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X N T R o D u e e X o N. 

More los es una pequefla pieza del gran mosaico mexicano. 

su riqueza es notable, tanto por lo generoso del espacio como 

por la abundancia de su acervo histórico. En particular los 

autores propios y extraños, ya los "guardas" (*) ya los 

académicos u otros, han mostrado su inquietud por conservar y 

recrear el pasado local legando numerosos registros y 

estudios, que abarcan desde el prehispánico hasta los tiempos 

más. recientes. Abocados al acontecer morelense, han partido 

desde distintos ángulos; de ahi la variada temática de los 

materiales. 

Seria aventurado decir que hay un mayor peso de obras 

sobre tal o cual etapa. Aunque si puedo afirmar que en lo que 

corresponde a la época porfiriana, el cúmulo es uno de los 

más vastos. El propósito de este trabajo es distinguir parte 

del acervo histórico referente a Morelos y en particular, qué 

materiales son los fundamentales para conocer, comprender y 

reconstruir el pasado local de 1877 a 1910. 

¿Por qué el porfiriato? Mi primer acercamiento al 

acontecer morelense fue hace tres lustros; el objeto de 

investigación, entonces, era un personaje de la Revolución: 

Emiliano Zapata. La segunda mirada, básica para la tesis, 

(*) Se aplica el término a aquellos que se encargan de 
conservar, vigilar, tener cuidado de o preservar una cosa. 



inició cuatro anos atrás; siendo miembro de un equipo de 

trabajo, se estudió el estado corno un caso concreto desde una 

perspectiva histórica regional y se abarcó el proceso desde 

la época colonia1 hasta los anos treinta de este siglo. 

La presente tesis es producto de un tercer acercamiento a 

la historia de Morelos. El objeto es hallar, con mayor 

profundidad, las condiciones inmediatas anteriores al 

surgimiento de Zapata y su movimiento. 

Si bien la observación la delimité sólo al porfiriato, la 

perspectiva de estudio fue también la histórica regional. El 

acontecer de entonces pude atenderlo de manera más precisa 

primero, mediante una selección de materiales abocados al 

objeto y segundo, a través de una periodización y temas 

especificas. 

La hipótesis central de esta tesis es argumentar por qué 

las obras seleccionadas las considero como fundamentales. En 

un intento de respuesta, cada una de ellas es analizada a 

través de una serie de interrogantes: cuAl es su origen y qué 

tipo de material es; quiénes las escribieron o recaudaron, 

as! como sus motivos; cuá.les son las bases, el método y 

estilo del autor; a qul! lectores están dirigidas las obras, 

etc. En el curso del trabajo, pretendo observar la 

información y significación de viejos papeles as1 como de 

nuevos trazos. 

otro planteamiento de esta tesis es demostrar la validez 

de los estudios regionales. C6mo mediante éstos se puede 

llegar al objeto, partiendo de la observación concreta del 
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espacio y de las manifestaciones pasadas locales. Los textos 

aqu1 manejados como fundamentales asi como la perspectiva 

hist6rica regional orientaron la periodización y sugirieron 

los temas particulares del Morelos porfiriano. 

Por lo tanto, mi tesis también intenta mostrar: cómo en 

la personal experiencia metodológica fue necesaria una 

reinterpretaci6n del acontecer nacional, cuyos temas y 

periodos se observaron a sugerencia del estado. En relación 

al tiempo de More los, demarqué dos periodos: uno amplio de 

1877 a 1908 y otro breve de este afio a 1910. Y en cuanto a la 

temática, consiste en lo más relevante de los aspectos 

econ6mico, social, politice, cultural, etcétera. 

En el titulo de la tesis, prescind1 de las palabras 

historia o historiograf1a; opté por el concepto: "Fuentes 

para la historia ••• 11 • Con ello aludo a que, todo material 

relativo al pasado puede ser ütil para pensar y recrear lo 

acontecido; sirve para tender un puente entre los hechos ya 

dados y nuestro presente. o bien, entre este mismo y el 

discurso histórico en torno al acontecer. Planteo entonces: 

¿qué es una fuente? 

De antemano seftalo que hay una multiplicidad de vestigios 

históricos que pueden convertirse en fuente: una punta de 

lanza, una vasija o una moneda, un registro comercial, as1 

como un c6di90 legal, las diversas representaciones o 

manifestaciones artisticas, etc. En fin todo aquello que 

sugiere una respuesta a quien se interesa en cosas pasadas, 

desde varios ángulos y para determinado objeto de estudio. 
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En el caso particular del presente trabajo, se considera 

como fuente: un documento oficial, un periódico; las notas de 

un viajero, una novela histórica, asl como la historia oral o 

una biografía, un ensayo, una monograf1a, una crónica, etc. 

sin importar si quien le dio origen es o fue profesional de 

la historia. Esta respuesta, como verá el lector, la reitero 

y abundo ma.s adelante en el estudio preliminar o "preámbulo". 

En principio, debo distinguir dos productos de 

investigación abocados a la entidad morelense, que fueron 

utilizados como importantes puntos de apoyo para la tesis. El 

primero fue un estudio realizado junto con Lorena careaga, en 

el Instituto de Investigaciones doctor José Maria Luis Mora y 

para el proyecto "Historia Regional de México11 • El producto 

especifico es una antología: Morelos. textos de su historia, 

concluida en 1990 y que está inédita. Los materiales 

seleccionados en ella abarcan desde la Colonia hasta la 

cuarta década del presente siglo; incluye 

paralela (México-Morelos, de 1521 a 1940) 

una cronolog1a 

y un apéndice 

biográfico de los autores cuya obra fue antologada. 

El segundo trabajo es una ponencia inédita que escrib1 y 

lleva por titulo "Estado de Morelos"; fue presentada en el 

instituto mencionado (1991), dentro del coloquio "Los estados 

en la historia regional: un balance". 

La presente tesis retoma de la antologia: varias noticias 

del apéndice biográfico, elaboradas por ambas investigadoras 

y parte de las introducciones hist6ricas e historiográficas 
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(que sirvieron de marco a 1os textos seleccionados), 

aclarando son sólo aquéllas que escribí. 

A través de esas introducciones hago una revisión del 

acontecer nacional por un lado; por otro, esbozo las 

características del tema historiado o de las fuentes 

manejadas. En particular esas introducciones son las 

correspondientes a 1877-1910; han sido ahora corregidas as1 

como aumentadas y constituyen buena parte del cuerpo de la 

tesis. 

Las fuentes que manejé para el presente estudio son 

primarias y secundarias bibliohemerogriificas; se utilizaron 

también entrevistas hechas a veteranos zapatistas y a dos 

escritores contemporáneos. En lo que corresponde a las 

"fuentes fundamentales 11 , cabe aclarar que son librescas; no 

se manejaron publicaciones peri6dicas ni documentos de 

archivos. sin duda, la prensa local y estos 111timos son 

básicos para profundizar cualquier estudio; pero requiere del 

interesado mayor tiempo y quizá. un diferente proyecto de 

investigación. 

De los principales materiales del porfiriato se hizo una 

selección de selecci6n y una obra básica para e11o fue la 

Bibliograf1a del estado de Morelos realizada por Domingo 

Diez. La mayor1a de los textos fueron localizados en los 

acervos de la Biblioteca Nacional y de la Lerdo o de 

Hacienda, as1 como de la biblioteca del Colegio de México e 

Insti tute Mora. 



Para elaborar las noticias biográficas de los autores, se 

manejaron principalmente los siguientes :wDiccionario Porróa 

de Historia. Bioqraf1a y Geograf!a de México; ~pedia de 

Hlx.J&.Q; Retratos morelenses de Josó Antonio García. 

Diccionario biográfico y de historia de México por Juan López 

de Escalera; Quién es quién en México. piccionario Biográfico 

Mexicano CWho is who in MexicoJ y Diccionario Enciclopédico 

de México de Humberto Musacchio. Algunos de los eser i tores 

proporcionaron verbalmente sus datos o los dejaron entre 

lineas en sus obras. 

Debe aclararse que varios pasajes citados en la tesis 

fueron traducidos al castellano por primera vez; casos de lo 

escrito por · las inglesas Rosa King y Alee Tweodie. La 

traducción se debi6 a Teresa Carter Bartlett, Lorena Careaga 

y Ma. Eugenia Arias, quien además tradujo partes de la obra 

italiana de Adolfo Dollero. 

Seleccionados los materiales, hice una clasificación y 

jerarquizaci6n de sus contenidos; a la par, recabé datos 

sobre los autores. En el camino, surgieron mis hipótesis 

iniciales que abrieron las lineas de investigación y 

sugirieron una posible estructura del trabajo. Al principio, 

armé la primera versión de la tesis iniciando con los 

factores politice y cultural, dando sitio después a los 

aspectos territoriales, econ6micos y sociales. Luego invertí 

el orden, gracias a la buena observaci6n del doctor Alvaro 

Matute, el asesor. 
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El ejercicio metodológico partió de lo particular, 

atendiendo el caso especifico de More los. La comparación y 

deducción respecto a los aconteceres local y nacional 

tuvieron también lugar, mostrando diferencias y comunes 

denominadores. 

Revisé un cuadro sinóptico as1 como anal1tico de 1877 a 

1940 que habla elaborado para la ya citada antolog1a. Dicho 

cuadro se basó en historias generales del estado, a fin de 

detectar en liste sus caracter1sticas integrales por épocas. 

Gracias a esta experiencia técnica y metodológica, hallé 

cambios y constantes locales desde una perspectiva diacrónica 

y sincrónica. Aunque también, las temáticas más relevantes de 

la entidad y sus tiempos clave. Para la tesis, manejé la 

parte correspondiente al porfiriato. 

La selección de temas asi como la de las fuentes y los 

propios análisis implicaron una doble tarea: unir y desunir 

elementos. Al atender y comparar los relatos, procedió el 

balance de ellos y vacié lo más importante de la información 

en fichas de trabajo, analiticas y sintéticas; fui haciendo 

también cr1.tica de los textos. En ocasiones, fue necesario 

cotejar cuatro versiones de un mismo titulo y autor como la 

obra de Jesüs sotelo Inclán; o entre dos, como las de Dollero 

y de las sefioras King y Tweedie. 

El análisis de las obras seleccionadas -como las básicas 

para la historia de Morelos, 1877-1910- sigui6 un método 

unitario de exposición: la noticia sobre el autor; los datos 

editoriales de la fuente, mencionando cuál manejé; contenido 



10 

de la misma y referencia a los temas o contenido abocados al 

especifico apartado en que se ubican. Como planteé antes, 

también hablo del tipo de material; los métodos, las bases, 

el estilo y aparato critico del escritor. si la fuente aporta 

o no al proceso historiográfico local; a quiénes pienso está 

dirigido el discurso, etcétera. 

En buena medida, la parte interpretativa se encuentra en 

la selección y clasificaci6n de las fuentes, en su orden. 

También, en la periodización y temática hallados; a11n en la 

concepción de titulas y subtitulas de los apartados. Las 

reflexiones en torno a los hechos o al discurso histórico 

sobre los mismos estAn presentes en mis comentarios cr1ticos, 

en la revisión del pasado nacional y en la propia valoración 

del caso Morelos. 

Los apartados de la tesis son: un preámbulo, tres partes 

con nueve capitulas, las conclusiones y la lista de oJ:?ras 

utilizadas. El preámbulo versa sobre los estudios regionales 

y 11 lo regional 11 del estado, con una breve consideración de su 

espacio; las bases historiográficas de Morelos y sus 

caracteristicas generales. 

Cada parte en la que se agrupan los ca pi tul os, abre con 

una introducción sobre el acontecer nacional; mientras que 

aquéllos inician con otra que centra el tema o caracteriza 

brevemente los textos a analizar. Dentro de cada capitulo, el 

lector hallará unos subtitulas que aluden a los autores cuyas 

obras aparecen por primera vez, por ejemplo: 11 un visitante" / 

11 dos académicos" / etc. Después viene el análisis de esas 
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fuentes entre las cuales pueden intercalarse otras ya 

analizadas que por necesidad han sido retomadas. 

La primera parte la denomino: En aras del progreso (1877-

l..2.Q.!U. y contiene: 110emarcaci6n y riqueza. Por las rutas de 

Morelos11 , "Bonanza de las haciendas" y "La gente". Este 

apartado abre con una imagen del régimen porfirista y de Oiaz 

como gobernante; destaco los factores econ6mico y social en 

el pa1s. Los capitulas se refieren a los temas: el territorio 

y el ferrocarril; la econom1a, a partir del auge de las 

haciendas, destacando el azúcar como el principal producto 

local; la sociedad, especifica1nente los sectores en pugna por 

la tenencia de la tierra y otros recursos. 

La segunda parte: Paz y orden C1B77-190Bl, está 

constituida po otros tres cap1tu1os: 11CUltura y bienestar", 

11Atención a la capital" y 11 Cuatro atlantes del régimen: 

Pacheco, Quaglia, Preciado y Alarc6n11 • Aquélla inicia con una 

introducci6n muy general sobre la po11tica y la cultura 

nacionales; considera la ciudad de México y sus reflejos a 

otras urbes; sef\ala las caracter1sticas de una breve etapa: 

1900-1908. Los cap1tulos abarcan la educación, la cu1tura, 

las costumbres, etc. dando un sentido de continuidad al 

factor social; también, se incluyen una visi6n de CUernavaca 

y del gobierno, resaltando a la capital as1 como a cuatro 

ejecutivos locales. 

La tercera parte; Se avecina el cambio c12os-1210> reüne 

"Un albur porfirista: las elecciones de 190911 , "Un bienio en 

la entidad" y 11 La ra1z y la razón". su introducción general 
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senala la entrevista 01az-creelman y sus consecuencias, 

considera la oposición de aquellos afies, la crisis nacional; 

menciona las fiestas del Centenario. Los capitulas comprenden 

un relevante hecho: la lucha entre Patricio Leyva y Pablo 

Escand6n por la gubernatura; una visión integral del 

acontecer morelense. Para concluir, observo los antecedentes 

inmediatos al zapatismo y el surgimiento del caudillo surefio. 

En este apartado final analizo exclusivamente la obra de 

Jesds sotelo Inclán. 

En cuanto al aparato critico, por el tipo de estudio, 

resulta necesario remitir constantemente a los lectores tanto 

a particularidades de los textos seleccionados como a otros 

materiales q'ue sustentan la investigación. El recurrir al 

apoyo, sugerir la confrontación y la observación, o aclarar 

un punto, dan un peso especifico a la cantidad de notas, 

colocadas al final de cada introducción general y capitulo. 

Pero también esas notas aluden a una parte cualitativa de la 

técnica y el método llevados a cabo en la elaboración de la 

tesis. 

En las conclusiones rescato los planteamientos iniciales 

comentá.ndolos en breve y expongo las interpretaciones 

finales; resumo el porqué consideré como fundamentales las 

obras que seleccioné, mencionando sólo a los autores. Por 

otro lado, en la lista ºbibliohemerografia y entrevistas•' 

distingo las fuentes fundamentales para Morelos, 1877-1910 y 

la~ complementarias, las te6rico metodológicas y otras. 
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En gran parte, la vocación por lo regional y el 

conocimiento histórico de Morelos se deben al Instituto de 

'Investigaciones doctor José Maria Luis Mora; mientras que a 

su director genera 1, el doctor Hira de Gortar i, el apoyo en 

la realización de la tesis. Mi más sincero agradecimiento. 

Reitero las gracias a cuatro personas por sus valiosos 

comentarios e ideas, as1 como por compartir sus inquietudes, 

tiempo y amistad: a la licenciada Lorena Careaga, quien a 

través del trabajo en equipo me introdujo en temas 

antropol6gicos, haciendo posible una comunicación 

interdisciplinaria. Finalmente, a mis profesores de la 

universidad: la maestra Gloria Villegas, los doctores Eugenia 

Meyer y Alvaro Matute, asesor de la tesis, quienes llevaron a 

su alumna por los caminos de la historiograf1a y los estudios 

regionales, a los procesos históricos del porfiriato as1 como 

de la Revol.uci6n. 



P R E A H B U L O. 

[ ••• ] la mirada del historiador ha 
adquirido una profundidad de campo 
casi infinita. Y la imagen ha ganado 
una nitidez; las brumas legendarias 
se han disipado o, recuperadas, se 
han convertido en objeto de historia. 

Charles-Olivier Carbonell (1) • 

El quehacer histórico es una constante revisión. Acudimos 

a la historia para conocer y entender lo acontecido; para 

comprender el presente y salvaguardarnos. En el camino, se 

plantean viejas o nuevas interrogantes buscando satisfacer 

inquietudes y necesidades; encontramos un proceso continuo, 

en el tiempo y el espacio, con múltiples manifestaciones 

humanas en sus fases, cuyas imágenes no pueden ser acabadas 

ni siempre estarán dadas. Nuestra actividad constata que no 

es asequible una verdad absoluta de la realidad pasada (2). 

El cultivo de la historia propia constituye una 

conciencia y C!Onfirma una identidad; contribuye a la cohesión 

nacional. Guarda nuestra formación una memoria comCin 

integrada por cuántas versiones, aparentemente imponderab1es. 

Ha predominado la Historia oficial, producto del centro 

pol1tico y administrativo del pais; aquella pretensiosa de 

una sola verdad, hacedora de sirnbolos y personajes, de 

ejemplos a seguir o no. 

Un problema surge en el momento en que las explicaciones 

adquiridas son insuficientes y se asume una postura critica 

frente al marco de referencia, cuando se le cuestiona o 
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rechaza. Entonces corremos el riesgo de caer en un 

escepticismo y pesimismo. Sin embargo, aceptando el reto, 

vamos y regresamos al mismo campo. La revisión conlleva a 

buscar el por qué de la Historia oficial y promueve una 

voluntad para reinterpretarla. Mediante otras formas se puede 

desasir de ella, acaso sin las tradicionales, convencionales 

y conservadoras normas. 

Vueltos al pasado, replanteamos y descubrimos lo que hay, 

con base en viejos papeles y nuevos trazos; o bien, 

inventamos lo que en ellos no hay. Con una diferente actitud 

en el quehacer, desarrollamos otras técnicas y metodologias; 

aplicamos distintas herramientas; miramos con 

intentamos transmitir diversas experiencias: 

problema de la investigación histórica no 

otros ojos e 

"[ ••• ] el 

estA en las 

fuentes, en su riqueza, escasez o aparente inexistencia, sino 

en las preguntas que el historiador hace al pasado, en la 

manera de pensar y revisar la historia11 (3). 

Se insiste en buscar mAs relatos, para valorar y 

compararlos entre si y con los de antes. Como receptores de 

la historia-acontecer y de la Historia-discurso de ese 

acontecer, atendemos sus signos y significados, constantes y 

variables; luego, como emisores los comunicamos. Las 

11 verdades11 vigentes y dudas permanentes conducen a otras 

vertientes explicativas .•• "La crisis de los estados naclones 

[ ••• ] somete de nuevo a discusión su discurso histórico 

dominante. Los pueblos minoritarios reivindican su proPio 

pasado y quieren reconquistarlo" (4). Por lo general, "los 
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historiadores no mienten, aunque pronuncien discursos 

diferentes, o en ocasiones contradictorios" (5). 

La tarea historiogra.fica tiende a ser más selectiva y 

precavida; en ella, el término 11 revisionismo11 cabe como un 

"punto de fuga" (6). una hermenéutica diferente es básica si 

queremos recrear el pasado; la variabilidad de su imagen 

consiste en generar esas verdades "aditivas" que se van 

acumulando en la constante interpretación. Con ello, se 

comprende que el conocimiento histórico es un proceso 

continuo y una posible superación (7). 

L O S E S T U D I O S R E G I O N A L E S. 

La perspectiva regional ocupa un lugar por demás 

importante en el revisionismo. Es una de las lineas de 

análisis critico, histórico e historiográfico, cuya meta es 

alcanzar, desde otro punto de vista, caracter1sticas y 

manifestaciones del pasado olvidadas y ocultas. La 

observaci6n se delimita en un determinado espacio y en la 

experiencia ocurren fenómenos interesantes, como una 

periodización y temáticas propias del lugar ••. Reiterando, el 

sujeto de la historia crea y emplea diferentes técnicas, 

metodolog1a y fuentes, buscando ese objeto regional que no 

pocas veces resultará sugerente e invitará a compararlo con 

el del marco nacional. 

¿Por qué recurrimos a éste? ¿Imposible desprendernos de 

él? ¿Persistimos en la posici6n conservadora, producto de 

nuestra formación? o, tal vez, estamos de acuerdo en que: 
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11 [ ••• ] parcelados los tiempos, los compases [ ... ] también hay 

que combinarlos y parearlos con los[ ... ] de la nación que se 

empefta en ser y definirse continuamente, cosa que no debemos 

echar al saco del olvido'1 (B). 

Habrá que considerar conceptos sobre espacio y 
territorialidad, divisiones cronológicas y temáticas, 
estructuras y coyunturas, concepciones diacrónicas y 
sincr6nicas, análisis e interpretación, todo ello 
desde una singular y válida percepción en la cual el 
ámbito nacional subyace a manera de tramoya (9). 

Sin duda, los estudios regionales han favorecido el 

cambio de la visi6n histórica mexicana. Desde la perspectiva 

regional, se puede romper el modelo de nación obtenido a la 

luz del enfoque centralista ••• Y es que, a partir de la 

observación concreta se pueden reconstruir los aconteceres y 

preservar lo propio de unidades que, en su conjunto, ihtegran 

al pa1s. Con ello, adquirimos una imagen del pretérito 

distinta, que revela y significa la pluralidad que es M6xico. 

CUesti6n de método. Dando prioridad a los procesos 

locales sobre las versiones del centro, se reaniman esos 

pasados de sitios lejanos y olvidados, La labor implica 

enajenar casos particulares del patr6n hist6rico 

convencional, tratando de hallar, redescubrir y redefinir lo 

suyo: los compases y las arritmias del contexto en la 

unidad ••• 

Las caracter1sticas de cualquier proceso histórico se 
manifiestan por las condiciones espaciales, el tipo 
de actividades humanas, su expresión en los factores 
económico y social, la forma pol1tica, el desarrollo 
cultural, en fin, por la suma de singularidades que 
le son propias (10). 

Entonces, dejan de ser comunes: 
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[ ••• ] la cronolog1a, los personajes, las institucio­
nes, los fenómenos politices, los procesos sociales, 
los ritmos econ6micos ..• Todo [eso que] suele presen­
tarse como si hubiera sido igual, parejo, paralelo, 
sincr6nico a lo largo y ancho del pais (11) 

Es de subrayar la atención y el respaldo oficial 

prestados a los proyectos históricos regionales; éstos han 

aumentado gradualmente en las últimas dos décadas. La 

investigación en ellos ha sido impulsada, en parte, gracias a 

la presencia de cient1ficos sociales en cursos y seminarios, 

ciclos de conferencias, encuentros, coloquios, etc. 

cuántas reflexiones en torno a un quehacer, a propósito 

de la experiencia adquirida a través de siete anos. Es 

oportuno ¿po.r qué no? comunicar impresiones y aprendizajes 

tenidos, cuáles fueron los objetivos trazados y el producto 

logrado, con base en el trabajo desempeflado en el Instituto 

de Investigaciones Dr. José Ma. Luis Mora y entre cuyos 

proyectos está "Historia Regional de México". 

Se reconsideran varias ideas. A través de diálogos con 

compat\eros, algunas de ellas han sido rescatadas y 

replanteadas; a modo de conclusiones, otras ya fueron 

perfiladas en el proceso de los trabajos y están plasmadas en 

introducciones, cuerpos y epilogas de obras en equipo (12). 

Cabe entonces aqu1 hablar de metas comunes y en particular, 

del alcance y obstáculo, de las caracter1sticas históricas e 

historiográficas referentes al objeto de un estudio concreto: 

MORELOS, y del cual se produjeron una bibliograf1a comentada, 

obra de una pluma, as1 como una antolog1a en coautor1a (13). 
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Y bien, pueden rescatarse dos reflexiones. una alrededor 

de la posición frente a la historia tradicional centralista, 

ya expuesta, y otra en torno a una cuestión básica: si 

realmente se logró una historia regional. 

En relación a esta segunda interrogante, hay que decir 

primero que el proyecto del Instituto Mora se aboc6 a las 

entidades de la Repúbl lea como objeto de estudio¡ que para 

ello, fuimos a sus materiales y buscamos un diálogo desde el 

presente. Y que conocer, comprender lo que pas6 en los 

estados, sus caracter1sticas integrales ••. signific6 un reto, 

una aventura, sobre todo cuando las fuentes sobre aquéllos 

eran pocas o al contrario, muy abundantes y requerimos 

tiempo, paciencia, para una minuciosa selecci6n. 

Vale recordar que el proyecto de Historia Regional de 

México se encauz6 principalmente al rescate de fuentes y a 

producir bibliograf1as comentadas, antolog1as y s1ntesis 

históricas de los estados; noticias biográficas de autores y 

cronolog1as paralelas (entidad-país). Todo esto destinado a 

un pO.blico general y en especial, a maestros y alumnos de 

educaci6n media superior. El proyecto surgió a iniciativa de 

la historiadora Eugenia Meyer, quien nos dirigió y alent6 

para alcanzar la meta. 

En respuesta a si se logr6 una historia regional, hay que 

partir antes de varios conceptos sobre el.la y lo que es una 

regi6n: 

un e~'tudio histórico regional observa zonas muy amplias 

con particularidades geof1sicas, económicas y etnográ.ficas 
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comunes; áreas con elementos culturales típicos; territorios 

demarcados por la geopol1tica o por una administraci6n, como 

municipios, pueblos y ciudades; distritos, partidos, 

provincias e intendencias, departamentos y estados (14). 

El tipo de estudio es una investigación que va desde la 

microhistoria de un barrio o una comunidad, hasta el an61isis 

especifico de grandes espacios (15). Asimismo~ 11 la historia 

regional tiende a recuperar el dato del espacio" (16) .. 

Ella cambia el "énfasis demasiado cstatista11 ; es aquella 

que Alan Knight, dice Carlos Mart1nez Assad, ha englobado 11 en 

lo que llama 'corriente revisionista'; descubre un acontecer 

no lineal, sino complejo y rico en pasajes que la historia 

oficial - tal vez sin proponérselo - habla ocultado". Podrla 

llamarse ..• "historia de los vencidos [ ••• ] alternativa, cuyo 

hilo conductor se encuentra en el análisis regional" (17). La 

regional abocada al proceso revolucionario, por ejemplo: 

( ••• ] ha enriquecido como ninguna otra las posibili­
dades de explicación de la complejidad nacional y ha 
puesto de manifiesto que la historia de la Revolución 
no debe agotarse en sus limites cronológicos, cuales­
quiera que éstos sean, y debe extenderse en largas 
duraciones que la abarquen en 'antes y después' (18) • 

En cuanto al concepto de regi6n, puede prestarse a 

mO.ltiples discusiones teóricas y prácticas. De acuerdo con 

Eric van Young: 11 la mayoría de nosotros piensa que ya sabe lo 

que es ••• ,] el área que estamos estudiando en este momento 

[Y] en la práctica ésta se remite frecuentemente a una 

ciudad o pueblo con su espacio circundante 11 ; en su forma mtis 
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Ctil, la región se concibe como "espacialización de una 

relaci6n económica" (19). 

Dos conceptos más son pertinentes: 

La re9i6n hist6rica es el resultado de la prolon9ada 
convivencia de una colectividad en un territorio, en 
el cual varias generaciones con las mismas reglas han 
enfrentado las mismas vicisitudes históricas: de ah1 
nace una voluntad de vida colectiva y una identidad 
de 9rupo (20). · 

Podemos convenir en que las regiones serian porciones 
del territorio nacional en las que se han registrado 
procesos de desarrollo histórico, es decir, que tie­
nen una base qeográfica, pero que no son unidades pu­
ramente naturales" (21). 

A esas concepciones se puede agregar, sin embargo, que 

"las regiones se nos forman o se nos esfuman, seg11n el 

principio teórico que se siqa" (22). 

En relaci6n al alcance pax·ticular en Morelos: se encontr6 

una identidad regional en su espacio y tiempo. Desde el 

anqulo 9eogr4fico, el estado tiene una unidad f1sica o 

natural que distingue al lugar como regi6n, en contraste 

importante con otras regiones. Y desde el punto de vista 

hist6rico, Morelos ha tenido una continuidad en sus fronteras 

pol1ticas, territoriales, no obstante que otrora su espacio 

fuese dividido internamente en alca1dias, distritos o 

partidos, y hayan sido 6stos adjudicados a sitios mayores de 

dominio, como una provincia, una intendencia, un departamento 

o un estado. 

El proceso de transformación económica en Morales, en 

particul.ar, los efectos integrales ·gracias al cultivo y la 

producción del azücar le han dado caracter1sticas sui generis 
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a la entidad, para plantear que ella es una región. Sin 

embargo, hay estudios especificas y profundos de sus 

localidades internas, de ciertas manifestaciones que explican 

o implican fenómenos regionales, por ejemplo en el oriente. 

Por otro lado, los limites del estado pueden rebasarse, caso 

del movimiento zapatista -regional- en el centro sur de 

nuestra República. 

Inicialmente se tuvo un obstáculo en el trabajo de equipo 

para realizar la antolog1a: querer tomar las épocas de la 

historia nacional como marco de referencia para ~"'Jrelos. 

Pretend1amos partir de las reformas borbónicas y establecer 

el limite cuando concluyó la lucha zapatista. Fue imposible. 

Tuvimos que ·retroceder al siglo XVI y extender la visión a 

los afias treinta del XX para comprender el origen y epilogo 

de ciertos hechos, fenómenos, instituciones o elementos clave 

del devenir local. Con ello confirmamos la hipótesis de una 

periodización al interior y se experimentó en la división 

cronológica del acontecer nacional¡ la revisión quedó sujeta 

a la del estado, a sugerencia del mismo. 

Hallamos entonces el ~ propio .•• 11 la determinación 

correcta del tfilnnQ histórico y los correspondientes aumentos 

y reducciones de la escala en un relato histórico dependen 

del examen retrospectivo de los hechos históricos registrados 

[ ••• ] 11 (23) • A veces hubo que extenderlo y refinarlo; la 

sucesión de los hechos en el devenir morelense fue posible de 

destacar. Encontramos su 11 genealogia 11 y también, pudimos 

organizar asi como hallar el ritmo en el fluir del tiempo, 
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descubrir sus ejes, las etapas estáticas y de bruscas 

aceleraciones. Características todas de la periodizaci6n 

(24). 

Una herramienta muy ütil, para el trabajo en equipo, fue 

un cuadro sin6ptico y analltico que elaboramos con base en 

historias generales de Morelos. En él distinguimos las 

características integrales y por etapas; en el caso personal, 

se observaron las del porfiriato, de los antecedentes y la 

participaci6n zapatistas en la Revolución, de los afias veinte 

y treinta en la entidad. As!, destacamos los cambios y las 

constantes locales, desde una visi6n diacrónica y sincr6nica. 

A través de esta experiencia se hicieron relevantes no 

s6lo los tiempos, también los temas morelenses. Al inferir el 

aspecto "territorio", dilucidamos a veces, otras no, su 

identidad regional .•• Ahora ¿Cuá.les son las bases 

historiográficas de Morelos, sus caracter1sticas generales? 

¿Pueden esbozarse aqu1 algunas particularidades del espacio? 

Antes de continuar, si cabe la autocr1tica, se considera 

que la labor del Instituto Mora ha contribuido a la tarea. 

Proporcionamos herramientas ütiles para el conocimiento 

histórico de los estados, rescatando buena parte de sus 

materiales y autores, de lo que produjeron otros interesados 

en aquéllos. De hecho, la infraestructura para los estudios 

regionales ha sido aumentada (25). 

Los trabajos han abierto brecha al proponer hipótesis 

sobre la existencia de regiones internas en un estado y de 

fenómenos regionales que rebasan sus l.ími tes; algunos casos 
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pueden ejemplificarlo, como Morelos. Por t1ltimo, quizá el 

medio más efectivo para visualizar o l.ograr una historia 

regional es la comparación entre los casos. 

BASES HISTORIOGRAFICAS DE 

M O R E L O S. G E N E R A L I D A P E S. 

Todo material referente al pasado es útil, no importando 

si el autor es o fue profesional de la Historia. Un documento 

oficial, un periódico, las notas de un viajero, una novela 

histórica, por ejemplo, son fuentes. Porque de ellos brota un 

conocimiento, una respuesta a nuestras preguntas y dejan 

tender un puonte entre e.l pasado y presente. Aun as1, se 

acepta que: 

[ .•• ] cualquiera que sea su carácter y su fecha, ya 
sea contemporáneo de los hechos o posterior, [el ma­
terial] no refleja sino incompletamente la realidad 
histórica. La refracta (.§.i.Q) más bien a través de las 
preocupaciones y los intereses colectivos o indivi­
duales de quien lo estableció. El historiador no es 
más neutral que el legislador, el escriba, el 
archivero, el. memorialista, el orador, el epistoló­
grafo (26). 

Tras la localización y selección de fuentes, se atiende 

quién les dio origen y si hubo en él una voluntad en su 

creación. Aun anónimas, se observan cosas extr1nsecas e 

intr1nsecas en aquéllas; su forma, contenido, tiempo y 

contexto; esos elementos que son recuperables y pueden ser 

valorados. Las obras traen consigo una sugerencia o 

referencia; o bien, la explicación y, con suerte, una 

comprensión de lo que sucede o ya sucedió. 
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Al analizarlas, se parte de las cuestiones: si son 

primarias o secundarias, directas o indirectas y de qué tipo 

son; ya documentos oficiales, libelos, crónicas, recuerdos de 

un espectador o actor; ya los trabajos de un interesado, 

estildioso, cient1fico social o no, el producto de anál.isis, 

s!ntesis (27) o revisión. 

Se buscan las peculiaridades internas: si las fuentes 

fueron un medio para o un fin de algo. De su objeto y autor o 

sujeto, qué y por qué, (de) dónde y (de) cuándo, cómo y con 

qué relatan el pasado. Luego, mediante la valoración, 

clasificación y jerarquización se pueden llegar a conocer y 

comprender las fases, el propio proceso, que el discurso 

histórico tiene. Quienes se abocan a la historiograf1a, no 

sólo miran el relato del acontecer¡ revisan y vuelven a la 

heuristica y hermenéutica, hurgando lo subyacente de la 

historia en el quehacer. 

Tanto en la selección de textos como en la de hechos, se 

parte de una premisa y se buscan las causalidades. Si bien la 

subjetividad está desde que se eligen las fuentes para 

observarlas, compararlas y analizarlas, también es cierto que 

prevalece cuando se prefieren tales o cuales sucesos para 

separarlos, cotejarlos y unirlos; asimismo, luego persiste 

tanto en la significación que les damos como en la manera en 

que y por qu6 los informamos o comunicamos (28). De acuerdo a 

Lucien Febvre: 11 [ ••• ] toda historia es elección". 

Lo es porque existe el azar que aqu1 destruyó y allá 
salvaguardó los vestigios del pasado. Lo es porque e­
xiste el hombre: cuando los documentos abundan, abre-
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via, simplifica, hace hincapié en esto, relega aqué­
llo a segundo término. Y lo es, principalmente, por 
el hecho de que el historiador no va rondando al azar 
a través del pasado, como un trapero en busca de 
despojos, sino que parte con un proyecto preciso en 
la mente, un problema a resol ver, una hipótesis de 
trabajo a verificar [ ••. ] (29). 

Una pregunta concreta es ¿cuáles son las caracter1sticas 

generales de las bases historiográficas de Morelos? Las 

repuestas son varias. La primera que surge es que hay un 

interés de nacionales y extranjeros por aportar visiones 

desde varios ángulos, que ayudan y posibilitan el estudio del 

estado y sus lugares. Otra más es que existe una inquietud y 

voluntad locales por dejar registro acerca de su espacio y 

pasado, con el fin de estimular el sentido de pertenencia e 

identidad. 

La situación geográfica de Morelos en el centro del pa1s, 

su colindancia con la gran capital, presupone un 

entrelazamiento con los acontecimientos de la ciudad de 

México o bien, una entremezcla historiográfica. El estado, 

sin embargo, guarda para si elementos singulares, separados, 

que facultan a encontrar su unicidad geohist6rica e 

historiográfica, aun cuando los materiales referentes a, no 

se localicen todos en él. 

El acervo de las bibliotecas es pobre en la entidad, 

aclarando que el de particulares en cuernavaca cubre quizá 

algunas de las necesidades de los interesados. En 

comparación, el Distrito Federal contiene uno muy vasto y 

disponible los usuarios; los materiales están 

centralizados .•• en el Instituto Mora, por ejemplo, hay gran 
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parte de ellos (30). Morelos cuenta con una base 

historiográfica por demás abundante y rica en temas para 

recrear su pasado. 

Imposibie distinguir todo. Como receptora de ia 

historiograf 1a se abarca algo de ella y quiénes la han 

cultivado o recaudado. Fuentes primarias y secundarias, 

compendios, bibliohemerograf1a; obras generales, monograf1as, 

tesis y s1ntesis; novelas históricas y recuerdos de locales o 

viajeros conforman el gran bagaje. Los materiales disponibles 

se deben a plumas de protagonistas y observadores, autores 

coetlíneos a los hechos y de hoy: se reitera en que son 

locales, nacionales y extranjeros, estudiosos profesionales o 

no de la Historia. 

Entre varios, se mencionan los más importantes en la 

entidad: Domingo Diez, Manuel Mazari, Pedro Estrada, Aqapito 

Minos y Juventino Pineda, nativos de ella; por adopci6n, 

Miguel Salinas y Cecilio A. Robeio. Y como compiiador, 

reeditar e historiador local, al contemporáneo valent1n L6pez 

González, cronista de Cuernavaca, quien cuenta con una muy 

buena biblioteca. En la investigaci6n, se ha comprobado la 

autoridad de algunos de ellos y Otros en cierto tema o 

periodo¡ por lo mismo, su presencia en los cap1tulos de la 

tesis es frecuente, por ejemplo, Diez, Salinas, Jes6s Sotelo 

Inclán, Arturo Warman y John Womack, Jr .• 
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U N A V I S I O N S O M E R A: E L E S P A C I O, 

En principio, es necesario distinguir brevemente al 

espacio cuyas caracter1sticas han sido observadas, como una 

constante, por la mayoría de los escritores. Ent'.!-"'e éstos, 

Ward Barrett y Domingo Diez lo han concebido como una región 

y junto con otros, como Valent1n L6pez González y Guillermo 

de la pena han abundado en los detalles geográficos (31). 

Morelos se localiza en el centro sur de la República; el 

Distrito Federal, los estados de México, Puebla y Guerrero 

son sus vecinos. Las relaciones que tiene con éstos han sido 

importantes y en especial con la gran capital, la ciudad de 

México. Esta importancia se debe a los acontecimientos 

históricos compartidos; también por la cantidad de gente que 

va y viene a través de los viejos o nuevos caminos. Muchos 

senderos se entretejen en el interior morelense ¡ gracias a 

ellos los habitantes han desarrollado su cultura y econom1a, 

mientras que, los visitantes no han dejado de admirar su 

prodigio natural. 

Morelos es una hermosa y pequefta regi6n, en cuyo borde e 

interioridad se levantan majestuosamente montanas; sobre 

ellas, serpentean afluentes de los r!os Amacuzac y Nexapa. De 

las sierras bajan las aguas y materiales orgánicos que 

fertilizan las llanuras de la zona central y los valles, como 

el de Yautepec, Cuernavaca y cuautla, espacios propios para 

el cultivo de la cafia de azúcar, el arroz, frutas, flores y 

otros plant1os. Dos amplias partes limitadas, a su vez, por 
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montafias, dividen a la región morelense: la cafiada de 

cuernavaca al oeste y el Plan de Amilpas al este. 

En Morelos hay contrastes. Al viajar de un sitio a otro, 

sentimos calor, fr1o o humedad; se perciben diversos suelos y 

paisajes, diferentes imágenes de su gente .•• la modernidad y 

la tradición están presentes. Entre los sonidos de la 

naturaleza, escuchamos a veces cómo silba el viento y truena, 

anunciándose las lluvias; del ruido de los animales, se. 

distingue el canto de aves que se suma al de los arroyos. 

Estos crecen de junio a noviembre; en cambio, de diciembre a 

mayo el cielo está muy azul. En los altos, zona de la tierra 

fria, vemos una vegetación menos rica que en los planes, zona 

de la tierra caliente. 

Morales es un estado libre y soberano desde 1869. Antes y 

después de ese ano, estuvo dividido para fines 

administrativos en grandes distritos. Durante mucho tiempo, 

vivió bajo el dominio de otros territorios como el del estado 

de México; sin embargo, el espacio morelense mantuvo sus 

limites como regi6n, su unidad geohist6rica propia. Hoy 

cuenta con 33 municipios, cuyos nombres y los de sus 

localidades son casi los mismos de hace mucho tiempo. 

Al término de este preámbulo, se han comunicado 

reflexiones y experiencias en torno a la historia regional y 

al caso especifico de Moreloa en el quehacer particular. Se 

regresó al punto de partida y a caminos ya recorridos, para 

reconsiderar cosas de la historia y de ésta con mayüscula. Se 
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habl6 de las fuentes, de lo propio de Morelos asi como de su 

acervo. Y también, se arguyó la posibilidad de abrir una 

brecha más, hacia la historia regional, con base en los 

estudios realizados. 

Para concluir, pensemos en estas palabras de Jean 

chesnaux: 

Los procesos hist6ricos actúan siempre en condiciones 
geoqráficas concretas, diferentes según los paises y 
las regiones. Se realizan pues, de manera más clara, 
más cabal en las regiones cuyos caracteres geográfi­
cos les ofrecen las condiciones económicas, pol1ticas 
y sociales más apropiadas. Es la ley de corresponden­
dencia entre el contenido econ6mico y politice de 
yn fen6rnano hist6rico y su localizaci6n geográfica 
(~) (32). 

A continuaci6n, como en este apartado, se refiere " [ ••. ] 

todo lo que el redactor-transcriptor ha vivido, amado, 

despreciado, cre1do, sufrido [Y] rechazado11 (33). 
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El tiempo que va del triunfo de la Repüblica al de 

Tuxtepec, registra luchas pol1ticas que enarbolaban la 11 no 

reelección". Como protagonista en escena, destaca Porfirio 

01az, quien entonces gozaba ya de prestigio militar, como 

héroe de la Reforma y la guerra contra el Imperio. Aquel 

mestizo seria actor principal en la fracasada rebelión de la 

Noria, cuando se levantó contra el retorno de Juárez a la 

presidencia, en 1871, y segundo, en el movimiento 

tuxtepecano, cuando se opuso a Lerdo de Tejada por la misma 

causa, en 1876. 

Al af\o siguiente, D1az asumió el ejecutivo manifestando 

su empefio en rescatar el orden constitucional, con base en la 

pacificación. Su llegada al poder marcó el inicio de una 

nueva etapa nacional, en la que los lineamientos del 

liberalismo sufrieron cambio en la práctica, adaptándolos a 

las necesidades del pa1s que, según la perspectiva del 

gobernante, serian satisfechas con una tarea: antea que nada, 

paz y orden; luego progreso económico para promover el 

capitalismo en México. 

Desde el primer ejercicio presidencial (1877-1880), el 

hombre liberal dio sef'iales de su ser politice. Buscó los 

medios y propició las condiciones que sostuviesen su acci6n 

para aquel la tarea. Dos mecanismos, entre otros, para asir 

las riendas fueron: utilizar la fuerza sobre quienes 

atentaran contra la tranquilidad pública, caso de militares 

sediciosos, bandoleros y caciques regionales; y la atenci6n a 

los medios de comunicación, que mejorar1a los caminos 
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terrestres, las obras portuarias, los transportes marítimos 

y, especialmente, los ferrocarriles y telégrafos. Ambos 

mecanismos serian una constante en el porfiriato, para 

sostener el orden y activar el progreso. 

En principio, Diaz se rode6 de sus compañeros de 

generación y armas, del grupo tuxtepecano que le habla 

apoyado; después, hacia fines de los ochenta, se atrajo 

hombres más jóvenes, ilustrados, que conformaron otro grupo, 

el de los 11cient1ficos 11 , cuyo mote respondía a cómo creían 

resolver los problemas del pais, con la ciencia. Este dltimo 

grupo fue fundamental para la administraci6n del régimen y 

justificación del sistema; su ideolog1a y praxis tuvieron 

como piedra angular al positivismo. 

Cabe ubicar para el porfiriato otras bases, sentadas 

durante el gobierno de Manuel González, en el cuatrienio eo-

84: se promulgó la Ley de Colonización y Deslinde de Terrenos 

Baldios; se dieron concesiones a inversionistas europeos y 

norteamericanos, para la construcción de sistemas 

ferroviarios; se tomaron medidas para saldar la deuda 

externa; se permitió a w.c. Greene la compra de las minas de 

Cananea, por lo que surgió la Green Consolidated Copper Co.; 

se restablecieron las relaciones diplomAticas con Francia; se 

creó el Banco Nacional de México, de la fusión del Banco 

Nacional Mexicano, con capital francés, y del Banco Mercantil 

Mexicano, con capital espaf'iol y nacional; se inauguró el 

sistema del alumbrado eléctrico y el ferrocarril México­

Cuautla (1). 
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Al término de ese periodo, mediante reforma 

constitucional, se facultó a 01az el regreso al poder. La 

condición politica fue entonces necesaria, aunque contraria a 

la bandera inicial del otrora hombre de armas. Móvil y razón 

de la dictadura, la reelección prevaleció por poco más de un 

cuarto de siglo; luego la propia reelección seria la tesis 

arremetida, al ocaso de la dictadura. 

A reiterar. El progreso fue uno de los objetivos 

prioritarios del porfiriato, a fin de promover el capitalismo 

en nuestro pa1s. Para lograrlo, hubo una entrega de los 

dirigentes al aspecto material en consecución de la 

prosperidad, tanto nacional como individual. Mirando ese 

objetivo, se concibe la econom1a como el eje rector en torno 

al cual, giraron las relaciones humanas y las actividades 

destinadas al consumo, la producción y distribución de la 

riqueza. Asimismo, se observa que la piedra angular de aquel 

fin fue la aplicación de ciertos principios como el "dejar 

hacer", en apoyo a la iniciativa privada. 

En la praxis, fue necesaria la intervención del Estado, 

hecha patente en el control de todo elemento participe que 

promoviera el desarrollo del capitalismo. Medios para lograr 

lo último: sentar las bases administrativas, una politica 

econ6mica positiva; explotar los recursos territoriales, con 

instrumentos propios o extraf\os; crear una infraestructura 

con capital nacional y extranjero; dar confianza a los 
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empresarios, a1 acreedor bancario e impulsar el mercado 

interno y externo, paralelamente a la industria. 

También, regular los mecanismos del concurso económico, 

vigilando las relaciones socioecon6micas entre quienes 

dominaban y poseian los medios de producciOn y quienes no; 

atender, en suma, el desenvolvimiento de los ramos económicos 

y todo aquello que fuera en aras del progreso. 

El gobierno de D1az asumi6 una pol1tica económica básica 

para ese progreso. La primera acción fue, ya se sabe, 

procurar la paz y el orden a fin de mantener la estabilidad 

del régimen. Después vino el propósito de garantizar la 

tranquilidad y el parabien de los impulsores del pais, dando 

asi, una confianza al extranjero. 

De esa manera, éste vio a don Porfirio como el hombre 

hábil y enérgico, 11 empef\ado [ ••• ] en darle a su pueblo el 

mayor bienestar material" y porque creyó, que la estabilidad 

"reposaba en un cesarismo ilustrado". Los actos positivos del 

gobierno, como las modificaciones a la legislación minera, el 

pago de la deuda, la supresión de las alcabalas (1896) y la 

reforma monetaria, serian "una prueba tangible de que México, 

en efecto, progresaba econ6micamente11 (2). 

Considérense también, la promoción de los ferrocarriles, 

una mayor producci6n manufacturera y un incremento en la 

demanda de bienes, que tuvieron como resultados principales, 

el paso de un mercado local a regional y luego nacional; asi 

como el fomento de la industria, para su desenvolvimiento. 
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Cabe subrayar entonces que, abolidas las alcabalas, tanto 

el comercio como la industria abrieron nuevas perspectivas al 

desarrollo capitalista y que, ambos, "respiraron al verse 

libres de una antigua presión [ ••. quedando encuadrados] de 

all1 en adelante dentro de un régimen fiscal mtis id6neo 

[ ••• ]" (3). 

A partir de la década de los noventa, fue estimulado el 

esp1ritu empresarial para crear nuevas industrias. Por su 

lado, el gobierno promulgó leyes de fomento que otorgaron 

franquicias y concesiones a empresas, mediante la exención de 

impuestos federales al capital invertido hasta por diez a~os. 

Y también, dejó pasar maquinaria, herramientas y todo 

instrumento requerido para la construcción de fábricas y 

edificios, importación que estar1a libre de derechos por una 

vez. 

En su caso, los concesionarios deb1an garantizar el 

cumplimiento de contratos con un depósito en valores de la 

deuda pOblica, por un monto fijo y, asimismo, debian avalar 

la inversión de capitales en el desarrollo de las nacientes 

industrias. La postura de fomento fue asumida también por los 

gobiernos estatales que eximieron los impuestos locales y 

municipales, para auspiciar las manufacturas, orientadas a 

nuevas ramas de la producción y a la transf ormaci6n de 

materias primas producidas en la entidad (4). 

Dentro del marco material porfirista, la creación de 

infraestructura ocupa un puesto principal. La destinada a 

comunicaciones y transportes fue básica, porque enlazó sitios 
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distantes con los centros urbanos; lugares de paso con otros 

claves para el comercio. En particular, los ferrocarril.es 

abrieron un campo de trabajo y a una inversión de capital; 

fueron un medio decisivo que estimuló los ramos econ6micos y 

orientó sus frutos a un punto de convergencia: el progreso. 

Los ferrocarriles no sólo agilizaron el mercado sino 

también el control absoluto. Para los fines prácticos de la 

época, se organizaron planes de construcción de v1as férreas, 

dtindoles prioridad sobre otras. En principio, el gobierno 

federal administró las obras y los contratos con los estados, 

y siguió la pol1tica de concesiones con las empresas 

particulares (5). Después fue observada la competencia 

empresarial, manifiesta en la política de tarifas y de 

conatrucci6n de lineas; fue restringida "l.a ola de 

concesiones y empresas ficticias"; limitado el auspicio 

econ6mico, etcétera (6). 

Ahora bien, los signos del progreso en el campo constatan 

la diferencia regional de nuestro pais; ellos fueron lentos y 

graduales. Siendo M~xico un pa1s eminentemente agr1cola, 

hab1a que explotar los recursos de su agricultura y por lo 

tanto, este sector primario deb1a ser adentrado al mecanismo 

económico. 

El estimulo mercantil e industrial y el desarrollo de las 

comunicaciones, alentaron a los grandes terratenientes y 

empresarios a participar en el concurso, dirigiendo sus 

intereses en incremento de su poder. Con base en una segura 

mano de obra y una tecnolog!a moderna, aseguraron una mayor 
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producci6n; invirtieron capital y utilizaron el apoyo del 

sistema para sacar el mejor provecho de la situación. 

El desarrollo capitalista en el campo tuvo un desigual 

ritmo, de acuerdo con los factores propios de las regiones, 

entre otros: los recursos explotados, los sectores 

interventores y el nivel de tecnologia en las unidades 

productivas. El proceso material de la época determina una 

diversidad de tipos de trabajadores, sujetos o no a la 

tierra; una diferencia de formas en la tenencia y sistemas de 

producción agrar los; en las relaciones socioecon6micas 

establecidas dentro de las haciendas tradicionales, las 

modernas con ingenios de avanzada maquinaria y las haciendas­

plantación (7). 

Puede senalarse aún que, durante la dictadura, las más de 

las haciendas del pa1s alcanzaron su mejor etapa. La balanza 

del sistema dio mayor peso a una legislación que aval6 e 

impulsó su bonanza; por ejemplo, con base en las leyes de 

1883 y 1894, las compafi1as deslindadoras de terrenos baldios 

cometieron arbitrariedades que propiciaron el acaparamiento 

de la tierra, perjudicando con ello al campesinado (8). 

En otras palabras: el contexto politice y económico de 

entonces, la acumulación de capitales y la concentración de 

la riqueza en pocas manos fueron auspiciadas, especialmente, 

por haber despose1do de los medios de producción, gracias, 

entre otros, al despojo de tierras, montes y aguas, 

pertenecientes a comunidades campesinas. A su vez, esto 

acentuó el desarraigo y conllevó a tener una mano de obra 
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segura; redujo al campesinado al peonaje o a ser trabajador 

eventual, mediero, aparcero, acasillado o de otro tipo, segQn 

el lugar y la hacienda (9). 

Se reitera. La prosperidad alcanzada en el porfiriato se 

debió, en gran medida, a la promoción econ6mica que se dio a 

la industria, el comercio, la miner1a y la agricultura. Para 

ella fue creada una infraestructura que puso énfasis en los 

medios de comunicación y la formación de instituciones 

bancarias, donde las inversiones extranjeras y la 

participación de empresarios nacionales fueron determinantes. 

Se busc6 la forma de sacar mayor provecho a los recursos 

naturales del pa1s, mediante la adquisición de métodos, 

técnicas y maquinaria del exterior. Y también, se activó el 

mercado externo, gracias a la confianza y buenas relaciones 

con el extranjero; mientras que, el mercado interno fue 

acelerado, en especial, a partir de la abolición de las 

alcabalas. 

El porfiriato creó un sistema de privilegios que 

benefició a una minoria a costa de la mayor1a. Existía una 

élite comprendida por Oiaz y sus colaboradores más allegados, 

cuyos fueros trascendían la política; al.gunos extranjeros, 

criollos y mestizos tenian los mejores puestos y la riqueza 

en sus manos, eran duef\os de los medios de producción, 

quienes dominaron la economía y propiciaron el progreso' 

material, en el que fueron adentradas y explotadas las clases 
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trabajadoras; fueron los empresarios, comerciantes y 

terratenientes en grande. 

Los 11 no privilegiados 11 correspondian a la clase media y 

baja. En aquélla, se hallaban industriales, comerciantes y 

terratenientes en pequen.o; algunos intelectuales y 

profesionistas; maestros de escuela, burócratas y parte del 

clero. casi todos eran mestizos. La clase baja estaba 

constituida también por éstos, otras mezclas e indigenas; a 

ella pertenecian principalmente obreros y campesinos. Con el 

tiempo, las diferencias entre esta mayor1a y la minarla 

zanjaron un gran abismo . Es interesante recordar c6mo todos, 

11privilegiados" y "no privilegiadosº padecian por "motivos de 

sangre" (10). 

La desigualdad social era patente entre quienes gozaban 

de la libertad, la paz y el progreso, y quienes soportaban el 

peso del poder. La visión de los sectores sociales percibe 

imágenes heterogéneas, no s6lo por las relaciones de 

producción con los grupos dominantes o no, sino también por 

las establecidas dentro de esos mismos sectores, por los 

trabajos que desempenan, cómo, dónde y por qué. Por ejemplo, 

el campesinado guarda particularidades distintas en el norte, 

centro-sur o sureste de la República; puede tipificarse por 

la zona y por la unidad productiva o propiedad territorial en 

la que labora. 

Al abrigo del régimen, la minoría prestó su apoyo 

incondicional que contribuyó a legitimar al gobierno y goz6 

del "dejar hacer11 , y de la protección de la ley. En 
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contrapunto, aunque al obrero se le permitió el derecho de 

asociación y huelga, mientras no atentara contra el orden, no 

fue rescatado de su ignorancia y endeudamiento. 

Al campesinado, que compartia las desdichas obreras, por 

lo general se le despojó, redujo al peonaje, estimularon sus 

vicios, y enroló por leva o ahogó en sangre en caso de 

rebelión. Por su parte, 1a clase media soportó las 

diferencias hechas a favor de la minor1a y no le fue 

permitido desenvolverse ni expresarse con libertad, en tanto 

no deparara en bien del sistema. 
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CAPITULO I 

p E M A R e A e I o N y B I O U E Z A. P O R 

L A S R U T A S p E M O R E L O S, 

En el siglo XIX y especialmente en el porfiriato, nuestro 

territorio fue admirado, contemplado y estudiado. Desde los 

ángulos cultural y económico de la época, se produjeron 

apuntes cientificos por nacionales y extranjeros, que 

ubicaron a la Repüblica y analizaron su geograf1a, dando a 

conocer sus recursos y riqueza o la posibilidad de una 

inversión en ella. 

La naturaleza mexicana ofreció elementos a ge61ogos, 

soci61ogos, economistas, naturalistas, etc. que fueron 

descritos con rigor metodológico y detalle, por la necesidad 

de informar acerca de lo que se vio. A diferencia de estas 

observaciones, frias y escuetas, las de los viajeros tienen 

un sentido espontáneo y anecdótico en la admiración del 

paisaje y atención prestada a la gente, dejando con ello otro 

tipo de cuadros. 

Del espacio morelense, contemplado y estudiado, hay 

registros que revelan la prosperidad alcanzada en el 

porfiriato; lo mucho o poco que otrora tenian y aprovechaban 

los habitantes de la reqi6n. En adelante, se considera una 

serie de textos en cuyo balance fue detectada la importancia 

del factor territorial. Ellos contienen abundantes datos 

sobre la naturaleza del estado y su prodigio; referencias a 

la demarcación de limites y la constitución interior por 
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distritos, municipalidades, ciudades, villas, haciendas, 

pueblos y ranchos. 

El principal hilo conductor de los escritores es la 

economia. Por eso sefialan y significan la explotación de los 

recursos agr1colas, ganaderos y minerales; el quehacer 

material de los locales y el destacado papel de algunos 

empresarios (1). 

En su rnayor1a, los autores vivieron en la época 

porfirista y estuvieron en el escenario de los hechos, 

recorriendo las rutas o controlando algün aspecto de la 

entidad a través de ellas. El acontecer de entonces, lo 

relatan generalmente aderezándolo con recuerdos anecdóticos a 

los que se suma la constante imagen de la geografia; a la par 

de las relaciones económicas, detallan la fauna y la flora, 

el medio ambiente grato, las piedras de los caminos. Mientras 

que en su minor1a, los escri toree son contemporAneos 

nuestros; investigadores que se abocan al estado, atendiendo 

el mercado local y el ferrocarril. 

A saber, desde su creación como entidad soberana, Morelos 

estuvo dividido para fines administrativos en cinco 

distritos: Cuernavaca, Cuautla, Jonacatepcc, Tetecala y 

Yautepec. Durante el primer gobierno de 01az y el de Manuel 

GonzAlez fueron conservados; pero a partir de 1885, se agreg6 

el distrito de Juárez. Esta demarcación politica interna en 

seis distritos, cabe subrayar, perduró hasta 1930, vuelto el 

orden constitucional. 
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Dentro de la historia territorial son relevantes la 

creación de ese distrito de Ju~rez y el problema de limites 

con los estados de México y Guerrero, siendo muy interesante 

lo que respecta a este tlltimo. Se conoce que en 1892, fue 

trazada la linea divisoria de acuerdo al convenio de Amacuzac 

y que el gobierno de Jesas H. Preciado, tomó como base unos 

planos de 1851 realizados por el sef'i.or Tomás del Moral. 

Asimismo, se sabe que el congreso guerrerense, no legalizó 

dicho convenio y por lo tanto, quedó sin formalizarse la 

resolución de limites. 

DOS AUTORES LOCALES. pos VISITANTES y DOS ACApf;MICOS. 

Antes de pasar a los materiales seleccionados, cabe 

reiterar la utilidad de la prensa local. En particular se 

destacan: el Periódico Oficial del Gobierno del estado de 

~y El orden. Peri6dico Oficial del Gobierno del estado 

de Morelos (2); en ellos hallamos informes de los prefectos 

sobre la producción y el comercio en la entidad. 

Las fuentes abocadas a los factores territorial y 

económico son muchas y variadas. Se presentan aqu1 Onicamente 

siete obras de seis escritores, que fueron consideradas como 

fundamentales para conocer el tema del apartado y que 

sugirieron el mismo. cuatro de los creadores fueron coetáneos 

del porfiriato; uno, aclarando, escribió después de la época. 

Los dos restantes, contemporáneos nuestros, son cient1ficos 

sociales dedicados a la economía: el mexicano Ermilo Coello 
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Salazar, de quien se desconoce su origen y el michoacano 

Francisco R. Calderón. 

Los primeros a tratar son: el funcionario püblico 

morelense, Pedro Estrada; un emisario oficial, el agrónomo 

alemán t<arl I<aerger; dos ingenieros, uno es el periodista 

veracruzano Manuel Rivera cambas y el otro, el también 

morelense Domingo Diez (3). 

En su caso, Pedro Estrada ( 4) de ser ibe con minucia la 

fauna y la flora, los ramos y las ganancias que éstos arrojan 

a la entidad; asimismo, atiende' las actividades materiales de 

los locales, el valor de la propiedad y el fomento dado por 

el gobierno de JesCis H. Preciado. El autor morelense, quien 

fuera jefe pol1tico de Cuautla y diputado local, aporta 

Nociones estad1sticas del estado de Morelos, una fuente de 

primera mano, fundamental por la visión del momento. 

Dedicada a aquel ejecutivo, data de 1887 y fue publicada en 

cuernavaca por don Aurelio Flores, un importante impresor de 

entonces. 

El escrito es denso y fr1o por el tipo· de estudio, un 

informe económico; sin embargo, es riqu1simo y por lo tanto, 

básico de consulta. Estrada reconoce que ese "humilde trabajo 

[ ••• J algo será para la estimaci6n del p!iblico, dando a 

conocer de una manera general y aproximada [ .... ] 11 lo 

correspondiente al titulo. Para su realización, aclara, fue 

necesario "adquirir algunos datos con verdadera asiduidad" 

amén de su "conocimiento práctico" sobre lugares, 

producciones e idioma mexicano. Luego asienta, cree "servir 
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al Estado satisfaciendo en parte una necesidad" y desea "en 

compensación", tener el beneplácito de los lectores (5). 

La obra está dividida en cuatro partes. La primera versa 

sobre la creación y localizaci6n de Morelos; sus 

caracter1sticas geográficas y producción económica. La 

segunda se aboca a la división y administración politica y 

los siguientes temas: judicial, eclesiástico, religioso, 

idiomas, poblaciones principales, vias de comunicaci6n, 

sistema de correspondencia, etc. En la tercera, el autor 

abunda en los pueblos, significando sus nombres y anotando el 

nW!lero de habitantes, el distrito y municipalidad a los que 

pertenecen; 11 sus cosas más notables". La ültima, denominada 

"Parte histórica" se subtitula: "Motivos que influyeron 

respecto a la erección del estado, e importancia que desde 

entonces ha llegado, hasta la época presente (1886) 11 • 

En esa cuarta parte, Estrada hace hincapié en las 

diferencias que guardaba la entidad antes del porf iriato por 

1as 0 revuel tas pol1ticas 11 , la guerra de tres anos y contra 

l.os franceses. Tras ellas, el local considera que: " [ ••. ) ni 

aun en épocas norma1es de paz pod!a [el estado de Mllxico] 

cuidar como se necesitaba de la seguridad de las personas e 

intereses" (6). Pero ya siendo estado libre y soberano, 

concluida aquella época y "a la fecha 11 , son notables los 

cambios. Luego, el autor atiende las mejoras en los ramos 

econ6micos y senala algo muy interesante aqu1 seleccionado: 

Créese y con sobrada razón, que el Estado recibirá un 
gran impulso en cuanto a su progreso general, cuando 
sea un hecho en toda la República la supresión de las 
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alcabalas, porque sabido es que esta falta o motivo, 
ha sido para Morelos un desnivel para su agricultura 
y comercio; porque como Estado productor, mientras él 
garantiza con la libre introducci6n a su territorio 
de toda mercanc1a o producción de los demás Estados y 
Distrito Federal, los suyos que superan en mucho, 
sufren el gravamen y las rémoras consiguientes del 
sistema vejatorio de las alcabalas desde el momento 
en que por cualquier viento, salen de sus limi­
tes (7). 

El espiritu cient1fico y empresarial de la época se 

precisa en otro texto de Pedro Estrada. Se trata de un 

opO.sculo publicado en México, 1890, cuyo tema y titulo son: 

El Agua Hedionda en Cuautla Morelos. La parte que comprende 

las sugerencias para que sea promovido ese lugar, revela la 

iniciativa económica de entonces y alude propiamente al 

interés local del autor, quien menciona al empresario don 

Delf1n Sánchez ya como inicial promotor de los manantiales y 

aquella ciudad. Estrada hace una abierta invitación a aquel 

centro de recreo, famoso por sus propiedades curativas. 

El rigor metodológico del escritor, se denota en el 

análisis f1sico y qu1mico, las propiedades medicinales de las 

aguas termales. Sin embargo, hay luego un giro en el estilo, 

cuando.Estrada informa sobre Cuautla, punto de enlace con los 

banas. El lector se divierte con los detalles de la 

información, como cuAnto cuesta el viaje, el hospedaje y 

otras cosas en torno a la ciudad y el sitio del manantial; 

ah1, Estrada va distinguiendo lo que es para ºpobres" y 

11ricas 11 (8) • 

Un caso especial e interesantísimo, por su ausencia de 

sorpresa y simpatía por lo conocido, es el del agrónomo 
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alemán Karl Kaerger (9). Si bien su principal aportación fue 

dejar un informe sobre los trabajadores y productos del 

campo, en diferentes sitios del pa1s, su presencia en este 

apartado se debe a la relación que dejó sobre la riqueza de 

Morelos. 

Kaerger fue un perito y "agregado agricola", comisionado 

por su gobierno para realizar una gira a través de América 

Latina en 1899 y 1900. El objetivo de su viaje era saber si 

los sitios por él visitados, pod1an sustituir a los Estados 

Unidos de Am6rica como proveedores de productos agr1colas, ya 

que Alemania preve1a un conflicto con aquella potencia. El 

viajero, además, deb1a observar posibilidades de 

inversión en el sector primario (10). 

El informe sobre Morelos, estuvo basado. en lo que vio y 

escuch6, as1 como en los registros econ6micos que pudo 

consultar en las haciendas; proporcion6 desde luego, datos 

concretos que sustentaban hab1a condiciones muy favorables en 

la producción azucarera. El alemá.n fij6 su atención 

principalmente en la 11 regi6n11 de cuautla y concluy6 que en 

México era lógico se despertara el esp1ritu empresarial de 

los fabricantes; de la entidad destacó, entre otros puntos, 

su primer lugar como productora de azücar (11). 

El texto que llega a nuestras manos: Agricultura y 

colonizaci6n en MéxiCo en 1900 corresponde a una obra 

original mayor: Landwlrtschaft und kolonisation in Spanischen 

~ de 1901, que fuera sacada a luz en Leipzig, Alemania 

y en dos tomos (12). 
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Es importante decir que, antes de la traducción al 

castellano, el texto original era casi desconocido; su 

primera noticia se debió al historiador austriaco Friedrich 

Katz, quien habr1a de citarlo en su importante libro Líl 

seryidumbre agraria en México en la §poca porfiriana (13). 

Amén de destacarlo, hizo accesibles algunas de sus partes por 

haberlas transcrito en nuestro idioma, difundiendo con ellas 

las caracteristicas del trabajo agr!cola en diferentes tipos 

de haciendas, desde el punto de vista de Karl Kaerger. 

Con ello, no sólo aportó Katz los fragmentos de este 

observador sajón, prágmático y fr1o; sino que tambifin, 

reveló el gran valor del texto original, despertando la 

inquietud de investigadores cient1ficos sociales abocados a 

temas especlficos, como la economla y la gente campesina o 

ganadera, y con base a algunas perspectivas, corno la 

regional. De ah1 la motivación en traducirlo en su totalidad 

o en partes, a fin de rescatarlo. 11 SegCin Katz, [dice Roberto 

Melville en la introducción], los originales [del informe de 

KaergerJ se encuentran en el Archivo Central de Postdam, 

RepQblica Democrática Alemana ¡ ... ¡. y con ligeras 

modificaciones los publicó en dos tomos" (14.). Veamos qué 

agrega Melville: 

El interés del trabajo en su conjunto, y de la sec­
ci6n mexicana [ •.• ] , radica en la descripción deta­
llada de las condiciones naturales, la organización 
de la producción, y los cálculos económicos sobre la 
rentibilid.ad de las empresas agrlcolas que en distin­
tas regiones se ocupaban de los cultivos y cr!as más 
importantes económicamente en los paises hispanoame­
ricanos estudiados. 
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En el caso de México, Kaerger describe las activida­
des agropecuarias destinadas tanto a la exportación 
como al abasto del mercado interno [ ••. ], incluye en 
suma, todos los ramos importantes de la agricultura 
comercial mexicana. El momento de su visita a México 
coincide con el apogeo de un proceso de franco creci­
miento econ6mico que el régimen porfirista habrla 
propiciado con el concurso amplio del capital 
extranjero y la consolidación de un mercado interno 
(15). 

El autor alemAn sustentó su escrito por medio de cuadros 

económicos referentes a la producci6n y fabricación 

azucareras; uno de ellos, que data de 1897, contiene las 

entidades de M6xico y según dice aquél, está basado en una 

"poco confiable estadistica oficial de producci6n11 (16). Oej6 

unas cuantas notas aclaratorias sobre términos aztecas, 

aunque hay otras más numerosas y ricas debidas a Melville. 

Entre lineas, cabe agregar, se detecta el recurrente método 

comparativo de Raerger. 

¿Qué dice éste, con base en el cuadro mencionado?: 

Como sef'ialan las cifras [ •.• ] , el estado de Morelos 
se- ubica a la cabeza de la industria azucarera, ya 
que le corresponde el 56. 6 % de la producción total 
de azücar. 

Este estado, con una superficie de sólo 7, 1.84 km 2 
[cifra mayor, equivocada] y con una población de 
160, QOO habitantes, separado del estado de México 
desde e1 ano 1869, se ubica entre los grados de lati­
tud 18 y 19, y sobre la ladera del altiplano del Aná­
huac hacia el Océano Pacifico, y separado este ültimo 
por el estado de Guerrero. casi toda su extensión co­
rresponde a la llamada región tierra templada (~) 
[ ... ] (17). 

Por el tipo de fuente, el lector constantemente se topa 

con tecnicismos económicos y datos concretos sobre las 

condiciones geográficas, los tipos de siembra y regadlo, la 

distinción de trabajadores segün sus labores. Y sin embargo, 
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la perspectiva socioecon6mica, aun cuando es por demás fria, 

guarda para s1 un enorme atractivo por sus novedosos aportes 

informativos. Por otro lado, Kaerger muestra un interás por 

el origen de algunos instrumentos agr1colas y unidades 

productivas, aludiendo a veces al prehispánico o bien, 

haciendo breve referencia a la Colonia en cuanto al 

surgimiento de las haciendas. 

El informe contiene una nota muy útil sobre pesos, 

medidas y sus equivalencias. Dos apéndices, uno, tanto con la 

portada original en facsimilar, como con el indice de los 

tomos primero y segundo de Agricultura y colonizaci~ 

América Hispánica, por los que vemos que Ka.erger recorrió 

Argentina, Bolivia, Chile, Ecuador y Uruguay. El segundo 

apéndice 11 iconográfico11 , trae un buen n1ímero de dibujos, 

fotos y litograf1as de instrumentos agr1colas que datan 

principalmente de la época del autor, quien distingue aclara 

que no todos se hablan introducido aan en nuestro pais. 

Ahora bien, el cuerpo del texto abarca los informes del 

alemán, con fechas de marzo y mayo de 1900, que refieren los 

más importantes cultivos mexicanos: cacao, tabaco, café, 

agave, cochinilla, vainilla, caucho y af\il; trigo, cebada, 

ma1z, arroz y algodón. Asl como la producción del azücar en 

Morelos, Puebla, oaxaca, Tabasco, veracruz, Michoacán y 

Jalisco. Por Ciltimo, Kaerger registra sobre la ganadería. 

Dentro de algunos apartados, hay consideraciones generales y 

algunas anotaciones complementarias. 
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De acuerdo con Roberto Melville, el itinerario de Karl 

Kaerger es dificil de reconstruir; a veces menciona sus 

rutas, vicisitudes y nombres de haciendas visitadas; "viaja 

con prisa, ( ••• ] con las posibilidades que le brindan los 

medios de transporte de la época"; tal vez, avisando a las 

representaciones diplomáticas de su país para que le 

brindaran el apoyo necesario en el interior, y para que el 

visi tanta se relacionara con los duefios de las haciendas y 

los informantes (18). 

Para concluir, resulta interesante agregar una opinión 

del mismo Mel vil le: "El informe de Kaerger parece ser un 

ejemplo de búsqueda e investigaci6n, sin una consecuencia 

históricamente significativa" (19). Desde un punto de vista 

personal, s1 es tal ejemplo, la obra es y tiene un fin 

preciso, determinado por las autoridades alemanas y las 

condiciones económicas particulares e internacionales de la 

época. Tal vez sin efectos de sirnpatla en relación a las 

condiciones sociales que observó y relató el visitante. Pero 

si con una importante referencia sobre el acontecer de 

entonces, en el que hay signos de un determinado régimen que 

abriga a unos y desampara a otros. Aún, el valor del informe 

está en que se trasciende como la fundamental fuente primaria 

que es; consiste, pues, en su riqueza historiográfica. 

Un capitulo dedicado al "Estado de Morelos 11 fue escrito 

por el tercer autor que ahora se atiende: Manuel Rivera 

Cambas (20). se localiza en una obra ya clásica dentro de la 
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historiograf1a mexicana: México pintoresco. art1stico y 

monumental, que comprende ricas visiones geográficas e 

históricas de la gran capital (primer volumen), de sus 

alrededores (en el segundo) y de las entidades Colima, Estado 

de México, Guerrero, Hidalgo, Michoacán, la propia Morelos y 

el territorio de Baja California (en un tercer volumen). 

La información detallada sobre los recursos económicos de 

los distritos y sus municipalidades, hecha por Rivera Cambas 

es por demás valiosa. Paralelamente, llaman la atención las 

sugerentes y criticas notas de este autor veracruzano, 

producto de su visita en la entidad. Entre otras, implica un 

determinismo geográfico y subraya el estancamiento de los 

habitantes en algunos aspectos. Asi, concibe la influencia 

del medio ambiente en las 11 masas incultas" y recomienda 

algunas soluciones para acabar ciertos problemas, como el de 

la pobreza (21). 

En su conjunto, la obra de Rivera Cambas fue publicada 

entre 1880 y 1883 en México y se distingue, entre otros, por 

sus originales litografías. Está estructurada por temas y 

subtemas, abocados principalmente a monumentos y sitios, que 

abarcan datos históricos antiguos, coloniales, del México 

independiente y del naciente porfiriato. 

Ahora bien, existe una edición facsimilar del capitulo 

que nos interesa, gracias al cronista Valent1n L6pez 

González. ~ste hizo la presentación correspondiente, con 

datos biográficos de Rivera Cambas y ütiles comentarios sobre 
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la selección historiográfica que sirvió, dice don Valent1n, 

"para dar a conocer nuestra región" en aquella época (22). 

Dicha edición fue realizada en cuernavaca por el gobierno 

del estado en 1982 y pertenece a la importante colecci6n 

local summa Morelense. La misma, manejada para la tesis, 

cuenta con notas aclaratorias y otras que revelan el uso de 

fuentes primarias y secundarias, tanto bibliográficas como 

documentales. Entre otros, Rivera Cambas significa vocablos o 

nombres antiguos; se autocita y remite a la obra de Lucas 

Alam6.n; transcribe el decreto de la creación del estado, 

etcátera. 

El autor fue un ingeniero y periodista veracruzano; pero 

además, un· hombre entregado a rescatar cosas de su época y 

del pasado mexicano que estudi6, mérito que le vali6 ser 

integrante de la Academia Mexicana de la Historia. Don Manuel 

estuvo en 1os lugares que atendió en su obra; el recorrido 

por Morelos fue, probablemente, hacia el ültimo lustro de los 

aftas setenta, cuando aün se llegaba al estado por diligencia 

y no por ferrocarril (esto es, antes de 1881). 

Como ya se asentó, Rivera Cambas dej6 una amena y 

deta1lada descripción del territorio morelense, de cada 

municipio, sus recursos y costumbres sociales. En ella, 

plasm6 un beneplácito por el paisaje y una critica a los 

alcances o estancamientos de los pueblos y las ciudades 

locales. Caracteristicas, entre otras, que valen para 

considerar la obra de Rivera Cambas como una más, entre las 

fuentes fundamentales para conocer la historia de la entidad. 
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Dos preguntas surgen antes de pasar a otro autor. A 

sabiendas que el veracruzano, entre 1876 y 1880, esgrimi6 la 

pluma en El Combate (periódico fundado y dirigido por él), 

atacando a los presidentes Lerdo de Tejada, Porfirio Dlaz y 

Manuel GonzAlez. Si Rivera Cambas hubiese escrito anos 

después ¿cuáles habr1an sido sus criticas al estado de 

Morelos y al pa1s, adentrado ya el porf iriato o en el ocaso? 

Y si su vida alcanzó el af\o de l.917 ¿Qué pas6 con él, como 

testigo y prosista del acontecer luego de 1883? 

Quien precisa el asunto do la cuestión de limites, 

partiendo de los antecedentes históricos y de la formación 

del estado de Morelos, es el historiador Domingo Diez (23). 

En su "Bosquejo geográfico histórico del estado de Morelos" 

rescató la memoria de las conferencias celebradas en la 

ciudad de México, entre mayo y agosto de 1922, que seria 

publicada aparte, diez afies después. Lo referente al problema 

de limites en el porfiriato, se encuentra en dicha memoria; 

por lo que este material resulta básico (24). 

Diez es un relevante sostenedor y apartador de la 

historia local. Nacido en CUernavaca e ingeniero, se 

distinguió por las obras públicas que dirigió en Morelos y 

por sus funciones dentro del gobierno; entre otros, el haber 

defendido, en 1921, los limites territoriales del estado, en 

un conflicto con el vecino Guerrero y habiendo obtenido el 

fallo a favor de su tierra. 
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En el primer orden de cosas, tuvo la voluntad de reunir y 

rescatar los materiales de muchos temas dedicados a la 

entidad. Por analog1a, su importante obra conlleva a 

asociarlo con otros amantes históricos de sus patrias chicas: 

como el potosino Rafael Montejano y Aguiflaga; el veracruzano 

Leonardo Pasquel; el ncoleonense Israel cavazos; el 

chihuahuense Francisco R. Almada (25); el tabasqueflo Manuel 

Mestre Ghigliazza y otros más. Hay que connotar que Don 

Domingo Diez dedicó gran parte de su vida a lograr una 

biblioteca particular, con documentos y manuscritos; la cual, 

a su muerte, no se supo dónde fue a parar. 

No obstante, quedó la mayor1a de sus obras, entre las que 

está. una básica de consulta por el tipo de material: la 

Bibliograf!.a del estado de Morelos, publicada en México, la 

mejor guia de autores, ternas, papeles de archivo, etc •. Data 

de 1933 y forma parte de la no menos valiosa colección 

Monograf1as Bibliográficas Mexicanas, que fue iniciada y 

dirigida por Genaro Estrada, cuando era Secretario de 

Relaciones Exteriores en el gabinete de Pascual Ortiz Rubio. 

Al final de esa obra de Diez viene una lista de la colección 

y al principio, una advertencia de la que se seleccionan las 

siguientes lineas: 

Todo ha sido hecho en México. En Morelos nada existe, 
y por esto creo de la mayor importancia dar a conocer 
lo que se ha publicado con el fin de que los futuros 
escritores sobre cosas de Morelos puedan tener una 
base firme de que partir para sus investigaciones y 
estudios ( ••• ] 

Puede asegurarse que la historia de la región 
morelense es la relación de los hechos politices y 
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sociales que motivaron la distribución de su 
territorio entre las haciendas y los pueblos [ .•• ] 

Sólo me resta manifestar el deseo vehemente que 
abrigo de que esta modesta labor sea una ayuda, un 
estimulo para impulsar a las futuras generaciones 
(morelenses] el deseo de conocer, de saber y dar 
publicidad a la historia de aquel girón del suelo 
mexicano que, en su pequeñez, supo poner los 
cimientos de una de las m&s trascendentales reformas 
sociales de la República (26). 

En la bibliograf ia, Diez compiló todo aquello que 

encontró como resultado de una ardua búsqueda en los acervos 

de la ciudad de M~xico, Puebla y en la aún existente 

biblioteca particular. Reunió tanto sus escritos corno los de 

interesados en Morelos, originarios o no de éste. En la 

compilación, están las obras históricas de especialistas en 

diversos temas, as1 como lac literarias y cient1ficas, que se 

acompafian de un comentario sucinto del propio Diez y de un 

no.mero que remite a la(s) biblioteca(s) de procedencia. 

También, hay un indice de autores y un listado documental 

sobre Morelos, tomado del Archivo General de la Nación y del 

ramo de Tierras. 

Un dato m&s, es que en aquella fuente hay una extensa y 

pormenorizada primera parte, gracias a la que conocemos las 

caracteristicas del territorio y del acontecer, desde el 

prehispánico hasta el ano 32 del presente siglo. En ese 

"Bosquejo geogr&fico histórico del estado de Morelos", Diez 

otorga un mayor peso al aspecto politice, del que se infieren 

los cambios en el gobierno y los conflictos de limites con 

los estados aledanos. 
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Debido a Valentin López González, esa enorme parte de la 

obra está reeditada, desde 1982, en la colecci6n Summa 

Morelense, resultand..::a ser menos voluminoso el ejemplar que 

como aparece en su forma original y, por lo tanto, más fácil 

de manejar. Para este trabajo, sin embargo, se recurrió a la 

obra conjunta. 

El "Bosquejo [ ••. ) 11 está dividido en dos apartados. El 

primero se refiere a la geograf1a e incluye, entre otros, los 

aspectos f1sicos y humanos; los sectores primarios de la 

producción; los ferrocarriles y las carreteras y una minima 

referencia a las bases del gobierno. El otro contiene el 

acontecer, que el autor presenta como "una relación de 

hechos, ulia historia sintética del Estadoº (27) y está 

periodizado en "época ind1gena", "conquista española 11 , 11guerra 

de independencia" y "época independiente". 

se sobreentiende que el morelense tuvo acceso a un 

abundante material para lograr su objeto. El aparato critico 

se halla en el cuerpo del 11 Bosquejo [ .•. ]" y las notas al pie 

son muy pocas, siendo aclaratorias y referentes a documentos, 

al periódico El Imparcial, a manuscritos en poder de Diez y 

a autores como Lucas Alamán, Manuel Orozco y Berra, Gregario 

Ponce de León e Ignacio Manuel Altamirano (28). Resta agregar 

que el apartado histórico contiene ütiles cuadros com 

información económica. 

Tanto Calderón como Ermilo coello Salazar, formaron 

parte del equipo que trabajó la Historia Moderna de México 
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~· En particular y entre otros, estos dos investigadores 

estudiaron la vida económica del porfiriato y en relación a 

Morelos, pueden destacarse dos temas fundamentales 

relacionados con el tema que ahora se atiende. 

El primero de ellos, versa sobre el comercio interior y 

fue atendido por el economista Coello Salazar (29), quien 

refirió datos acerca de la población y observó el lento 

crecimiento demográfico, haciendo a la par una breve relación 

del salario y consumo a partir del precio de productos 

básicos. Percibió luego la restricción del mercado local, su 

mínima relevancia, y dej6 finalmente una atractiva reflexión, 

misma que está sangrada en el texto y que sugiere es de la 

pluma de otro escritor, al cual don Ermilo no remitió. Dice 

as1 el párrafo: 

Nuestro comercio se limita a los productos agrícolas, 
siendo las principales plazas de consumo el Distrito 
Federal, el Estado de México y algunas otras del 
interior. El de importación está en razón directa del 
anterior, y sus articulas son los necesarios e 
indispensables para cubrir algunas de las necesidades 
de sus habitantes. No es, por cierto, de extraftarse 
la poca importancia de nuestro comercio si se atiende 
a que carecemos de cómodas v1as de comunicación y de 
medios fáciles, prontos y de poco costo de 
transporte, mediante los cuales disminuyera el flete 
y pudiera obtenerse una regular ganancia (30) • 

El texto de Coello dedicado a Morelos resulta bastante 

pequefio y conciso; es también interesante y fluido, no 

obstante el tener que detenerse en las necesarias cifras o 

los porcentajes. El capitulo en el que se localiza, "Comercio 

Interior", contiene: cuadros económicos, con mención de la 
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fuente de sustento; unos cuantos asteriscos aclaratorios y 

varios párrafos sangrados, sin llamadas al lector. 

A su vez, tiene corno subcap1tulos: "Su Amplitud", 

"Factores Institucionales11
, "El Sistema Circulatorio" y 

"Guarda y Trabajo 11 • Coello tuvo principalmente corno bases, 

fuentes primarias: documentos oficiales, libros, periódicos y 

revistas especializados (31), fundamento que se localiza en 

la parte final del volumen que se manejó, en las notas que 

corresponden globalmente a los apartados del tema; mas a 

ninguna llamada en el interior de este mismo. 

El volumen correspondiente es el que comprende la vida 

econ6mica del porfiriato, segunda parte; el ocho de la 

Historia Moderna de México r ••• 1 (32). Hay en el volumen, unn 

lista de siglas y bibliografia; de notas e indices do láminas 

y analítico. Comprende junto con el de Coello, cinco 

cap1 tulos: "Comercio Exterior11 , 11 Moneda y Bancos", "La 

Hacienda PG.blica" y "Las Inversiones Extranjeras", entre 

cuyos autores destaca el también economista Fernando 

Rosenzweig, a quien se deben los dos primeros. 

Ahora, el segundo tema es sobre los ferrocarriles en 

Morales y se localiza en la vida económica del porfiriato, 

primera parte; en el volumen siete de la misma obra, sacado a 

luz por primera vez en 1965, edición que se manejó. Contiene: 

una llamada particular, donde el coordinador Cesio Villegas 

comunica interesantes comentarios explicativos o advertencias 
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como: "El lector será, como siempre, el juez final del éxito 

obtenido en esta faena [ ••• ] 11 (33). o bien .•• 

Las vias férreas que fueron tendiéndose con más 
lentitud de la deseada comunicaron de modo directo o 
indirecto grandes zonas del pa!s antes aisladas entre 
si, unieron un mercado local con otro fundiéndolos 
poco a poco para hacer un solo mercado regional, más 
amplio y homogéneo, par supuesto [ ... ] 11 (34). 

Se agregan como partes del volumen, cinco capitulas: 11 La 

Agricultura", 11 La Ganader1a", 11 La Mineria 11 , "La Industria" y 

"Los Ferrocarriles'1 ; entre otros autores, de nuevo aqu1 

Rosenzweig con el cuarto, y Calderón con el último. Las 

listas de notas, bibliograf1a, siglas, etc. están en el 

volumen de la vida económica, segunda parte, sobre lo cual 

cabe opinar que es a veces un problema para el lector, si no 

tiene a la mano los dos volümenes. 

Con lujo de detalle, el economista michoacano Francisco 

Ra'Ci.l Calderón Quintero (35) estudia la historia del 

ferrocarril en la entidad morelense. Extensa, compleja y 

tediosa, aunque muy necesaria, resulta esta completa versión 

del tema. El autor arroja datos importantes sobre la política 

econ6mica del gobierno federal, que impuls<:i la 

infraestructura local mediante el apoyo concedido a 

terratenientes y comerciantes, tanto de Morelos como del 

Distrito Federal, 

Con paciencia, el lector sigue la información y vuelve a 

ella para conocer las inversiones, las lineas trazadas y los 

tiempos; quiénes fueron los participantes nacionales, los 

acreedores y accionistas extranjeros; los puntos de enlace ..• 
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que hicieron posible el objetivo en aras del progreso (36). 

El capitulo "Los Ferrocarriles" se desarrolla a través de· 

siete apartados: "El Legado Inmediato", 11 La Nueva Pol1tica11 , 

11 La tercera Solución", "El Gran Empujón", 11 Duplicaci6n y 

Caos", 11 La Importancia de LLamarse Principal" y "Pleito y 

Consolidaci6n 11
• 

En su caso, Calderón sostiene su estudio con un sólido 

aparato critico, presentando numerosos y muy ütiles cuadros 

con información económica, entre los que intercalan mapas de 

la República con el sistema ferroviario en los af\os 1880, 

1884, 1898 y l.910. Nos remite constantemente a las notas 

aclaratorias y de referencia, revelando estas ültimas el 

manejo de material de archivo y una enorme 

bibliohemerograf1a, destacándose las fuentes primarias (37). 

Antes de concluir, cabe lo siguiente: 

Morelos recibió [a fines de 1878] concesión para 
construir una v1a férrea dividida en tres secciones: 
México-cuautla, cuautla-cuernavaca y de cualquiera de 
[éstas] al rio Amacuzac. La ruta escogida, Yautepec­
Cuautla-Chalco, comunicaba los más importantes inge­
nios azucareros y haciendas cafieras del rumbo, lo que 
permitió que Carlos Pachaco, gobernador del Estado, 
formara una compafi1a con un prominente grupo de 
terratenientes y comerciantes de Morelos y el Distri­
to Federal, encabezados por Manuel Mendoza cortina. 

[ ••• ] La construcción se llevó a cabo a un ritmo sin 
precedentes, que permitió inaugurar el 24 de enero de 
1880 el tramo a Chalco, a Amecameca el 10. de junio 
y, un afio después hasta Cuautla. Por primera vez una 
empresa lograba reducir a la mitad el plazo fijado 
por la concesión, y hacerlo con capital 1ntegramente 
mexicano y con subsidios no mayores que los conce­
didos a muchas cornpafiias extranjeras. El prestigio de 
Pachaco subió much1simo a pesar de dudarse de la ca-
1 idad de la obra, segün parecian indicarlo los con­
tinuos descarrilamientos, uno de ellos, en verdad, 
horroroso¡ ••• ] (3B). 



NOTAS: 

(1) Entre los cuales cabe distinguir de los años ochenta 
a don Delf1n Sánchez, importante empresario y hacendado 
espaftol; concesionario principal del ferrocarril en Morelos y 
negociante en varios ramos. 

(2) El primer periódico oficial de Morelos surgió en el 
mismo af'lo en que se erigió el estado, 1869; el responsable 
era el sen.ar M. Necochea. Para 1885, la publicación oficial 
agregó a su nombre el concepto de "El orden", saliendo de 
aquel ano 85 a 1891. De 1893 a 1913, volvió a tener el mismo 
titulo. Generalmente fueron publicados en cuernavaca (a veces 
en cuautla) por la imprenta del gobierno; se menciona como 
redactor responsable de El Orden r ••• 1 a José Casarin, el 
periódico salia los sábados de cada semana bajo la dirección 
del afamado impresor Luis G. Miranda. Este mismo lo fue para 
Periódico Oficial del r ••• J, que salia los martes y viernes 
de cada semana. ARY.Q..i_ Domingo Diez, Bibliograf1a del estado 
de Morelos, México, Secretaria de Relaciones Exteriores, 
1933. (Monografias Bibliográficas Mexicanas, 27), p.p. 29-30 
y 32; John Womack, Jr., 11 noticia bibliográfica", en ~ 
la Revolución me~, trad. de Francisco González Aramburu, 
México, Siglo XXI Editores, 1970. (Historia y arquelog1a), p. 
408 y Valent1n López González, Apuntes para la historia del 
periodismo· en el estado de Morelos, inédito, copia de un 
mecanuscrito. 

(3) En otro apartado, se destacarán a Eugenio J. Caftas y 
Miguel Salinas, ambos mexiquenses y por adopción morelenses. 
cabe aqu1 sugerir sus obras porque también enriquecen el tema 
"Demarcación y riqueza. Por las rutas de Morelos" •.• Hacia 
1881, Cafias escribió el articulo "De México a Cacahuamilpa", 
en el que expuso datos del territorio morelense que atravesó 
para llegar a esas grutas. El breve texto fue compilado en la 
obra de Miguel Salinas; pormenoriza en la extensión, división 
y producción azucarera de la entidad; en el número de 
habitantes, haciendas, pueblos y barrios. Por su parte, 
Salinas tuvo como "compromiso personal", legar los hechos 
históricos sucedidos en la 11 regi6n 11 de Morales. Como 
resultante, estructuró su obra, entre otros, con temas 
concretos sobre lugares y sucesos históricos. Un claro 
ejemplo son sus relatos acerca del r1o Amacuzac y el Tenayo, 
que permiten apreciar un cuadro más del colorido paisaje y de 
sitios como Yautepec que este autor observó desde el Tenayo 
en 1907. Y.i!:L..: Eugenio J. Caf\as, "De México a Cacahuarnilpa 11 , 

en Miguel Salinas, Historias y naisajes morelenses. Primera 
~, Tlalpan, D.F., Imprenta del Asilo de Patricio Sanz, 
1924, p.p. 345-367. Y Miguel Salinas, ~, p.p. 7, 35-39 
y 303-307. 

(4) Pedro Estrada (? ?) era originario de Yautepec, 
Morelos; fue jefe pol1tico de cuautla y diputado por el 
estado en 1885. De ese af\o data su Breve estudio sobre la 
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explotación de la caña de azúcar en el estado de Morelos; su 
obra más conocida es Nociones estadisticas del estado de 
~' publicada en 1887 y otro texto suyo es el opúsculo 
El Agua Hedionda en cuautla. Morelos, que data de 1890. iiruJ9l_ 
Ma. Eugenia Arias y Lorena Careaga, 11 Biograf1as de autores", 
en Morelos; textos de su historia, trabajo inédito, s.p •• 

(5) s;..L..: Pedro Estrada, Nociones estadtsticas del estado 
de Morelos, Cuernavaca, Aurelio Flores, 1887, s.p. 

(6) Ih.il!filn, p. 105. 

(7) ~. p. 107. 

(8) ~: Pedro Estrada, El A.gua Hedionda en Cuautla. 
~, México, La Paz Pública, 1890, p.p.J-15. 

(9) El alemán Karl Kaerger (1858-1903) era originario de 
Brealau. Catedrático de la Escuela Superior de Agronom1a de 
Berl1n e investigador sobre temas como el de trabajadores 
agr1colas alemanes y su migración a sajonia, la aparcer1a, 
las trabajadoras en la industria domiciliaria. Desde 1886, se 
abocó al estudio de la colonizaci6n alemana en Asia Menor, 
Africa sudoriental y Latinoamérica, visitando numerosos 
pa1ses de éstos. Estuvo en Brasil y publicó, en 1889, sus 
cuadros económicos brasileijos. Experiencia de inyestigación; 
luego en Tanzania y Turquia, donde organizó y administró 
plantaciones alemanas. Para 1892, salian a luz: Asia Menor. 
un campo para la colonización alemana; estudio de econom1a 
~ y Tanzania v la colonización del Africa oriental 
~. Era perito agr1cola en la representación de su pa1s 
en Buenos Aires, cuando se le confirió la misión de recorrer 
Latinoamérica, lo que realizó durante dos años. Sus informes 
fueron redactados sobre la marcha, quedando los originales 
después en el Archivo Central de Postdam, RepOblica 
Democrática Alemana, publicándolos luego con algunas 
modificaciones en dos tomos. El titulo de la obra completa es 
Landwirtschaft und Kolonisation in Spanischen Amerika, 
publicada en Leipzig y e11 1901. su visita a México hab1a sido 
en 1900 y ochenta y seis afies después sali6 la parte 
correspondiente a nuestro pais, ya traducida al castellano, 
bajo el titulo que en adelante se enuncia. Murió en 
SchBneberg, Berl1n. ~: Karl Kaerger, Agricultura y 
colonizaci6n en México en 1900, traducci6n de Pedro Lewin y 
Gudrum Dohrmann, introducci6n de Roberto Melville, edici6n de 
Teresa Rojas y Roberto Melville, México, Universidad Autónoma 
de Chapingo, C.I.E.S.A.S., 1986, p.p. 12-13. 

(10) Y.19.i. y Al?.!!!!: Friedrich Katz, ~vidumbre agraria 
en México en la época porfiriana, México, Editorial Era, 
1984. p.p. 9-10. 

(11) Vid.: Karl Kaerger, Agricultura y colonización 
~~, p.p. 149-170. 
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(12) El texto fue traducido del alemán por Pedro Lewin y 
Gudrun Dohrmannn. Muchos a~os después, en 1986, fue publicada 
la parte correspondiente a México, con el titulo primero 
mencionado y gracias a dos instituciones: la Universidad 
Autónoma de Chapingo y el Centro de Investigaciones y 
Estudios Superiores en Antropolog1a Social. La edición 
castellana estuvo bajo la responsabilidad de los antropólogos 
Teresa Rojas y Roberto Melville, este último a la vez fue el 
introductor. 

( 13) La prlmera edición data de 1976. 

(14)~: Karl Kaerger, Agricultura y colonizaci6n 
r .. ,J. op. cit., p. 13. 

(15) Ill.1J;l.run, p. 7. 

(16) ~. p. 149. 

(17) Ibidem, p. 150. La cursiva de 11regi6nº es mia. 

(18) ~:...l.J;!.l.Qs!.m, p. 14. 

(19) I.b.islfiln, p. 12. 

(20) Manuel Rivera Cambas ( 1840-1917) era originario de 
Jalapa, Veracruz, donde cursó la escuela primaria. se tituló 
de ingeniero de minas y beneficiador de metales, en la 
Escuela de Mineria de la ciudad de México hacia 1864; fue 
profesor de mecánica racional, qu1mica y matemáticas en la 
misma. Se opuso a la intervenci6n francesa. Fundador, 
redactor y director del peri6dico El Combate, en el que 
manifestó su oposición a Lerdo de Tejada, Porfirio D1az y 
Manuel González. Escribió sobre temas costumbristas, 
geográficos e históricos. Fue miembro de la Academia Mexicana 
de la Historia y murió en la ciudad de México. Entre sus 
obras: Memoria sobre el mineral de Pachuca (1864); Historia 
antigua y moderna de Xalapa y de las revoluciones de Veracruz 
( 5 vols., 1869-1871); Los gobernantes de México, Galer1a de 
biograf1as y retratos de los virreyes. emperadores. 
presidentes y otros gobernantes que ha tenido México desde 
Hernán Cortés hasta don Benito Juárez (2 vols., 1873); 
Historia de la intervención europea y norteamericana en 
México y del Imperio de Maximiliano (2 vols., 1875); 
Biograf tas de los jefes principales de la revolución de 
~ (1876); Atlas y catecismo de qeograf1a y estadfstica 
de la República Mexicana; Album veracruzano; Episodios de la 
Guerra de Reforma (1880) y México pintoresco. artístico y 
monumental (3 vals., 1880-1883). Alllli!.i.. Ma. Eugenia Arias y 
Lorena careaga, op. cit. y Valent1n L6pez González, 
"Presentación", en "Estado de Morelos11

, edición facsimilar 
[del capitulo comprendido en Manuel Rivera cambas, ~ 
¡Untoresco r ••• J, México, Reforma, 1883, vol. 3], Cuernavaca, 
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Ediciones del Gobierno del Gobierno del Estado Libre y 
Soberano de Morelos, 1982.(Colecci6n Summa Morelense). 

(21) Y..1!!..:,.: Manuel Rivera Cambas, 11 Estado de Morelos 11 , 

edición facsimilar [del capitulo comprendido en México 
pintoresco r ••• ] , México, Reforma, 1883, vol. 3], Valent1n 
L6pez Gonzá.lez, "Presentación", en~, p.p. 17-22, 24 y 
42-60. 

(22) ~: Valent1n L6pez González, "Presentación", en 
~' p. 5. La cursiva de "región" es mia. 

(23) Domingo Diez (1981-1934) nació en Cuernavaca, donde 
realizó sus primeros estudios en el Instituto Pape­
Carpentier, dirigido por Miguel Salinas y los de preparatoria 
en el Instituto Morelos, Hizo su carrera en la Escuela 
Nacional de ingenieros, obteniendo el titulo en 1908. 
Director de las obras de irrigación en la hacienda morelense 
El Puente, el canal de la hacienda de Chinameca y el canal de 
San Antonio, que irriga los llanos de Jojutla y 
Tlaquiltenango. En 1913, fue diputado electo por el distrito 
de Cuerna vaca, en la XXIII Legislatura local. A raiz del 
golpe de estado por Juvencio Robles, fue encarcelado por ser 
opositor de Victoriano Huerta. A la ca1da de éste, Diez salió 
libre y viajó a Mazatlán, ocupando ah1 varios cargos públicos 
hasta 1915: Seis afies después, fue invitado por el gobernador 
provisional de More los, José G. Parr~s, para colaborar como 
jefe de la Comisión de Limites del estado de Morelos, 
obteniendo luego éste un laudo favorable. En 1930, bajo la 
gubernatura constitucional de Vicente Estrada Cajigal, ocupó 
el puesto de director de Obras Públicas. Falleció en la 
ciudad de México. Entre sus obras: El cultivo y la industria 
de la caiia de azúcar, 1921; Reseña histórica de la 
distribución pol1tica del territorio morelense y El estado de 
Morelos v sus derechos territoriales, ambas de 1932 y la 
Biblioqraffa del estado de Morelos, que incluye el "Bosquejo 
geográfico e histórico del estado de Morelos 11

, 1933. Recopiló 
un invaluable material documental y manuscritos en una 
biblioteca particular que luego de su muerte se perdió. AP.Y.f!: 
Ma. Eugenia Arias y LOrena careaga, ~ 

(24) ~: Domingo Diez, "Bosquejo geográfico e histórico 
del estado de Morelos 11 , en Bibliograf1a del Estado de 
~, op. cit., p.p. CLXXI-CLXXVII y El estado de Morelos 
y sus derechos territoriales. para solucionar la cuestión de 
limites territoriales con el estado de Guerrero, edición por 
acuerdo de Vicente Estrada Cajigal, [México], La Universal, 
1932. 

(25) Am!Q_: Luis González y González, Invitación a la 
microhistoria, México, secretaria de Educación Pública, 1973. 
(SepSetentas,72), p.p.61-62. 
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(26) Domingo Diez, Bibliografía del estado r ••• J, 
~, p.p. VIII-XI. La cursiva es mía. 

(27) Domingo Diez, "Bosquejo [ ••. ) 11 , en~' p. LXII. 

(28) Diez cita a Gildardo Magatia, setlalando estaba en 
prensa su libro: "Emiliano Zapata y su obra". s;_f,: .I.Q.i.9Qm, p. 
CXCVI y Bibliograf!a del estado r., .1, op. cit,, p. 115. Se 
trata en realidad de: Emiliano Zapata y el agrarismo en 
~, cuyos dos primeros volürnenes fueron escritos por el 
autor michoacano y publicados entre 1934 y 1937. 

(29) Se desconocen los datos biográficos y salvo el 
material observado, no tenemos noticia de otras 
investigaciones de Ermilo Coello Sala zar¡ con baae en su 
obra manejada, se deduce es un economista mexicano 
contemporáneo. Fue miembro del equipo que trabajó la ~ 
Moderna de México r, .. J, coordinada por Daniel Cos1o 
Villegas, y autor del capitulo 11 El Comercio Interior11 , 

perteneciente a la Vida Económica del Porfiriato, segunda 
parte. 

(30) Citado en Ermilo coello Sala zar, "El Comercio 
Interior", en Daniel cesio Vi llegas, coordinador, ~ 
Moderna de México. El Porfiriato. La Vida Económica. Segunda 
~, 2a. edición, México, Editorial Hermes, 1974, 
(Historia), p. 745. Lo referente a Morelos se localiza en 
esa página y la anterior. 

(31) Entre esas fuentes: una memoria de Hacienda (1877-
1878) y la presentada por el gobernador Preciado (1890); fil 
Economista Mexicano (1886-1909); Emiliano Busto, Estadísticas 
de la República Mexicana (3 vals., 1880); El Monitor 
Republicano (1877, 1884); La Revista Agr!cola (1886), etc. 

(32) Aquí se manejó la segunda edición de 1974; la 
primera data de 1965 y la tercera de 1985. 

(33) Daniel Cesio Villegas, "Séptima Llamada Particular", 
en Historia Moderna de México r ••• 1, og. cit., p. XII. ~ 
~, notas l. y 2. 

(34) Ibidem, p. XV. 

(35) Francisco Raül Calderón Quintero (1929- es 
originario de Zamora, Michoacán. De 1950 a 1957, fue miembro 
del Seminario de Historia de México, coordinado por Daniel 
Cos1o Villegas. Entre 1953 y 1958, Jefe de la Oficina de 
Tarifas Ferroviarias de la Secretaria de Comunicaciones y 
Obras Püblicas. Obtuvo el grado de licenciado en Economía por 
la U.N.A.M. en 1960, cinco af\os antes, se le hab1a otorgado 
el Premio Anual de Economía Banamex. De 1958 a 1964, fue Jefe 
del Departamento de Estudios Económicos de la Sección de 
Obras Ptlblicas. Entre 1962 y 1963, cursó la maestr1a en 
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Administración Pública, dentro de la Universidad de Harvard. 
Diplomado sobre Desarrollo Econ6mico y Evaluación de 
Proyectos, Comisión Económica para la América Latina. De 1965 
al año siguiente, estuvo trabajando en la Cámara Nacional de 
la Industria del Papel y del 65 al 76, fue subdirector en la 
Confederación de Cámaras Industriales de los Estados Unidos 
Mexicanos. Y. de 1976 al 86, Director General del consejo 
coordinador Empresarial. Entre 1979 y 1986, fue profesor de 
la Universidad Panamericana y en 1985, en el Instituto 
Tecnológico Autónomo de México, con la materia Historia 
Económica de México. Autor de 11 La Vida Econ6mica 11 en la 
Historia Moderna de México. La República Restaurada y de 11 Los 
Ferrocarriles", en la misma obra, en el periodo de El 
Porfiriato, primera parte. zum.g: ouién es quién en México. 
Diccionario Biográfico Mexicano r Who is who in Mexicol. 
1.2.ll, Georgetown, Washington, D.C., Worlwide Reference 
Publications, 1987, p.p. 82-83. 

(36) Y.isL_: Francisco R. calderón, "Los Ferrocarriles", en 
Daniel Cos1o Villegas, coordinador, Historia Moderna de 
México. El Porfiriªto. La yida Económica. Primera parte, 1a. 
edición, México, Editorial Hermes, 1965, (Historia), p.p. 
p.p. 494-495, 530-533, 551-553, 563, 586-587 y 613-615. 

(37) Por ejemplo, para el estudio del ferrocarril en 
Morelos, se sustentó en: el Archivo Hist6rico de la 
Secretaria de Comunicaciones y Transportes; Diario de los 
Debates de la Cámªra de Senadores; Dublán y Lozano, 
Lggistaci6n Mexicana o colección Completa de las 
Disposiciones Legislatiyas. expedidas desde la Independencia 
de la República (1876-1910, 45 vals.); El Diario Oficial 
(1878-1880, 1883); El Explorador Minero (1877); El Financiero 
~ (1894); El Hijo del Trabaio (1878, 1882-1864); !&. 
Industria Nacional {1879-1880); Legislación sobre 
Ferrocarriles ( 1882, 6 vols.); Memoria r ••• 1 del secretario 
de Fomento, Carlos Pacheco (1877-1882; 1885, 3 vols.); 
Memoria de Hacienda y Crédito Público [ ... ] (1876-1877) y li.l 
Siglo XIX (lBBO-lBBl), 

(38) Francisco R. Calderón, ~. p.p. 494-495. Jli!L.: 
Ignacio Manuel Altamirano, 11 El Ferrocarril de Morelos", en I& 
RepAblica. Periódico Po11tico y Literario, México, 21 y 24 de 
junio de 1881, en ambos dias, p.p. 1 y 2. Y "El Ferrocarril 
de More los", en Obras Completas. Ignacio Manuel Altamirano, 
edición, prólogo y notas de Carlos Monsiváis, México, S.E.P., 
1987 1 vol. IX, "Crónicas", tomo J, p.p. 180-190. 



CAPITULO II 

BONANZA DE LAS H A C I E N D A S. 

sin duda, uno de los temas más relevante en el acontecer 

morelense es el de las haciendas. La existencia de ellas es 

una constante desde la época colonial hasta los anos treinta 

del siglo XX y por ende, su estudio conforma un notable 

bagaje historiogr~fico. A partir de las caracter1sticas 

particulares sobre su surgimiento, desarrollo y relaciones 

establecidas, se encuentra la presencia paralela de los 

pueblos. Y puede entenderse el origen de la tradicional lucha 

de éstos en defensa de sus derechos, por el agua, los montes, 

la tierra. 

¿Por qué la bonanza de las haciendas? Durante el 

porfiriato, aquéllas adquirieron la mayor extensión (1) y el 

poder de sus dueflos fue garantizado por. el sistema, 

permitiéndoles el dominio sobre los principales medios de 

producci6n. La prosperidad. de las unidades estriba en las 

ganancias que rindió la inversión de capitales en ellas; en 

el incremento de sus productos, por los cambios tecnológicos 

y por la forma en que fue asegurada la mano de obra 

campesina. 

En particular, la bonanza de las haciendas en Morelos se 

concibe en razón del monto económico que depar6 el principal 

objeto comercial: el azO.cár. De hecho, el "dulce producto" es 

ese otro hilo conductor que lleva a las condiciones 

materiales consecuentes de la extensión del cultivo y la 
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transformación de la caña; a las singularidades del factor 

económico que ahora se atiende. 

Era necesario contar con capital, insumos, mano de obra, 

tierras y aguas para la producción azucarera. En el 

porfiriato, quienes se adentraron al progreso procuraron 

asegurar primero estos recursos y luego promovieron la 

industrialización. La inversión de capital se orientó por un 

lado, a la construcción de ramales ferroviarios en el 

interior de las haciendas, uniéndolos con los de fuera, para 

trasladar rápido y a bajo costo el producto. Y por otro, a 

adquirir la tecnología moderna que propició los cambios en 

las obras de regadlo en los cañaverales y el traslado de la 

materia prima a los ingenios, la fabricación de miel, 

alcohol, aguardiente y azücar (2). 

En sintesis: la extensión y el incremento del cultivo, el 

progreso de los medios y las actividades productivas, las 

reformas fiscales, a partir de 1896; la mayor demanda en el 

mercado nacional, en particular, en la ciudad de México y el 

desarrollo de las comunicaciones, con base en la 

infraestructura ferrocarrilera .•• propiciaron, determinaron el 

auge de las haciendas azucpreras (3). 

UN VISITANTE Y TRES MORELENSES DEL PORFIRIATO. CINCO 

CONTEMPORANEOS. 

La economía del estado en relación a las haciendas ha 

sido observada tanto en sus cualidades como, obviamente, en 

sus cantidades. Existe un copioso material en el que se 
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hallan los signos y los hechos en aras del progreso; aunque 

también, se perciben o encuentran consecuencias. Es mucha la 

atención de los autores que, con detalle, asientan los 

cambios tecnológicos, la comercialización del producto, las 

ganancias. 

En ocasiones, el porqué de la bonanza económica de las 

haciendas se responde a través de la visión social, mediante 

las condiciones establecidas a favor de los terratenientes y 

en perjuicio de las comunidades campesinas. Entre los 

escritores, quienes más comparten esta última perspectiva son 

nuestros contemporáneos. Dentro del presente apartado esto 

último se comprueba. 

Por demás lógico, pues se trata de un veterano zapatista 

e investigadores dedicados a 1a antropo1ogia o la historia; 

en sus estudios, observan lo propio de los campesinos 

morelenses o bien, los antecedentes del zapatismo y aun, de 

su caudillo. Ellos comprenden que el conflicto entre pueblos 

y haciendas ha sido gradual a través de la historia local, 

llegando a su punto culminante en el ocaso de la dictadura. 

Esos autores actuales son tres nacionales y dos 

extranjeros: el general michoacano Gildardo Magafia; el 

profesor Jesüs Sotelo Inclán, nacido en la ciudad de México; 

los antrop6logos Arturo Warman, también de la capital, as1 

como Roberto Melville, guatemalteco; por último, el 

historiador italiano oomenico Sindico. 

Desde otro ángulo, quienes reflejan el individualismo 

econ6mico de la época y consideran que el auge de las 
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haciendas es por la iniciativa particular de los dueños, son 

los escritores coetáneos del porf iriato. Para el tema de este 

apartado tenernos a: un escritor mexicano, J. Figueroa 

Domenech; los Ruiz de Velasco, Angel y Felipe, ambos 

ingenieros agrónomos y el médico, funcionario püblico Manuel 

Mazari, los tres morelenses. En esta ocasión, se retoma la 

obra del alemán Karl Kaerger y se reitera, estos autores 

distinguen especialmente los signos de modernidad y, en 

ocasiones, observan a la gente en las haciendas. 

El visitante J. Figueroa oomenech (4) dej6 una obra en 

dos volümenes, tan grandes como su titulo: Guia general 

descriptiva de la Bepíiblica Mexicana. Historia. Geograf1a. 

Estadistica. etc .. etc.rcon triple directorio del comercio y 

la industria< autoridades. oficinas püblicas. abogados. 

mádicos. hacendados. correos, telégrafos y ferrocarriles¡ 

dirigida y redactada en presencia de datos oficiales por 

~; data de 1899 y fue publicada en México. 

Por su primer volumen, Figueroa Domenech mereció un 

elogio del presidente Porfirio o1az: la obra, amén de acusar 

11 buen gusto y arte 11 , es la más completa sintesis de la 

situación del Distrito Federal. Contiene una fácil y metódica 

exposición; adecuadas descripciones; abundancia y variedad de 

noticias; acopio de datos y acertados comentarios (5). 

El segundo volumen, que fue manejado, comprende los 

estados y territorios federales de la Repüblica, y guarda las 

mismas caracteristicas que el primero. En cuanto al 11 buen 
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gusto y arte", es cierto. Se trata de una muy lujosa edici6n, 

con fotograf1as, grabados y directorios oficiales, siendo muy 

atractivos estos últimos, sobre todo, por los anuncios 

comerciales de la época. 

Veamos qué dice Figueroa Domenech, en "A nuestros 

lectores". Considera que, la forma de exposición "resulta 

monótona y en demas1a"; pero pretende que el lector pueda 

hallar algún dato, por consulta, cuando abra el texto "al 

tanteo" ••• Agrega son resanas de los estados, que se suceden 

por "riguroso orden" alfabético y hay más de veinticinco mil 

nombres de individuos, con su lugar de residencia y 

profesión; cifra que 11no alcanzó hasta ahora ninguna de las 

guias publicadas en la América Latina". Finalmente, aclara el 

autor que la información la logró, gracias al apoyo de las 

autoridades estatales (ú). 

En el capitulo "Estado de Morelos", al destacar sus 

lugares, deja m1nimas referencias históricas. Logra la 

"resef\a 11 a través de diez apartados, que grosso modo 

contienen: las caracteristicas geográficas y producciones 

locales; la división politica; la población, el gobierno y 

las rentas pQblicas; la instrucción pública, con un cuadro de 

escuelas y alumnos; las poblaciones principales, con su 

industria y comercio; los ramos del sector primario; las v1as 

de comunicación y los transportes, con correos y telégrafos. 

De todo ello, lo más rico corresponde a la relación de la 

agricultura, pues comprende cuadros de producción por 

distritos; una acuciosa descripción de haciendas e ingenios, 
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con sus datos de origen y sus dueños; as1 como comentarios 

interesantes y favorables del autor para los impulsores. 

J. Figueroa Domenech estuvo en Coahuixtla, Temixco, 

Zacatepec, Hospital y otras, donde observó el tipo de riego y 

cultivo, as1 como el traslado del producto; la nueva 

tecnolog1a, basada en métodos y máquinas extranjeros; el 

est1mulo dado a y por los empresarios del campo. Con sumo 

detalle luego expuso esas sei\ales de prosperidad en "Estado 

de Morelos11 , intenta11do mostrar la importancia que hab1a 

adquirido la industria azucarera local y en suma, gracias a 

ella, en México (7). 

Por los datos pormenorizados de las haciendas, se pueden 

conocer su·s diferencias y semejanzas; cuáles eran las má.s 

avanzadas y por qué; su localización, atractivo, etc. 

Asimismo, se logra un seguimiento de quiénes eran los 

propietarios de entonces. Para los interesados en el tema de 

empresarios locales, la obra de Figueroa es fundamental; la 

presencia de otros duenos resulta muy útil e interesante. 

El- autor, por ejemplo, al hablar de la hacienda de 

coahuixtla la clasifica como "la más grande {en su clase) del 

Estado"; la ubica en la municipalidad de Ayala, dentro del 

distrito de Cuautla, y considera su origen en el siglo XVI1. 

La caracteriza también por: sus extensos caf\averales, 

alternados con arrozales y bosques de limoneros; el clima 

cálido y el agua en abundancia que tiene y que "favorecen el 

desarrollo de aquella lozana vegetación tropical" (B). 
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Por su parte, el agrónomo alemán Kaerger al buscar las 

condiciones de los trabajadores agr1colas de México, 

prescindió de sef'l.alar la situación injusta en la que vivlan; 

en su informe, más bien acotó las caracteristicas materiales 

de las haciendas y el por qué de su riqueza. En cuanto a 

Morelos, distinguió, por supuesto, la importancia del azúcar 

y registró los tipos de caf'l.a y suelos; los instrumentos y 

técnicas para la siembra; cómo se llevaba el agua; qué 

lugares eran los más promisorios para invertir, destacando 

por su lucro a la 11regi6n 11 de cuautla. 

De la industria azucarera, observó tres factores 

econ6micos favorables. En relación a las fábricas, consideró 

la disminuCión de gastos, intereses y amortizac;::ión de los 

capitales de instalación. Respecto a las haciendas que 

procesaban caf\a propia, resalt6 "el suficiente nümero de 

trabajadores a bajos salarios" y el poder emplearlos todo el 

af\o en el campo y la fábrica. Mientras que, sobre la 

comunicación sef\al6 el acceso de los valles principales de 

cuernavaca y Cuautla con la capital del pais, consignando 

que: "Todas las fábricas azucareras están ubicadas cerca de 

estaciones ferroviarias, y para llegar a ellas a menudo 

poseen sus propios rieles de comunicación [ ••• ] 11 (9). 

Tres autores morelenses y del porf iriato han sido ya 

enunciados¡ sus casos y obras son por demás necesarios de 

resaltar. En principio, se presenta a los Ruiz de Velasco, 

quienes fueron miembros de la casta local de hacendados 
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azucareros y propietarios de molinos arroceros en la entidad; 

principales promotores de la industria en Jojutla y 

administradores de la hacienda de Zacatepec. 

La estirpe inicia con el espaftol don Tomás y se le ubica 

originalmente como un 11 azucarero de Puente de Ixtla 11 • Muy 

joven luch6 contra los norteamericanos en Churubusco y su 

hazafla, recordada por su hijo Felipe, constituye una de las 

poquisimas referencias sobre la participación de los locales, 

dentro o fuera del estado, en la guerra contra la invasión 

del 47 (10). 

Don Tomás sobresalió no sólo como empresario, sino 

también porque veló por los intereses de los terratenientes 

morelenses durante el porfiriato. Después, se deduce por la 

edad que, su hijo del mismo nombre figurarla como cabeza de 

los hacendados en la Revolución (11) • Fue padre también de 

Antonio, Angel y Felipe, ingenieros agrónomos formados en 

Europa; asi como familiar de Amalio y Cándido Ruiz de Velasco 

(12). A excepción de Antonio, los mencionados fueron autores; 

para la tesis fueron seleccionados dos de ellos, Angel y 

Felipe. 

Clasificada dentro de una 11 Colecci6n Especial", la 

primera obra a considerar es una fuente monográfica y 

fundamental, por la riqu1sima visión económica que aporta. Se 

trata de: Estudio sobre el cultivo de la caña de azúcar. 

pluviometria del estado de Morelos. Drenaje. abonos propios 

para dicho cultivo. meteorolog:ía y física agr1colas_. escritos 



81 

por Angel Ruiz de Velasco (13), que fuera publicada en 

cuernavaca, por la imprenta del gobierno y bajo la dirección 

de Luis G. Miranda, en 1894. 

Por su apoyo a la empresa, al desarrollo de la riqueza 

agr1cola, al mejoramiento de la industria y por haber 

proporcionado los medios para sacar a luz la obra, el autor 

la dedicó al gobernador Jesús H. Preciado; aunque también, al 

vicecónsul de Espafla Ramón Portillo y G6mez, "distinguido 

agricultor", duen.o de la hacienda San Antonio del Puente, 

como muestra de 11 alta consideración y sincera amistad" (14). 

Angel Ruiz de Ve lasco es un hombre asido de la ciencia, 

quien realizó una acuciosa investigación sustentada en 

conocimientos teóricos y prácticos. Recurrió a: "sabios" 

extranjeros europeos, como quimicos y fisicos de los siglos 

xvrrr y XIX; un opúsculo de Portillo y G6mez; un estudio de 

su hermano Felipe. Asimismo, el autor se basó en su personal 

experiencia de trabajo, como ingeniero agrónomo en la 

entidad, y en lo que observó por ejemplo en Inglaterra. 

La obra es un texto con 'ln fin específicamente 

pragmático. Ruiz de Velasco aporta un profundo análisis, con 

la previa idea de que la información sea utilizada. Don Angel 

consideró asi el objeto 11 anhelado" de su obra: saber lo 

indispensable para una entrega fructuosa en la práctica de 

una industria; datos que no se adquieren más que por un 

11orden metódico, fuera del cual todo seria embrollo y 

confusión". 
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Asimismo, brindar "[ ••• ] la exposición detallada del 

cultivo y elaboración de uno de los productos más ricos y de 

cuya abundancia resultará la creación de otras varias 

industrias importantes". Y también: 11 [ ••• ] dar a conocer de 

modo cómodo, [ ••. ] claro, sencillo y práctico", las materias 

"tan esenciales en agricultura 11 , si no abandonadas en muchos 

lados, consideradas con desdén (15). 

Para sus fines, el autor desarrolla: los caracteres 

botánicos, los diferentes cultivos y técnicas; los tipos de 

cana, sus enfermedades, enemigos, limpieza; el acarreo de 

aquélla. La influencia, los beneficios y perjuicios de los 

vientos y las lluvias; los efectos del hielo; la acción del 

agua en laá plantas; la influencia del vapor¡ las nieblas¡ la 

temperatura¡ la luz ••• incisos y más incisos que el ingeniero 

agr6nomo distribuye en dos grandes partes de su obra. 

Ruiz de Velasco piensa que sus lectores podrán "deducir 

con menos tensi6n de esp1ritu las consecuencias aplicables" y 

que en eso consiste "el grado de utilidad de un libro". Pide 

luego a los mismos, disculpen "cierta petulancia", debida a 

"la mezcla de los estudios meteorológicos con la sencillez de 

los trabajos agr1colas". 

Ahora bien, entre lineas, se observa que el texto está 

dirigido a un público selecto: los hacendados, pues el 

ingeniero cree estar seguro de que aplicando el buen criterio 

y los conocimientos de ellos, "ni el tiempo ni el trabajo 

quedarán perdidos". Recomienda las fructuosas ensef"lanzas de 

los sabios, como las del qu1mico Chevreuil (?) y juzga que 
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s6lo "los esp1ritus pequei\os, estrechas e incompletos quedan 

solos para desconocer y discernir el valor práctico de los 

principios y de las doctrinas 11 (16). 

La primera parte de la obra trata sobre la materia prima 

y su elaboración, donde el autor hace una brevisima historia 

de la cana de azG.car sin mencionar fuentes y considerándola 

desde las antiguas culturas asiáticas; ah1 toma como modelo 

el cultivo de la planta en la hacienda del Puente. En la 

segunda parte se comprende la pluviometr1a del estado, la 

meteorologia y f1sica agricolas; esta vez sigue como patrón 

del cultivo, el que se lleva a cabo en la hacienda de 

Zacatepec. 

Don An.gel menciona a los autores que estudió, en esa 

parte de la obra: Gaspain, Maria Oavy, Rameux, Van Beck, 

Oeherain, etc •• Refiere experimentos de éstos y coteja, 

dejando anécdotas históricas sobre instrumentos como el 

higrómetro. Y también, transcribe un texto de su hermano 

Felipe: "Operaciones de drenaje, hechas en los terrenos de la 

Hacienda de Zacatepec (Estado de Morelos) 11 • 

Felipe Ruiz de Velasco introduce ese trabajo suyo de 

pocas páginas, aclarando que fue hecho por encargo de Ramón 

Portillo y G6mez, a fin de unirlas con el opt1sculo de éste 

sobre el cultivo de la cana de azücar. Y considera el por qué 

de un saneamiento y el modelo que siguió; luego expresa 

también su satisfacción sobre los resultados logrados: "tan 

completos y brillantes como los que se han obtenido en 

Inglaterra y Bélgica" (17). 
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En su caso, Angel Ruiz de Velasco no duda que la 

agricultura sea la base de la prosperidad nacional y que todo 

esfuerzo hecho para su desarrollo, debe ser acogido por 11 los 

hombres sensatos11 como 11único medio práctico" para detener 

11 la constante penuria del erario". Por esa convicci6n, dice, 

se atreve a presentar esos estudios, representativos de 11 la 

práctica y los progresos de la ciencia en la industria 

azucareraº. Y cree, además, haber alcanzado "un trabajo 

original". 

Veamos qué dice el morelense Domingo Diez, en su 

Bibliografía del Estado r ••• 1 (l.933) respecto a la obra de 

don Angel: 

Esta [ ••• ] es la mejor escrita de cuantas tratan del 
cultivo de la cafta de azücar en el Estado de Morelos, 
sus observaciones son muy atinadas y su consideraci6n 
será muy valiosa para los futuros agricultores. De 
desear serta que una nueva edición divulgara sus 
conocimientos y m6s en esta época en que están por 
perderse los métodos de cultivo y riego, producto de 
más de trescientos anos de cultivo en las tierras de 
Morelos (18). 

La monograf1a se ha constituido como autoridad en el tema 

de la cafia y los estudiosos abocados a éste, no prescinden de 

ella, por ser una fuente de primera mano¡ amén de los puntos 

antes enunciados, brinda importantes cuadros anuales de la 

zafra azucarera y otros productos • Ruiz de Velasco aporta un 

estudio cient1fico muy completo, en donde su atención no es 

únicamente para Morelos; hay también algunas referencias a 

Yucatán. Logra un trabajo atractivo y por demás útil, por su 

información precisa. 
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Preocupado el autor porque su obra sea accesible, deja 

notas aclaratorias al pie y utiliza un lenguaje si bien fr1o 

y mechado de tecnicismos, propio de su formación cient1fica, 

posible de entender. El lector emprende y continúa la lectura 

sin complicaci6n, conociendo con interés lo que en el libro 

discurre. Sobre todo, éste se distingue por la secuencia bien 

lograda, gracias principalmente al método de exposición. 

Para concluir, vale la pena dejar lo que piensa este Ruiz 

de Velasco sobre su entidad: 

[ ••• ] es posible que el Estado de Morelos sea la 
comarca agr1cola en donde se trabaje con más afán y 
conocimiento, desde el r1o Bravo hasta Santiago de 
Chile. Es, pues, indudable que la ciencia agr1cola 
progresa diariamente en este Estado, y el agricultor 
y el fabricante siguen sus evoluciones, poniendo en 
práctica sus doctrinas, y por ellas conseguirá el 
adelanto del cultivo y de las industrias tropicales, 
guardándose y manteniéndose la prodigiosa fecundidad 
con que Dios ha dotado a este hermoso pa1s (19) . 

Como recuerdos lejanos del porfiriato, la "libertad de 

acción" y la 11vitalidad de aquellas zonas cafiavereras", 

fueron fijadas en la mente de nuestro siguiente autor local: 

Felipe Ruiz de Velasco (20). Alrededor de dos décadas pasaron 

para que evocara quiénes eran los impulsores propietarios en 

Morelos y cuáles eran las caracter1sticas de las haciendas 

como San Gabriel, San José Vista Hermosa, Temixco, Puente y 

principalmente Zacatepec. 

Las reminiscencias y citas históricas giraron en torno a 

su objeto de estudio, que se enuncia en el titulo de su 

libro: Historia y evoluciones del cultivo de la caña y de la 

industria azucarera en Mé>dco. hasta el afio de 1910. Esta 
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obra data de 1937 y fue publicada en el Distrito Federal, 

bajo el auspicio de la Compania AzQcar, S.A •. 

con referencia a las haciendas, el autor deja una visión 

rica e interesante desde sus orlgenes coloniales hasta la 

situación que guardaban a finales del porfiriato. Para 

lograrla, parte de las primeras en que se aclimató y 

distribuyó la cana, donde cita los hechos históricos de 

"antiguos can.avereros 11 , y concluye con una 11sintesis del 

estado en que se encontraba la industria azucarera en la 

caftada de cuernavaca, Morelos, al principiar la Revolución". 

Un botón de muestra, en el porfiriato, es la hacienda de 

Zacatepec, en manos del ingeniero Mauricio de la Arena, quien 

introdujo la mejor maquinaria en ella. Al referir sus 

antecedentes, el autor destaca lo siguiente: 

[ ••• ] en su origen, fue un humilde rancho que en el 
O.ltimo tercio del siglo XIX estuvo hábilmente 
administrado y fomentado, durante un largo periodo 
por el seflor mi padre, don Tomás Ruiz de Velasco 
( .•• ] como sO.bdi to espaf\ol que era, nada tenia que 
ver con la parte administrativa o política de los 
Ayuntamientos (~) vecinos, pero como él tenia mucho 
afán por el progreso de la región, entre otras cosas 
se esmeraba por el adelanto de las escuelas oficiales 
y particulares a cuyos educandos obsequiaba frecuen­
temente con libros, Qtiles, bancas y mesas (21). 

Por demás sugestivo es el caso de don Felipe, como 

individuo y autor. En su texto encontramos el siguiente 

concepto: 11 Todo historiador debe tratar de inspirar sus 

narraciones en la verdad, aclarando con lógica los puntos que 

se presenten obscuros" (22), aludiendo quizá a su quehacer 

como escritor. Amén de rescatar el papel de su padre; el de 

su hermano Antonio, como arrendatario de varias haciendas e 
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introductor de máquinas de vapor en Morelos; o el propio como 

sucesor en la administración de Zacatepec, le da relevancia 

como autor a su otro hermano, Tomás. 

En el libro hay pocos datos personales de don Felipe y su 

gente, lo que llama la atención, sucediendo esto mismo por 

otros datos que están ausentes. Ya sabemos que pertenec1a a 

una prestigiada familia de empresarios locales, propietarios 

de molinos arroceros en Jojutla; que varios de éstos 

sobresalieron por sus trabajos como ingenieros agrónomos y 

obras eser itas. 

Asimismo, conocemos que su hermano Tomás y él mismo 

fueron portavoces de los intereses de los hacendados en la 

Revolución~ Ahora bien, en ningQn momento se lee que alguien 

de los Ruiz de Velasco haya sido dueno de algo en el 

porfiriato y menos que durante el movimiento revolucionario, 

velara por sus cosas o las de otros. Algo muy curioso se 

agrega: Don Felipe tampoco cita la fuente de su hermano 

Angel, evidente modelo y base para la obra ahora atendida. 

Veamos qué concepto tiene de la Revolución nuestro autor, 

qu6 recuerda de su suerte y qué le interesa e inquieta poco 

antes de salir su obra. En primer lugar, piensa que el 

estado, "aquel privilegiado suelo", hab1a alcanzado una 

progresiva supremac1a en los primeros años del actual siglo y 

que fue detenida de repente "por causa:;:t enteramte extrañas a 

su potencialidad agr1cola e industrial". Má.s adelante, al 

enunciar las guerras locales, considera que Morelos sucumbió 

s6lo con la contienda revolucionaria y que '1 le servirá. ( ••. ] 
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de poda para resurgir más pujante que nunca dadas sus 

privilegiadas condiciones 11 (23). 

Yo [agrega) lo mismo que muchos agricultores, a causa 
de la guerra civil de la RepO.blica [ ••• ] tuve que 
suspender desgraciadamente mis actividades agr1colas 
e industriales [ ••• ] y ya arruinado, me vi precisado, 
tristemente, a retirarme a la iniciativa privada en 
la capital de la Repüblica (24). 

Luego regresó a la entidad, para realizar un estudio que 

le encargó la Secretarla de Industria, Comercio y Trabajo; a 

caballo recorrió los campos, en el momento 11peligrosi~imo11 en 

que las tropas de Pablo González persegu1an a los zapatistas. 

Y al poco tiempo, en 1917, cuando la Secretaria de 

Comunicaciones lanzó una convocatoria para ingenieros, a fin 

de que éstos hicieran proposiciones sobre el saneamiento de 

los terrenos salitrosos del Lago de Texcoco, él, Felipe, y su 

hermano Tom~s, interesados, participaron ••• 

con la noble intención de reconquistar una base de 
trabajo, que perdimos en el estado de Morelos con 
motivo de la Revolución, ya donde sin ser 
latifundistas, ni pol1ticos, ni lideres, quedamos 
arruinados (25). 

Cuando fue reconocido su proyecto de trabajo, se les 

preguntó a los Ruiz de Velasco sobre sus recursos para 

echarlo a andar; contestaron contaban con nada, ya que.hablan 

sido "victimas de los trastornasº. 

Es interesante la referencia al estudio del estado, hecho 

por Felipe Ruiz de Velasco en plena lucha revolucionaria. su 

objeto era sentar una base para la reconstrucción tanto de la 

agricultura como de la industria locales. El autor manifiesta 

entonces, que él demostró la necesidad de circunscribir la 
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industria a dos sitios, tomando como centros las haciendas de 

Zacatepec y Tenextepango. 

Aclara que el trabajo originalmente empezó publicándose 

dos veces, pero quedó "trunco e ignorado". En el libro que se 

analiza, dicho estudio está asociado con el surgimiento del 

ingenio de Zacatepec en el cardenismo y adem6s, queda 

impl1cito que Ruiz de Velasco intentó dar a conocer o 

reiterar, con el texto de 1937, la relevancia de los recursos 

econ6micos del estado. Después de sefialar el autor, que otros 

se ocuparon del mismo proyecto, esto es, crear un gran centro 

azucarero, arguye con gusto lo que finalmente sucediO: 

[ ••. ] como se dice vulgarmente, estaba eser i to que 
ZACATEPEC (l!Js.) debla ser lugar de ubicaci6n de un 
gran central azucarero (§..is:) , y ·en estos dias todos 
estamos enterados, por la prensa, de que el sef\or 
presidente de la Repüblica General Lázaro Cárdenas 1 

ha tomado con mucho empef\o y entusiasmo, la creación 
del referido Ingenio central de Zacatepec, en 
beneficio de aquella simpática región, resulta que 
las antiguas tendencias y aspiraciones, constituyen 
ya un hecho (26). 

Ruiz de Velasco utiliza de manera indistinta el término 

11regi6ntt para varios lugares. Pero queda claro que concibe su 

entidad como tal. Esto ültimo se halla entre lineas, 

especialmente, cuando el autor muestra su interés por 

promoverla, de ahi el subrayado en la siguiente selección: 

Morelos ha sido "la región privilegiada ·del cultivo de la 

caf\a 11 ; es, además, una "bel11sima región" muy cercana a la 

capital de la Repüblica, que tiene un futuro agricola, 

tur1stico, industrial y mercantil. El escritor dice ha 

presentado argumentos, "demostrando la grandeza de la región 
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prometedora de buc61icos paseos", misma que ha bautizado 

como: "Central Suriana del Estado de Morales" (27). 

Por otro lado, al autor le inquietan los problemas que 

observa en Morelos. Dando "la voz de alarma" por "la lógica 

ruina que se avecina", critica por ejemplo el uso de métodos 

anticuados en la industria azucarera, a los que considera 

tambi6n como insuficientes y muy costosos. Asimismo, Ruiz de 

Velasco subraya la necesidad de evitar perjuicios como la 

falta de respeto a la naturaleza y monumentos locales; por 

ello, seftala hechos como: la pesca de truchas con dinamita en 

Las Estacas, la tala inmoderada en los montes, la destrucción 

de una fuente morisca en Jojutla para hacer un mercado, 

etc. (28). Luego asienta el ingeniero agrónomo: 

[ .• ] me ha parecido patriótico y oportuno prestar mi 
escaso contingente de conocimientos para facilitar 
[ •.. ] la solución no diré de los numerosos temas 
existentes [ •.• ] sino tínicamente [ .•. ] de los pocos 
que me ha cabido en suerte tenerme que ocupar en mi 
practica (29). 

Para su objeto de estudio, el cientifico morelense echa 

mano de la f1sica, quimica, biologia, geografía y otras 

ciencias, porque para él no son "triviales" sino básicas, 

necesarias. El método y la técnica están presentes a lo largo 

del trabajo, como producto de sus conocimientos teóricos y 

prácticos; el autor hace acuciosa observación, usa hipótesis, 

compara casos y demuestra; mide, analiza y sintetiza; induce 

y deduce. A la historia le da una gran relevancia y en su 

relato maneja elementos del método científico. Pero es 

evidente; para el autor la historia es un acontecer. 
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Ruiz de Velasco la utiliza pragm§ticamente, como un medio 

para lograr su fin. Es la via para responder: cuál ha sido la 

evolución y la historia del cultivo de la caña; de la 

industria azucarera en México y particularmente en su estado. 

En la necesidad de destacar el acontecer, lo presenta con su 

verdad; y le importa dejar sentado que sus conocimientos 

están fundamentados en el estudio y la práctica. Sus relatos 

hist6ricos, lejanos recuerdos o impresiones del momento en 

que escribe, inquietan al lector; llevándolo a buscar en 

otras fuentes, algo más sobre quiénes eran los Ruiz de 

Velasco. 

Resultan muy obvias aunque interesantes, las diferencias 

entre el discurso centrado en las caracter1sticas del cultivo 

de la cafia y el abocado al pasado o tiempo presente del 

autor. si bien la exposición de temas en ambos se logra con 

un rigor metodológico, hay un mayor peso analitico en lo 

primero y la información es más precisa, fria. Mientras que 

en lo segundo, existe un esfuerzo de sintesis, aun cuando e1 

escritor pormenoriza en los datos. Ahi, éste dice las cosas 

con gran fluidez, atractivas anécdotas; plasma sugerentes 

conceptos y comentarios, aludiendo a su ser nostálgico y 

conservador. 

La obra guarda para si un singular aparato critico, 

constituido principalmente por gráficas y cuadros económicos, 

debidos por ejemplo a Eugenio J. Cafias, a quien Ruiz de 

Velasco da crédito. Aunque también, destaca el material con 

que se ilustra la obra y sobre todo, el interés del autor en 
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su función; dicho material consiste en croquis, dibujos y 

fotos hechos por el ingeniero; u otras de éstas tomadas por 

su amigo Angel Rodr1guez. Don Felipe aclara que pudo haber 

presentado "má.s de trescientos dibujos y fotografias en esta 

monografia" que hizo sobre la marcha en la "luctuosa época de 

guerra fratricida 11 ; pero que no cupieron en el texto (30). 

casi no hay citas textuales, transcribe por ejemplo una 

noticia del periódico espaf\ol El Neryi6n y seflala el manejo 

del Diario oficial, del Diccionario Geográfico de Antonio 

Aldaco y la obra de Villasenor y Sánchez. Existen muy pocas 

notas al pie, que son aclaratorias o referentes casi siempre 

al nombre de algO.n autor. Se piensa que Ruiz de Ve lasco 

retomó algo de sus estudios realizados en otros momentos, ya 

para sustentarse ya para integrar partes del libro. 

En el discurso histórico, son base importante sus 

reminiscencias; menciona que a veces, le han servido los 

relatos orales o escritos de "sabios'1 amigos suyos, siendo 

muy interesante que son locales: su hermano Tomás, entre 

ellos; los conservadores Agapito Minos, Miguel Salinas, 

Eugenio Cafias, Francisco Plancarte; mas no los criticas como 

un Domingo Diez o Manuel Mazari. Tampoco cita ni siquiera 

recuerda, se reitera, a su hermano Angel, quién sabe por 

qué. 

La obra de este último: Estudio sobre el cultivo de la 

cana r •.• J pluyiometria del estado. prenaje. abonos r ••• J es, 

sin duda, un modelo seguido por Felipe Ruiz de Velasco para: 

Historia y evoluciones del cultivo de la cana y de la 
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industria azucarera ~; en particular, se observa en la 

estructura de ella. Sin embargo, contiene una mayor visión 

histórica, por el propio objeto de estudio. AdemAs, se 

distingue de manera importante por las frases empleadas o los 

conceptos de espacio y tiempo, creados por el autor. 

Para comunicarse con los lectores don Felipe por ejemplo 

arguye: "como me consta 11 , 
11 en este libro se hace historian, 

"agregaré en calidad de reminiscencia", "juzgue el lector 

imparcial n. Sus concepciones de espacio y tiempo están 

relacionadas primero, con los lugares en que se aclimató y 

distribuyó la cafia, para lo que el morelense idea la "Ruta de 

los galeones", asociando y comprendiendo con ella el 

recorrido comercial hecho por los espafloles en la Colonia, 

desde Veracruz hasta Acapulco. 

Y. segundo, se relacionan también, con las épocas del 

cultivo y la industrialización de aquélla; Ruiz de Velasco 

distingue para la colonial o 11 cortesiana 11 , la llamada "época 

del fuego directoº, que va de la Conquista al último cuarto 

del siglo XIX y crea para la siguiente, hasta 1910, el 

concepto de 11 época del vapor". 

Resultan muy atractivas otras concepciones del ingeniero 

agr6nomo, como las personales. Permitase una selección: 

Las experiencias sobre las realidades de la vida, es 
bien sabido, que no se improvisan, son obra del 
tiempo, de la edad madura. Constituirla para la 
sociedad un buen servicio, el que las nuevas 
generaciones no necesitasen, hasta cierto punto, 
llegar a la ancianidad para disfrutar de ciertos 
conocimientos, si se establece la benéfica costumbre, 
de que toda persona al llegar a la edad provecta, 
legase por eser i to, sus impresiones má.s salientes, 
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acerca de lo que observó, de lo que espigó de aquí y 
de allá, y lo que ha atesorado en su esplritu en las 
prácticas de su oficio, arte o profesión (31) . 

Para cerrar el caso de este autor rnorelense vale la pena 

distinguir un poco más el libro. Se trata de uno muy 

voluminoso y raro, colocado dentro de la 11 Colecci6n Especial" 

en el acervo de las bibliotecas. En nuestra ciudad, cabe 

subrayar que se hallaron sólo dos ejemplares en el Colegio de 

México, mismos que el investigador no puede fotocopiar ni 

manejar en la sala de lectura¡ en la Biblioteca Nacional, el 

texto se localizaba hasta hace cuatro afias, hoy se le reporta 

como "perdido". 

En su tipo, la fuente es una monografla que se aboca 

principalme~te al estado de Morelos. Ella contiene numerosos 

incisos distribuidos en capitules varios y a su vez, están 

estructurados en cinco partes. La primera contiene un 

preámbulo y generalidades botánicas, climáticas, agr1colas, 

de saneamiento y silvicultura.. La segunda comprende cuatro 

primeras etapas de la aclimatación de la cafia en la Nueva 

Espaf\a y su distribución en los lugares de la "Ruta de los 

Galeones" .. 

La tercera, la más breve, refiere la iniciación y las 

características de la agricultura antes de la llegada de 

Hernán Cortés.. La cuarta considera la forma del trabajo en 

los caf\averales y la rudimentaria industria azucarera, 

durante la 11 época del fuego directo11 .. La O.ltima resalta los 

avances en la agricultura y fabricación del azeicar, en la 

11época del vapor" (32). De todas ellas, la primera, la cuarta 
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y la quinta recuerdan bastante la obra de Angel Ruiz de 

Velasco. 

El libro de don Felipe es bastante útil por la 

información que proporciona. De hecho, ha sido citado por 

quienes estudian principalemente la econornia del porfiriato; 

por especialistas que profundizan en el tema de las haciendas 

o del azocar, tanto en Morelos corno otros sitios. 

Para los ingenieros agrónomos, debe resultar muy 

atractiva la parte inicial. Mientras que, para los 

cientificos sociales, particularmente los econorni~tas y los 

historiadores, los cuatro apartados que le siguen son 

básicos, por la visión detallada del objeto estudiado, que es 

enriquecido· con los dibujos y las fotos. 

Finalmente, hay que hacer hincapié en la importancia de 

los cuadros sobre la producción azucarera y de miel; los que 

consignan los valores fiscales de las haciendas morelenses, 

el crédito agrlcola e industrial. Y sobre todo, en la 

originalidad de las anécdotas históricas del autor local; las 

que giran alrededor del azücar y las haciendas. Porque 

constituye gran parte del valor que contiene la fuente 

fundamental, que hasta aqul se analiza. 

De los coetáneos del porfiriato, cabe destacar, por 

ültimo en este apartado, al historiador local Manuel Mazari 

(33). Médico homeópata de profesión, demostró una gran 

inquietud por el pasado de su entidad_en una fuente básica de 

consulta, por la rica visión integral que aporta. Se trata 
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de: Bosqueio hist6rico del estado de Morelos, cuyo original 

data de 1930 y se sabe es un manuscrito en poder de unos 

cuantos, como el cronista Valent1n L6pez González. 

En 1966, salió a luz una edición especial en México, muy 

limitada, por encargo de los hijos del autor. Finalmente, la 

Universidad Autónoma del estado de Morelos publicó la obra 

en 1986, con motivo del centenario de la Biblioteca Profesor 

Miguel Salinas, habiendo elegido aquélla por su ºsignificado 

trascendental" y por su autor, 11 un morelense distinguido" 

(34). Esa edición última, es hoy evidentemente la más 

accesible y fue la que se manejó. 

Veamos qué dice el rector de esa universidad: 

Los descendientes del Dr. Mazari, tuvieron la 
gentileza de permitir [ ••. ], el imprimir nuevamente 
esta obra clásica. Con ello se permite a las nuevas 
generaciones adentrarse en la historia de la entidad, 
a través de un libro apasionante y ricamente 
documentado [ ••. que] propicia el cumplimiento de una 
de las funciones sustantivas de la Universidad: 
rescatar y difundir la historia y la cultura de 
nuestro estado de Morelos (35). 

Por el prologo de 1966 (escrito por los hijos y rescatado 

en la edición última) se conoce que don Manuel, amén de la 

medicina, dedic6 su tiempo al conocimiento de la historia, la 

geografia, la arqueolog1a, la sociologia y la política; a 

aprender dialectos ind1genas, "granjeándose ªE:J1 la confianza 

y aprecio de los nativos". Asimismo, se sabe que el original 

se acompañaba de 240 ilustraciones, de las que hubo una 

selección para la segunda; en ésta pedir1an los Mazari que, 

cuando fuese utilizada la obra escrita por su padre, se le 

diera "debido crédito11 (36). 
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El libro contiene un indice de figuras y un novedoso 

apéndice, con los escudos de las poblaciones morclenses, a 

colores y por vez primera publicados. Una introducción, en la 

que el autor presenta la geograf ia y cuatro partes abocadas a 

la historia. La primera "Tiempos remotos", abunda en la 

geolog1a de Morelos y deja un "bosquejo prehistórico"; 

contiene un mapa 11 biol6gico y mineralógico" del estado. La 

segunda "Historia. Epoca prehispánica", considera las 

"naciones" antiguas de México, la distribución geográfica de 

las primeras 11 tribus nahuatlacas11 , las 11 familias 11 tlahuica y 

mexicana, Morelos y México, en el prehispánico. 

En la. tercera, 11 La nueva civilización", Mazarí estudia la 

conquista y la Colonia, en la que se encuentran, entre otros, 

el origen de las haciendas y el conflicto de ellas con los 

pueblos. La última, inicia con la época independiente y llega 

a "la revolución constitucionalista 11
; cierra con una muy 

atractiva visión integral, denominada "Un Morelos nuevo", 

donde el autor evidencia su preocupación del momento cuando 

escribe y ahí deja interesantes recomendaciones que podrían 

beneficiar a su estado. Recordemos que el original escrito 

fue de 1930; cabe aqu1 el último párrafo de la obra: 

Todo lo que hemos venido apuntando, puede desde luego 
empezarse a realizar, al mismo tiempo que el Gobierno 
Federal decide que More los vuelva al orden 
constitucional, pues creemos estar ciertos de que 
contando el Estado con autoridades con capacidad para 
legislar, el capital, chico o grande, nacional o 
extranjero, afluirá a Morelos, ávido de negocios 
lucrativos, de especulaciones serias, de inversiones 
de seguros resultados; y el equilibrio social que se 
obtenga en aquel pequeño, pero rico pedazo de la 
República, originará, estamos seguros, el nuevo 
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Para1so .ú!.i.Q}.. que los Olmecas perdieron y que las 
otras razas anteriores a la conquista española, sólo 
comenzaron a disfrutar para su provecho [ ..• ] , 
independencia y[ •.• ] engrandecimiento (37). 

Resulta interesante el reconocimiento de Mazarí a la 

cultura antigua y el se~alarniento que hace, en gran parte de 

su obra, sobre los problemas ocasionados a ra1z de la llegada 

de los hispanos. Asimismo, el esct"itor, en aquel entonces, 

manifiesta una inquietud porque Morelos no ha vuelto al orden 

constitucional {lo que sucederá en 1931) y alude a una 

dependencia de su entidad respecto al gobierno central. 

Entre lineas, se percata una también de que Mazari 

considera la Revolución sigue vigente y tiene esperanzas de 

cambio a partir de ella. Ahora bien, este autor es uno de los 

que habriañ de anunciar la inevitable lucha en el estado, a 

consecuencia de los excesos del porfiriato •.• Veamos cómo lo 

arguyó, dejando un atractivo concepto: 

No hay efecto sin causa, del mismo modo que no puede 
haber causa sin efecto. El medio sociológico 
morelense, por algo más de tres Siglos .1.§.i.tl 
modelado, la situación social de all1, predispuesta a 
todos los movimientos libertarios, no necesitaba más 
que una chispa para encender la tea vindicadora de 
tanto dolor, de tanta miseria moral y de tanta 
lágrima (38), 

En relaci6n al tema del presente apartado, el médico­

historiador local brinda interesantes casos particulares 

sobre adjudicaciones, mediciones y solicitudes agrarias. Cabe 

destacar aqu1 un importante material que aporta el autor: 

una lista _de "composiciones", acordadas por la Secretaria de 

Agricultura y Colonización, que da cuenta de los pueblos e 

individuo& que· dem~ndaron tierras entre 1886 y 1897 (39). 
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Desde un ángulo diferente escribió Mazari, dejando pasar 

bastante tiempo. En contraste con otros eser i to res de la 

época, asumió una posición a favor del campesinado y 

comprendió el por qué del auge de las haciendas; sin dejar de 

resaltar la lucha por el agua y la tierra, subrayó la miseria 

provocada por la desigualdad y la injusticia tenidas en la 

dictadura. 

El libro contiene un rico aparato critico integrado. 

Conocemos por éste, que don Manuel consultó numerosos papeles 

de archivo; fuentes primarias y secundarias, libros y 

articules. Aunque, se aclara, hay algunas ausencias de otras 

obras manejadas. En su interior sobresale el minucioso 

análisis geográfico, que refleja la formación de un 

cient1fico médico; as1 como, la 

observación histórica. 

detallada y comentada 

La pluma de Mazari es metódica pero también ágil; el 

estilo se caracteriza por su precisión y en ocasiones, por un 

marcado subjetivismo cuando don Manuel, siendo testigo, 

recuerda los hechos. A la par de los datos frias y concretos, 

el médico-historiador adereza la información con sus 

remembranzas lejanas y sugerentes opiniones; sobre todo, en 

la parte que historia el Morelos porf irista. 

Cabe concluir diciendo que la labor de Manuel Mazarí es 

meritoria; aporta ricos datos sobre el espacio y acontecer 

locales, transcribe documentos y deja cuadros con importante 

información económica. su obra, como lo asienta el rector de 
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la universidad local, es 11 una clásica 11 y a ella recurren los 

interesados en el estado por ser una fuente fundamental. 

La siguiente obra seleccionada es también una clásic~. A 

través de ella, se comprende una dualidad en el proceso 

histórico local: la secular lucha entre pueblos y haciendas. 

Ah! se historian las condiciones que favorecieron el origen y 

desenvolvimiento de las unidades productivas; se analiza la 

situación consecuente en las comunidades locales y se explica 

el por qué de la causa popular agrarista. Asimismo, presta 

material para conocer que, desde el prehispánico, la forma de 

propiedad agraria en Morelos era desigual. 

El autor, un hombre originalmente fo~ma1do en un seminario 

de su estado, Michoacán; proveniente de una familia liberal, 

dedicada a los negocios, cuyos recursos permitieron que aquél 

estudiara, en los Estados Unidos de América, una carrera 

comercial. Fue también, un individuo que por sus ideas se 

opuso a la dictadura y organizó grupos obreros, amén de 

participar en clubes anarcosindicalistas. Y después, un 

militar que, al integrarse a la Revolución, vino a ser uno de 

los principales secretarios del movimiento zapatista y la 

cabeza de éste, a la muerte del caudillo ••• ese autor es 

Gildardo Magafia cerda (40). 

Emiliano Zapata y el agrarismo en México, su obra, marca 

un parteaguas dentro del proceso historiográfico en torno a 

un caso particular: el hombre de Anenecuilco. Y aun cuando 

fuera aquélla, un medio para justificar la causa suref'ia y 
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condenar a quienes hab1an denigrado al 11der, su riqueza está 

en haber reunido un material de primera mano, con v1a a dar 

autenticidad al relato. 

La s6lida base documental consiste en papeles zapatistas; 

se suman otras fuentes orales y escritas, siendo éstas 

principalmente primarias y bibliohemerográficas. Entre ellas, 

cabe mencionar: La yoz de Juárez, El Imparcial, El piario del 

HQ.gsu:, La convenci6n; eooo Kll6metros en campana de Alvaro 

Obregón. Y entre los materiales reunidos, existe uno 

fundamental: una lista de haciendas locales con sus 

propietarios y producci6n de azücar (1908), que arroja datos 

ütiles para compararlos con diferentes cifras y duenos de 

otros anos (41). En cuanto a las notas que se encuentran al 

pie de página, son aclaratorias y pocas veces remiten a otras 

obras. 

La visión en Emiliano Zapata y [,,,) es por d~rnás 

sugerente: en Morelos y en el pa!s fue creándose una realidad 

maniquea, cuyos polos son observados desde la perspectiva 

socioecon6mica. En la balanza del escritor, en su juicio 

histórico, el peso o el fallo están a favor del campesinado; 

mientras que, los excesos del régimen porfirista son 

acusados, a través de las normas y formas que conllevaron a 

la bonanza de las haciendas. La problemática de los pueblos 

se ilustra mediante casos concretos de al9unos que 

desaparecieron y otros que, asidos de las leyes, buscaron el 

respeto a sus derechos agrarios violados o amenazados. 
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La obra es de tipo monográfico. Está conformada por cinco 

tomos, de los cuales, los tres O.ltimos fueron póstumos y 

escritos por el profesor oaxaqueflo Carlos Pérez Guerrero. 

Originalmente, los dos primeros surgieron entre 1934 y 1937, 

cuya edición fue hecha por la sección de prensa y propaganda 

del P.N.R.. Al morir Magafla, en 39, el Comité Directivo 

Nacional del Frente Zapatista de la RepUblica seleccionó como 

continuador al guerrerense pero, vale mencionar también a dos 

colaboradores, desde los afias treinta : Carlos Reyes Avilés y 

Germán List Arzubide, ambos distinguidos autores y asimismo, 

veteranos zapatistas. 

Los tomos primero al cuarto salieron en 1946, promovidos 

por la Secl:-etar1a de Educación Pública y los cinco, entre 

1951 y 1952, bajo el auspicio del Frente Zapatista; fueron 

impresos, los cinco, en una editorial particular y dentro de 

la Colección Revolución Mexicana. Todos, incluyendo los de 

Magafla, fueron publicados en México. Ahora bien, la edición 

pr !mera de los tomos uno y dos es casi inaccesible; las 

posteriores están, hoy d1a, a un mayor alcance del lector, en 

las principales bibliotecas de nuestra ciudad (42). 

Muy ágil es la narrativa tanto de Magaiia como la de 

Pérez Guerrero, en la cual manejan metáforas y numerosos 

adjetivos. Sin embargo, lógico, son dos plumas cuyo producto 

revela formas diversas de discurso. El primero da un peso 

notorio·a los aspectos politice, militar, social y económico; 

el otro autor lo hace con los temas social y educación, sin 

dejar fuera los aspectos que tratara su correligionario. 
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El michoacano aporta una visión geográfica e histórica de 

Morelos, yendo esta última desde tiempos antiguos hasta la 

calda de Francisco I. Madero. En su observación del pasado 

local, caben los antecedentes del movimiento suref'ío, que 

fuera producto del ancestral conflicto agrario. Magaf'ía además 

destaca, entre otros, la relación de los locales con el 

maderismo, dejando algunos datos de los precursores 

zapatistas. También rescata el origen familiar y la 

representación de Zapata en el porfiriato y su liderazgo en 

la primera etapa de la Revoluci6n, atendiendo el Plan de 

Ayala y su signif icaci6n. 

Por su parte el oaxaquefio P~rez Guerrero continüa la obra 

desde la óposici6n de los zapatistas al huertismo hasta el 

abandono de la capital por Venustiano Carranza y su 

desconocimiento a la Convención. 

El método utilizado por los autores es el deductivo. 

Ambos analizan y tienden a comparar; consideran, como 

románticos, que la Historia es un tribunal y buscan en ella, 

la causalidad de los hechos. Reflejan un marcado pragmatismo 

pol1tico, pues exponen la magnitud del problema agrario para 

justificar el movimiento surefto y sobre todo, para enaltecer 

la figura del caudillo. Son escritores de tendencia liberal, 

pues ven constantemente porque se haga justicia y se logre la 

libertad, la igualdad (43). 

Para el tema atendido, es básico el primer volumen de la 

obra; de sus doce capitulas, el sexto ( 11 Los grandes cr1menes 

del cacicazgo morelense") se aboca a las haciendas y es por 
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demás sustancioso, por la información y las reflexiones de 

Magan.a. Entre éstas, cabe la frase 11 ¡Si viniera una 

revoluci6nl 11 , después de relatar el autor la injusta 

destrucción de pueblos, por el auge y avance de aquéllas. 

El secular conflicto agrario en México y particularmente 

en Morales; la realidad injusta creada por el porfiriator. el 

contraste entre la bonanza de las haciendas y la 

intranquilidad de los pueblos. La incesante lucha por el agua 

y la tierra; la confianza de la gente en Porfirio Diaz y en 

particular la de Anenecuilco, queriendo resolver sus 

problemas. El esp1ritu de resistencia, mantenido a través de 

los siglos por la tradición; as1 como las esperanzas locales 

basadas en las leyes (44) se pueden conocer en la obra 

fundamental: Ra!z V raz6n de Zapata. Anenecuilco. 

Investigación hist6rica, escrita por el profesor Jesús Sotelo 

Inclán (45) y que lleva dos reediciones. 

Publicada en 1943 fue luego corregida y aumentada en una 

segunda versión de 1970, siendo ambas editadas en la ciudad 

de México. Tanto ellas como el autor tienen una relevante 

s·ignificación historiográfica por lo que son de lectura 

obligada y en esta tesis, necesarios de observar con 

profundidad. Si bien Sotelo es el segundo caso de los 

contemporáneos en el apartado, se ha destinado para él y su 

obra un sitio especial en el ültimo capitulo de la tesis, 

debido a que cubren un especifico tema. Baste aqui considerar 
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en breve, lo referente a las haciendas en el porfiriato y 

algunos comentarios más sobre la fuente. 

Don Jesús al terna las caracteristicas de las unidades 

productivas con los esfuerzos de las comunidades y narra 

claramente el por qué del auge de aquéllas, de su .. poder 

material. En el discurso, sin embargo, presta una mayor 

atención a los pueblos, perrni tiendo comprender la forma de 

lucha pacifica que éstos mantuvieron por siglos, tratando de 

evitar el despojo o demandando justicia ante las autoridades, 

cuando ya hablan sido victimas del mismo. 

Sotelo considera la querella por el ganado, el agua, la 

tierra y los montes, asi como los avances de Coahuixtla, 

Hospital y otras de ellas. Observa también las leyes de 

colonización y baldios; las gestiones de los representantes 

locales, en el Archivo General de la Nación, a fin de obtener 

copias de sus documentos agrarios. 

Por su· posición en contra de la dictadura y a favor del 

campesinado, el profesor acusa: 

Asi como don Porfirio olvidó el principio de no 
reelección (_ili) que enarboló como rebelde, también 
olvidó sus ofrecimientos agraristas a quienes lo 
ayudaron a conquistar el poder. En giro total se ali6 
a los terratenientes, aristocratizantes rezagados o 
extranjeros, que se incrustaron en la clase poderosa 
del pais, junto con quienes formaron el grupo de los 
cient1f icos. Son escandalosos los casos que pudieran 
citarse de los despojos consumados contra los pueblos 
¡ ... ] (46). 

El autor concibe una ºépoca sombría y amarga"; un 

11 para1so morelense 11 , que le dan pie para mencionar los casos 

particulares de aquéllos, deteniéndose en el de Anenecuilco. 
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De él, entre muchos detalles, comenta un acta de 1878 

levantada tras una junta local y refiriéndose al propietario 

de Coahuixtla dice: 

[ .•. ] se advierte la presión fort!sima que los 
campesinos sufren; [ .•• ] no sabernos lo que dec1a el 
ocurso, ni lo consultado al jefe politice; pero si 
del grave tranca que padecen: el despojo del agua a 
ios sitios que cada uno de los vecinos posee, causado 
por D. Manuel Mendoza Cortina (s...ig) [ ••• ] (47). 

La historia que se refiere a las haciendas y los 

conflictos agrarios de aquella época, está. sustentada en 

documentos de archivo, que son testimonios agrarios y 

correspondencia; as1 mismo en relatos orales y escritos. En 

cuanto a estos últimos, Sote lo recurrió a varios autores 

locales com? Domingo Diez, Manuel Mazari y Sergio Valverde; 

a Andrés Mollna Enr1quez y los zapatistas Gildardo Magafia, 

Antonio 01az Soto y Gama; as1 como al investigador Moisés 

González Navarro (48). 

Cabe agregar que Ra1z y razón r, .. J, obra fundamental 

para la historia de la entidad, revela la importancia del 

espacio morelense y aporta una imagen integral no sólo de 

Morelos sino también del acontecer nacional, teniendo un peso 

notable las circunstancias socioeconómicas de la época 

porfirista. El autor, al explicar el proceso histórico 

agrario de las comunidades locales, entre otros hechos, 

concibe y subraya: "pueblos no, haciendas en todo Morelos 11 • 

Finalmente, se comparte la opinión de Enrique Florescano 

respecto a la aportación de la fuente: es comparable a la de 

Fran9ois Chevalier. El profesor Jesüs Sotelo Inclán ha 
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abierto una brecha en la historiografla del problema agrario 

en el estado. su perspicacia muestra una originalidad local y 

su penetración histórica delata una fuerza social profunda, 

sustentada en la organización social de los pueblos (49) . 

El tercer caso de los contemporáneos es Arturo Warman 

(SO) quien, desde la perspectiva de la antropolog1a social, 

estudió una zona especlf lea de More los: el oriente. Cabe 

aclarar que el autor se refiere al lugar no como 11 regi6n 11 

sino como 11 área delimitada". Y que, aprovechando la obra del 

investigador, hemos distinguido su aportación como básica 

para conocer una "región interiorn del estado; de hecho, ésta 

se ideó y visualizó por los elementos socioecon6micos típicos 

o comunes que hay en ese lugar oriental • 

. . . X yenimos a contradecir. Los campesinos de More los y 

el Estado Nacional es un ensayo. Se trata de una obra clásica 

dentro de la antropología social, que ha sido ya manejada 

como básica por los científicos sociales. El ejemplar que 

ahora se usó y comenta es una reimpresión de 1988, hecha en 

México, coeditada por la s.E.P. y el C.I.E.s.A.S. La versión 

original data de 1976 y fue publicada en la misma ciudad, por 

el c.r.s.I.N.A.H .. 

El objeto especifico del trabajo fue, como lo asienta 

Wa_rman: 11 [ ••• ) narrar la persistencia de un grupo campesino 

en México y [ ••• ] analizar algunos de los factores que la 

hicieron posible, o m~s estrictamente hablando, 

irrenunciable" (51). Se suma a ello que el autor atendió de 
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manera amplia al campesinado morelense; su papel dentro del 

modo de producción capitalista y su relación con el Estado 

nacional. 

El producto tuvo un gran apoyo de investigadores del ramo 

antropológico y de instituciones. Resultó, primero, gracias a 

una labor de equipo en el Seminario de Sociedades Campesinas 

del c.1.s.I.N.A.H., que hizo trabajo de campo en dicha zona 

del estado, entre 1972 y 1973, recabando un material básico 

para la obra. Y segundo porque, la Fundación Guggenheim 

otorgó una beca a Warrnan, permitiéndole analizar la 

información y redactar el texto entre 74 y 75, lo que 

realizó dentro de la Escuela de ciencias Sociales, en el 

Instituto de Estudios Avanzados de Princeton (52) . 

El autor, originalmente inclinado a la etnolog1a y 

después a la antropolog1a social, considera que su libro ••• 

11 no es historia, ni monografia descriptiva, ni cantar de 

gesta"; sino un trabajo que intenta interpretar teóricamente 

una realidad concreta, con base importante en lo que se 

aprendió de la gente, durante la práctica de campo (53). 

Se sobreentiende que una herramienta fundamental para la 

obra fueron los testimonios orales. De los diálogos 

espontáneos y las entrevistas metódicas con los campesinos, 

se recabaron principalmente los recuerdos que luego fueron 

retomados para enriquecer las imágenes de una forma de vida. 

Por otro lado, los fundamentos teóricos del investigador 

provienen de libros y articules, cuya mayoría datan del 

presente siglo y, en particular, de las décadas sesenta y 



109 

setenta; sus autores son, los más, de origen extranjero y 

cient1ficos sociales especializados en algún tema. 

Para la época del porfiriato, el antropólogo manejó el 

periódico El Monitor Republicano, 1878, y entre otros, fueron 

básicos los trabajos de Eric Wolf y Sidney Mintz; éstos: 

"aportaron el marco teórico para analizar la hacienda no sólo 

como empresa económica sino como un sistema sociocultural. 

Este modelo fue muy importante ( ... ] 11 ( 54) • Entre lineas y en 

paréntesis, el autor remite a: Andrés Melina Enr1quez, 

Domingo Diez, Gildardo Magaf'ia, Jesús Sotelo Inclán y John 

Womack, Jr.; también, warman cita a Jesús Silva Herzog, Jean 

Meyer, Ward Barrett, Elizabeth Holt y Clifford Geertz (55). 

En cuanto al método, la investigación partió de un 

presupuesto central y otros planteamientos, que sirven como 

temas y subtemas de la exposición ¿Cuál es la hipótesis 

principal y qué sugiere la respuesta? 

[ ••. ] puede expresarse como un intento por aclarar 
cuáles son las fuentes del cambio estructural en Mé­
xico, qué fuerzas son más poderosas y cuáles son sus 
contradicciones más agudas, quiénes son los protago­
nistas más recios e importantes en este proceso. La 
pregunta vale lo mismo para el pasado que para el fu­
turo pero me la planteé con referencia al presente 
[ ... ]. 

La respuesta sugiere la presencia de dos actores 
principales en el proceso de cambio más profundo: los 
campesinos y el Estado. Ellos son los portadores de 
la contradicción más critica, central en el proceso 
de industrialización capitalista dependiente y tar­
d1a, si no es que póstuma e inconclusa ( ••• ] El "de­
sarrollo11 mexicano es un espectAculo de masas, con 
reparto multiestelar y en el que todos quieren robar 
escena en función de sus intereses particulares[ ••• ] 
el Estado, tiene el papel más largo y sus interven­
ciones son frecuentes hasta la repetición; para sa­
carlo adelante hay que ser muy buen actor, tener ta-
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blas de sobra. [ •.• ] los campesinos, no hablan en la 
obra pero nunca salen de la escena, están siempre 
presentes y son la mayor1a; los demás giran a su al­
rededor o tropiezan con ellos (56). 

De la observación teórica y práctica procede el análisis. 

Warman induce, exponiendo las particularidades de hechos y 

casos personales o grupales, de fenómenos y conceptos; luego 

deja una visión de conjunto. Apoya sus pasos firmemente en 

los datos concretos, recogidos éstos antes, como sabemos, en 

el campo; y posteriormente, se remite y sustenta, en y de 

acuerdo a los modelos teóricos que conoce o revisa. 

Un logro a distinguir es el método de exposición, por lo 

claro de la explicación. Se percibe un buen dominio de la 

información y una gran capacidad de interpretación; el 

antropólogo, al comprender su objeto de e~tudio no sólo 

cumple con su compromiso teórico, sino que también alcanza 

otro de sus importantes y personales objetivos: hacerlo 

llegar, comunicándolo accesiblemente. Warman pensó en su 

público: para que su libro fuese leido por 11 los que no son 

profesionalesº ( 57) • 

El trabajo está escrito de manera muy sencilla; el lector 

se introduce con gusto, interesándose en el discurso que 

prescinde de tecnicismos. Don Arturo recurrió a un lenguaje 

común y corriente; manejó metáforas, términos y frases 

loca listas; ideó conceptos por demás sugerentes. No dejó 

notas al pie; su técnica de referencias fue mediante 

paréntesis al interior, con el apellido del autor, el año de 

su material si era más de uno y la página. 
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El antropólogo, interesado en aclarar su posición 

te6rica, comenta que consultó muchos autores. Piensa que su 

postura ha derivado "del marxismo entendido ampliamente". Por 

otro lado, don Arturo confiesa haber tomado partido, por lo 

que considera que si su hipótesis puede ser 11 neutral" (.§..i.Q}, 

"el libro no quiere serlo", pues no lo escribió "buscando una 

posición sin compromiso, distante y fr1a 11 ; procuró ser fiel a 

los hechos y no ocultar ni disfrazar la información. Resulta 

atractivo lo que dice el antropólogo sobre el acontecer y su 

planteamiento inicial: 

No es probable que la historia se repita y las lec­
ciones del pasado son sólo eso y no bolas de cristal 
para el ejercicio adivinatorio. Pero menos probable 
todavla es que la contradicción entre los campesinos 
y el Estado permanezca inmóvil, congelada (58). 

Vale considerar un detalle: el titulo de la obra fue 

sugerido por un hecho concreto. Narra Warman que cuando la 

Corona repartía la tierra de los indios a los conquistadores, 

era necesario que, para toma~ posesión física, ambas partes 

fueran al lugar y recorrieran los linderos "sin 

contradicción"; los afectados, aclara, siempre estuvieron ahf 

y en los viejos papeles hay registro de su alegato con la 

frase siguiente, a la que el autor suma: 

"Y venimos a contradecir" (.§ig_) • Les valió de poco y 
perdieron la tierra trozo a trozo, casi por terrones. 
Desde entonces los campesinos siempre han estado 
presentes para contradecir, para denunciar la 
injusticia y defender su derecho a cultivar la tierra 
y a conservar su fruto. Los campesinos siguen estando 
ahi contradiciendo con su presencia y con su quehacer 
a los nuevos explotadores, los que promueven el 
"desarrollo y la modernización" basada en la 
explotación que se impone por la violencia y que se 
justifica con la soberbia del poderoso y a veces con 
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la estupidez. Yo traté de sumar mi voz a esa pre­
sencia. También a mi me gustar1a contradecir (59). 

Seis capitules con subtemas, los agradecimientos, la 

introducci6n, una nota bibliográfica y el listado de fuentes 

conforman el libro. se agregan tres mapas que ilustran sobre: 

la ubicación del estado; el área de estudio, en el territorio 

oriente; y los limites de la hacienda y tierras de los 

pueblos, en 1897, con las fronteras entre las zonas. A 

continuaci6n, se enuncian los seis encabezados: "Los 

or1genes11 , 11 Paz, orden y progresoº, "La Revolución", "El 

reparto", ºLos últimos años" y 11 Un ensayo de interpretación"-

Warman inicia su trabajo con una referencia al medio 

geográfico. Cabe resaltar que aun cuando este autor fija su 

atención en el oriente, también la presta en la totalidad 

espacial e histórica del estado. Ahora, si bien hay un 

análisis más profundo de l.as caracteristicas integrales de 

los afias cuarenta a setenta, el investigador aporta un breve 

esbozo del. prehispánico y una riquisima imagen desde la 

Colonia hasta la reforma agraria en el. cardenismo. 

A través de los capitulas, el antropólogo distingue el 

quehacer concreto del campesinado, sito en aquella región o 

más bien 11 área 11 interior, y cumple con su objetivo: mostrar 

la persistencia del grupo. En el segundo, que ya se mencionó, 

puede observarse concretamente el tema del presente apartado, 

pues se centra en dos haciendas: Santa Clara y Tenango, en 

manos de Garcia Icazbalceta y sus herederos, los Garcia 

Pimentel. El autor enmarca las condiciones del porf iriato y 
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explica la consolidaci6n de aquéllas, su dominio territorial, 

social y material sobre los pueblos circunvecinos. 

warman hace énfasis en la forma de tenencia agraria y 

acuífera, distingue los productos locales asi como su 

comercialización; las consecuencias sociales y económicas a 

efecto de los sistemas agroindustriales establecidos. Entre 

sus interesantes lineas, se encuentra la concepción de una 

"fiebre de maquinizaci6n11 y 11 una adoración ciega de lo 

moderno y extranjero", en aquella época (60). 

si bien la critica del antropólogo existe a lo largo del 

trabajo, los incisos del capitulo 11 El reparto 11 resultan muy 

atractivos amén de ilustrativos. Se siente una mayor agudeza 

en las reflexiones de Warman, en torno a temas de la etapa 

posrrevolucionaria: lo que fue la reconstrucción; la crisis 

económica de 1929 y sus consecuencias; los efectos de la 

reforma agraria. 

El lector se interesa sobremanera en el seguimiento y la 

interpretación de asuntos como: la econom1a y la gente del 

oriente, estado y pa1s; quiénes obtuvieron las mayores 

ganancias, luego de la Revolución; el surgimiento de 

caciques, lo que recuerda a Osear Lewis y el caso de 

Tepoztlán; el papel de las instituciones y la rebelión u 

obediencia de los gobernados; 11 la reinstauración del peonaje" 

y el proyecto nacional para la industrialización. 

Cerrando el caso, cabe dejar sentado que la obra de 

Arturo Warman fue de gran aportación para quien escribe. 

Entre varias fuentes seleccionadas para la tesis, es la que 



114 

ha brindado la mAs variada imagen del pasado nacional. La 

interpretación del autor ha generado, desde el punto de vista 

personal, "verdades aditivas" (61). 

Estas aportaciones se desprenden no sólo de la versión 

concreta que warman deja sobre las haciendas del porf iriato o 

del riqu1simo aná.lisis social que presenta a lo largo de 

otros momentos. sino también se encuentran en: la critica 

hecha al papel del Estado; la comprensión del quehacer 

campesino y la relación de este sector con otros, a través 

del acontecer y dentro del ámbito local, regional y nacional. 

Por ende, la fuente se aprecia por demás valiosa; en 

particular, por la visión tan completa que brinda desde la 

perspectiva propia del investigador: la antropología social. 

Lo anterior se liga y comparte nuevamente con la opinión 

de Enrique Florescano, quien significa el trabajo de Warman 

como un estudio diferente y meritorio en su tipo, en el que 

hay una interacción del método histórico y antropo16gic-o; un 

enfoque de larga duración que predomina sobre la instantánea 

o fotográfica visión, que otros análisis antropol6gicos 

hacían. El autor vincula la visión del pasado y de los grupos 

sociales tanto con el contexto regional como con ·el nacional; 

intenta asimismo, "someter el estudio de la rebelión y las 

causas que la generan a un orden analítico y explicativo más 

riguroso" (62). 

Sin duda, Arturo Warman ha creado escuela; bajo su 

dirección se han realizado trabajo de campo y obra escrita. 
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El siguiente material seleccionado surgió de un proyecto 

coordinado por él, en el Centro de Investigaciones del 

Desarrollo Rural, y es un texto pionero dentro de una serie 

dedicada a la historia de la agricultura en México. Se trata 

de crecimiento y rebelión. El desarrollo económico de las 

haciendas azucareras en Morelos l18B0-1910l, publicado en el 

D.F., 1979, y su autor es Roberto Melville (63). 

El autor, de origen guatemalteco, se dedica también a la 

antropología social y fue compañero de warman en el Seminario 

de Sociedades campesinas del c.I.S.I.N.A.H •. Por lo que 

respecta a la obra, inicia con un prólogo de don Arturo donde 

menciona el objeto de la serie y hace una consistente resefia 

histórica de la agricultura mexicana, interpretando que en su 

proceso hay contradicciones. Veamos el objeto: 

Esta serie de publicaciones pretende contribuir a 
romper el velo,[ ..• ] historiar, documentar y analizar 
el saber, los logros y fracasos de un largo y comple­
jo proceso de experimentación con las plantas, con 
las técnicas e implementos y con la sociedad (64). 

Abundando, dice se espera sean recogidos los trabajos de 

investigadores contemporáneos que contengan materiales 

fundamentales. se pretende que éstos expliquen, tanto las 

estructuras agrarias, productivas y tecnológicas del pasado, 

como los movimientos campesinos que conformaron a éstas. 

Luego agrega que el pasado no debe entenderse como una 

"realidad distinta y terminada"; es 11 un enfoque para el 

conocimiento de la sociedad que sirve al tiempo pr~sente y 

aun al futuro 1' (65). 
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En cuanto a su visión del proceso histórico de la 

agricultura, está ligada al trabajo que realizó Melville. 

Warman, dice que su colega analiza: 

[ .•• ] el proceso contradictorio entre el crecimiento 
económico y la condición social de quienes participan 
( ••. ] A través de una investigación precisa y limi­
tada, trata de profundizar en las contradicciones 
concretas de un proceso que dio origen al movimiento 
agrarista más radical de la revolución mexicana. Su 
foco es el crecimiento, su inquietud la sociedad, 
sus grupos constitutivos, sus conflictos y sus luchas 
(66). 

La fuente, un ensayo económico, se distingue en 

particular por su riqueza heur1stica. Y porque es útil para 

conocer otro detallado análisis y una interpretación más, 

desde la perspectiva antropológica social, sobre el 

crecimiento de las haciendas morelenses en el porfiriato. 

Para lograr su objeto, Melville manejó bibliohemerografla 

primaria y secundaria, nacional y extranjera, siendo 

fundamentales, entre otras: la obra de Kaerger, Felipe Ruiz 

de Velasco, Womack, Jr. y Warman; por otro lado, recurrió a 

archivos de los Estados Unidos de América (67). Al igual que 

Warman, utilizó la técnica de los paréntesis para remitir al 

lector; pero también, dejó notas aclaratorias a pie de página 

o en el interior del texto. 

cumpliendo el autor con uno de los fines principales de 

la obra: rescatar documentos históricos, reunió materiales de 

primera mano que brindan una información básica, misma que 

distribuyó en seis cuadros (69) y dos apéndices (69). De 

hecho, ellos constituyen aproximadamente la mitad del libro. 
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Queda también un t1til mapa de la entidad, con sus fronteras 

estatales y distritales; cabeceras y haciendas. 

A grosso modo, por el trabajo de Melville conocemos 

cuáles eran: la producción de miel y azücar en Morelos; la 

superficie cosechada en las haciendas locales; BUS 

propietarios y ubicación; la maquinaria. Asimismo, una 

comparación de rendimientos y costos de producción en las 

unidades de Zacatepec y Atlihuayá.n; los precios del azücar 

refinada en la ciudad de México; la distribución de la 

población, según el tipo de asentamiento, etcétera. 

Y si, el ensayo, amén del mérito heur1stico, logra 

desenvolver y comprender el planteamiento inicial. Con base 

en una observación detallada y precisa, el antropólogo 

alcanza su objeto, aportando un modelo: el fenómeno del 

desarrollo de sistemas agroindustriales, en manos de 

empresarios nacionales y que el autor lo ejemplifica de 

manera concreta, a través de las haciendas azucareras del 

Morelos porfirista. 

En su introducción, el guatemalteco aclara su supuesto y 

sintetiza el contenido de su ensayo: 

La hipótesis que se desarrolla a lo largo del trabajo 
sugiere que el sistema del dominio regional en que se 
fundó el desarrollo de las haciendas, constitu1a el 
Ambito social en que se consolidó una clase campesina 
con un proyecto sociopolitico distinto al de los 
empresarios azucareros. Esta clase campesina aglutinó 
en torno a si a otros grupos rurales y expresó sus 
intereses de clase en el movimiento zapatista (*). 

En la primera sección [ ... ] se describe el papel 
dominante que jugaron las haciendas en la 
organización del uso del suelo y de la fuerza de 
trabajo. En la segunda se analiza el proceso de 
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innovación tecnol6gica emprendido por las haciendas y 
sus consecuencias para los trabajadores. La tercera 
sección trata sobre el impacto de la construcción del 
ferrocarril, de las reformas a la estructura fiscal y 
del concurso de los factores de producción en el 
desarrollo de las haciendas. En la sección final se 
intenta un análisis de las relaciones entre las 
transformaciones del aparato productivo y la 
expansión del mercado interno del azúcar. 

(•) [Aclara Melville:] 11Recienternente otros autores 
se han ocupado de este tema. Sus trabajos han 
contribuido ampliamente a la elaboración de este 
ensayo. Véanse womack, Jr. y Warman 11 (70). 

Al principio, el investigador parte de un sucinto e 

integral repaso histórico de las unidades productivas, desde 

sus or1genes coloniales hasta la primera mitad del XIX. Y. 

luego, ya sabemos, su visión se amplia en la época del 

porfiriato y llega, en el discurso, hasta 1910; en los 

documentos,' los datos abarcan hasta el afio catorce. 

Mediant.e una buena estructura, el autor desenvuelve 

todos aquellos aspectos materiales que explican lo m~s 

relevante y singular de las haciendas y la producción 

azucarera; del papel de los empresarios y las relaciones 

sociales establecidas en Morelos, etc .• Melville tiende, 

incluso, a comparar lo que ahi halla con otros espacios •.. el 

lector percibe cómo aquél va dando forma a su objeto de 

estudio. 

El lenguaje es conceptual y por el tipo de ensayo, en 

ocasiones se vuelve muy técnico. Existen términos univocas; 

aunque también, hay un descuido en la redacci6n, pues el 

autor constantemente repite palabras o construye sus párrafos 

con cierto atropello. De hecho, el discurso, en algunas 
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partes, resulta tedioso; la obra, se observa, está dirigida 

a especialistas, cient1ficos sociales. 

Para concluir el caso, cabe señalar dos puntos: primero, 

el antrop6logo comprende casi siempre los espacios como 

regiones o dentro de un ámbito regional. Por ejemplo, concibe 

las regiones productoras de azúcar que no necesariamente 

están delimitadas por sus fronteras estatales, como las 

tierras bajas de Veracruz; o bien, distingue un mercado 

regional en el noroeste de la Repüblica. En relación al 

estado de Morelos, es una región (71). Segundo, el discurso 

de Melville se aboca sólo al pasado; no hay una referencia o 

inquietud sobre las circunstancias o los problemas actuales. 

Diferencia importante con la posición de Arturo Warman. 

El ültimo de los contemporáneos, dentro de este apartado, 

es el historiador italiano Domenico sindico (72), quien 

aporta un novedoso y muy interesante estudio, desde la 

pespectiva regional. se trata de 11 Azúcar y burguesía. Morelos 

en el siglo XIX", l.ocalizado en una obra que fuera coordinada 

por Mario cerutti y sacada a luz en nuestra ciudad capital: 

El siglo XIX en México. Cinco procesos regionales: Morelos. 

Monterrey. Yucatán. Jalisco y Puebla. 

En 1985, año de su publicación, el trabajo de Sindico 

formaba parte de un proyecto más amplio, que estaba siendo 

apoyado por la Ford Foundation mediante una beca para 

investigación en ciencias sociales. 
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En su conjunto, la obra reúne una serie de ensayos 

socioeconómicos que atienden el siglo pasado y se abocan a 

dos planteamientos iniciales: la consolidación diversificada 

de la producción capitalista y la gestación de la burgues1a. 

A partir de ello, los autores analizan y distinguen lo 

propio de sus espacios seleccionados, yendo necesariamente a 

las décadas anteriores o posteriores del siglo en cuestión. 

Asimismo, toman en cuenta elementos relevantes como: la 

modernización productiva, la presencia del capital 

extranjero; la formación, articulación y expansión de un 

mercado interno. Y. observan fenómenos engendrados por los 

cambios materiales decimonónicos, como la estructuración de 

un mercado con caracter1sticas nacionales. 

En la "Nota introductoria 11 , Cerutti destaca aquellos 

planteamientos, elementos y miras propuestos. Amén de "la 

importancia del mercado interior", dedica un apartado a 11 la 

perspectiva regional 11 donde explica que: 11 una fórmula 

indispensable" para confirmar lo señalado en los trabajos-, 

ha sido investigar el periodo, el XIX, en fuentes primarias. 

Pero con una variante, aclara; en la mayoría, las 

investigaciones han sido efectuadas desde cada región. 

Agrega luego que indagar en aquel tipo de fuentes, 

permite "matizar enfoqueé excesivamente globalizantes"; y que 

loa temas considerados en la obra, pueden mostrar 11 ( ••• ] la 

eficacia metodológica del enfoque volcado sobre el ámbito 

regionalº (73). 
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Comparando lo más relevante de los estudios, Cerutti 

introduce también unas "diferencias, similitudes", donde 

expone algo concreto del contenido y significado de la obra: 

Temas tales como el concepto de transición (sic) 
(asignado al siglo XIX), la cuestión de los mercados 
(insistiendo en la importancia que la división del 
trabajo social guardó en su ampliación), la 
relevancia que el comercio pareció asumir en la 
acumulación de fortunas y bienes en los momentos 
anteriores al brote de una producción capitalista 
regionalmente diversificada, las conexiones que entre 
artesanado y gran industria se manifestaron en el 
periodo, se consideran en el volumen presente. su 
eventual significación no residirá con exclusividad, 
empero, en los puntos tratados, sino -y pretendemos 
poner énfasis en esto- en la perspectiva y en las 
fuentes que se utilizaron para su elaboración (74). 

Interesa aclarar un detalle. Después de revisar y volver 

a revisarlo, se decidió que el estudio de sindico s1 podia 

estar en el presente apartado. La duda surgió por el aspecto 

inicial que el historiador atendió: el social. Sin embargo, 

haciendo un balance de contenido, el factor económico 

(referente a las haciendas y a la producción de azúcar), 

resultó tan importante como el otro; y además, guarda para 

si un peso cualitativo y cuantitativo proporcionalmente igual 

que aquél. 

El trabajo contiene una gran riqueza metodológica¡ aunque 

desde un punto de vista personal, la parte hermenéutica 

rebasa la heuristica; atrae sobremanera la interpretación del 

autor. 

Sindico 

Modelos e ideas novedosos, como por ejemplo cuando 

define una 11 transici6n11 , o cuando explica los 

fenómenos y cambios que en el Morelos decimonónico observó, 

son por demás atractivos para el lector. 
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Por otro lado, hay que distinguir al estudio por su 

s6lido aparato critico, conformado por citas textuales al 

interior, cuatro apéndices (75) y las numerosas notas de 

referencia y aclaratorias que se encuentran al final de 

ensayo. El investigador manejó documentos del Archivo 

Hist6rico de los Tribunales de la ciudad de México y una 

Memoria de gobierno local; también, una fuente primaria cuyo 

autor fue administrador de haciendas, Juan B. Alamán. 

Sindico se sustentó también en otras fuentes secundarias, 

bibliohemerográficas; algunas de ellas ya clásicas dentro de 

la historiograf1a morelense. Son estudios, escritos por él 

mismo o por varios especialistas, que prestan las bases 

te6ricas a· profundizan en el tema que estudió. Entre los 

escritores caben: Barrett, Warman y Womack; Ruiz de Velasco y 

Diez; Chevalier y Katz; Marx, Ciro Cardoso y Cesare Luporini; 

Melville, Teresa Huerta y Jan Bazant (76). 

Para realizar su investigación, Domenico sindico, ha 

quedado claro, partió desde la perspectiva regional; también, 

como los otros autores y quizá ya aludiéndolo el coordinador, 

hizo un análisis desde el ángulo materialista de la Historia. 

En su exposición, por ende, se encuentran categor1as o 

conceptos propios del marxismo que, en algunos pasajes, hacen 

pesado y dificil el discurso; sin embargo y si vale, el 

autor logra una mayor fluidez que el propio Cerutti, cuyo 

texto es por demás complicado. 

En cuanto a la estructura de 11 Azúcar y burguesía [ ••• ] 11, 

seis partes la constituyen: una introducción, 11 Comerciantes y 
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hacendados", "Producción y comercio11
: las conclusiones, los 

ap6ndices y las notas. 

Sindico logra un trabajo serio y profundo. Presenta 

primero un marco teórico para estudiar el periodo concreto, 

de 11 transici6n11 y aclara que: naun si el desenvolvimiento 

histórico presenta elementos de discontinuidad econ6mica, 

politica y social, se privilegiarán aquellos que resalten la 

continuidad subyacente en los af\os considerados". Analiza 

entonces la evolución de Morelos en el XIX, con base en la 

transformación de las grandes haciendas azucareras de la 

región y asienta que ellas dominaron la economia regional, 

determinando el ritmo de crecimiento económico local y las 

relaciones de producción (77). 

El historiador se remite al. final de la Colonia y 11.ega 

hasta l.91.0, para observar la transformación sustancial del 

proceso productivo azucarero; desprende una primera 

conclusión y nota momentos de cambio: uno impl.ica el 

desarrollo de las relaciones de producción de tipo nuevo, son 

11 fundamenalmente asalariadas 11 ; otro implica el proceso de 

tecnificación productiva, que desemboca en el uso de moderna 

maquinaria accionada por vapor y aumenta considerablemente la 

capacidad de producción (78). Luego, plantea una hipótesis 

general y define qué es una transición: 

Todo el. siglo XIX en México puede ser considerado co­
mo un periodo de transición entre una sociedad tradi­
cional preindustrial. y una moderna, industrializada 
[ •.. ] el estudio de periodos de transición resulta de 
fundamental importancia para la comprensión de aquel 
proceso histórico que determina, en última instancia, 
el cambio (.§..i.Q) de una estructura [ .•• ] el término 
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debe ser utilizado en un contexto bien definido para 
que tenga algún sentido, y debe evitar la generaliza­
ción que considera cualquier periodo histórico como 
una transición (sic) [ .•. ] es correcto hablar de 
(ella] cuando es posible identificar las estructuras 
iniciales y finales entre las cuales se lleva a cabo 
una transición particular, y cuando es factible defi­
nir sus caracter1sticas principales (79). 

¿Por qué Sindico atiende el aspecto social antes que el 

económico? A nivel regional, Morelos presenta un cambio 

fundamental en la tenencia de la tierra y en el manejo de las 

propiedades. El autor observa ese cambio de dueftos de las 

haciendas y un proceso de concentración agraria, que se 

estimula porque ricos comerciantes las adquieren. 

Luego desdobla las condiciones de viejos hacendados y 

poderosos mercaderes, ejemplificando con un caso concreto de 

apropiaci6n de tierras, sustentado con documentos de archivo. 

A lo largo del trabajo, desarrolla los aspectos econ6mico y 

técnico que se relacionan con la gestación y consolidación de 

una burguesía en Morelos. 

En "Producción y comercio11 se encuentra el material más 

ütil para el tema del presente apartado. Entre otros puntos, 

el historiador italiano desdobla una de sus hipótesis 

iniciales: la del cambio tecnológico en el proceso 

productivo, iniciado alrededor de 1880, a efecto de una mayor 

producción azucarera en las haciendas, gracias a las máquinas 

activadas con vapor. Sindico distingue también el cambio con 

otros rasgos como: 

La acrecentada capacidad productiva hizo necesario 
que se ampliara la cantidad de tierras sembradas. 
Ello fue posible gracias a la construcción de impor­
tantes obras de riego, que culminaron el proceso de 
apropiación de las aguas por parte de los hacendados, 
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creando dificultades insuperables a los pueblos de la 
región [ ... ] (80). 

AdemAs, el historiador reitera la importancia de tomar en 

cuenta las capacidades econ6micas de las duef\os, ya que se 

liga con ello la posibilidad de hacer de la producci6n 

azucarera, un buen negocio. Concluye luego que, la 

transformación de las viejas haciendas en modernas fAbricas, 

sólo era posible si los propietarios podian integrar las 

unidades a nuevos complejos productivos. Y posteriormente, 

atiende un "último aspecto" para completar su estudio: el 

cambio en los sistemas de distribución del producto, donde 

observa momentos muy interesantes en torno a la circulaci6n y 

en el XIX (B1) . 

A finales del siglo, en el porfiriato, Sindico sefiala 

la creación de sociedades que distribuian y vendian el 

azücar. Esto significó, dice, una separ~ción paulatina de dos 

aspectos: el productivo y el comercial .•• "refleja un nivel 

de desarrollo m~s elevado y es el elemento más interesante 

del proceso" (82). 

Amén de esta observación, en otro orden, resulta muy dtil 

el contenido del apéndice J que detalla los cambios en la 

técnica de producción y del cual el investigador resalta 

tanto el desplazamiento de las técnicas productivas del 

hombre a la máquina, como la relación entre azücar producida 

y ca~a usada (83). 

Un fragmento del estudio es finalmente aqui seleccionado, 

para cerrar el caso y el apartado. Antes valen dos 

aclaraciones: primero, el autor no define qué es para él una 
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regi6n; pero concibe as1 a la entidad. Segundo, las 

siguientes lineas son con las que inicia su trabajo: 

La historiograf1a sobre la revolución mexicana ha 
analizado las condiciones particulares que provocaron 
el estallido revolucionario en el estado de Morelos, 
destacando en particular el problema de las relacio­
nes entre las haciendas azucareras y los pueblos in­
d1genas. En este contexto se ha privilegiado siempre 
una explicación que ve en la expropiación de las tie­
rras comunales el primus mobile que provocó la insu­
rrecci6n zapatista. Aun cuando este anAlisis es en lo 
fundamental. correcto, un estudio de la historia eco­
n6mica del estado deber1a destacar toda una serie de 
problemas que contribuyeron de manera determinante a 
crear las condiciones para el nacimiento del movi­
miento revolucionario (04). 
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p. 9. 

(2) YisL,.: Luis Coss1o Silva, "La Agricultura", en Daniel 
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~. trabajo inédito, s.p.. Ma. Eugenia Arias, JU 
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introducción de Roberto Mel villa, edición de Teresa Rojas y 
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C.I.E.S.A.S., 1986,, p. 152. 

(10) Y.llL..: Felipe Ruiz de Velasco, Historia y evoluciones del 
cultivo de la cafia y de la industria azucarera en México. 
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hasta el año de 1910, México, Editorial Cultura, 1937, p.p. 
158-160. 

(11) Vid.: John Womack, Jr., Zapata y la Revolución 
~, trad. de Francisco González Aramburu, México, siglo 
XXI Editores, 1970. (Historia y arquelogla), p.p. Bl., 90, 95, 
97, 100, l.17 y 144. Este autor presta interesantlsimos datos 
sueltos sobre la familia Ruiz de Velasca. De Tomás, no aclara 
si se trata del padre o hijo; sin embargo, se cree es este 
0.ltimo, por la participación del otro en la guerra del 47; 
para 1912, serla verdaderamente un anciano. 

(12) Amalio Ruiz de Velasco, [ 11 Indicaciones sobre la 
manera de hacer los riegos11 ), en Boletln de la Dirección 
General de Agricultura. Parte I. Revista de Agricultura. Afio 
.L.. México, D.F., junio de 1911. Tomás y Felipe Ruiz de 
Velasco, Convocatoria a los habitantes del Estado de Morelos. 
actualmente en México. México. 10 de iunio de 1911, México, 
Imprenta Centenario, A. Morelos y Cia., 1911. Tomá.s Ruiz de 
Velasco, Proyecto de Convenc16n en el Estado de Morelos. 
Trabaios que pudieran emprenderse para la pacificación, s.l., 
s.e., [1912]. Del mismo Tomás: en colaboración con los 
ingenieros Teófilo castro y Joaqu!n Corral, "Estudio del 
aprovechamiento de las tierras salitrosas del Lago de Texcoco 
y fraccionamiento en lotes dedicados a cultivo intensivo", en 
Revista Mexicana de Ingeniería y Arquitectura. Organo de la 
Asociación de Ingenieros y Arquitectos de México y del Centro 
Nacional de Ingenieros, Vol. IV, 15 de marzo de 1926, Nümero 
3. Y también, [ 11 Del R1o Balsas al R!o Lerma"], en ~ 
~, México, Año I, 15 de noviembre de 1921, Nümero 14. 
Estos autores y obras están citados por Domingo Diez, en su 
Bibliograf1a del Estado de Morelos, México, S.R.E., 
1933, (Monografías Bibliográficas Mexicanas, 27), p.p. 243, 
370, 383-384. De Cándido Ruiz de Ve lasco, El cul tiyo del 
arroz, México, Bartolomé Trueco, 1941. Se desconoce la 
relación familiar precisa de Amalio y Cándido, con los Tomás, 
Antonio, Angel y Felipe del mismo apellido. 

(13) Angel Ruiz de Velasco ( ? ? ) probablemente era 
originario de Puente de Ixtla, Morelos. Como se asienta en el 
cuerpo del trabajo, era miembro de la prominente familia de 
hacendados de Jojutla, e hijo de don Tomás. Como sus 
hermanos, seguramente creció en ambos lugares, y en especial 
en la hacienda de Zacatepec, administrada por su padre. Fue 
ingeniero agrónomo, formado en Europa quizá en Bélgica. De su 
obra escrita, sólo se conoce la manejada. 

(14) ~: Angel Ruiz de Velasco, Estudios sobre el 
cultivo de la caña de azúcar pluviometría del estadg de 
Morelos. Orenaie. abonos propios para dicho cultiyo, 
meteorolog1a y f1sica aqr1colas. escritas por r.,, J, 
Cuernavaca, Imprenta del Gobierno, dirigida por Luis G. 
Miranda, 1894, hojas primeras, s.p •• 
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(15) .Q.L.: ~. p.p. 1-3. 

(16) gL_: Il!is!run, p.p. 3-4 y 6. 

(17)~: Felipe Ruiz de Velasco, "Operaciones de 
drenaje, hechas en los terrenos de la Hacienda de Zacatepec 
(Estado de Morelos) 11 , en ~, p.p. 237-238. Ese trabajo 
completo está en las p.p. 235-248. 

(18) Domingo Diez, Bibliograf1a del Estado r ••• 1, QP..:. 
Qi.t..., p.p. 176-177. 

{19) Angel Ruiz de Velasco, ~, p. s. 

(20) Felipe Ruiz de Velasco ( ? ) quizá fue 
originario de Puente de Ixtla. Transcurrió su infancia en 
este lugar y su juventud en Jojutla, en particular, en la 
hacienda de Zacatepec, de la cual fue administrador. 
Ingeniero agrónomo formado en Gembloux, Bélgica. En el 
Morales porfirista, sobresalió por las obras hidráulicas y 
agrónomas que realizó en varias haciendas y durante la 
Revolución, tuvo correspondencia con el presidente 
provisional Francisco León de la Barra. Entonces, destacó con 
su hermano Tomás, como dirigente de los intereses de los 
hacendados y entre quienes contribuyeron a desprestigiar al 
zapatismo; asimismo, se distinguió por las llamadas de 
atención a Madero sobre el 11 bandidaje 11 en la entidad y por su 
apoyo al guerrerense y enemigo de Zapata, Ambrosio Figueroa. 
Como escritor, le fueron comisionados algunos trabajos, por 
ejemplo, por el vicecónsul espafiol Ramón Portillo y G6mez o 
por el ingeniero León Salinas, director de la Secretaria de 
Industria, Comercio y Trabajo, teniendo que estudiar su 
objeto en Morelos, cuando se enfrentaban los zapatistas y las 
fuerzas de Pablo González. En l.91. 7, participó como 
concursante junto con Tomás, con el estudio "Demostración 
práctica de la bonificación de los terrenos salitrosos en lo 
que fue el lago de Texcoco 11 , siendo éste premiado por la 
Secretaria de Comunicaciones. En ese año, presentó una 
conferencia sobre el "avenamiento por medio de tuberías 
subterr6neas 11 , ante la Sociedad Cient1fica Antonio Alzate, de 
la cual fue miembro integrante. En 1922, inspector de 
industrias dentro de la Secretaria de Industria, Comercio y 
Trabajo. Ocho afias después, ante la misma sociedad 
mencionada, presentó otra conferencia acerca de la 
reforestación de la cuenca del Valle de México. Amén de su 
principal obra, manejada en la tesis, fue coautor de I&fi 
aguas no son denunciables dentro de los límites de las 
tierras de propiedad priyada, México, Tip. de la Vda. de 
Francisco Dlaz de León, Sucs., 191.0, junto con Faustino 
Estrada. Autor de: Breye relación sobre el drenaie. segQn se 
practica en la hacienda de Zacatepec. ubicada en el estado de 
Morelos, México, Oficina Tip. de la Secretaria de Fomento, 
1885. Revista Descriptiva de la Exposición de Nueva Orleáns 
de 1884-1885, por el ingeniero r ••• J, Comisionado por el 
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Gobierno del Estado de Morelos para visitarla, México, Tip. 
El Gran Libro, 1886. 11 La reconstrucción agricola del Estado 
de Morelos, base de su prosperidad industrial", en Secretarla 
de Industria, comercio y Trabajo, Boletín de Industrias, 
octubre, noviembre y diciembre de 1922, Tomo I, Números 10-
12, Segunda Epoca y el mismo, en México, Editorial cultura, 
1923. "Drenaje o avenimiento de terrenos húrnedos 11 , en Revista 
Mexicana de Inqenier!a y Arquitectura. Organo de la 
Asociación de Ingenieros y Arquitectos de México y del Centro 
Nacional de Ingenieros, Vol. III, 15 de septiembre de 1925. 
Vid. supra; nota 54 . .Anlli!: John Womack, Jr., ~, p.p. 
47, 110, 114 y 155. Felipe Ruiz de Velasco, op. cit., p.p. 
328 y 431- 432. Domingo Diez, Bibliografía del Estado r ••• J, 
QQ.:_ Qi..t...._, p.p. 184-186, 188, 259 y 371. Y Ma. Eugenia Arias y 
Lorena Careaga, ~ 

{21) Felipe Ruiz de Velasco, Historia y evoluciones 
.L....r....:..., ~, p.p. 435 y 329. La cursiva de "región" es 
m1a. 

(22) ll2i!:!filn • p. 141. 

(23) i;L_: ~. p.p. 8 y 143. 

(24) Illll!filn • p. 328. 

(25) lLJJ;L.: lll.i.9run • p.p. 431-432. 

(26) YiJL.: Ibídem, p.p. 436-437. La cursiva de "región" 
es mía. 

(27) ~: ~. p.p • 42, 487-488 y 502. 

(28) .QL_: .I.W..9.wn. p.p. 6-7 y 502. 

(29) lhl.l!!lm. p. 7. 

(30) f;L_: Ihl.c;!mn, p. 435. 

(31) l.!2il;ll1m • p. 5. 

(32) ~: ~. p.p. 7-8. 

(33) Manuel Mazari Puerto ( 1891-1935) nació en Jojutla y 
es"t_udió en la escuela mu~icip~l de Tlaltizapán, dirigida por 
el profesor Juventino Mufioz. Su familia se trasladó a 
Amacuzac y luego a Cuautla, donde continuó sus estudios con 
Martín Correa y más tarde, en Izücar de Matamoros, Puebla. 
Desde l.909, radicó de nuevo en Jojutla y ahí trabajó hasta 
1911 1 en la botica de don Teófilo Valero. Debido a la 
Revolución, emigró a la ciudad de México y laboró en el 
Ayuntamiento. En 1914 1 inició sus estudios en la Escuela 
Libre de Homeopatía; fue uno de los organizadores del Partido 
Cooperatista. Cinco años después, se tituló de médico 
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cirujano y obstetra, y ocupó varios cargos públicos, como el 
de jefe del Departamento de Vehículos, del de Rastros y 
Mercados (l.922). A los nueve arios, fue regidor del 
Ayuntamiento. Luchó ante el Congreso de la Unión, por el 
reconocimiento oficial de la Escuela Libre de Homeopatia, 
logrando que sus ti tu los fueran reconocidos por el 
Departamento de salubridad. En l.932, fue representante de los 
médicos homeópatas mexicanos ante el V Congreso Médico 
Homeopático Panamericano, en Chicago y ocupó el cargo de 
secretario general del sindicato de médicos homeópatas de 
México, siendo uno de sus miembros fundadores. Durante su 
estancia en la ciudad de México, realizó investigaciones en 
el A.G.N., sobre historia, arqueolog1a y toponimia de su 
estado, descubriendo y publicando valiosos documentos, como 
un padr6n itinerario del siglo XVIII. Fue autor de ~ 
estudio sobre la última epidemia de influenza en la ciudad de 
~ (1919); "Relación de los antiguos planos y pinturas de 
los pueblos dela jurisdicción del actual estado de Morelos, 
existentes en el Archivo General y Público de la Nación"; 11 Un 
canto arcaico"; "Peregrinación de los Tlahuicas 11 , en~ 
y ~sta de la Sociedad Antonio Alzate (1926-1927); ~ 
histórico del estado de Morelos (manuscrito, 1930), (editado 
en 1966 y 1986); El Morelos de ayer. de hoy y de mafiana 
(1931) y "Correspondencia del general Francisco Leyva", 
publicada en el Bolet1n del Archiyo General de la Nación 
(1934). ~: Ma. Eugenia Arias y Lorena careaga, ~ 

(34)~: Fausto Gutiérrez Aragón,[rector universitario], 
"prólogo a la edición", en Manuel Mazari, Bosquejo histórico 
del estado de Morelos, Edición con motivo del centenario de 
la Biblioteca Profesor Miguel Salinas, Cuernavaca, 
Universidad Autónoma del Estado de Morelos, 1986, s.p .. 

(35) l.l:ill!filn. 

(36) ~: Jenny, ooris, Marcos y Alicia Mazari Menzer, 
"prólogo [de 1966]" en, Manuel Mazari, Bosgueio histórico 
~, ~, 1986, s.p •. De la existencia de la obra que 
data de 1930, como manuscrito y 11 en posesión de Valent1n 
López González", lo cita John Womack, Jrª, ~,p. 421. 

(37) Manuel Mazari, Bosquejo histórico ~, op. cit., 
1986, p. 233. 

(38) ~. p. 191. 

(39) l/l.!L.: ~. p.p. 185-186. 

(40) Gildardo Magafia Cerda (1891-1939) era originario de 
Zamora, Michoacán, donde estudió en un seminario. Hermano de 
Melchor, Rodolfo y Octavio, e hijo de Conrado Magafia, quien 
ten1a una buena posición económica, ya que se dedicaba a los 
negocios y llegó a ser uno de los comerciantes más destacados 
de la ciudad mencionada. El mismo influyó a aquéllos con sus 
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ideas liberales. Gildardo estudió la carrera de comercio en 
Filadelfia¡ al regresar a México, se opuso a Porfirio D1az y 
particip6 como miembro en clubes anarcosindicalistas del D. 
F.; organizó grupos obreros y apoyó la conspiración de 
Tacubaya, en marzo de 1911, que fuera organizada en los 
alrededores de Tepoztlá.n, por gente de la ciudad de México, 
para levantarse a favor de Madero, pero fue descubierta y 
evitada por el gobierno. Encabezados por Gildardo, los Magafia 
Cerda, apoyaron el maderismo y luego, huyendo de la ley, se 
fueron al sur y se adhirieron al zapatismo, también en 1911. 
Fue uno de l.os firmantes del Plan de Ayala y secretario de 
Zapata, desempeñando su cargo principalmente en Tochimilco, 
Morelos. Estando en el D.F. fue aprehendido; se dice que en 
la prisión de Santiago Tlatelolco conoció a Francisco Villa, 
a quien le enseñó a leer y escribir. Afiliado el movimiento 
surefio al gobierno de la convención, don Gildardo promovió la 
alianza con los vil listas. Gobernador del D.F., nombrado por 
los convencionistas. A la muerte de Zapata, en 1919, se le 
confirió la jefatura del zapatismo. Intentó una conciliación 
con Venustiano Carranza y después apoyó el Plan de Aguaprieta 
en 1920, a favor de Alvaro Obregón. Durante la presidencia de 
éste, fue jefe de las Colonias Militares Agr1colas y 
organizador de la Confederación Nacional Agraria. En el 
gobierno de Lázaro Cárdenas, fue gobernador del Territorio 
Norte de Baja California (1936-1938) y de Michoacán (1938-
1939), ültimo cargo que desempei\6, durante el cual, fue 
precandidato a la Presidencia de la Repüblica. Conservó el 
Archivo de Zapata hasta su muerte, luego adquirido por el 
rector de la U.N.A.N., Ignacio Chávez, para el I.I.H •• su 
obra escrita fue Etniliano Zapata y el ·agrarismo en México, 
integrada por 5 volümenes, de los cuales sólo los dos se 
debieron a Magaña; los tres restantes, póstumos, fueron 
continuados por el profesor oaxaqueño Carlos Pérez Guerrero. 
Aru!d: Ma. Eugenia Arias, El proceso historiográfico en torno 
~, ~, Cap. IV, n. 81. Ma. Eugenia Arias y Lorena 
Careaga, ~. José Rogelio Alvarez, "Magaña Gildardo11 , en 
Enciclopedia de México, op cit., vol. B, p. 4885. Y John 
Womack, Jr., ~, p.p. 284-286. 

(41) ~: Gildardo Magaña, Emiliano Zapata y el 
agrarismo en México, México, Editorial Ruta, 1951, tomo 1, 
Cap. VI. Y Emiliano Zapata r ••• 1, op. cit., México, edición 
de la sección de prensa y propaganda del P.N.R., 1934, tomo 
1, p. 123. 

(42) si vale, el comentario viene a colación porque hace 
quince af\os, se trabajó la misma obra y era muy dificil 
localizarla en los centros de lectura e investigación, o no 
se pod1a tener a la vista mucho tiempo por los horarios de 
las bibliotecas. La necesidad de hacer un cotejo entre los 
tomos tercero a cuarto del 46 y los mismos de los af'ios 
cincuenta, conllevó a esta investigadora a recurrir a un 
particular, quien amablemente prest6 sus ejemplares a la 
entonces alumna y escritora de una tesis de licenciatura. A 
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ese maestro el historiador Eduardo Blanquel, hoy se le 
reiteran las gracias. 

(43) AE.!!f!: Ma. Eugenia Arias, El proceso historioaráfico 
~, ~, p.p. 250-252. 

(44) Yl.9....=..: Jesús sotelo Inclán, Ra.iz y razón de Zapata, 
2a. versión, México, c.F.E., 1970, p.p. JBJ-409, 421-445 y 
462-464. 

(45) Jesús Sotelo Inclán (1913-1989) nació en la ciudad 
de Mexico y estudió en la Escuela Nacional Preparatoria, de 
san Ildefonso e hizo la carrera de profesor en la Escuela 
Nacional de Maestros, en 1934. Llevó algunos cursos de 
derecho agrario, en la Facultad de Leyes en la U.N.A.M., 
donde fue alumno del veterano zapatista Antonio Diaz soto y 
Gama. Se dedicó, por la influencia de éste, a investigar 
sobre Emiliano Zapata y su movimiento; en particular, 
profundizó en la historia del pueblo del caudillo, 
Anenecuilco. Estudió también sobre Ignacio Manuel Altamirano, 
Gutierre de cetina y "Doña Marrina". En 1939, fundó el 
programa semanal de radio "Los catedráticos", transmitido por 
la XEW. Fundador en varios proyectos, como el del Instituto 
Federal de Capacitación del Magisterio, 1945, para maestros 
sin titulo, y en el Centro Regional para la Educación 
Fundamental de América Latina, apoyado por la U.N.E.s.c.o., 
1951. En el año 49 ingresó a la televisión con un curso de 
ensefianza secundaria, que fue patr-ocinado por la s. E.P •. En 
1955, director de Educación Federal en Jalisco. Dos años 
después, estuvo en la inauguración del teatro Jorge Negrete, 
donde se estrenó su pieza teatral Malintzin. Medea Americana. 
En 1959, fundó la Escuela Normal para Maestros de Educación 
Primaria Ignacio Manuel Altamirano, de la cual fue director 
en el 70. Impartió cursos como catedrático universitario. 
Para 1965, ocupaba el puesto de subdirector técnico del 
I.N.B.A. y entonces formó y produjo el programa "Cantar y 
Estudiar", en colaboración con la Dirección General de 
Educación Audiovisual. En 1943, se publicó la primera versión 
de su libro Ra1z y razón de Zapata. Anenecuilco. 
Investigación histórica que después aumentó en una segunda 
versión, la de 1970. Se deben a él también, La Escuela de 
Anenecuilco; obras de teatro, como Malintzi r ••• J; el 
articulo "La educación socialista", en Historia de la 
Educación PQblica en México ( 1981); coautor junto con la 
maestra Elvira de Loredo, curso de Historia de México; 
escribió algunos trabajos sobre Morelos. Murió en un 
accidente automovilístico, en la carretera de México a san 
Miguel de Allende, cuando iba en busca de información 
histórica. ~: Entrevista con el Sr. Jestis Sotelo Inclán. 
realizada por Alicia Olivera de Bonfil y Eugenia Meyer. el 15 
de enero de 1970. en la ciudad de México, P.H.0./4/5, 
I.N.A.H., S.E.P .• ~ y Vid.: Alicia Olivera de Bonfil, 
11Pr6logo 11 , en Jesús Sotelo Inclán, Raiz y raz6n de Zapata, 
reedición de 1943, México, Consejo Nacional para la Cultura y 
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las Artes, 1991, p.p. lJ-26. (Cien de México, la. edición). 
A.Jllll:l: Ma. Eugenia Arias y Lorena Careaga, ~. 

(46) JesQs sotelo Inclán, Ra1z y razón r ••• 1, ~, 
2a. versión, p. 409. 

(47) ~. 384-385. 

(48) Las obras manejadas fueron: Domingo Diez, 
Bibliografía del Estado, op. cit.; Manuel Mazar~, ~ 
histórico del Estado de Morelos, México, s.p.1., 1966 y 
Sergio Valverde, Apuntes de la revolución y de la pol!tica 
del estado de Morelos, México, s.p.i., 1933. Andrés Melina 
Enrlquez, 11 Los grandes problemas nacionales 11 , en Problemas 
Agr1colas e Industriales de México, trimestral, suplemento al 
vol. V, Núm 1, enero-marzo de 1953 (citado as1 por Sotelo 
Inclán). Gildardo Magana, ~, t. 1, 1934 y Antonio D1az 
Soto y Gama, La revolución ragrarial del sur y Emiliano 
Zapata. su caudillo, México, s.p.i., 1960. Y Moisés GonzAlez 
Navarro, La colonizaci6n en México. 1877-1910, México, 
Talleres de Impresi6n de Estampillas y Valores, S.H.C.P., 
1960. 

(49) ~: Enrique Florescano, "La Revolución mexicana en 
la mira 11 , con ilustraciones de Arnold Belkin, en La Jornada 
Semanal. Nueva Epoca, [México], No. 57, 1.5 de julio de 1990, 
p. 28. 

(50) Arturo Warman Gryj (1937- ) naci6 en el o. F •• 
Licenciado en Etnología por la E .. N.A.H. (~ -ºY.ID. laude), 
maestro en ciencias antropológicas por la U.N.A.M. (~ QYID. 
~) y doctor en antropolog1a social por la Universidad 
Iberoamericana. Ha tenido otras disticiones académicas, como 
por ejemplo: becario de la Fundaci6n Conmemorativa John Simon 
Guggenheim, 1973¡ miembro del Instituto de Estudios Avanzados 
de Princeton, 1974; profesor invitado de la Universidad 
Complutense de Madrid, 1974¡ Premio Nacional en Ciencias 
Sociales de la Academia Mexicana de la Investigaci6n 
Científica, 1976; profesor invitado con una Fullbright-Hays 
Fellowship, en la Universidad John Hopkins, 1978; catedrático 
Edward L. Tinker, en las universidades de Columbia y Chicago, 
1980 y 1985; Investigador nacional del Sistema Nacional de 
Investigadores, 1984. Ha sido catedrático en la F. F.y L. de 
la U.N.A.M., de la E.N.A.H. y del Colegio de Posgraduados de 
Chapingo; profesor titular de tiempo completo en la 
Universidad Iberoamericana y director del Departamento de 
Antropolog1a social en la misma, entre 1969 y 1973; profesor­
investigador titular del Departamento de Antropolog1a de la 
Universidad Autónoma Metropolitana, Ixtapalapa, 1977; 
académico visitante en el Centro de Estudios Latinoamericanos 
de la Universidad de Cambridge, .Inglaterra, 1981; de ese año 
a 1989, investigador titular del Instituto de Investigaciones 
Sociales de la U.N.A.M. y de 1983 a la fecha, tutor académico 
en el programa de doctorado del C.I.E.S.A.S. Fue director 
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general del Centro de Investigaciones del Desarrollo Rural de 
la Secretarla de Programación y Presupuesto, 1978-1979 y 
actualmente, lo es del Instituto Nacional Indigenista. Ha 
participado en numerosos eventos, corno comentarista y 
ponente; colaborado con más de 150 articules en el periódico 
Uno Más Uno, 1980-1983 y semanalmente en La Jornada, desde 
1984. Entre sus articules y libros~ 11 Todos santos y todos 
difuntos. Critica histórica de la antropología mexicana'', en 
pe eso que llaman antropolog1a mexicana, 1970; La danza de 
moros y cristianos, 1972; Los campesinos. hiios predilectos 
del régimen, 1972; "El potencial revolucionario del campesino 
mexicano", en Comunidad, 1974; ... Y venirnos a contradecir. 
Los campesinos de Morelos y el Estado nacional, 1976; 11The 
historical framework of inter-ethnic relations 11 , en Race and 
Class in Post Colonial Society, .1977; 11 Indios y naciones del 
indigenismo", en ~, 1978; "El problema del campo 11 , en 
México hoy, 1979; Ensayos sobre el campesinado en México, 
1980; El cultivo del ma1z en México. Diversidad. limitaciones 
y alternativas, 1980; 11 El futuro de una crisis: alimentos y 
reforma agraria", en Las relaciones México-Estados Unidos, 
1981; 11 El pensamiento indigenista 11 , en Balance y perspectivas 
!lL_!a historiografía social en México, mismo afio; "The 
Cauldron of Revolution: Agrarian Capitalism and the sugar 
Industry in Morelos, México, 1880-1910 11 , en crisis nnd Change 
in the International sugar Economy, 1984; Estrategias de 
sobreviviencia de los campesinos mavas, 1985; 11 0e aqu1 p'al 
real: hacia el futuro de la reforma agraria mexicana", en fil 
reclamo democrático, 1987 y La historia de un bastardo: ma1z 
y capitalismo (en prensa} . lill.Y..Q: Humberto Musacchio, 
Diccionario Enciclopédico de México, México, Andrés León, 
1989, vol. 4, p. 2176 y Ma. Eugenia Arias y Lorena careaga, 
~ 

(51) Arturo Warman, .•. X venimos a contradecir. Los 
campesinos de Morelos y el Estado Nacional, la. reimpresión, 
México, S.E.P./C.I.E.S.A.S., 1988, p.11. 

(52) Aml;!: ~. p.p. 9-10. 

(53) Q.f_,_: .JJ2iJ;lmn, p.p. 11, 13 y 339. 

(54) l.J:2i.9mn, p. 340. Warman se refiere a: Sidney W. 
Mintz, Caribbean Transformations, Chicago, Aldina Publishing 
Company, 1974. Unión Panamericana, Estudios y resúmenes de 
discusiones celebradas en el Seminario de San Juan Puerto 
Bi.QQ, Washington, Unión Panamericana, 1960. Y Eric R. Wolf y 
Sidney w. Mintz, "Haciendas and Plantations in Middle America 
and the Antilles 11 , en social and Econo1nic studies, Jamaica, 
vol. VI, nüm. 3, septiembre de 1957. 

(55) Andrés Malina Enr1quez, nLos grandes problemas 
nacionales 11 , en Problemas aqr1colas e industriales de México. 
México, vol. I, núm. 5 (Suplemento), enero-marzo, 1953. 
Domingo Diez, Bibliografía del Estado r ••• J, op. cit .• 
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Gildardo Magaña, ~, tomo 1, 1951. Jesús Sotelo Inclán, 
Raíz y razón r ••. 1, ~., 2a. versión, 1970 y John 
Womack, Jr., ~' la. edición, 1969. Jesús Silva Herzog, 
El agrarismo mexicano y la reforma agraria: exposición y 
~, México, F.C.E., 1964. Jean Meyer, Problemas 
campesinos y revueltas agrarias 1821-1910, México, S.E.P., 
1973 (Sep/Setentas, 90). Ward Barrett, The sugar Hacienda of 
the Marqueses del Valle, Minneapolis, University of Minnesota 
Presa, Minneapolis, 1970. Clifford Geertz, Agricultura! 
Involution: The Processes of Ecological Change in Indonesia, 
Berkeley, The University of California Presa, 1963. 

(56) Arturo Warman, ... v venimos a contradecir r ••. J, QlL. 
cit., p.p. 13-14. 

(57) Vid.: Ibidem, p. 339. 

(58) i;;L_: Ibidem, p.p. 342 y 17. 

(59) Ill.l..l:lfiln. 

(60) UJ;L.: Ill.l..l:lfiln, p.p. 53-67. 

(61) Vid supra: Preámbulo, p. 3. 

(62) ~: Enrique Florescano, "Nuevos temas e 
interpretaciones de la Revolución mexicana", en La Jornada 
Semanal. Nueva Epoca, [M6xico], No.69, 7 de octubre de 1990, 
p. 40. 

(63) Se tienen muy pocos datos sobre el guatemalteco 
Roberto Mel vil le. Es un antropólogo social, que formó parte 
del Seminario de Sociedades Campesinas del c. I .s. I .N .A.H., 
entre 1972 y 1973. Es autor de ºUna familia campesina y el 
cultivo de cebolla" en el pueblo de .:raloxtoc, en L.ml 
campesinos de la tierra de Zapata, México, S.E.P./I.N.A.H., 
1974, tomo 2. sustentó su tesis, (se desconoce si de 
licenciatura) en la Universidad Iberoamericana, bajo el 
titulo de Acceso y utilización de los recursos en una 
comunidad campesina, 1975. Y como vimos anteriormente, 
introdujo y junto con Teresa Rojas fue el responsable de la 
edición de Agricultura y colonizaci6n en México en 1900, obra 
en castellano de Karl Kaerger. Aru!..Q: Arturo Warman, ~ 
venimos a contradecir r ••• J. op. cit., p. 338; Karl Kaerger, 
op. cit. y Roberto Melville, crecimiento y rebelión. El 
desarrollo económico de las haciendas azucareras en Morelos 
C18B0-1910l, México, Centro de Investigaciones del Desarrollo 
Rural, Editorial Nueva Imagen, 1979, p. 112. 

(64) Arturo Warman, "Pr6logo11 , en Roberto Melville, 
Crecimiento y rebelión r .• 1, g~, p. 15. 

(65) .QL.: Ibidem, p. 11. 
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(66) Ibidem, p. 17. 

(67) Vid.: Roberto Melville, Crecimiento y rebeli60 
~, op. cit., p.p. l.11-113. Manejó, entre otras: "El. 
Hacendado Mexicano y Fabricante de Azúcar" [revista mensual. 
sobre la industria azucarera, cuyos editores publicaron el 
anuario estad1stico: Mexican Sugar Report o Revista 
Azucarera, 1898-1914.~: Melville, 1979, p.67). 
Landwirtshaft und Rolonisation r ••• 1, op. cit., de Kaerger; 
"Bosques y manantiales del estado de Morelos 11 , en Sociedad 
Cient1fica Antonio Alzate. Memorias 44, México, 1925 e 
Historia y evoluciones del cultivo r •• J de Felipe Ruiz de 
Velasco; Zapata y la Revolución r ... J, op.cit., 1969, de John 
Womack, Jr.; ... Y venimos a contradecir r ••. J, op. cit. de 
Arturo Warman; Estadisticas económicas del porfiriato: fuerza 
de trabaio y actividad económica por sectores, México, El 
Colegio de México, 1961; 11 Dos conferencias sobre el estado de 
Morelos 11 , en: Memorias de la Asociación de Ingenieros y 
Arquitectos de México, México, 1919 y Bibliografia del estado 
l..z....L.:W_, op. cit. de Domingo Diez. Los periódicos: fil 
Economista Mexicano, El Hacendaclo Mexicano y Fabricante de 
~, El Imparcial, Mexican Sugar Report, ~ y I& 
Semana Mercantil (sin fechas). Mexico: A geographical sketch 
with special refer.ences to economic conditions and prospecta 
of future development, Washington, o.e., International Bureau 
of American Republics, 1900. Documentos del Senado del 
congreso y boletines del Departamento de Agricultura, de los 
Estados Unidos de América. 

(68) Los cuadros contienen: I) un listado de haciendas 
locales, 1908-1909; con su superficie total y cosechada, su 
producción de azücar. II) una referencia de mieles y azücar, 
en tonelaje, producidas en 1870, 1898-99 y 1908-09. III) la 
distribución de la población de Morelos por tipos de 
asentamientos, 1900 y 1910. IV) un cuadro comparativo de 
rendimientos y costos de producción de las haciendas 
Zacatepec, 1888-89 y Atlihuayán, 1898-99. V) un listado del 
"promedio anual de precios al mayoreo de azocar refinada en 
la ciudad de México", 1877-1911 y VI) otra lista más, por 
estados 1901-13, de la producción nacional de azücar. 
Roberto Melville manejó lo siguiente para sus cuadros: I) 
Mexican Sugar Report, 1909-10: 32-33; Womack, Jr. Apéndice A 
y Ruiz de Velasco, 1925: láminas XVIII Y XIX. II) del último, 
1937: 145 y 303; Mexican r ••• J, 1909-10: 33. III) Elizabeth 
Holt BUttner, Evolución de las localidades en el estado de 
Morelos segQn los censos de población 1900-1950, México, 
Tesis profesional, maestria en Geograf1a, U.N.A.M., 1962, 
p.p. 25, 94-105. IV) Karl Kaerger: 592, 595-598 y Ruiz de 
Velasco, 1937:260-264, 303-308. V) El Colegio de México, 
1961: 155 y VI) Mexican r ... J, 1902-03 a 1913-14. 

(69) En cuanto a los apéndices, tenemos: A) Estadisticas 
de producción, referentes a las zafras de los afias 1899-1913 
(a excepción de 1902-03), mencionando a los gobernadores en 
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turno; los propietarios y unidades; la ubicación por distrito 
y distancia de la capital; el tipo de maquinaria usada; la 
miel en kilos; algunos pormenores de moscabado y otros, etc. 
y finalmente un listado de ºcaña y azúcar quemada por los 
zapatistas durante la molienda 1912-1913". B) Los costos de 
producci6n, abocados a detallar lo propio de las partes 
agr1cola e industrial en la hacienda de Zacatepec, 1888-89 y 
lo respectivo de J.a hacienda de Atlihuayán, 1898-99. Las 
fuentes de Melville fueran: A) "El Hacendado Mexicano y 
Fabricante de Azúcar 11 , 1899-1914 y las 11 Estad1sticas de 
producción; zafra", en Mexican r •• 1, 1898-1913, a excepción 
de 1902-03 y B) Felipe Ruiz de Velasco, 1937: 260-264 y 
Kaerger: 595-598. 

(70) La cursiva en "regionalº es mia. Roberto Melville, 
crecimiento y rebelión r ••• J, ~' p. 20. 

(71) Y.i!L_: I.!2i<!filn. p.p. 19, 21, 53-54 y 59. 

(72) Domenico sindico ( ? - ) es un historiador de 
origen italiano, quien realizó estudios para obtener el grado 
de doctor en la Universidad de Minnesota y la Autónoma de 
Nuevo León (dentro de ésta, en la Facultad de Filosofia y 
Letras). Su tesis: Santa Ana Tenango: a Morelos sugar 
~, fue publicada por ambas instituciones en 1980. Es 
autor y coaUtor de varios trabajos. su articulo: 11 Labor Force 
in a Mexican Sugar Hacienda. Santa Ana Tenango 1846-1849 11 , 

fue publicado por la Universidad de Nebraska en .!.211 
Proceedinqs of the Rocky Mountain Council on Latin American 
Studies Conference. En 1980, salió otro suyo en LE..t.i.n 
American perspectives: "Modernization in Nineteenth Century 
Sugar Haciendas: The Case of More los ( From Formal to Real 
Subsumption of Labor to Capital) 11

• Junto con Guillermo Beato, 
escribió la ponencia: "Haciendas mexicanas en el siglo XIX. 
Notas para una tipologia", presentada en Mérida, 1978, en el 
simposio "La hacienda mexicana en el cambio11 • Nuevamente con 
Beato: en abril de 1980, otra ponencia presentada en un 
encuentro en santa Fé: "Producción, comercialización y 
circulación de mercancias de la hacienda azucarera a mediados 
del siglo XIX"; asimismo, el articulo "Formas de 
comercialización de mercancias de la hacienda azucarera", en: 
Los lugares y los tiempos. Sindico ha sido catedrático en el 
Colegio de Historia, Universidad Autónoma de Nuevo León; en 
1985, tenia una beca de la Ford Foundation, en investigación 
en ciencias sociales y después de ese afio (se desconoce si a 
la fecha) pertenecía a la Fondazione Einaudi. Probablemente, 
el trabajo más importante que ha escrito es el que se 
seleccionó: "Azúcar y burguesia. Morelos en el siglo XIX 11 , en 
El siglo XIX en México. Cinco procesos regionales· Morelos 
Monterrey. yucatán. Jalisco y Puebla, Mario Cerutti, coord., 
México, Claves Latinoamericanas, 1985, p.p. 11-54. A.pud: Ma. 
Eugenia Arias y Lorena Careaga, op. cit.; Oomenico Sindico, 
11Az1lcar y burgues1a [ ••• ] 11

, op. cit.; "Formas de 
comercialización de mercancias ( ... ] 11 , op. cit.; 
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"Modernization in Nineteenth [ .... l 11 , op. cit. y datos 
proporcionados por Mario Cerutti a Lorena Careaga. 

(73) Y.li!z.: Mario Cerutti, "Nota introductoria 11 , en 
Domenico Sindico, "Azúcar y burgucsia ( ... ] 11 , ~, p.p. 
s-10. i;t.,.: p.a. 

(74) ~. p. 10. 

(75) Los apéndices son: "Deudas de don Nicolás 
Icazbalceta en 1846 11 ; "Utilización del agua en el estado de 
Morelos"; ºVariaciones tecnológicas en el siglo XIX" y 
11Producci6n de azúcar y concentración de la propiedad en el 
estado de Morelos (1908-1909) 11 • Fueron obtenidos de: l) 
Archivo Histórico de los Tribunales de la Ciudad de México, 
Icazbalceta vs. García Icazbalceta Hermanos (1874), 
documentos anexos. 2) y 4) Domingo Diez, El regadío del 
estado de Morelos, México, Imprenta Victoria, 1919. El 3 está 
basado en: Guillermo Beato y Oomenico Sindico, "Haciendas 
mexicanas en el siglo XIX[ ... ]", ~y en Domingo Diez, 
El cultivo e industria de la caña de azúcar, México, Imprenta 
Victoria, 1919. 

(76) Memoria presentada al H.. Congreso del Estad? de 
Morelos pgr el C. Gobernador constitucional del mismo. 
Francisco Leyya, cuerna vaca, Tipograf!a del gobierno, 1973. 
Juan B. Alamán, Alegato de bien probado. Sobre nulidad de las 
yentas de Tenango. san Ignacio y ranchos anexos, México, 
Imprenta de Santiago White, 1867. Domenico Sindico, Santa Ana 
Tenango. A Morelos sugar Hacienda, Monterrey, Facultad de 
Filosof!a y Letras de la U.A.N.L., 1980; "Labor Force in a 
Mexican Sugar Hacienda. Santa Ana Tenango 1846-1849", en John 
J. Brasch, 1973 Proceedings of the Rocky Mountain Council on 
Latin American Studies Conference, Lincoln, Universidad de 
Nebraska, 1973. Guillermo Beato y Oomenico Sindico, "Los 
comienzos de la industria regiomontana. Un análisis 
estructural 11 • (Trabajo presentado en el IX Congreso Nacional 
de la Latin American Studies Association, en Bloornington, 
Indiana, octubre de 1980). Ward Barrett, La hacienda 
azucarera de los Marqueses del Valle C1535-1910l, México, 
Siglo XXI Editores, 1977; "Morelos and its sugar Industry in 
the Late Eighteenth Century", en James Lockhart, l'.hg 
Proyinces of Mexico, Los Angeles, University of California 
Press, 1978. Arturo Warman, ... Y venimos a contradecir r ••• J, 
op. cit .• John Womack, Jr., ~' 1969. Felipe Ruiz de 
Velasco, Hjstoria y evoluciones r .... J, op. cit .• Domingo 
Diez, El cultivo e industria [ .•. J, ~Li El regadlo del 
estado r ••• 1, op. cit •• Frant:;ois Chevalier, La formaci6n de 
los latifundios en México, México, F.C.E., 1975. Friedrich 
Katz, op. cit .• Carlos Marx, Introducción general a la 
critica de la econom1a pol!tica, México, Siglo XXI Editores, 
1968 (cuadernos de Pasado y Presente). Ciro Cardoso, México 
en el siglo XIX (1821-1910) Historia Económica y la 
Estructura Social, México, Cuadernos de Trabajo del 
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Departamento de Investigaciones Históricas del I.N.A.H., 
1977. Cesare Luporini, 11 Marxismo e Sociologia. Il concetto di 
formazione economice-socia le", en Dialettica e Materialismo: 
Roma, Editori Riuniti, 1974. Roberto Melville, Crecimiento y 
rebelión. r ..• 1 , op. cit. • Teresa Huerta, 11 Isidoro de la 
Torre: el caso de un empresario azucarero, 1844-1881.", en 
Guillermo Beato, Ciro Cardase et al., Formación y desarrollo 
de la burguesía en México, México, Siglo XXI Editores, 1978. 
Y Jan Bazant, cinco haciendas mexicanas, México, El Colegio 
de México, 1975. 

(77) .Qh:, Domenico Sindico, 11Azücar y burgues1a. [ .... )", 
op. cit., p. 14 y 11. 

(78) J;;.L.:, ~.p. 12. 

(79)~ 

(80) ~, p. 29. La cursiva de 11 regi6n11 es m1a. 

(81) ~: .l.ll.i.!lgm, p. 35. 

(82) ~. p. 36. 

(83) ~: .l.ll.i.!lgm, p. 29 y Yi.9....: p.p. 46-49. 

(84) ~. p. 11. 



CAPITULO III 

L A G EN T E. 

Dentro del marco conceptual porf irista se trazaron 

caracteristicas sociales, relacionadas con una serie de 

factores. Se señaló, entre otras, que el sistema de 

privilegios propició las diferencias entre los habitantes y 

que podrian distinguirse éstas, por ejemplo, observando las 

relaciones de producción o el papel material que jugaban los 

individuos en el desarrollo del capitalismo. Se planteó, 

asimismo, que el ritmo de éste fue desigual, de acuerdo a las 

particularidades regionales de nuestro pa1s y que los 

sectores sociales se podr1an caracterizar con mayor 

precisión, si atend1amos casos singulares, como el de una 

regi6n. 

A través del caso Morelos y con base en las fuentes que 

lo historian, se ha hecho por demás relevante el factor 

social. Hasta ahora, los materiales seleccionados o las 

introducciones a los apartados se han abocado de alguna 

manera a la población. Quienes atienden la vidC1 urbana y 

rural, manifiestan, sugieren o explican cosas de la gente en 

la entidad; aluden, por ejemplo, a los contrastes locales, 

por los cambios modernos y la continuidad de la tradici6n. 

Al buscar lo propio de la sociedad, se encuentran 

numerosos textos y enfoques; aunque también, cierta 

dificultad en separar ese factor. Porque está entretejido, 

como se ha podido mirar, en el aspecto económico presentado 
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ya. Es sin duda, el terna de las haciendas el que notoriamente 

ha presentado la entremezcla en los relatos. Y cabe hacer 

notar, este aspecto, el socioeconómico, se ha revelado como 

el más importante de la historia local, no sólo de la época 

porfiriana sino del acontecer secular. 

En principio, si observamos el proceso histórico amplio y 

singular de las haciendas, pueden inferirse desde luego dos 

cosas: primero, que el fenómeno del latifundismo, creado a 

ra1z de la Colonia, fue incrementñdo en el· porfiriato y hubo 

entonces una mayor explotación sobre los pueblos. Segundo, 

quizá confirmándose ideas iniciales, que, durante este 

régimen, Morelos guardó un ritmo propio en el desarrollo del 

capitalismO y determinadas relaciones de producción. Las 

manifestaciones de vida de los sectores sociales evidencian, 

en su desenvolvimiento material, enormes contrastes entre la 

poblaci6n; creados, en gran parte, gracias al sistema que la 

dictadura estableci6. 

Es por ello que las versiones escogidas para este 

apartado son, en su mayor1a, de autores que atendieron el 

tema de las haciendas; ya siendo viajeros que las conocieron 

o estudiosos que las analizaron. La presencia social está 

también, se reitera, en otros temas tratados; y quizá existe 

algün'material que la registre por separado. 

En "La gente", la mayoria de las obras a considerar han 

sido ya manejadas. Revisando, fue necesario hacer una 

selección de selección pues, insistiendo, existe much1simo 

material. 
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UN VIAJERO FBANC~S. 

La fuente que a continuación se analiza tiene como autor 

a bile Chabrand; mientras que las que se retoman son de 

siete escritores. Del porfiriato tenemos los relatos de dos 

visitantes y un local: el cronista J. Figueroa Domenech, el 

agrónomo Karl Kaerger y el ingeniero Felipe Ruiz de Velasco. 

De la época actual, los trabajos de dos antropólogos, un 

profesor y un historiador: Arturo Warman y Roberto Melville; 

Jasas sotelo Inclán y Oomenico sindico (1). 

Veamos el caso novedoso. El francés Émile Chabrand (2) 

fue un enamorado de nuestro país, en el cual radicó y viajó 

por largo 'tiempo en la segunda mitad del siglo pasado. 

Comerciante como otros originarios de su región, la baja 

alpina Barcelonnette ubicada en Francia, dedicó parte de su 

vida a los negocios en México (3). Sin embargo se le 

distingue no por esa actividad, sino como el viajero y 

escritor que legó un extraordinario relato de un asimismo 

extraordinario recorrido que le llevó muchos años. 

Chabrand inició éste después de haber pasado un tiempo 

acá y haber vuelto a Francia. Partió de Marsella a las 

tierras del Lejano Oriente; lo continuó por los Estados 

Unidos de América y México, de donde regresó al pa1s vecino 

del norte y a su nación en 1892, afio en que se publicó su 

libro en Par1s. Echemos un vistazo a lo que dice Chabrand: 

Durante largo tiempo he vivido lejos de Francia 
dedicado al comercio en México como un gran numero de 
mis compatriotas de Barceloneta, de quienes hago un 
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poco de historia en un capitulo de este libro. Antes 
de entregarme por completo al descanso, dado que le 
hab1a yo tomado gusto a lo que pude conocer, me 
entraron deseos de conocer más de ese universo del 
cual un sencillo rincón nos basta a la mayoria. 
Reemprend1 el camino e hice, como tantos otros, mi 
11 vuelta al mundo 11 (sic). 

No soy un escritor que aspira a hacer una obra de 
arte, sino simplemente un viajero de buena fe sin 
gran ambición literaria con el esp1ritu un tanto 
inclinado, por costumbre, a las observaciones 
prel.cticas. Si me decidi a publicar estas notas fue 
con la idea de que, con ese pensamiento y sobre todo 
en lo que concierne a México, se puedan encontrar, 
probablemente, algunas informaciones útiles. Conf 1o 
en que el lector no me rehusará su benévola 
indulgencia (4). 

El libro de Émile Chabrand es raro en México. Lo conocen 

y han manejado muy pocas personas pues existen unos cuantos 

ejemplares en su idioma original francés y no muchas tienen 

noticia de que ya está traducido al castellano. El acceso a 

él ha sido dificil también, debido a que sólo hay algunos 

libros disponibles al püblico en la ciudad de México (5). 

Mientras que, si se desea adquirir la edición castellana, 

no se halla aün en las librarlas; se vende en la imprenta que 

le dio origen y, por cierto, el libro es bastante caro. 

Varios interesados, compatriotas del autor, o historiadores 

especializados en el siglo XIX cuentan con uno en su 

biblioteca particular. 

pe Barcelonette au Mexigue. Inde. Birmanie. Chine. Japon. 

~tats Unis no se sabe en qué año empezó a escribirse, pero s1 

que fue hecho a lo largo del viaje y estuvo terminado, como 

se dijo, en el año 92. Esta obra original, primera que se 

conoció, es voluminosa; contiene casi el doble de páginas que 

la versión castellana, pues rescata sólo parte del viaje de 
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Chabrand. La traducción se debió a Luis Everaert Oubernard, 

un residente de Morelos interesado en la historia local, y 

tiene corno titulo: De Barceloneta a la Rept'.iblica Mexicana; 

data de 1987 y fue publicada en el Distrito Federal, bajo el 

patrocinio del Banco de México. 

Esta última fue la que se manejó para la tesis. Por el 

titulo, parecerla que el autor viajó de su lugar de origen a 

nuestro pals. Pero no es as!. Esta obr.a contiene el recorrido 

que Chabrand realizó por el continente americano y se aboca 

fundamentalmente al espacio que más conoció, por ende, en más 

tiempo: el mexicano. 

En relación al tipo de fuente, es fundamentalmente una 

memoria de viajero; aunque también, se puede decir, es un 

tratado social del momento que observó el autor. Es asimismo, 

una visión histórica del pasado prehispánico, lograda por un 

autodidacta. El francés leyó, entre otros, a Bernal D1az y 

Juan de Torquemada, Manuel Orozco y Berra, Joaquin Garc1a 

Icazbalceta; Alejandro de Humboldt y Oesiré Charnay; 

novelistas como Gustave Aimard, Fenimore Cooper y Harriet 

Beecher-Stowe; al fabulista Juan de La Fontaine. Cita la 

revista ~, con una atractiva fecha: marzo de 1892. 

Chabrand muestra una gran cultura y un profundo interés 

en nuestro acontecer y geografía; es un "caso único, por no 

decir excepcional, entre los miles de sus coterráneos de 

Barceloneta que entonces vinieron a la República Mexicana, 

demostró su intención de superarse [ ..• ) 11 ( 6) . Por otro lado, 

manejó su pluma con una gran sensibilidad, soltura y 
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sencillez; recurrió a unos cuantos diálogos y a veces a la 

comparación. Los pasajes de su libro están llenos de 

anécdotas divertidas e interesantes comentarios sobre México, 

su historia y cultura; sus monumentos. 

Describió con lujo de detalle a las personas, penetrando 

en su psicologia, grupo social, actividades y costumbres; se 

percató de las miserables condiciones de la gente que vivla 

en las zonas urbana y rural. Pintó con realismo los paisajes 

que miró, sobre todo los que vió a través de los cristales de 

los trenes; describió lo propio de las haciendas y minas. 

Recordó experiencias personales en caminos y lugares antes 

por él conocidos, como tres asaltos; uno de ellos en 187 4, 

cuando iba a cuernavaca. 

Critic6 favorablemente el gobierno de Diaz por sus logros 

de progreso, orden y paz, considerándolo como "sabia e 

inteligente administración", sin estar ya 11 infestado por el 

bandidaje y agitado por perpetuas revoluciones". si cabe, 

para el barceloneta México estaba "a la vanguardia de las 

repüblicas latinoamericanas" (7). 

En su caso, la obra contiene dieciocho atractivas 

ilustraciones originalmente de G. Profit, que fueron 

fotografiadas por Chabrand. Cuenta también con ricos y muy 

G.tiles comentarios de Everaert, quien los vertió en los 

iniciales apartados "Al lector" y el 11 Estudio preliminar" 

(B); asi como en las numerosas notas que se intercalan con 

las del autor. Se suma una presentación hecha por Miguel 
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Mancera, director del Banco de México, y el sugerente proemio 

del autor. 

El cuerpo está estructurado por doce capítulos. Los seis 

primeros están dedicados a parte del itinerario: "De San 

Francisco a Veracruz" y 11veracruz 11 ; dando un peso especifico 

a su estancia en la gran capital, el viajero presenta "La 

antigua ciudad de México 11 , 11 La moderna ( ••• ) " y continúa con 

el mismo titulo en otro capitulo. El sexto es el que se aboca 

a Morelos: ncuernavaca, Yautepec y Puebla". Luego hay un 

cambio en el relato, que ratifica la atracción del autor por 

nuestro antiguo pasado: "Aztecas y mexicanos"; por otro lado, 

está su experiencia como alpinista en el "Popocatépetl 11 • 

El apartado nueve: "Los barcelonetas en México" P..s el más 

atractivo y útil del libro, para conocer el por qué varios de 

aquéllos, desde 1850, se trasladaron en grupo a nuestro pa1s. 

De acuerdo al traductor, es posible suponer que ah1 están ·las 

vivencias, los sentimientos y motivos del autor, quien 

otrora, como aquéllos, vino con la idea de establecer un 

comercio de cajón de ropa en algún lugar. Los ültimos 

capitulas retoman el recorrido: "De México a San Francisco11 , 

"En la sierra Nevada" y "El regreso". 

Hay que aclarar: si bien el viajero a veces fechaba su 

escrito, sólo lo hizo con dia y mes¡ mas no con el año. Se 

encuentra entre lineas, que el relato sobre México data de 

1883 y también, como se hizo la observación, continuaba en el 

mismo año en que la obra del barceloneta fue publicada, en el 

92. Por el siguiente pasaje referente a Veracruz, se puede 
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deducir que el autor debió llegar a México, como comerciante, 

hacia 1864: 11 9 de marzo. - Pronto se cumplirán diecinueve años 

de que, descendiendo de un barco de vela aqui mismo, pisé por 

primera vez tierra mexicana [ ... ]" (9). 

Hay un comentario de Everaert Oubernard que introduce la 

visión del viajero sobre Morelos: 

Chabrand emprende uno de sus circuitos turlsticos 
viajando de México a Cuernavaca en diligencia, de 
esta ciudad a Yautepec a caballo, y de aquí, de 
vuelta a la capital en el recién inaugurado 
Ferrocarril de cuautla, y hace el más festivo de los 
relatos de su experiencia paseadora, pero también, y 
al margen de lo anterior, las reflexiones más 
patéticas, profundas, humanas, visionarias sobre el 
estado de cosas en el medio rural de las haciendas 
azucareras morelenses [ •.. ] (10). 

En "épocas pasadas11 , dice el autor, habla residido varios 

años en la capital del estado y al volver tenia interés en 

visitar a numerosos amigos. Entre éstos, compatriotas suyos 

cuya tienda se llamaba "El puerto de Liverpool"; Chabrand, a 

su llegada, seria huésped de ellos. Seflala que ese local 

comercial era 11 un excelente puesto de observación para quien 

[tenia] curiosidad por conocer la vida y los hábitos de sus 

vecinos 11 • Entonces el autor describe la "clientela" y la 

gente que iba por la calle; sobre todo, de esta última 

recuerda a los indios, los zambos, los espaf'ioles y 

especialmente a los 11 cuerudos 11 (11). 

Los indios de las haciendas, acompañados de sus esposas e 

hijos, 11 los menos incorporados a la civilización", viven en 

estado casi salvaje y son fácilmente reconocidos por su 

11 acti tud independiente y por su mayor desaseo". Los zambos 
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tienen una "tonalidad violácea 11 en los labios y los ºcabellos 

crespos". 

Los espafioles, administradores de las haciendas, vienen a 

pie; visten de blanco y son escoltados por mozos a caballo, 

quienes portan lazos, sables, revólveres o carabinas; parecen 

"generales mexicanos en campaf\a 11 • Los "cuerudos", tropa que 

"caracolea" sus caballos, tienen sombrero de ancha ala echado 

sobre sus espaldas; un 11 gran pafiuelo paliacate rojo en el 

cuello, a manera de corbata y la bufanda de lana flotando al 

viento". 

[ ••• ] andan siempre por valles y caminos de donde sin 
duda les viene el sobrenombre de rurales, pues de 
hecho constituyen la gendarmer1a rural. No solamente 
escoltan a los trenes y a las diligencias, sino que 
por grupos separados van recorriendo ciudades, 
poblaciones, aldeas, ranchos y haciendas. Mantienen a 
todo el pa1s bajo una continua vigilancia (12). 

Se observa una escena interesante en el relato: rumbo a 

la "Tierra caliente", unos indios armados reciben al 

barceloneta; se quitan el sombrero y le besan la mano, 

llamándole "Sef\or Amo". Pertenecen a "La Ventena", aclara 

Chabrand, "especie de guardia municipal que vigila la 

seguridad". Luego, cuando llega a Yautepec, el autor relata 

le dan la bienvenida los jóvenes barcelonetas que radican 

ah1. 

Describe entonces lo propio del pueblo y sus moradores. 

Entre otras cosas, el. lugar está 11 en el centro de una región 

en la que abundan las haciendas". Los habitantes "tienen a 

mucho orgullo la pretensión de que cultivan las mejores 

sandias y las más hermosas y dulces naranjas de todo México". 
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Al igual que en la capital del estado, le parece muy 

atractiva la mujer local, describiéndola en cuanto a la ropa 

que porta, su color de piel y pelo; los pies y por lo 

general, con gran finura, refiere que usan blusas escotadas o 

faldas, cuyas telas al adherirse al cuerpo, acusan 

11marcadamente sus formas 11 
( 13) • 

Chabrand hace comentarios sobre pobladores y personajes 

de otros tiempos, como los antiguos tlahuicas, los bandidos 

11 Plateadostt; o bien, Hernán Cortés, José de la Borda y 

Maximiliano. Sin embargo, le llaman sobremanera las 

circunstancias del momento; c6mo viven los locales, qué 

visten y comen; cuáles son sus diversiones. Por ejemplo, de 

éstas describe con detalle las peleas de gallos, las corridas 

de toros y los bailes. 

En el relato, cabe subrayar, el barceloneta presenta una 

visión contrastante y además singular, diferente de lo que 

han considerado otros autores. Por un lado, se percata de 11 la 

fecundidad de la tierra"; donde la gente asegura fácilmente 

su subsistencia, extendiendo la mano para cortar fruta o 

recogerlas del suelo. De esa gente adquiere un concepto 

romántico: 

[ ••• ] se les ve semidesnudos y acuclillados sobre los 
talones, dejando pasar suavemente las horas en una 
especie de actitud contemplativa en esta versión 
local de la tierra de canaán [ ..• ]. Al contemplarlos 
en tales actividades me viene el siguiente 
pensamiento: estos hombres semisalvajes, que parecen 
satisfechos de su suerte, ¿no serán acaso más felices 
que los llamados civilizados? [ ••• ] (14). 
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Por otro lado, cuando conoce las condiciones en que vive~ 

los peones de las haciendas, en la zona de Yautepec, deja una 

versión muy interesante de ellos y otros, marcando las 

diferencias sociales. Asienta Chabrand: los duef'ios son casi 

todos espafioles; pero viven en la ciudad de México. El 

administrador, por lo general también del mismo origen, es 

"un verdadero reyezuelo" con una corte formada por 

mayordomos, contramaestres, vigilantes y jefes de los 

talleres, quienes servilmente le dicen: "Brigadier, ¡tiene 

usted raz6n ! 11 ¡ aquél gobierna, "como le viene en gana, a un 

pueblo de peones11 • 

A diferencia de los relatos conocidos, Chabrand afirma 

que en las haciendas de Yautepec, s1 habla castigos 

corporales y además, el endeudamiento a través de las tiendas 

de raya. El administrador "con frecuencia ca1::1tigaba con el 

cepo a los peones", ya aprisionando de una pierna o las dos, 

segün lo grave del delito ••. "El peón sufría de este modo, 

durante horas interminables, el suplicio mucho más doloroso 

de lo que pudiera pensarse ( ••• ] 11 (15). Algunas referencias 

más sobre los peones son novedosas: 

Casi todos ellos, al cabo de un tiempo, se encuentran 
con que se han vuelto deudores del propietario por 
una suma más o menos fuerte. Empantanados para 
siempre en esta deuda creciente, de la que sólo 
pueden salir por la muy remota posibilidad de su 
condonaci6n, no les es posible ni cambiar de amo ni 
negarse a trabajar, a menos de que se resignen a 
morirse de hambre. Las ocho décimas partes de su 
salario les son pagadas con una especie de moneda que 
sólo tiene curso en la tienda de la hacienda, y 
resultan, por esta misma razón, los clientes 
obligados de la administración¡ .•. ] (16). 
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Ni los viajeros ni otros autores del porfiriato, tampoco 

los investigadores contemporáneos han sustentado la relación 

anterior. Con esto, cerramos el caso de nuestro autor tmile 

Chabrand. 

Un documento de primera mano, que no registra a los 

campesinos, es el Directorio Oficial del Estado de Morelos. 

Fue publicado en 1899, dentro de la gu1a descriptiva del pa1s 

que realizó J. Figueroa Domenech y resulta por demás 

atractivo y ütil, por el extenso listado de personas, que se 

ubican tanto en sus lugares como quehaceres. 

En cuanto a cuernavaca, hay una clasificación por los 

tres poderes, mediante los que se conocen quiénes eran el 

ejecutivo y el secretario particular; los diputados y el 

escribiente; los magistrados, los jueces de instancias y el 

"abogado de pobres". Tambllm están los nombres del 

administrador de la imprenta y biblioteca pública; los 

responsables de la cárcel, los médicos; la gente del 

ayuntamiento y la tesorería municipal. 

Luego, por distritos, se hallan los presidentes 

municipales y los directores de escuelas públicas, de éstos, 

por cierto muy numerosos, se especifica en qué pueblos. Ah1 

se encuentran curiosamente, por ejemplo, don Emilio Vara, 

quien ensef\a en Cocoyoc (distrito de Yautepec) y quien, 

alrededor de diez af\os antes, fuera el profesor de Emiliano 

Zapata, en Anenecuilco (distrito de Cuautla Morelos). 
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En este pueblo, ocupa el puesto de directora Ventur~ 

cerezo, probablemente familiar de Emiliano, puesto que tiene 

el apellido de su abuela materna. Y otro maestro llama 

sobremanera la atención, radica en Tlayca (distrito de 

Jonacatepec) y es nada menos que [Otilio] Edmundo Montano, 

uno de los más destacados personajes del futuro movimiento 

suref\o. 

Se encuentran quiénes constitu1an el clero local; el 

grupo de profesionistas, industriales y comerciantes, 

localizando también por distritos d6nde estaban las 

imprentas, los billares, las boticas, los cajones de ropa y 

lencer1as con el nombre de sus propietarios (ah1 está un 

Esteban Berard, tal vez barceloneta). Asimismo, están los 

duef\os de las cantinas, dulcerías, boticas, hoteles, 

sastrerías, tiendas mixtas, etc •.. nombres y m6.s nombres de 

gente que, con el tiempo, pas6 al olvido y puede rescatarse. 

Por supuesto, no son desconocidos los que tenian en sus manos 

las f6.bricas de azo.car, ya que eran los grandes hacendados 

del estado (17). 

Brevemente se puede hablar del caso de Karl Kaerger. 

Recordemos que, a este visitante agrónomo alemAn, su gobierno 

le confirió la tarea de informar sobre los recursos 

econ6micos latinoamericanos. Por ese motivo, registr6 una 

serie de datos por demAs valiosos, sobre los trabajadores del 

campo en nuestro país. Para quienes profundizan en el tema de 

las haciendas y la gente que fue empleada en ellas, tanto en 



154 

Morales como en otras entidades, la visión de este escritor 

hecha en 1900, ha sido una fuente de primera mano, 

fundamental. 

De lo que presenció en tierras morelenscs, Kaerger hizo 

una relaci6n sobre c6mo estaba organizado el trabajo agr1cola 

y de riego, detallando en las tareas y en los pagos 

correspondientes. Distinguió entonces, de manera fria y 

concreta, el quehacer eventual y permanente de la mano de 

obra campesina; el papel de los tlaqualeros (jóvenes que 

llevaban comida a los temporales) y el de los capitanes. E 

hizo luego una relaci6n con los costos de la producción de la 

cana, sin dejar de apreciar el sistema laboral establecido; 

cuáles eran las ventajas de tener un campesinado fijo o 

temporal (18) • 

Pasemos al siguiente autor. Un local intenta 11 agredecer11 

en su escrito a los trabajadores morelenses; esa voluntad y 

la singular imagen que sobre éstos f ij6 en su mente, 

determinan retomarlo para este apartado. Resultan muy 

sugerentes sus apreciaciones, pues revelan la propia posición 

del mismo, como parte de la gente del porfiriato; aunque 

también, aluden a un sentido roméntico, una nostalgia por la 

época feliz en que vivi6. 

Se trata de la versión de Felipe Ruiz de Velasco, quien 

fuera, recordemos, un prestigiado ingeniero agrónomo y 

administrador de la hacienda de Zacatepec. Algo sucinto, en 

esta ocasión, es su recuerdo personal sobre los técnicos con 
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los que convivió en aquella unidad. Reconociéndolos como 

"elemento trabajador", refiere que en éste·, cuando é:l dejó la 

administración, no habia mecánicos franceses, ingleses o 

alemanes, como era en otras partes. Quedaba un personal 

seleccionado de obreros peritos, nativos de y educados en el 

"REAL" (fil.Q); ellos eran quienes manejaban y reparaban la 

maquinaria de la hacienda. 

Agrega que: "All1 estaba latente la materia prima del 

hombre dotado de buena memoria, selecta inteligencia y, sobre 

todo, de buena voluntad ¿No es esto digno de menci6n? 11 • Luego 

se pregunta a si mismo ¿cómo podr1a morir tranquilo sin dar a 

conocer los "actos de magnanimidad", de los campesinos de 

Morales? sintiéndose en deuda de gratitud con ellos, dice que 

consigna "con letras de oro" en su historia de la caf\a, sus 

altos valores (19). 

Por su parte, el profesor Jesüs Sotelo Inclán conforme va 

desenvolviendo la historia del problema agrario de 

Anenecuilco y otras comunidades, rescata, en el porfiriato, 

las ratees y los futuros motivos de lucha, ya no pacifica 

sino con las armas. Y lleva al centro de su discurso a un 

personaje local: Emiliano Zapata Salazar (20). 

A su alrededor, distingue a algunos ancianos locales u 

otros hombres que fueron representantes de aquéllas. Por 

ejemplo: Narciso Medina y los Gutiérrez, don Trinidad y su 

hijo Ramón, de Anenecuilco; Jovito Serrano de Yautepec, quien 

murió en ·Quintana Roo, luego de ser deportado; Antonio 
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Francisco, patriarca de Tepalcingo y asesinado en 1886 por el 

jefe de rurales Manuel Alarc6n. cabe agregar que Sotelo 

critica bastante a este último, quien en poco tiempo seria 

gobernador del estado. 

Entre los casos de muchos hombres, hoy desconocidos u 

olvidados, el profesor intercala otros, que han sido 

recordados por tener el poder. Basándose en relatos de 

locales como Cecilia A. Rebelo y Manuel Mazari, el profesor 

considera a: Jesús H. Preciado y el mismo Alarcón, ya como 

ejecutivos; algunos jefes pol1ticos y por supuesto, los 

hacendados. Con un dejo de irania y carajo, sotelo 

caracteriza a estos últimos mediante sus personalidades u 

observando qué tierras fueron adjudicándose; entre ellos, 

Manuel Mendoza Cortina de Coahuixtla, el sef\or Icazbalceta de 

'Tenango y Vicente Alonso Simón de Hospital. 

Aprovechando, don JesQs reitera el avance tecnológico de 

las unidades morelenses y denuncia paralelamente el despojo y 

la explotación, ejercidas contra los campesinos. Asimismo, 

narra habla una complicidad, entre miembros del clero y 

grandes terratenientes. En contraste, el autor implica la 

presencia favorable del "ciudadano Pablo Torres Burgos", 

pequef\o comerciante en Villa de Ay ala y Anenecuilco, quien 

contribuyó a propagar las ideas liberales de los hermanos 

Flores Mag6n (21). 

La obra de Arturo Warman es una fuente fundamental. para 

conocer tres temas: el control social del Estado en la 
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entidad, los efectos del despojo en los pueblos del oriente y 

las diferencias entre los habitantes de esta zona morelense: 

En su caso, el antropólogo recurri6 a las entrevistas orales 

con ancianos de ese lugar; as1 como a los escritos, entre 

otros, de Domingo Diez, Gildardo Magaíla, Jesüs Sotelo Inclán 

y John Womack, Jr •• 

Aquellos tres temas, que se desprenden del capitulo "Paz, 

orden y progreso" (22), pueden considerarse aqu1 brevemente, 

comentando antes que la visión del antrop6logo resulta 

integral, pues hay una entremezcla de otros factores con el 

social. 

En relación al primer tema, Warman hace interesantes 

reflexiones en torno a los mecanismos y efectos de control, a 

quiénes se prestaron para lograrlo. Comprende la injerencia y 

la fuerza de las autoridades locales, e interpreta el 

car~cter institucional de esa fuerza que fue centralizada por 

el régimen. A la par, hace hincapié en la tenaz lucha, la 

resistencia de las comunidades, que recurrieron a sus 

representantes locales, abogados y tribunales, para perder 

una y otra vez. 

Warman concibe una pacificación local, no como producto 

de una violencia eliminada sino de 11 su centralización en un 

actor único: er Estado ( •.• ] 11 ; para él, "la violencia pasó a 

ser patrimonio institucional". Distingue entonces, la 

fidelidad y obediencia absolutas e incondicionales; el papel 

de los rurales y la aplicación de la ley fuga; la 

representación del gobernador y de otros, "[ ••. ] canonj1as de 
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diferente calibre sin má.s poder que levantar la mano cuando 

as1 se indicara" (23). 

Explica la limitación de las autoridades municipales por 

el poder del jefe politico, quien ejerc1a "la represión sobre 

todas las esferas de la actividad humana y castigaba lo mismo 

acciones pasadas y presentes que futurüs 11 • Asimismo, seiíala 

el apoyo del ejército regular profesional, haciendo una 

llamada de atención al lector, puos 11 el carácter y 

composici6n de la tropa sigue siendo una gran incógnita y un 

tema por investigar". En el caso de Tenango, en el oriente, 

Warman sabe que el ejército cumplió salvaguardando el orden 

interno, las instituciones democráticas, liberales (24). 

En cuanto al segundo terna, los efectos del despojo en el 

área, el antrop6logo hace una comparación entre el que hubo 

contra otros pueblos en la entidad y el cometido en la zona. 

Considera que, al amparo de las leyes, se acentuó en casi 

todo Morelos; algunas comunidades desaparecieron y otras, as1 

como las ciudades, declinaron o languidecieron por el poder 

de las haciendas. Pero en el oriente, ninguno de los viejos 

poblados desapareció; sobrevivieron a la expropiación y a los 

duros efectos de la modernización industrial. 

Ah1, el saqueo territorial fue menos intenso. Pero, 

subraya warman, si hubo despojo y "acción de rapif\a sobre 

territorios desmembrados de antemano11 ; los hacendados se 

interesaron por el agua y el trabajo de los habitantes, 

recursos que se apropiaron. Por lo tanto, concluye el 

antropólogo, los campesinos fueron forzados a ser 
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dependientes de la hacienda en sus actividades básicas o a 

ser sus asociados (25). 

Ahora, desde un punto de vista personal, la aportación 

más rica en la obra es respecto a 1 tercer tema, donde se 

analiza el por qué de las diferencias sociales en el 

oriente. Warman las atribuye a causas concretas: el color y 

la lengua, "dos grandes fronteras coloniales [ ••• que] eran 

todavia perceptibles pero estaban derruidas, sin que por eso 

dejara de operar una separación social profunda de carácter 

étnico [ ••• ]" (26). El vestido, alimento y la habitación; el 

acceso a ciertos articulas, las costumbres, etc. Ello marcó 

el contraste entre "indios y gente de razón", quienes eran: 

[ ••• ] ios macehual tin y los coyume, cargadores y co­
yotes en lengua mexicana, según la distinción de los 
propios indios. Esto valía no s61o para las institu­
ciones del gobierno, sino para la hacienda y el co­
mercio y, claro está, la Iglesia. Todas ellas distin­
gu1an entre los ciudadanos, los dones y sefiores, y 
los otros que eran sencillamente los demás, la 
mayorla (27). 

Otra causa de diferenciación social fue la forma de 

tenencia agraria, por parte de los habitantes de una 

comunidad y la relación de ellos con las haciendas de Tenango 

y santa Clara. warman distingue "los campesinos ricos", 

siendo en su mayoría forasteros, quienes tuvieron la 

capacidad económica para apropiarse de tierras y ganado, y 

acaparar maiz. 

Observa entre :los mismos, el surgimiento de un grupo 

intermediario comercial y de rentistas, dependiente de las 

unidades; c6mo algunos pueblerinos ricos, se transformaron en 
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arrendatarios, ganaderos y prestamistas o contratistas de la 

hacienda. Luego caracteriza a "los aparceros o patrones de la 

milpa 11 y a "los sirvientes y sus trabajos" (28). 

Por último, una causa más del contraste social es el 

papel que desernpefiaban los trabajadores en aquellas haciendas 

del oriente. Warman considera entonces a "los realefios o la 

gente" y "los peones o los indios". Los primeros, "los hijos 

de la hacienda", fueron quienes "adquirieron una conciencia 

casi aristocrática de su posición privilegiada". Eran los 

administradores, cabezas principales del control; los 

empleados de confianza, como el mayordomo y el segundo de 

campo, responsables del cultivo de cafia; los jefes mecánico y 

del almacén, el purgador, los azucareros (algunos fueron 

cubanos) y los técnicos, que eran muy solicitados. 

Los realef'ios, agrega el antropólogo, viv1an dentro del 

casco de la hacienda, en casas o apartamentos. Se suman los 

11 achichincles" o los arrendatarios, quienes representaban a 

la hacienda en los pueblos donde habitaban y ten1an la 

confianza de los duef'i.os o administradores. También estaban 

los empleados permanentes, que resid1an alrededor de los 

edificios principales, fuera del casco, en casas de la 

hacienda que formaban "el real 11 • 

Eran, estos permanentes, los especialistas en tareas del 

ingenio o del campo "Y estaban inscritos en una jerarquía de 

acuerdo con su antigüedad y habilidad". Los capitanes y 

oficiales, los tacheros, centrifugueros, herreros, albafiiles, 

carpinteros, etc.; as1 como el capitán regador y el de corte; 
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el guardacaña. Aclara Warman que, entre los trabajadores del 

ingenio y del campo habla diferencias, por sus sueldos y 

formas de vestir. 

Pero los preferidos de los dueños o administradores eran 

11 los dedos chiquitos". Formaban "el grupo servil e 

incondicional"; atend1an los caprichos de los primeros y 

gozaban de ciertos privilegios. Viv1an en los cuartos de 

servicio del casco; serv1an la mesa de la casa principal y 

cuidaban los caballos; algunos eran japoneses y cultivaban 

los jardines, etc. Al igual que los demás realenos, 

disfrutaban gratis de servicio médico y religioso; tenían 

acceso a la educación, pues en el real hab1a una escuela 

atendida por monjas (29). 

Observa Warman: 

El complejo sistema jerárquico y paternalista al que 
estaban sometidos los realef"ios funcionaba con 
eficiencia, no s6lo por su propia naturaleza sino por 
un conjunto de factores externos que lo hacían 
posible. Uno era el respaldo que la hacienda recib1a 
del Estado, que se traducía en una legitimidad legal 
y el apoyo de una fuerza armada capaz de proteger 
físicamente a la empresa y de reprimir a los que se 
le enfrentaban. Otro, acaso el más importante, era la 
presencia de un enorme contingente de reservas de 
trabajo dispuestos a suplir de manera incondicional a 
los empleados permanentes, beneficiados a fin de 
cuentas con un nivel de vida superior y, sobre todo, 
con un alto grado de seguridad[ ... ] (30). 

Ahora, en relación a ºlos peones o los indios", cabe 

aclarar, eran los trabajadores temporales contratados por 

tarea o semana. casi todo el quehacer lo cubrían ellos, los 

peones eventuales. Estos servían de gafianes para la 

preparación, la siembra y la escarda; cultivaban la cafta, la 
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cortaban y transportaban. "Prácticámente todo el esfuerzo 

f1sico que hacia marchar a la empresa lo aportaban los 

peones, los comuneros despojados". Eran aparceros algunos, 

pagaban con su trabajo parte de la renta de la tierra; pero 

apenas cubr1an una fracción de la demanda de mano de obra. 

No ten1an ninguna prestación. Llevaban alimento de sus 

casas o pagaban un tlacualero; dependían de los capitanes 

para relacionarse con la hacienda. Entre los peones del 

ingenio, cuando era vencida la competencia para obtener el 

trabajo, surgían fuertes lazos de solidaridad. En el campo, 

las cuadrillas estaban formadas por vecinos de la comunidad 

de donde proced1an. 

Para el .caso de la obra de Warman, resulta interesante 

rescatar tres cosas. Primera: el autor asienta que no se 

practicaba el castigo f1sico, excepto cuando estallaba 

ocasionalmente el mal carácter de algún administrador; 

tampoco babia cárcel o multas. Segunda: los peones, no ten1an 

arraigo por deudas; en las haciendas no hab1an tiendas de 

raya. En ocasiones, los trabajadores eran pagados con vales 

que funcionaban como dinero en cualquier parte. 11 El pe6n iba 

por dinero, era un trabajador libre en el sentido liberal de 

la palabra" (31). 

Tercera: resulta atractivo lo que dice Warman respecto a 

los ancianos del oriente que entrevistó: le hablaron de la 

época del porfiriato como un "tiempo de pazu. Warman halló un 

dejo de nostalgia por "aquellos ai\os"; pero tambil!n, un 

desprecio por el despojo y la injusticia, por los 



163 

administradores y los empleados serviles de las haciendas en 

el oriente (32). 

Veamos ahora el caso de Roberto Melville, quien deja dos 

aportaciones valiosas en su trabajo: el análisis social segün 

los tipos de asentamientos y las clases sociales campesinas 

existentes en Morelos. Para lo primero, tuvo como marcos de 

referencia la tesis de Elizabeth Holt y la obra de Arturo 

Warman; para lo segundo, esta última y un trabajo suyo. 

Hay que decir que otros asuntos fueron desarrollados: el 

antropólogo reitera las tareas agr1colas y los salarios de 

los trabajadores en las haciendas, basándose principalmente 

en el informe de Kaerger; as1 como el surgimiento de 

monopolios azucareros, habiendo manejado hemerograf1a de la 

época. 

De la tesis de Elizabeth Holt, Melville transcribió un 

cuadro sobre la distribución de los habitantes, que contiene 

datos sacados de los censos de población (1900 y 1910). Esta 

i~formaci6n sirve al autor para desdoblar las caracteristicas 

sociales de los asentamientos. 

Ahora bien, vale aclarar varias cosas: aunque el 

investigador incurre a veces en generalizaciones, proporciona 

una visi6n social sintética, desde el ángulo antropol6gico, 

muy útil sobre el quehacer de los locales. Por otro lado, 

cumple con un propósito especifico: aclarar el contexto 

regional en que se desarrollaron y crecieron las haciendas 

morelenses ¿Por qué?. 
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Melville sostiene que estas unidades tuvieron un dominio 

muy importante en las actividades económicas y sociales de la 

población pero, senala, hab1a otras labores en las que 

aquéllas no influyeron en forma directa. Entonces pasa a 

considerar el número de habitantes, los seis tipos de 

poblaciones y los por cientos cerrados en cuanto a la 

distribución en ellos, Siguiendo las l!neas del trabajo y 

resumiendo (33), es posible destacar parte de su información 

y comentarios al respecto. 

Morales tenia, en 1900, 160 115 personas que vivian en: 

dos centros urbanos (Cuernavaca y Cuautla, 10%); 21 cabeceras 

municipales (31%); 94 pueblos o comunidades campesinas (38 

%) ; 73 ranchos (8 %) ; reales (12 %) y en 11 otros", (1 %) • 

En principio, el desarrollo urbano de aquellas dos 

ciudades fue condicionado por la cercania de la capital del 

pais; en ellas, los habitantes eran medianos y pequenos 

comerciantes; profesionistas, burócratas y artesanos; algunos 

obreros y campesinos. Melville aclara que otras poblaciones 

estaban tabuladas como cabeceras municipales; pero tenian la 

categoría politica de ciudades, casos de Yautepec y 

Jonacatepec. 

La clase obrera, relata, no se concentraba en las 

ciudades, sino que estaba dispersa en el área rural. En su 

caso, la clase terrateniente pose1a residencias en la gran 

caPital y visitaba sus "empresas azucareras", de vez en 

cuando. Quienes vivian en los reales eran mayordcimos y 

técnicos de los ingenios; herreros, carpinteros; capitanes de 
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riego y barbechos, es decir, trabajadores asalariados y 

contratados para laborar en todo el año. 

Estos últimos habitaban en casas asignadas, propiedad de 

la hacienda y no cultivaban parcelas de ma1z para el 

autoconsurno. En los reales, no habla tiendas de raya; la 

gente compraba en los pueblos cercanos, las cabeceras 

municipales o los mercados semanales. 

En cuanto a los pueblos, eran comunidades que pudieron 

retener alguna fracción de tierra comunal, no obstante la 

expansión de las haciendas. Tras las Leyes de 

Oesamortizaci6n, su área agrlcola fue distribuida entre 

campesinos ricos en pequeñas parcelas privadas. Mientras que, 

la propiedad de la tierra para pastos fue conservada 

colectivamente. En torno a ello: 

[ ••. ] floreci6 una actividad social y ceremonial que 
aglutinaba comunitariamente a los habitantes [ ••• ] la 
lucha por la defensa de estos recursos contra las 
tendencias expansionistas de las haciendas, nutrió 
entre los miembros de las comunidades una actitud 
consciente de la legitimidad colectiva de sus 
reclamos (34). 

Por su parte, continúa el autor, las cabeceras 

municipales eran las unidades administrativas del poder y 

compart1an aquellas tíltimas caracter1sticas con los pueblos. 

En éstos y las primeras, había tiendas que vendían articules 

de primera necesidad; prestamistas y comerciantes 

"especializados en ropa o medicinas", las escuelas, se 

hallaban también en las cabeceras, donde también hab1n una 

distinción; las actividades las desempeflaban "gente de 

razón", no .indígenas. Mel vi lle concluye que la interacción 
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social era mAs intensa en las cabeceras. La gente iba y venia 

a ellas, para asistir a los mercados, funerales, bodas, etc. 

o bien, a buscar justicia y servicios. 

Como promedio, los ranchos tenian menos de 200 

habitantes. Se ubicaban en tierras "pastales 11 y montes de las 

haciendas, casi siempre cerca de un manantial o arroyo, donde 

se reun1a el ganado. El propósito de ellos era el desarrollo 

de la ganader1a y algunos miembros del sector tenían sus 

ranchos rentados. Los hacendados poseian varios en sus 

terrenos y su ganado era cuidado por mayordomos y vaqueros 

asalariados. Amán de los empleados por la hacienda, babia una 

11poblaci6n marginal" integrada por campesinos "arrimados", 

que tenian Permiso para sembrar ma1z en pequeftas parcelas, si 

colaboraban reuniendo el ganado disperso o herrándolo. 

Finalmente, por "otros" tipos de asenta~ientos, el. 

antrop6logo senal.a, son aquellos que tuvieron sitio en las 

estaciones de ferrocarril, los reales de viejas minas y los 

caser1os dispersos en montes. 

En cuanto al trabajo, Melville distingue tres "clases" 

(35) sociales campesinas y dice que sus diferencias se verán 

reflejadas luego, en las formas de participación, dentro del 

zapatismo. Primero observa las ~lites campesinas, cuyos 

miembros, mestizos y algunos ind1genas, eran cultivadores de 

ma1z y ganaderos a la vez. su principal fuente de ingresos 

consistía en la renta de yuntas; y quienes naces i taban de 

éstas, los sembradores de maíz en parcelas, pagaban en 

especie. 
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Una fuente más era la venta do ese grano, cultivado en 

predios privados, dentro de los terrenos de la comunidad; o 

bien, en suelos rentados a las haciendas. Melville alude a 

una especulación en cuanto a ello y agrega que los ganaderos 

prestaban ma!z con un 100 de interés. Señala también que 

los comerciantes mestizos se asociaban con los ganaderos; 

prestaban dinero y compraban ma1z al mismo tiempo, como una 

forma de crédito en sus comercios, pero no ten1an tanto 

arraigo en las comunidades, como el sector ganadero. 

Otra clase campesina estaba compuesta por familias que 

cultivaban ma!z para el autoconsurno. Algunas poselan una 

parcela privada en tierras de la comunidad y otras la 

rentaban a ias haciendas, en tiempo de lluvias. Habla quienes 

ten!an una yunta propia y quienes la rentaban a ganaderos del 

pueblo. Ahora, las unidades de trabajo en las milpas se 

lograban mediante la labor familiar o con la participación 

también de vecinos y conocidos. Y si habla una buena cosecha 

de maiz, los miembros de esta clase se evitaban el trabajo 

estacional de corte de caf\a en las haciendas. 

La tercera clase la conformaban sirvientes, galianes y 

peones; integraban a su vez, unidades de trabajo en las 

milpas y recibian como pago una parte de la cosecha y algo de 

dinero a la semana; también ma1z, durante dos meses y medio 

de labor. Sin embargo, la parte de la cosecha recibida era 

insuficiente y cada af\o, esta gente debla integrarse a los 

cortadores de cafia en época de secas y buscar trabajo en el 

cultiva de la misma, cuando no se pod1a cultivar en J.as 
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milpas. Finalmente, Melville observa que tanto en esta clase 

como en la segunda las distinciones estaban diluidas, debido 

a que los vinculaban los lazos familiares. 

Pasamos ahora al tlltimo autor, Domenico Sindico. .tate 

deja una versión por demás sugerente, original y necesaria de 

tomar en cuenta, pues atiende la formación de la burguesía 

local, cuyo poder rebasa los limites regionales. Lo novedoso 

de su estudio, corno se dijo en el apartado anterior, está 

tanto en el ángulo desde el cual estudia el caso Morelos, el 

regional, como en las interpretaciones que presenta sobre el 

aspecto social y económico de la entidad. cabe decir que 

Sindico manejó la obra de Diez, Warman, Womack, Melville y 

Katz para desenvolver lo que respecta a la gente. 

Al observar el siglo XIX lo considera de singular 

importancia porque los grupos sociales que emergen en los 

planos politice y económico, se van afirmando como la 

burguesía que, eventualmente, desarrolla el proyecto material 

del porfiriato. Desde la perspectiva regional, el historiador 

encuentra que en Morelos, la primera mitad de aquella 

centuria fue testigo de la ruina de muchos hacendados y del 

surgimiento de un nuevo grupo de terratenientes, casi todos 

comerciantes. 

Sindico menciona entonces a algunos de los nuevos y 

prósperos hacendados locales, quienes, dice, compraron Y, 

ampliaron sus propiedades: los García Icazbalceta, Gor!bar, 
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Mossos, Escand6n; de la Torre y Mier, Delf1n Sánchez. Y 

asienta, no hay duda, varios de ellos eran parte de una 

burgues1a en formación; estos nuevos hacendados, siendo 

importantes negociantes, actuaron más allá de los marcos 

regionales y alcanzaron relevancia en el ámbito económico 

nacional (36). 

A Sindico le parece muy importante destacar: 

[ ••• ] el comportamiento coherente que tuvieron los 
dos grupos sociales en lucha: los hacendados y los 
campesinos. En la resistencia campesina, continua lt 
tenaz, pero vana, debe buscarse uno de los or !genes 
de la revolución zapatista. De otro lado, en el 
comportamiento coherentemente individualista de la 
naciente burguesía deben verse rasgos propios del 
desarrollo capitalista incipiente (37) • 

Entre lineas, se encuentra cómo sindico abre su ángulo de 

referencia ubicándose antes del porf iriato y en una zona más 

amplia que la región morelense. Por ejemplo, observando en 

los ültimos anos de la Colonia y en las regiones del México 

central, encuentra que fueron despareciendo tipos de 

"constricciones extraeconómicas sobre los trabajadores [ ••• ] 

para ser reemplazadas por relaciones asalariadas". Luego, 

deduce abocándose a Morelos y le parece relevante, como una 

razón de aquella transformación, la capacidad de los nuevos 

hacendados, quienes fueran empresarios suficientemente 

adinerados para evitar el pago en especie, la tienda de raya 

y el endeudamiento para mantener los trabajadores (38). 

En cuanto a estos ültimos, destaca que durante la segunda 

mitad del XIX hubo diferencias en cuanto al tipo de labor 

requerida, por el procesamiento moderno o porque las nuevas 



170 

máquinas hicieron innecesaria una parte de la mano de obra 

antes empleada. Agrega que las transformaciones técnicas 

afectaron solamente "un momento del proceso productivo", sin 

alterar lo respectivo al cultivo de la caña, donde era 

empleada la mayor parte de los trabajadores. Las máquinas 

reemplazaron entonces, dice, al sector antiguamente 

especializado de la mano de obra. 

Una mayor importancia tienen, para el historiador 

italiano, los cambios en la infraestructura local. Ejemplo 

significativo fue el del ferrocarril, que dejó sin trabajo a 

mesoneros y arrieros, viniendo éstos a formar un gran número 

de trabajadores potenciales, que pod1an ser empleados en 

tiempo de s.iernbra y corte de la caña. 

Otro es, que, al incrementarse la capacidad de los 

trapiches, fue necesario aumentar la demanda de trabajadores 

temporales en el periodo de la zafra, pues la caña era a1ln 

cosechada con métodos tradicionales de trabajo intensivo. 

Luego, Sindico implica una consecuencia lógica; considera que 

al haber una gran oferta de mano de obra, se produjo una 

mayor demanda de trabajo y esto facultó a los hacendados, 

mantener bajos los salarios (39). 

Cabe considerar otro de los puntos que Sindico no quiso 

dejar fuera. Este asunto, se sabe, ha sido mencionado o 

estudiado por otros escritores; veamos c6mo lo concibe el 

historiador italiano. Se trata del poderoso mecanismo que 

usaron los terratenientes para el control de mano de obra 

local: el despojo de tierras y aguas a los pueblos. Seftala el 
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autor que, el interés de 1os hacendados en hacerse más de 

esos recursos, "debe verse [ ... ] como un intento de controlar 

por completo los pueblos indios 11 • 

sindico parte de la idea que las propiedades de aquéllos 

fueron ampliadas continuamente, sin que estas tierras se 

necesitaran de manera directa para la producción. Y concluye 

después lo siguiente: el aumento de la población, la 

expropiación de terrenos comunales y el monopolio del agua 

por los hacendados hicieron que, a f !nal del XIX, los pueblos 

tuvieran la necesidad de rentar tierras, cosa que no suced1a 

hasta mediados del siglo (40). 

Para cerrar el caso y asimismo el capitulo, se ha 

seleccionado una de las conclusiones finales que más 

atrajeron a la autora de esta tesis y que versa sobre 1a 

11 formaci6n y afirmación de una burgues1a en el estado de 

Morelos11 : 

Por sus mismas caracter1sticas y por sus necesidades, 
esta burgues1a no era regional (~) en ningün 
sontido: su evoluci6n es un problema histórico 
naciona1, aun cuando sea estudiado en el marco de las 
condiciones regionales particulares (41). 



NOTAS: 

(1) El antropólogo norteamericano osear Lewis tiene lugar 
en otro cap!tulo, por el peso cultural del pueblo de 
Tepoztlán. Cabe agu1 considerar su referencia a la gente de 
esa comunidad: sef'iala el autor que el porfiriato fue de 
cierta prosperidad para los comerciantes, los artesanos y los 
caciques; aquéllos encontraron un mercado por el sistema de 
las haciendas, entonces en apogeo. Mientras que, los caciques 
hab.tan conformado una "aristocracia localº, "gobernaron a 
través del régimen" y apoyaron el renacimiento del poder de 
la Iglesia, activando la vida religiosa. Osear Lewis dice que 
a mitad de los af'ios ochenta, los tepoztecos tuvieron los 
primeros contactos con los norteamericanos, debido a la 
construcción de la v1a férrea en el municipio; que ésta 
estimuló la industria de carbón de leña, dando a los locales 
una fuente de ingreso, pero fueron mermados los recursos 
forestales y surgieron disputas entre los pueblos vecinos, 
por la explotación de los bosques para obtener carbón. Luego 
considera que los abusos de caciques y haciendas causaron el 
descontento y la discordia en el pueblo; la gente no pod1a 
usar sus terrenos comunales y si protestaba era enviada al 
ejército o a Quintana Roo. El antropólogo finalmente concluye 
que, la participación local en la Revolución, pronta a 
llegar, se.debió a la carencia de tierras y la pobreza de la 
mayor1a. gL_: Osear Lewis, Tepoztlán. un pueblo de México, 
trad. de Lauro J. zavala, 2a. edición, México, Joaquín 
Mortiz, 1971, p.p. 34-35. 

(2) No se tienen mayores datos sobre .frnile Chabrand, 
salvo que fue un comerciante y viajero francés originario de 
la región bajoalpina La Barcelonnette. Posiblemente llegó a 
México, por primera vez, hacia 1864 para establecer un caj6n 
de ropa o venderla en uno de los establecidos ya por alguno 
de sus compatriotas. Realiz6 un largo viaje que inició en 
Marsella, de donde se trasladó a Bombay; estuvo luego en 
Delhi, Agra, Benares y calcuta; Birmania; Hong Kong y cant6n; 
Na9asaki, osaka, Kioto, Tokio y Yokohama. De ah! pasó a san 
Francisco y cruzó hasta Galveston, donde se embarcó rumbo a 
Veracruz. Se trasladó a la ciudad de México y luego a 
cuernavaca, Yautepec y Puebla, dirigiéndose al Popocatépetl. 
Visitó también Querétaro, Guanajuato, San Luis Potosi y Nuevo 
León, de donde partió nuevamente a los Estados Unidos de 
América. Pasó a Salt Lake City, Chicago y Nueva York; ah! se 
embarcó en el 11 Westfalia 11 para regresar a Francia, en 1892. 
En este ano fue publicada su obra en Par1s: De Barcelonnette 
au Mexique. Inde. Birmanie. Chine Japon. ttats Unis, en la 
que relata anécdotas de los inmigrantes barcelonetas en 
México, cuyas actividades destacaron en la industria textil y 
la fundación de casas comerciales como "El Puerto de 
Liverpool" y "El Palacio de Hierro". bmll}: Ma. Eugenia Arias 
y Lorena Careaga, "Biografías de autores", en Morales: textop 
.de su historia, trabajo inédito, s.p •• 
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(3) Una visión muy interesante sobre los "barcelonnettes11 

en México la proporciona Jean Meyer en su articulo "Los 
franceses en México durante el siglo XIX 11 , versión castellana 
de Pastora Rodríguez Aviñoá, en Relaciones. Estudios de 
Historia v Sociolog1a, Zamora, El Colegio de Michoacán, vol. 
1, primavera de 1980, p.p. 5-54. 

(4) :fmile Chabrand, "Proemio", en De Barceloneta a la 
Repóblica Mexicana, con 18 ilustraciones de G. Profit segan 
fotografías del autor, trad., estudio preliminar y notas de 
Luis Everaert Oubernard, México, Banco de México, 1987,p. 41. 

(5) En los dos idiomas, el libro de tmile Chabrand se 
localiza únicamente en el acervo del Instituto Mora; hay un 
ejemplar ya traducido en la biblioteca del Instituto de 
Investigaciones Históricas de la U.N.A.M •. 

(6) Luis Everaert Dubernard, "Al lector11 , en fmile 
Chabrand, ~, p. 10. 

(7) ~: tmile chabrand, ~. p. 166. 

(8) Este 11 Estudio preliminar" tiene los siguientes 
apartados: "Migraciones y emigrantes", "viajeros e 
inmigrantes franceses", "Barceloneta descubre a México", "el 
autor", "un turista metido a sociólogo", "los afanes 
montaf\istas de un montaf\és", 11proindigenismo de tmi le 
Chabrand, "unas palabras sobre las ilustraciones" y 
"reflexiones finales". 

(9) Émile Chabrand, ~, p. 52. 

(10) Luis Everaert Dubernard, "Estudio pr.eliminar", en 
~.p.29. 

(ll) ~: tmile Chabrand, ~. p.p. 113 y 121-122. 

(12) ~. p. 122. 

(13) ~: Ibidem, p.p. 128-129. La cursiva de "región" es 
mfa. 

(14) Ibidem, p. 123. 

(15) ~. p. 130. 

(16) Ibídem, p.p. 129-130. 

(17) ~: J. Figueroa Domenech, "Estado de Morelos", en 
Guia general descriptiva de la Reptiblica Mexicana, México, 
Ram6n-s. Araluce, 1899, vol. 2, p.p. 400-404. 

(18) Y.i!;L..: Karl Kaerger, Agricultura y colonización .mi 
M6xico en 1900, traducción de Pedro Lewin y Gudrum Oohrmann, 
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introducción de Roberto Melville, edición de Teresa Rojas y 
Roberto Melville, México, Universidad Autónoma de Chapingo, 
C.I.E.S.A.S., 1986, p.p. 164-167. 

(19) ~ y ~: Felipe Ruiz de Velasco, Historia v 
evoluciones del cultivo de la cafia y de la industria 
~a~z=u=º=ªr~e~r=a~e~n~M=é~x=i=º=º~·~h=a=s=t=a~e_l~•~ñ=o~d=e~l-9~1=0, México, Editorial 
Cultura, 1937, p.p. 324 y 329. 

(20) Para conocer el aspecto de vida social en el 
porf iriato resultan de gran utididad, como fuentes 
complementarias, las publicaciones periódicas de la época: LA 
Idea Patrótica, cuautla, 1891-1892, El pespertador, 
cuernavaca, 1896-1897 y El Progreso de More los, cuernavaca, 
1892-1896. Asimismo, son fuentes complementarias los 
testimonios de historia oral; por citar algunos: Entrevista 
con el general brigadier Tiburcio Cuéllar Montalvo realizada 
por Eugenia Me.yer. el día 8 de marzo de 1973. en la ciudad de 
~ Programa de Historia Oral, I.N.A.H., S.E.P., 
P.H.O./I/45. Entrevista con la señora Leonor Alfaro yiuda de 
Me11a realizada por Ximena Sepúlveda y Ma. Isabel Souza. en 
la ciudad de Cuautla. Morelos. el 31 de agosto de 1973. 
México, Instituto de Investigaciones Dr. José Ma. Luis Mora, 
1984, 30 h •• P.H.O./I/I. Entrevista con el senor Andrés Avila 
Barrera. realizada por Laura Espeiel. el 15 de mayo de 1973. 
en Atatlahucan. Morelos. México, Instituto de Investigaciones 
Dr. José Ma. Luis Mora, 1984, so, [2] h., p.H.O./I/53. 

(21) ~: Jesús Sotelo Inclán, Raíz y raz6n de Zapata, 
2a. versión, México, C.F.E., 1970, p.p. 395- 403, 423-425, 
432-437, 449-450 y 460-462. 

(22) Yi9....i_: Arturo Warrnan, ... Y venimos a contradecir. Los 
campesinos de Morelos y el Estado Nacional, la. reimpresión, 
México, S.E.P./C.I.E.S.A.S., 1988 1 p.p. 53-103 . 

{23) ~· .I12i.9..run, p.p. 95-96 y 98. 

{24) ~· I.hl.9run. p.p. 99 y 100. 

(25) ~· Ibídem, p.p. 74-77. 

(26) Ibídem, p. 101. 

(27) ~. p. 100. 

(28) Jl.!!L.: .Ih.il!filn • p.p. 77-89. 

(29) ~· ~, p.p . 67-70, 

{30) .!hiQmn, p. 70. 

(31) ~· Ibídem, p.p. 71-73. 
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(32) .!;L.: ~. p.p. 73-74. 

(33) ~ y ~: Roberto Melville, crecimiento y rebelión 
El desarrollo econ6mico de las haciendas azucareras en 
Morelos c1eao-19101, México, centro de Investigaciones del 
Desarrollo Rural, Editorial Nueva Imagen, 1979, p.p. 27-30. 

(34) ~. p. 28. 

(35) El autor aclara que usa el término: 11 [ ••• ) en un 
sentido amplio, como grupos cuyos integrantes tienen formas 
de ganarse la vida y estatus social similar y que mantienen 
cierta afinidad en las posiciones que ocupan dentro de una 
jerarquia social local determinada básicamente por el acceso 
a los medios de producción y las relaciones de producci6n11 • 

.Il2.i.slfiln, p. 29, n.3. 

(36) ~: oomenico Sindico, "Azücar y burguesia en el 
siglo XIX" , en El siglo XIX en México. Cinco procesos 
t.:.~i~males: More los. Monterrey. 'iucatán. Jalisco y Puebla, 
Mario Cerutti, coord., M~xico, Claves Latinoamericanas, 1985, 
p.p. 14-15 y 22. 

(37) ~. p. 27 

(38) ~: ~ 

(39) ~= Ihll!m!l. p. 34. 

(40) .!;L.: ~. p.p. 34-35. 

(41) ~. p. 40. 
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cuando se revisa el porfiriato, saltan caracter1sticas 

contrastantes de la época. sabemos que los alcances de la 

dictadura no beneficiaron a todos, a la par. Las prioritarias 

metas de la dictadura: 11 orden, progreso y paz" sirven de base 

o como un eje en torno al cual, se puede seguir lo que en el 

amplio proceso hubo, en general o particular. 

En la introducción a la primera parte de este trabajo, se 

vieron los mecanismos utilizados para ir en aras del 

progreso; entre lineas, quedaron sefialadas la desigualdad, la 

injusticia y la pobreza, en lo que respecta a los factores 

económico, social. Cabe ahora introducir lo que se mira en 

los aspect~s pol!tico y cultural, alrededor del orden, la 

paz, para luego adentrarnos en los antecedentes inmediatos a 

la ca1da de D1az. 

En principio puede argüirse que durante el porfiriato, la 

constitución de 1857 sufrió varias reformas que le otorgaron 

facultades extraordinarias a D1az y que le permitieron 

afianzar la estructura del régimen (1). Siguiendo el modelo, 

sucedió lo mismo en las entidades; los gobernadores hicieron 

cambios a las cartas locales para alcanzar los fines 

prácticos del sistema y asegurar su autoridad. La dictadura 

tuvo entonces como pilares, entre otros, a los gobernadores 

de los estados, cuyos puestos fueron por lo general 

vitalicios y preeminentes sobre los poderes legislativo y 

judicial. 
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Hay que distinguir también el apoyo básico que prestaron 

el ejército, los jefes políticos e incluso el clero par~ 

imponer el orden, la paz. El primero fue reorganizado, 

aumentado mediante la milicia civil y reserva de voluntarios 

en todo el pa1s; as1 como por la injusta leva, que enrolaba a 

los "rebeldes" u opositores del sistema. Los segundos, en 

colaboración con las fuerzas militares y rurales, controlaban 

en especial las zonas del campo, haciendo efectivo su poder 

sobre el de los municipios. 

Al tercero, formador y contralor de conciencias, se le 

toler6 seguir oficiando, siempre y cuando colaborara en bien 

del régimen. Mantuvo la ayuda en hospitales, as1 como la 

instrucción en las escuelas particulares, tanto en las 

ciudades como en algunas haciendas. Continu6 promoviendo sus 

fiestas santorales y aunando los hijos de familias 

conservadoras a sus filas. 

"Poca política y mucha adminiatraci6n11 fue uno de los 

propósitos del gobierno que, a fin de lograr sus metas, 

centralizó el poder. Para ello, llev6 a cabo el control 

absoluto, echando mano de: las v1as de comunicaci6n, 

fundamentalmente el ferrocarril; una burocracia 

administrativa y un cuerpo represivo que incluy6 a la policta 

al ejército, las fuerzas rurales, etc. Es decir, todo aquello 

que fuera pieza motriz de una maquinaria gubernamental, cuya 

parte clave funcionaba en la ciudad de México. 

Con el tiempo, nuestra ciudad se hab1a convertido en la 

gran capital. Por un lado, crcci6 en cantidad de territorio y 
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población; porque fue "comiéndose" a las zonas suburbanas y 

rurales de sus alrededores. Por otro, la grandeza de aquella 

urbe se asocia también con su resplandor material; ah1 

estaban los signos de la prosperidad .•• fue senalada entonces 

como un centro civilizado. 

A otras urbes y cabezas del interior gradualmente fueron 

llegando sus reflejos. El progreso evidenciado por las obras 

de drenaje, saneamiento, limpieza; la instalación de 

alumbrado y vigilancia; el estimulo al transporte urbano, 

otras v1as; la creación de nuevos sitios de recreo, escuelas, 

comercios, etc. alcanzó asimismo a las ciudades del interior. 

Sin embargo, el pa1s guardó más bien caracter1sticas rurales. 

En relación a la educación puede argüirse que, como otros 

factores, s6lo benefició a una minoría de la sociedad. 

Existia un desigual y pobre alcance en cuanto a la materia; 

las clases alta y media fueron por lo general las que 

tuvieron acceso a aquélla. Por demás, es notable el alto 

grado de analfabetismo en el porfiriato; alrededor del 80 % 

de la poblaci6n, no sabia leer ni escribir. 

Y aunque la enseñanza se encaminó a concientizar sobre 

las necesidades del orden, la paz, el progreso y los "amores 

a la patria 11 (2), el afán de imitar modelos extranjeros 

conllevó al abandono de nuestra originalidad. Para la clase 

dominante, en particular, Francia fue el foco cultural que 

dio luz a ideologías, al uso de estilos y modas, incluso 

técnicas y métodos; usanza imprescindible para adentrarse a 

la modernidad. 
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A fines del siglo pasado y ·albores dal actual, el 

gobierno de Porfirio D1az era loado tanto por propios como 

extraf\os. México vi via aparentemente una época de auge, de 

bienestar; nuestro pa1s fue entonces comparado con Francia. 

Era admirado como una nación culta, moderna, gracias a l.os 

logros obtenidos por la dictadura. Y su capital era un botón 

de muestra; sede del progreso, as1 como de un gobierno 

garante de la tranquilidad. 

La confianza depositada en el 11 pilar de la paz y del 

progresoº; el gobernante "hacedor del México moderno", "el 

prohombre" •.• se contrasta, sin embargo, con la condena al 

contralor de "mano de hierran y el dador del 11 pan y palo". La 

visi6n maniquea, valga la interpretación, sugiere rasgos 

extraordinarios y hasta miticos, legendarios, del individuo 

que fuera cabeza de un régimen. 

En el primer decenio del XX, las contradicciones 

establecidas por el porfiriato fueron aumentando cada vez 

má.s. La desigualdad e injusticia, la pobreza, consecuentes 

del sistema de privilegios, crearon una atm6sfera de 

descontento en diferentes zonas del pais y sectores de la 

población. En principio, la inconformidad se manifestó como 

critica y luego como abierta oposici6n a la dictadura, en 

demanda de un cambio; aunque también, anunciándolo. 

El gobierno, en aquel entonces, estaba representado ya 

por una gerontocracia y manifestaba el.aros sintomas 

decadentes; buscando mantenerse en el poder, recurrió a los 
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mecanismos de siempre, entre ellos la r1gida mano de hierro. 

Y acrecentando aquel descontento, logr6 que sus excesos 

fueran cada vez más acusados, evidenciando su propia 

decrepitud. A la par, en nuestro pals acontecieron hechos de 

otra 1ndole que conllevaron a una crisis integral. 

Para conocer cuáles fueron los antecedentes inmediatos de 

la ca ida de D1az, puede una asomarse al escena.ria mexicano. 

Sirve de muestra el acelerado ritmo de un lapso: 1900-1908, 

perteneciente a la fase final cuya agitación, en gran parte 

se debi6 a lo que promoviera la oposici6n. Mientras que, para 

comprender la Revolución mexicana como una consecuencia 

16gica del porfiriato, habr1a que repasar el gradual proceso 

de la dictadura; revisar desdo Al origen hasta el final, 

observando en las fases de su devenir si, para todos y en 

todos lados, beneficiaron el orden, el progreso y la paz. 

Si cabe, desde finales del siglo pasado habían surgido 

numerosas protestas en diferentes sectores de la población; 

adem~s, se hab1an gestado asociaciones de opositores 

liberales. Fue a partir de los primeros af\os del XX, sin 

embargo, que estos liberales exacerbaron sus protestas y 

alentaron el anhelado cambio, sentando las bases para una 

próxima acción. un grupo de intelectuales fue director, 

teniendo la política como inicial marco de referencia; 

aunque, en éste, no pasarla por alto las demandas sociales y 

económicas de nuestra nación. 
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contra el orden establecido, los dirigentes y 

representantes del grupo se manifestaron como teóricos y 

criticas, recurriendo al periodismo y a la formación de 

clubes; utilizaron la palabra y la pluma, a veces la 

caricatura, para propagar sus ideas entre las masas iletradas 

y diferentes capas de la población. Una sugestiva constante 

se encuentra y enlaza con lo anterior: fundación, cierre y 

reedici6n de periódicos; reuniones clandestinas, persecución, 

encarcelamiento y exilio de liberales. 

En particular, vale destacar el Club Liberal Ponciano 

Arriaga y el Partido Liberal Mexicano, por su importante 

papel. La primera organización surgió por Camilo Arriaga, 

hacia 1900 y en San Luis Potosi; para el afta siguiente, logr6 

concentrar más de cincuenta clubes provenientes de catorce 

estados de la Reptiblica, en la reuni6n del Primer Congreso 

Liberal que tuvo lugar en aquella ciudad (3). 

El segundo tuvo al periódico Regeneración, como órgano 

difusor, que fue clausurado en México y más tarde en otros 

lugares del pais y el exterior; sus principales cabezas, 

Ricardo, Enrique y Jestis Flores Mag6n, al igual que sus 

adeptos más directos, fueron mandados a prisión y obligados a 

refugiarse, por lo general, en los Estados Unidos. 

Sin duda, en distintas regiones del pais, la influencia 

,del Programa del Partido Liberal Mexicano y Manifiesto a la 

Hru<.iQn (1906)' de los articulas de Regeneración y otros 

periódicos, encauzó las ideas y manifestaciones en contra del 

régimen. As1 lo demuestran las revueltas y huelgas promovidas 
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por los magonistas que fueron ahogadas en sangre, teniendo 

como consecuencia también, como reacción del gobierno, una 

verdadera cacerla de brujas sobre los afiliados al P.L.M •. 

Cabe recordar por ejemplo, las banderas rojinegras y los 

consecuentes asesinatos en el ramo ferrocarrilero y minero! 

la de los mecánicos del Ferrocarri1 Central y la de Cananea, 

sonora, en el mismo año seis. Y las del ramo textil, como en 

Ria Blanco, Veracruz, ya en el siete. Asimismo, es 

ilustrativa la represión contra los motines: en el oriente, 

la de Acayucan, veracruz y en el norte, la de Jiménez (1906), 

Viesca y Las Vacas, Coahuila, (1908). 

La injusta condición en que vivlan las mayorías, se 

asocia también con el exterminio que hubo de yaquis y mayas, 

o con la deportación de los considerados rebeldes a Quintana 

Roo, Yucatán, Chiapas y oaxaca. De la desiguuldad creada por 

el sistema, hay que mencionar asimismo que, la distribución 

agraria en pocas manos, en el ocaso de la dictadura, fue 

acentuada; aun cuando el gobierno intentara un freno, 

mediante la suspensión de denuncias de terrenos baldios (4). 

A todo ello, agréguese la crisis económica nacional, 

debida a: un déficit en la balanza comercial (l.903); la 

reforma monetaria, en el año cinco, que cambió el patrón 

plata por el oro en las operaciones comerciales; las 

inclemencias físicas (nevadas, temblores e inundaciones) 

desde el siete y un crac, a nivel internacional, en el 

sistema financiero y comercial, De hecho, la crisis fue 

consecuencia también del gradual declive que tuvieron todos 
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los ramos econ6micos, en el segundo lustro de este siglo 

hasta el afio nueve (5) • 

A la par, hay que sef"l.alar del ámbito politice: los 

conflictos internos en el gobierno, ocasionados, entre otros, 

por la pujanza del general Bernardo Reyes, quien, 

contrapuesto a los Cient1ficos, fue creando partidarios. 

Asimismo, el prop6sito de Porfirio D1az, por quedarse en el 

poder; recordemos que en 1904, por decreto, su ejercicio fue 

ampliado a sexenal y la vicepresidencia quedaba establecida. 

Y finalmente, la inquietud en las esferas altas por la 

avanzada edad de Diaz, por quién habria de quedar a la cabeza 

del régimen, en caso de su retiro o muerte. La pregunta era 

planteada ·en particular por tres grupos: el extranjero, 

debido a sus intereses económicos en el pa1s; el civil de los 

Cient1ficos y el militar, en su mayor1a afiliado al reyismo. 

De los cuales, los dos ültimos fueron enemistándose cada vez 

mAs, provocando fisuras en la cüpula. 

En el lapso 1900-1908 han sido mencionadas brevemente 

alqunas manifestaciones de la oposición y varias razones de 

la crisis integral en México; se sef\al6 el porqué de una 

tensión en el gobierno. De manera implicita o explicita se 

vieron: las llamadas de atención al régimen, el ambiente de 

descon~ento; las urgentes necesidades de la población, por 

resolver la problemática social y económica; las relaciones 

pol1ticas tirantes. Todo ello fue asociado con el ocaso de la 

dictadura y la posibilidad de un cambio. Después se abarcará 

de 1908 a 1910, complementando la fase final (6). 
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CAPITULO IV 

CULTURA Y BIENESTAR. 

La entidad cuenta con elementos básicos que permiten 

atender su devenir. A la par, proponen fenómenos constantes y 

variables sobre los que surgen interrogantes. Una de éstas es 

cuál fue el compromiso de generaciones pasadas por crear y 

salvaguardar sus instituciones, el afán por defender lo suyo. 

sin duda, la cultura caracteriza parte del acontecer local, 

pues conlleva a observar las manifestaciones materiales e 

intelectuales, espirituales y costumbristas. Es un hilo 

conductor para lograr una singularidad del estado. 

Morelos esboza imágenes distintas de acuerdo a sus 

contrastantes lugares. Puede apreciarse, por ejemplo, un 

rompimiento cultural entre el campo y la ciudad capital; o 

bien, una diferencia entre e1 pensar y actuar de ésta, 

conservadora, y el de otra importante ciudad, la de Cuautla 

que es 1iberal. Por otro lado, existe también una inquietud 

por la cultura lugarefia en la "Atenas de Morelos11 , Tepoztlá.n. 

Y sin embargo, hay también una continuidad de las tradiciones 

locales, que han sido cultivadas por generaciones de ayer y 

hoy, tanto en Cuernavaca como en la zona rural. 

Asimismo, se tiene una impresión a partir de las obras 

materiales que fueron creadas en el pasado, los monumentos 

prehispánicos coloniales o posteriores, que aluden al sentido 

de permanencia. Impresión sobre la que cabria plantear el 

interés de extranjeros y nacionales; en particular, la 
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inquietud de los locales por conocerlos, conservarlos y hacer 

notarlos. 

La cercan1a del estado con la ciudad de México se 

relaciona con el estimulo dados a la cultura as! como a la 

educaci6n. La época de la paz y del progreso se revela en la 

intención por procurar el bienestar, aun cuando los alcances 

no fueran totales. Podrian limitarse los reflejos luminosos 

de la gran capital a cuernavaca, donde llegaron los modelos a 

seguir y la administraci6n fue a semejanza del centro. No 

obstante, se reitera, hay sitios ·como Tepoztlán que fueron 

impulsados por los lugarenos. 

UN CUBA X UN PROFESOR. UN HISTORIAQOR X pos ANTROPOLQGOS. 

Existe un ca.mulo de fuentes que permite conocer el tema 

del presente apartado. La prensa de la época resulta 

complementaria, por ejemplo se pueden manejar las siguientes 

publicaciones: El pespertador. Periódico semanal de religión, 

ciencias. literatura y variedades, (cuernavaca, 1896-1897) ¡ 

El Progres() de Morelos, (Cuernavaca, 1892-1896) y ~ 

Patriótica. Periódico semanal, pol1tico. literario. (Cuautla, 

1891-1892). 

Las fuentes librescas aqu1 seleccionadas informan, 

explican o sugieren el avance y estancamiento culturales; asi 

como, de qué manera se procuraban la instrucci6n y el 

bienestar en la entidad. La mayor1a comprende lo propio de la 

educación; c6mo se encontraba en Morelos, cuáles fueron los 

mecanismos administrativos a fin de lograrla y para 
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concientizar a los alumnos, quienes, en principio, debian 

amar a nuestra patria. 

Otros textos enmarcan las costumbres religiosas y las 

tradiciones populares; dan cuenta de las sectas protestantes, 

del papel eclesiástico y peso católico en las festividades o 

demás actividades locales. Y también, hay obras que fijan el 

quehacer de los profesionales, como los médicos; de los 

emp1ricos curanderos o yerberas, donde se refieren las 

propiedades de las plantas medicinales. 

En esta ocasi6n, quienes brindan sus versiones son tres 

coetáneos del porfiriato: el presbitero Agapito Minos y el 

profesor Juventino Pineda, ambos morelenses; Manuel Rivera 

Cambas es ·ahora retomado. Y tres contemporáneos nuestros: 

Moisés González Navarro, historiador jalisciense; el paisano 

suyo, Guillermo de la Pefta, antropólogo; finalmente, con esa 

misma formación, el norteamericano osear Lewis. 

El primer autor Agapito Mateo Minos (1) se dedicó, en 

especial, a rescatar documentos de primera mano tanto de la 

Colonia como de los siglos pasado y actual. originalmente, 

este hombre transcribió aquéllos a mano y luego los reunió en 

la compilación: Apuntaciones históricas de Xoxutla y 

Tlaguiltenanao (estado de Morelosl. Recuerdo del segundo 

centenario del hallazgo del senor de Tula, cuyos materiales 

son de orden civil y eclesiástico referentes, sobre todo, a 

asuntos de esos pueblos mencionados, de donde fue cura Minos. 
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El cariño del cura local por lo propio se observa en las 

dedicatorias a los fundadores de Jojutla y Tlaquiltenango (2) 

Por otro lado, su seriedad como escritor se muestra en la 

preocupaci6n porque se entiendan algunos puntos y se sepa de 

dónde proceden los documentos; Minos deja notas al pie o 

brevisimas introducciones a lo largo de la compilación. 

Publicada en la ciudad de México, surge ésta en una etapa 

dificil para el clero mexicano. Data de 1923 y resulta por 

demás atractivo y sugerente el, d1gase, 11 protocolo11 o 

ceremonial que siguió el compilador, para que pudiera salir a 

luz la obra. Al inicio de ella, encontramos un texto dirigido 

al arzobispo del pa1s, doctor José Mora del Rio; Minos J.e 

solicitaba que sus 11manuscritos11 fueran sujetos a censura 

eclesiástica y agregaba que si ésta resultaba favorable, se 

dignara a concederle permiso para publicarlos. 

La respuesta fue signada por el encargado censurador 

eclesiástico, José castillo y Pifia, quien diera "con toda 

justicia" el Nihil obstat, precedente al imprimatur, 

significando aquella locuci6n latina: 11 nada se opone11 • 

Castillo y Pina asentó lo siguiente: 

Habiendo leido con suma atención y cuidado los 
manuscritos que el sef\or presbitero Agapito Minos 
sujeta a la censura eclesiástica y que v.s. Ilma y 
Rvma. tuvo a bien confiarme; no s6lo no he encontrado 
algo que pugne contra la fe y buenas costumbres, sino 
que juzgo la obra del referido sacerdote 
eminentemente moral y patriótica, contribuyendo mucho 
su publicación para el progreso de las ciencias 
históricas mexicanas, estimulo de los ingenios que a 
ellas ha distinguido siempre en esa clase de 
ii¡quisiciones [ ... ] ( 3) • 
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Ahora bien, en la compilación hay un notorio peso de 

textos que proceden del porfiriato. El autor reunió 

constancias de obras públicas; registros económicos sobre 

presupuestos do gastos; testimonios agrarios y actas de 

juntas locales; documentos sobre otros lugares, como 

Tequesquitengo y Tehuixtla; as! como una biogr.af1a de Ricardo 

Sánchez (4), benefactor de Jojutla. Obviamente, entre los 

papeles viejos rescatados, se localizan aquellos que permiten 

conocer el papel del clero y las creencias religiosas, en la 

época. 

Conviene destacar dos materiales interesantes de la obra 

del cura Minos. • • El primero es un documento que revela y 

ratifica una secular costumbre: el gran celo y el carácter 

sagrado, con que los campesinos guardaban sus testimonios en 

una caja de ébano. Se trata de un bot6n de muestra, de cómo 

los habitantes de Morelos legitimaban sus titules agrarios; 

en particular, esto se manifiesta en un acta del pueblo de 

Tlatenchi, certificada ante el cura local correspondiente. El 

otro material está relacionado con la beneficencia pOblica y 

es un registro sobre la creación de un dispensario médico en 

Jojutla. Por él conocemos el entusiasmo y el apoyo brindados 

en esa comunidad, por tener el centro de salud (5). 

En el segundo caso, se resalta un muy divertido y 

conservador texto que es fundamental para conocer las 

costumbres y los quehaceres, propios de la cultura local, 

vistos por un morelense. Entre esas cosas, es relevante 
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también el sentir personal del autor, Juventino Pineda 

Enr1quez (6). 

En particular, Pineda es un hombre nostálgico y 

angustiado; evoca el bienestar pasado y se preocupa en el 

presente por preservar la cultura. Para él, esta última 

contiene un amplia gama: la tradición, las costumbres civiles 

y religiosas; los antiguos decires y supersticiones de la 

gente. Manifestaciones que se ven amenazadas por los cambios 

educativos y el avance de la civilizaci6n. 

Veamos qué dice este escritor local de si y su libro: 

[ ••• ] mi vida ha sido la de un trotamundos sin haber 
salido jam~s de mi patria ¡ ... ] lo grande y bello que 
pude captar de la explanada del Bajio [Y] de la sin 
par tierra hidrocálida (están en el libro] como un 
reconocimiento y homenaje de los pueblos ind1genas y 
al entendimiento de los estados que hoy forman l.a 
uni6n maravil.l.osa del México sublime (7) 

En la yieja Tlalnáhuac. Leyendas y costumbres fue sacada 

a luz en Yecapixtla y publicada en 1959, gracias al 

patrocinio de Juan A. Oubernard, un interesado en la historia 

de Morelos. Está constituida por un prólogo; cuatro partes, 

con incisos, epigrafes, epilogas; unas "explicaciones 

necesarias", que son notas aclaratorias. Alusivo el titulo, 

la obra comprende leyendas sagradas, ind1qenas, coloniales, 

"patrióticas y revolucionarias11 ; relatos costumbristas, 

históricos, culturales y anecdóticos. 

Hay en la obra también, entretenimientos y danzas 

"ptlblicos y honestos", tipicos mexicanos pero sin perder "su 

sello morelense". El producto fue logrado, en afí.os, por la 

"pacientett recopilaci6n de respuestas y visiones obtenidas 
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en viajes; por sufrimientos y desesperanzas, comenta Pineda, 

quien luego de servir toda su vida a las instituciones, nada 

pose!a en la vida material. Incluye, agrega el autor, lo que 

"con amor" guardaron nuestros antepasados •.• 

los relatos terribles e inverosímiles de nuestros in­
dios, sojuzgados por los conquistadores, pero defen­
didos por los santos varones de las órdenes monás­
ticas¡ e invade el terreno de la heroicidad de los 
luchadores de ayer y· las maldades de los ambiciosos 
de todos los tiempos, hasta llegar a la idolatrí.a, 
consecuencia de la ignorancia y la incultura (SJ. 

Pineda, además de profesor, fue periodista y poeta; un 

creyente católico que asociaba el mal con el diablo. Esto se 

demuestra en la relación que hace de una leyenda local: 11 El 

amo de Ahuatlán", sj endo por demás interesante cómo la 

interpreta. Dice el autor que, esta leyenda viene de tiempos 

muy remotos (del prehispánico pasa a la Colonia) y que: 

[ ••• ) resulta inverosímil, si nos atenemos a los da­
tos que han llegado a nosotros por tradición; pero a­
s1 son muchos relatos que en el fondo envuelven una 
gran verdad, aunque los detalles parezcan exagerados. 
Da mucho en qué pensar esta leyenda que se interna 
quizá hasta los tiempos de Dios, cuando la rebelión 
de Satán y sus secuaces, [luego] destronados y arro­
jados a los abismos infernales [ .•. ] (9). 

Más adelante don Juventino asienta: 

Cualquiera afirmaría [ ••• ]que esta leyenda no es más 
que la condenación de la gran tragedia del indio y su 
despertar, cuando la mano augusta del caudillo de Do­
lores agitó los bronces que se oyeron por todos los 
6mbitos de la Patria y forj6 el México pujante y bra­
vío, indomable, hospitalario y grande que hoy conoce­
mos (10). 

La obra es didáctica y muestra la relevancia del rubro 

educación para el autor. Por un lado, se hallan "pasajes 

humorísticosº destinados a niflos de 4o a 60 grados y por 
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otro, criticas furibundas a los cambios educativos. Destaca 

en el texto, lo referente a esto último en: "La escuela y la 

niftez. Relato histórico", dividido en cuatro incisos 

sugerentes: "S1ntesis histórico-religiosa del origen de la 

ciencia y de la escuela en el mundo"; "Evolución de la 

ensenanza en México y en Morelos"; "Reflexiones minirnas sobre 

temas máximos" y 11 Exhortaci6n final 11 • 

Vale la pena extraer lo más sustancioso de este relato y 

decir que el autor aclara que, esa exposición de "ideas 

propias, respetando las ajenas", 1~ fue solicitada por la 

apertura de una escuela particular en Y'ecapixtla, misma que 

se construyó donde él habla cursado la primaria, aftas antes 

de la Revoluci6n [11). 

En el primer inciso, Pineda atiende el 11 cultivo11 del 

intelecto, existente desde el origen del mundo y anhelo de 

los seres humanos; concibe en principio al hombre primitivo, 

como salido 11de las manos de Dios 11 y no el representado por 

"los ateos de la escuela transformista del inglés Oarwin 11 • 

Luego hace una somera visión histórica universal de la 

"evoluci6n11 

catolicismo. 

humana, hasta considerar el mérito del 

Este último consiste en haber creado los mejores 

colegios, cuyos alumnos "al desparramarse por todo el mundo, 

fueron los verdaderos maestros en todas las ciencias y las 

artes". En México, alude curiosamente el escritor local, 

(aunque en otras partes de la obra da importancia a la 

cultura prehispánica), el mérito corresponde a los espafioles, 
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a los 11 santos varonestt (los del clero regular), por traer 

"las luces de la fe y de la ciencia, sin más armas que un 

crucifijo [ ... )" (12). 

En el segundo inciso, don Juventino vuelve a enaltecer a 

los frailes y al referirse a Morelos, ignora nuevamente las 

aportaciones culturales antiguas o los alcances del momento 

en Tepoztlán. Considera que la 11 evoluci6n de la ensef'ianza" 

tiene origen en y por el porfiriato, ubicándose él, Pineda, 

como estudiante en Yecapixtla. 

Dando un salto histórico, nuestro autor pasa a criticar 

la educación de los anos veinte y treinta de este siglo, 

afectada, afirma, por el "lastre de los ensayos socialistas, 

positivistcis y racionalistas", hechos éstos por los 

secretarios de gobierno correspondientes (sin mencionar 

cuándo ni quiénes). Eran individuos de "ideas exóticas, 

extranjerizantes, ateas, prer&adas de odios y de rencores", 

que tuvieron fines politices. 11 Pero [ ••• ] 11 , (nótese la 

posición oficial del autor y recuérdese el ano en que publicó 

su obra, 1959:) 

[ ••• ] en la masa rural, en el verdadero pueblo more­
lense y mexicano se sostuvo el alimento de la fe en 
la verdad y pasada la ola sectarista vino la libertad 
de pensar, de escribir y de creer, que la misma cons­
titución consagra y que supieron respetar [ ..• ] Avila 
Camacho y Miguel Alemán, presentando un horizonte me­
jor el senor presidente Adolfo Ruiz Cortinas (13) • 

En cuanto a los incisos tercero y cuarto, "Reflexiones 

m1nimas sobre temas máximos" y 11exhortaci6n final", son una 

rei teraci6n de las importantes bases morales y cristianas 

para la sociedad; aun cuando el propio autor no se considera 
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"un filósofo moralista". En el tercero, Pineda proyecta su 

posición a favor de la familia, educadora inicial, y su 

reconocimiento también a la escuela "moral cristiana"; 

critica a los 11 figurines" de la sociedad (jóvenes morclenses 

de ambos sexos, dedicados a cosas materiales o superfluas). 

Asimismo, quedan ah! dos atractivas consignas del autor. 

Opina de sl mismo y del estudio: él es 11 Un pobre escritor de 

las grandes cosas de Morelos" y 11 el estudiar con diligencia 

constante [ •.. ]" es el ejemplo "al principio recto" (14). 

Antes de concluir, cabe distinguir que Juventino Pineda 

recrea al lector con otro tipo de relatos. Deja estampas 

populares de los curanderos y habitantes de Yecapixtla u 

otros lugares; de las tradiciones funerarias y aquellas 

asociadas con la alegria de la vida, como las danzas y varios 

entretenimientos. El morelense remite al Morelos porfirista, 

a través de la bulla y la "salº de los personajes comunes y 

corrientes, que contribuían a alegrar, considera el autor, el 

ambiente en los af\os de "la paz de las sepulcros" (15). 

Este escritor local suelta sus lineas con ligereza y 

llamativo color; como en espiral su discurso vuelve atrás, 

para de inmediato avanzar. Otras veces, su relato es 

melancólico y lineal; cuando se refiere a otro tiempo, que 

para él no. es el mejor. Porque el avance del progreso amenaza 

lo que Juventino Pineda, otrora, vivió y disfrutó; entre 

otras cosas~ la cultura y el bienestar en su entidad. 
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En su caso, Manuel Rivera cambas aportó bellas y diversas 

estampas campiranas, consignando a la par su mala impresi6n 

de algunas tradiciones populares en la zona rural de Morelos. 

Para este autor, no eran ellas más que una muestra de la 

incultura o la ignorancia. Mientras que, en relación a 

Cuernavaca distinguió las mejoras materiales, el resguardo 

nocturno, la tranquilidad; la entrega popular en las fiestas 

religiosas, el circo, la maroma y el teatro, dando una idea 

de cómo era el bienestar en esa capital (16). 

Por otro lado, Rivera destacó las ruinas prehispánicas de 

Xochicalco; los monumentos coloniales y varias construcciones 

má.s del XIX, relatos que fueron aderezados con múltiples 

anécdotas sobre personajes o sucesos. En general, cabe pues, 

su preferente atención a la cultura local; caracterizando, 

entre otros puntos, la instrucción pública y la educación de 

la mujer: 

[ ••. ) favorecida [ésta] con medios apropiados, 
tratando de formar de ella la directora eficaz de 
bui:?nos ciudadanos y lucido ornamento con que pueda 
engalanarse una sociedad verdaderamente culta (17). 

Veamos cuál es su concepto sobre la entidad morelense: 

[ .•• ] aunque joven, ha pasado ya por duras pruebas, 
ha sufrido notables pobrezas y aún no se borran los 
profundos odios que en otro tiempo alimentaron las 
pasiones pol1ticas; [ .•• ] los progresos de [su] ins­
trucción pública, apenas son perceptibles en los cen­
tros más poblados, y casi nulos en los demás pueblos 
y rancher1as, atraso lamentable en que mucho influye 
la cortedad de sueldos que disfrutan los preceptores. 
[De la administración de justicia, entre otras, sefia­
la es insatisfactoria y significa:] [ ••• ] porque la 
mayor parte de los jueces menores son gente sin 
instrucción (19). 
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Pasemos ahora a los escritores contemporáneos. En primer 

sitio se presenta a Moisés González Navarro (19), historiador 

jalisciense, quien formó parte del equipo que produjo 

Historia moderna de México r .•. l , obra fundamental en diez 

volG.menes y coordinada por el también historiador Daniel 

Cos1o Villegas (20), 

En particular, González Navarro realizó un profundo y 

minucioso estudio de la vida social mexicana, durante el 

porfiriato, que constituyó el cuarto volumen de la obra. 

fste, sef'lala don Daniel, fue publicado hacia 1957 luego de 

"cinco anos de esfuerzo continuo" (21) y lleva ya varias 

ediciones en México. De ellas, se manejó la cuarta que data 

de 1985. 

González comprendi6 el tema en cinco partes (22), cada 

una subdividida en varios incisos, cuyos titules son 

sugerentes y divertidos. Aquél nos lleva de la mano a través 

de los diversos aspectos de la sociedad, que casi siempre 

enmarca cronológicamente, de 1877 a 1910; su método de 

exposici6n es acertado. Mientras que, el estilo es por demás 

fluido tanto en las partes explicativas como en las 

informativas. 

El autor sustenta su discurso con constancia y seriedad, 

mediante un s61ido aparato critico colocado fuera y dentro 

de los capítulos. Hace referencia a los recursos que utilizó, 

siendo éstos primarios y secundarios, tales como censos, 

documentos del registro civil, de archivos estatales; 



198 

estad1sticas; periódicos y revistas; monografías, historias 

generales, etcétera. 

En el final del volumen, hay listas de siglas y 

bibliografia citada; de notas e indices de láminas, as1 corno 

anal1tico. La mayor parte de las fuentes, los documentos, la 

hemerograf 1a, se encuentra abreviada en las notas mediante 

aquellas siglas. Cabe valorar el material con que se ilustra 

la obra, como sumamente atractivo. 

Don Moisés es considerado como una autoridad del tema que 

analiza. La parte más relevente de su texto, abocada al 

objeto de este apartado, es la concerniente a la instrucción 

püblica. Ah1 brinda un material básico para la historia de la 

educación Gn Morelos, destacando una temprana iniciativa de 

ley, que data de 1877, hecha: 

[ ••• ] para que en las escuelas particulares no se en­
señara nada que desprestigiara a la forma de gobierno 
ni a las leyes de Reforma, porque má.s importaba in­
culcar ideas liberales en la niftez, que el respeto a 
la libertad de ensefianza (23). 

Agrega la reacción de los católicos, quienes juzgaron el 

proyecto como "injusto y anticonstitucionalº. Por otro lado, 

registra que, en 1878, Morelos fue el primer estado donde se 

declaró obligatoria la ensef'lanza de la 16gica y que en el 

siguiente lustro, la instrucción pQblica dejó de estar en 

manos de los ayuntamientos para pasar a las del gobierno 

estatal ••• por primera ocasión, asienta el historiador, 11 se le 

dio carácter educativo". 

Amén de esto, señala que a partir de 1895, las reformas 

escolares respondieron al modelo del Distrito Federal y que, 
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contra lo que pasaba en otras entidades, en Morelos las 

escuelas mixtas fueron divididas por sexos (24). Por ültimo, 

cabe decir que González también informa sobre el número de 

planteles en 1910 y considera la vigilancia de las 

autoridades locales sobre el ramo educativo (25). 

Un libro básico para conocer la historia local es 

Morelos· yiento en la cima. fuego en el canaveral, escrito 

por el antropólogo jalisciense Guillermo de la Pella (26). 

Fue publicado en México, 1982, por la Secretaria de Educaci6n 

Püblica, dentro de la colección experimental de monografias 

estatales que se destinaron para la ensenanza primaria; dicha 

colecci6n estuvo coordinada por el historiador Luis González. 

Se trata de un estudio serio, sustentado en fuentes 

primarias y secundarias, principalmente bibliohemerografla, 

as1 como en novelas históricas, relatos orales, corridos, 

mitos y leyendas (27). Todo ello permitió al autor, integrar 

un rico aparato critico en el cuerpo principal del libro, sin 

notas al pie. Cabe decir que de la Peña se valió también de 

numerosas y coloridas fotograflas e ilustraciones. 

El texto contiene una presentación, siete capitules (28) 

que se subdividen con sugerentes frases; un cuestionario para 

los profesores y una lista de obras utilizadas. El 

antropólogo escribió pensando en el niño y sus maestros; para 

que su obra la pudieran aprovechar en la escuela (29). 

consciente de sus principales lectores y para qué fin es el 
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producto, el autor comunica el pasado, el presente, a través 

de un lenguaje muy sencillo. 

su estilo lleva a pensar en esos alumnos que, al hablar 

de un 11 buen profesor de historia", dicen: 11 la ensena como si 

fuera un cuento; no la da aburrida, nos encanta". De la Pefia 

deja cautivadoras anécdotas y atractivas criticas; una ágil 

información, as1 corno buena cantidad de interesantes ideas, 

comentarios y reflexiones. 

El antropólogo aporta una visión integral del estado. 

Mediante ésta, conocemos detalladamente lo propio del 

espacio, comprendido como una región con regiones al 

interior; la historia, abarcada desde el pasado remoto hasta 

fines de los setenta en el siglo actual; as1 como las 

costumbres tradicionales, que aunadas al acontecer promueven 

una de las interpretaciones del autor: 

La importancia que tiene el estado de Morelos en la 
nación mexicana no puede venir de sus riquezas: por 
su pequef'iez territorial, el volumen de ellos nunca 
podrá ser demasiado grande. La importancia de Morelos 
proviene de su propia historia, de los vivos 
remanentes de su tradición (30). 

Una referencia acerca del espacio es la siguiente: 

Encajonado por serran1as, [ ••. ] 
4941 kilómetros cuadrados [ •.• ] 
o.25 por ciento ¡ ... ¡ de la 
RepQblica Mexicana[ ... ]. 

su extensión es de 
que representan el 
superficie de la 

si definirnos región fisiográfica como una porción 
físicamente homogénea de territorio, podemos sostener 
que en Morelos se distinguen tres regiones: la sierra 
alta, el piedemonte y los valles (31). 

Por de la Pef'ia se conoce, entre otros, cuántos médicos 

habla por habitantes y qu6 vacunas fueron aplicadas en el 
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porfiriato. Asimismo, sentimos el peso de los factores 

religioso y eclesiástico. Uno de sus comentarios más 

interesantes es: "la religión tenia un papel que cumplir (y] 

ahora los porfiristas acud1an de nuevo a la Iglesia: ve1an en 

ella una instituci6n pacificadora" (32). 

Por otro lado, el autor arguye que: 11 1a educación era 

[ ••• ] bandera de progreso que enarbolaba el porfiriato11 (33). 

Al considerar ese factor, proporciona porcentajes de 

presupuesto econ6mico y grado de analfabetismo; sefiala el 

nt1mero de escuelas y profesores; caracteriza los centros de 

estudios superiores y, basándose principalmente en González 

Navarro, habla de la Escuela Regional de Agricultura (34). 

Para cOncluir el caso de Guillermo de la Pafia, resta 

considerar que el valor de su obra está en la rica visión 

integral que deja del estado. La monograf 1a es una de las más 

completas dentro de la historiograf1a local. 

Aunque publicado 

rtOrteamericano Osear 

tiempo 

Lewis (35): 

atrás, el libro del 

Tepoztlán. un pueblo de 

~' se deja para el final de este capitulo por el lugar 

especifico que atendió. Se trata de un material clásico 

dentro de la antropolog1a social y antes de continuar con sus 

caracter1sticas, se menciona concretamente lo que aporta el 

estudio para el tema del presente apartado. 

Al analizar los cambios materiales y culturales de 

aquella comunidad (36), el investigador nota un importante 
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avance en la época del porfiriato a partir de 1897 y a causa 

de una v1a férrea que fue ahi construida. 

Lewis ser.ala que esa linea propició principalmente la 

expansión econ6mica, subiendo el nivel del comercio y que a 

su vez, cond~jo a otros cambios. Entonces fueron establecidos 

el alumbrado de las principales calles por medio de !Amparas 

de aceite, la introducción de tuberia para el agua, el 

edificio municipal y un parque. 

También se impulsaron la cultura y la educación. 

surgieron un pequefto museo de antigüedades, una biblioteca 

pt'lblica y clases nocturnas para adultos. Al distinguir la 

creación de escuelas, el norteamericano subraya la asistencia 

de unos cuB.ntos "privilegiados" a ellas y la formación de una 

11 pequef\a intelligentsia" en el lugar. 

Gracias al florecimiento cultural, "aunque de poca 

duración y limitado a un pequef'io grupo de gente bien y de 

intelectuales", Tepoztlán conquistó la reputación de "Atenas 

del Estado de Morelos 11 (37). 

En otro orden de cosas, el autor critica las fuerzas 

conservadoras, la pol1tica liberal de la época y nos dice: 

la Iglesia reaccionó a las leyes de Reforma, luchando 
agresivamente contra la orientación liberal del 
gobierno mexicano. Mas cuando Diaz lleg6 al poder en 
1877, recuperó gran parte de su antigua gloria (38). 

Ahora bien, para considerar la fuente que se manej 6, es 

necesario hacer una relación de los inicios, el curso y las 

metas de Lewis; cuál fue su quehacer como antropólogo y 

escritor, abocado a aquel pueblo morelense; as1 como qué 
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texto fue básico para sus trabajos. Si bien con ello 

tenemos los antecedentes de Tepoztlán, un pueblo r .•• 1 , 

pueden resultar tediosos por la cantidad de anos, lugares y 

nombres a mencionar. 

En principio, hay que decir que esa obra es la 

traducción de •repoztlán. yillage in Mcxico (Nueva York, 1960) 

y que existen dos versiones castellanas, publicadas en 

México, la de 1968 y 1971. De éstas, la segunda fue 

manejada. 

El cient1fico social escribió inicialmente otro libro: 

Life in a Mexican Villaqe• Tepoztlan Restudied, publicado en 

1951 por la universidad de Illinois, que fuera el. producto de 

una investigación de campo, en dicho pueblo, entre 1943-1944 

y 1946-1950. Para esa investigación, osear Lewis tuvo como 

principal fundamento: Tepoztlan. a Mexican Villaqe. CA study 

of Folk Lifel, (Chicago, 1930) (39). 

Este texto fue escrito por un colega y compatriota suyo: 

Robert Redfield, observador pionero de las cosas de Tepoztlán 

y quien realiz6 su trabajo de campo en aquella comunidad, 

entre 1926 y 1927. La obra es también una clásica dentro de 

la antropolog1a social y para el objeto de Lewis, fue el 

punto de partida y comparaci6n; asimismo, una fuente digna de 

su critica y revisión. 

Af\os después del libro de 

estudio similar del mismo 

Redfield, Lewis empez6 un 

sitio; hizo entonces la 

investigación de campo y dio "a la estampa" su primer trabajo 



204 

de 1951. Luego, para el segundo de 1960, el autor relata lo 

siguiente, que pasa al prefacio de las ediciones castellanas: 

En 1956-1957 regresé a este mismo poblado con el fin 
de ver qué cambios hab1an tenido lugar desde mi in­
vestigación anterior [ ••• ) Por otra parte, la combi­
nación de informes arqueológicos con materiales de 
archivos históricos -que datan desde el siglo XVI- y 
tres estudios de antropolog1a que abarcan un lapso de 
más de treinta anos nos ha proporcionado una perspec­
tiva en el tiempo que tiene importancia particular 
para el estudio del cambio cultural. 

He querido incluir como primer capitulo de esta 
versión espafiola el resumen y las conclusiones 
aparecidas en mi estudio de 1951, porque considero 
que pueden constituir una útil introducción general 
al tema (40) 

Tepoztlán. un pueblo de México contiene ilustraciOnes de 

Alberto Beltrán; un mapa de la República, resaltando el 

estado de Morelos; otro de esta entidad, que sefiala el 

municipio de Tepoztlán y el área que lo rodea. Lo constituyen 

además: un prefacio, nueve capitulas (41), un apéndice y una 

lista de obras consultadas. Cabe distinguir el capitulo tres 

( 11Historia del pueblo'') pues cuenta con un atractivo 

prologuillo (42), 

En éste, Lewis deja ver su concepción cronol6gica y 

periódica de nuestro acontecer; presenta linealmente, "la 

historia del cambio cultural en Tepoztlán" a trav()s de: el 

prehispánico; la conquista espaf\ola y la Colonia (1521), 

hasta la independencia (1810); de este año al régimen de 

Diaz, inclusive; la Revolución de 1910 a l.920 y el periodo 

post-revolucionario, desde 1920 a la fecha [hasta 1944] (43). 

De Osear Lewis hay que destacar varias cosas más. Escribe 

con una gran fluidez y amenidad; no obstante que maneje 
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algunos tecnicismos de su ciencia social. Introduce al 

estudioso dentro de ese pueblo que, con sumo detalle, 

caracteriza a través de sus integrales manifestaciones de 

vida. 

Informa y critica el desenvolvimiento de la comunidad, 

dando prioridad, en el análisis antropológico social, al 

cambio en la cultura y destacando de la gente, como 

consecuencia de las leyes de Reforma, el surgimiento, peso y 

papel de los caciques locales. 

Uno de los principales méritos de su obra es el método. 

Además de una base interdisciplinaria, como el recurrir a la 

Historia, analiza profundamente y otras veces, sintetiza. En 

su discurso, compara conceptos, quehaceres y aconteceres. Al 

considerar el ciclo vital, observa también linealmente, desde 

el embarazo hasta la muerte. 

Echa mano de preguntas y por lo general deduce. Y esto lo 

ejerce en forma curio~a, enlazando siempre al pueblo con los 

espacios de mayor a menor territorio con los que asocia: 

Tepoztlán-la nación, [ ••• ]-el estado de Morelos, [ •.• )-el 

municipio y [ ••• ]-el barrio. La comunidad morelense es 

obviamente el centro de referencia y poco a poco Lewis 

adentra al lector en ella, 

El aparato critico sobresale por su fin explicativo. Si 

bien las notas al pie son sucintas y aclaratorias a lo largo 

de casi todo el trabajo, en especial, el capitulo uno se 

distingue por su cantidad de llamadas y calidad de contenido: 
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es un firme bloque de apoyo; más bien, puede concebirse como 

un s6lido cuerpo, dentro de una parte del gran cuerpo. 

Lewis presenta marcos teóricos, análisis, comentarios, 

criticas, reflexiones y distinciones de obras cuyos autores 

son principalmente especialistas de algún ramo de la 

antropolog!a. Dos distinciones más sobre el antropólogo son 

pertinentes. La primera es respecto a las "Obras de 

consulta": brinda un breve comentario sobre ellas; se 

autocita y recomienda varias de Robert Redfield, una de 

Ernest Gruening, Frank Tannenbaum, Nathan L. Whetten, 

etcétera. 

La segunda se refiere al apéndice. Es un elemento propio 

de las ed.iciones castellanas que les da un mayor valor 

bibliográfico que a las del idioma inglés: porque en aquéllas 

han quedado las réplicas de Redf ield y la refutación de 

Lewis; en su lengua original, s6lo se localizan en revistas 

especializadas (44). De ese apartado final, perm1tase una 

selección; quizá extensa, pero por demá.s sugerente de dos 

plumas diferentes. 

Dice por su parte Redfield: 

La verdad es que observé determinados aspectos de la 
vida de los tepoztecos porque me interesaban y me 
gustaban y no ten1a en mente ningún esquema elaborado 
de ideas teóricas [ ••. ] 

Lewis se interesó particularmente en los problemas de 
la necesidad económica, de la falta de armon1a perso­
nal y de la desdicha, tópicos que yo no investigué. 

La principal conclusión que derivo de esta experien­
cia es que es mejor para todos tener a la mano dos 
descripciones de Tepoztlán que solamente una [ ..• ] 
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Ahora podemos [observarlo] con una visión má.s amplia 
y profunda¡ .•• ] 

hay una segunda lección [ ••• ]: creo que debemos reco­
nocer que los intereses personales y los valores par­
ticulares y culturales del investigador repercuten en 
el contenido de la descripción de una comunidad [ .•• ] 

Hay preguntas tras bastidores [ ••• ]. La pregunta sub­
yacente en mi libro es: "¿De qué disfruta esta gen­
te?11 La pregunta escondida detrás del estudio del 
doctor Lewis es: 11 ¿De qué sufre esta gente?" (45). 

Y por su lado, Osear Lewis asienta: 

Me gustarla decir algo en relación con el intento de 
Redfield por conciliar las diferencias que hay en 
nuestros trabajos [ ••. ]. Por supuesto, aprecio en lo 
que vale su ingeniosidad con respecto de lo que él 
llama las 11 preguntas tras bastidores" [ ••• ] 

Desde luego, todo estudio bien hecho de una comunidad 
debe presentar tanto aquello de lo cual la gente en 
cuestión goza como aquello por lo cual sufre. Ahora 
bien, [ ••. ] el primer estudio de Tepoztlán -el hecho 
por Redfield- fue esencialmente un estudio de las 
festividades, y[ ••• ] no me pareció necesario repetir 
su investigación [ •.• ] 

Sin embargo, [su] preocupación por lo que hace gozar 
a la gente no puede explicar algunos de los errores, 
tanto en lo que sena la como en lo que omite su 
informe [ ••• ) • 

El hecho de que yo le haya concedido más notoriedad a 
los aspectos deplorables o funestos en la vida de los 
labriegos [ ••• ] en modo alguno significa que, en lo 
personal, me disgustan los hombres el campo. Por el 
contrario, algunos de mis mejores amigos son 
campesinos. Mi preocupación por (ellos) como seres 
humanos es lo que me ha hecho más sensible a sus 
problemas [ ••• ) (46). 

Para cerrar el capitulo cabe distinguir la importancia de 

Lewis porque su obra supera a la de Redfield. En particular, 

cuando informa y critica sobre el desenvolvimiento de 

Tepoztlán, resal tanda el papel de los caciques, o cuando 

describe de manera más realista la vida en la comunidad. 
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Por otro lado, el haber revisado el libro de su colega 

dio sitio a novedosas conclusiones, as! como al interesante 

diálogo entre los dos antropólogos sociales. Y por ültimo, se 

reitera que el manejo del método es uno de los méritos en la 

obra de Lewis. 



NOTAS : 

(1) Agapito Mateo Minos vivió en la época del porfiriato 
y tres primeras décadas del presente siglo. Es considerado 
como morelense, probablemente originario de Jojutla. Fue cura 
en ese pueblo y en Tlaquiltenango. Descubrió, junto con 
Mauricio de la Arena, el códice que lleva el nombre del 
tlltimo, en la iglesia de Tlaquiltenango. Es el responsable, 
también, de la compilación de documentos coloniales, 
publicada en 1921, bajo el nombre de Copias. Recuerdo a los 
actuales moradores de los pueblos de Santa Maria Tlatenchi y 
san Gerónim~tl_. Am!Q: Ma. Eugenia Arias y Lorena Careaga, 
"Biografía de autores 11 , en Morelos: t,!?xtos de su historia, 
trabajo inédito. 

(2) Ellos eran: una serie de frailes de varias órdenes y 
los indios de aquellas comunidades, quienes, en unión con los 
11 ap6stoles de la civilización cristiana" compartieron ideas, 
creencias, trabajos, debilidades y virtudes. Y..i.9..:..: Agapito 
Mateo Minos, Apuntaciones históricas de Xoxutla y Tlaguil­
tenanqo (estado de Morelosl. Recuerdo del segundo centenario 
del hallazgo del Señor de Tula, México, Imprenta Victoria, 
S.A., 1923, p. 3. 

(3) Vid.: Jbjdem, p.p. J y 6. 

(4) se trata de un benefactor económico de Morelos, quien 
introdujo el cultivo del arroz en 1831 y era originario de 
Guadalajara, Jalisco. 

(5) Vid.: Agapito Mateo Minos, op. cit., p.p. 71-74 y 

156-159. 

(6) Este autor fue hijo de Juan Pineda Torres, maestro 
de escuela, luego empleado de correo y mesero de un hotel en 
Cuernavaca, y de Modesta Enr1quez, cocinera mayor de la casa 
del gobernador Manuel Alf\rc6n. Era originario de Yecapixtla, 
donde nació en 1894 y cursó la primaria. Parte de su vida 
radicó en la capital del estado, desde 1902; estudió en el 
Seminario Conciliar de Cuernavaca y en la Escuela Técnica 
Industrial de Artes y Oficios. ocupó puestos públicos, como 
administrador de rentas en Cuautla y Jonacatepec (1927-1930); 
jefe de prensa y publicidad del gobierno del estado (1930-
1931); oficial mayor de gobierno (1933) y secretario general 
del mismo (9...:.. 1934), en el primer perlado constitucional 
posrrevolucionario, representado por Vicente Estrada cajiga!. 
En Morelos, fue también secretario general del Instituto 
superior, diputado federal y suplente local; fundador de 
varias escuelas. Destacó como profesor y escritor, periodista 
y poeta. Entre sus obras: Historia de Cuautla y ~ 
Legendario (1943); el drama Madre india; las recopilaciones 
Y'ecapixtla histórico. legendario y costumbrista; Historia de 
los gobiernos de Morelos; En la vieia Tlalnáhuac. Leyendas y 
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costumbres (1959) y Plegarias al atardecer (1962). Se 
desconoce la fecha d.e su muerte. A.12.Y.fil Ha. Eu.;¡enia Arias y 
Lorena careaga, op. cit. y Juventino Pineda Enriquez,~ 
yieia Tlalnábuac, Leyendas y costumbres, Y'ecapixtla, estado 
de Morelos, Ediciones Berna! D1az, 1959, p.p. 7, 179-180 y 
202. 

(7) Juventino Pineda, En la vieia Tlalnáhuac f ••• 1, nn.:_ 
&.it..s., p. a. Cabe aclarar que el autor se ocup6 también de 
otros sitios fuera de Morelos, cuya visión fue originalmente 
escrita para unos concursos locales. 

(8) Ill..l.l!filn, p.p. 7-8. 

(9) ~. p. 35. 

(10) ~. p.p. 40-41. 

(11} :'li!L.: Ihl!ifiln, p.p. 150-154 y 

(12) .QL.: l.l1li!filn • p.p. 173 y 176. 

(13) Cf.: l.t!i!!!m. p.p. 179-180. 

(14} s,;_f_,_: lhl.!:!mn. p.p • 181-185. 

(15) Jli!L.: .112.is!filn, p.p. 211-215. 

173-185. 

(16) QL..: Manuel Rivera Cambas, 11 Estado de Morelos", 
edición facsimilar del capitulo comprendido en ~ 
pintoresco art1stico y monumeJttsl.l, México, Reforma, 1883, 
vol. 3, presentación de Valent1n L6pez González, cuernavaca, 
Ediciones del Gobierno del Gobierno del Estado Libre y 
Soberano de Morelos, 1982. (Colecci6r:i summa Morelense), p.p. 
1-26. 

(17} ~. p. 21. 

(18) 1.12.il;!mn, p. 60. 

(19) Moisés González Navarro (1926- ) es originario de 
Guadalajara, Jalisco, donde realizó sus estudios primarios y 
medio superiores. Se recibió de abogado por la U.N.A.M.; 
realizó una maestria en Ciencias Sociales en El Colegio de 
México y cursos de posgrado en la tcole Pratique de Hautes 
ttudes de Paria. Es catedrático desde 1949 y ha participado 
en numerosos congresos, coloquios, conferencias y otros 
eventos académicos. Autor de diversos articules en revistas 
especializadas y de libros como : Vallarta y su ambiente 
pol1tico-iur1dico (1949); El pensamiento politice de LUcas 
A.l.Amin (1952); Repartimiento de indios en Nueya Galicia 
(1953); Vallarta en la Reforma (1955); Estadisticas sociales 
del porfiriato (1956); 11 El porfiriato. La Vida Social", 
(vol.IV de la Historia Moderna de México, 1957); Las hualgas 
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textiles en el porfiriato (1970); RfiZ1L.Y_t__ierrQ_,__ la guerra de 
castas y el henequén (1970); México. e_l_._º-ªR_italism.g 
nacionalista (1970), entre otros. lill.Y.f!: Ma. Eugenia Arias y 
Lorena Careaga, ~. 

(20) De Historia moderna de México r •• ..w_ se hablará 
parcialmente en otro espacio de esta tesis. Como sabemos, la 
obra comprende las épocas de la República restaurada y del 
porfiriato. 

(21) Al principio del volumen vienen valiosos comentarios 
introductorios del coordinador; uno de éstos es el siguiente: 
"La conciencia de un problema educativo nacional no fue, 
pues, tan despierta ni tan exaltada como lo exig1an su 
urgencia y sus proporciones abrumadoras; y la hubo, buscó el 
medio indirecto de convocar a congresos pedagógicos de los 
que se esperaba una opinión común para conocerlo y 
resolverlo. Falto el gobierno federal de un mandato 
constitucional que le permitiera extender su acción a los 
Estados, y puesta la instrucción elemental en manos del 
ayuntamiento -el organismo oficial más desamparado-, no se 
halló mejor camino que esos congresos para estimular la 
acción educativa y conformar le a las prácticas mejores. Los 
congresos sirvieron, sin duda, a un propósito útil, pues aun 
cuando abundaron en ellos una chabacaner1a y una 
improvisación irritantes, fueron un foro para ventilar las 
necesidades, los medios y las aspiraciones educativas 11 ._.Y..ifL..: 
Daniel casio Villegas, "Cuarta llamada particular", en Moisés 
González Navarro, Historia Modf?rna de México. La Vida Social, 
4a edición, México, Editorial Hermes, 1985, p. XX. 

(22) l::stas son: 11Trasfondo humano 11 , 
11 Propiedad y 

trabajo", "Moral social", "La instrucción pública" y "Las 
horas de asueto". 

(23) Moisés González Navarro, Historia Moderna f ••• ). La 
Vida Social, ~, p. 586. 

(24) Vale la pena sugerir una obra que será analizada en 
el siguiente capitulo: Cuernavaca: visión retrospectiva de 
una ciudad de Valent1n López González, porque complementa 
sobre la educación media y superior local. El cronista da a 
conocer el surgimiento de dos institutos, el Literario del 
Estado y el Pape carpentier; as1 como qué bachilleratos habla 
y qué modelo se segu1a. Yll:L..: Valent1n L6pez González, 
Cuernavaca: visión r ••• 1, cuernavaca, Tlahuica, 1966, p.p. 
187-196. 

(25) Y..liL,.: Moisés González Navarro, Historia Moderna 
r ••• J. La Vida Social, ~, p.p. 586-587. si bien el afio 
diez queda fuera del marco temporal de este apartado, veamos 
qué consigna el autor: "A tres razones principales atribulan 
las autoridades la deficiente asistencia escolar: la poca 
importancia que le conced1an los padres; la apatia de los 
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ayuntamientos en aplicar las penas (nunca se habia aplicado a 
los propietarios, 11 ni es fácil hacer10 11 ) y la escasez de 
brazos para el cultivo del arroz y de la cana, que obligaba a 
recurrir a los menores. En 1910 se ordenó a los duen.os de los 
ingenios de azücar que los nin.os que trabajaban en ellos 
asistieran cuando menos quince horas a la semana a la 
escuela; la enseñanza debla encaminarse a impartir nociones 
cientificas relacionadas con la agricultura, la ganader1a y 
las industrias locales" p. 587. 

(26) Guillermo de la Pefia Topete (1943- ) es originario 
de Guadalajara, Jalisco. Cursó la carrera de antropolog1a 
social en la Universidad Iberoamericana y en la Universidad 
de Manchester, Inglaterra, obteniendo el doctorado por ésta 
en 1977. Ha realizado trabajo de campo en comunidades gitanas 
espaftolas, campesinas mexicanas de los Altos de Morelos y sur 
de Jalisco y entre migrados de México y Guadalajara. Ha 
ocupado puestos académicos de investigación y docencia en el 
Centro de Estudios Educativos, el I.N.A.H., el C.I.E.S.A.S, 
la Universidad Iberoamericana, el Colegio de Jalisco, la 
Universidad de Guadalajara, la Universidad de Santa Bárbara 
en California, la Universidad de Texas, en Austin, la 
Universidad de Northfield, en Minnesota y la Universidad de 
Cambridge, en Inglaterra. Ha sido asesor de la S.E.P. y del 
Consejo Nacional de. Población. Peretenece al Sistema Nacional 
de Investigadores y a la Academia Nacional de la 
Investigación Cientifica. En 1979, fundó el Centro de 
Estudios en Antropolog1a Social de El Colegio de Michoacán, 
dirigiéndolo cuatro anos. Actualmente es coordinador del 
c.I.E.S.A.S-Occidente. Cuenta con más de 40 publicaciones 
cient1ficas, entre las que destacan: Herederos de promesas; 
agricultura. política y ritual en los altos de Morelos 
(1980), El aula y la férula¡ aproximaciones al estudio de la 
educación ( l.981) y Cambio regional. mercados de trabaio y 
yida obrera en Jalisco (1986). Asimismo, es autor del texto 
original de la monograf1a Horelos: yiento en la cima fuego 
en el canayeral, versión experimental (1982). ~ Ma. 
Eugenia Arias y Lorena Careaga, ~ 

(27) El autor manejó, entre otras, las obras de algunos 
especialistas actuales como Carlos Mart1nez Marin, Pedro 
Rojas, Eduardo Noguera y José: Valero; las de principales 
autores locales, como Domingo Diez, Agapito Minos, Juventino 
Pineda, Valent1n López Gonzálcz, etcétera. 

(28) 'tstos son: 11El paisaje como historia", "Los seftores 
de la piedra y el ma1ztt, "Conquista y virreinato", "Luces y 
revueltas", "La tierra se reparte con un rifle", "La herencia 
revolucionaria" y "La cultura en nuestros d1as11 • 

(29) Anlli!: Guillermo de la Peña, Morelos· yiento en la 
cima. fuego en el canaveral México, S.E.P., monograf1a 
estatal, edición experimental, 1982, p. 5. Vale la pena 
comentar que el escritor, al saber que su trabajo hab1a sido 

·. 
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seleccionado para Morelos: textos de su historia (antolog1a 
hecha en el Instituto Mora), pidió los textos escogidos Y los 
corrigió en mecanuscrito. Por este gesto de amabilidad, se le 
agradece aqu1 al antropólogo una vez mAs. 

(30) Guillermo de la Pena, Morelos: viento en r .. ...:...l., ~ 
l<i.t..._, p. 238. 

(31) ~. p. 14. Las cursivas son m1as. 

(32) lliQ.,_: .l.12..iJ!run, p.p. 145-147. 

(33) l.l!1.9.lml, p. 146. 

(34) Vid.: !h19.gm, p.p. 146-147. 

(35) Osear Lewis (1914-1970) nació y murió en la ciudad 
de Nueva York. Doctor en antropologia por la Universidad de 
Columbia (1940) y profesor de esa ciencia en el Brooklyn 
College, en la Universidad de Washington y, desde 1948 hasta 
su muerte, en la Universidad de Illinois. Realizó sus 
trabajos de campo en Estados Unidos de América, Espana, 
.India, Puerto Rico, Cuba y México, alcanzando fama mundial 
por sus obras. Entre éstas: Los hiios de Sánchez, ~ 
Mart1nez. un camp~sino mexicano y su familia (1966), 
Antropolog1a de la pobreza, Una mu~rte en la familia Sánchez, 
Life in a mexican village:Tepoztlan Restudied (1951), 
Tepoztlan: Villaqe in Mexico (1960, versi6n que revisa la 
anterior y traducida al castellano en 1968 con el titulo 
Tepoztlán. un pueblo de México). Publicó diversos artículos 
en revistas especializadas como: JUnerican Anthropologist, ~ 
scientific Monthly y América Indígena. Cabe agregar que Osear 
Lewis fue becado por la Fundación Guggenheim, entre 1956 y 
1957, logrando con ello un segundo estudio de Tepoztlán, que 
corresponde a la obra de 1960.~: Ma. Eugenia Arias y 
Lorena Careaga, ~. 

(36) Miguel Salinas brinda un interesante articulo sobre 
ese mismo lugar: "La Sierra de Tepoztlán 11 , donde distinque a 
los impulsores, los periódicos y las escuelas de la 11Atenas 
de Morelos 11 • .Y.li\.: Miguel Salinas, Historias y paisaies 
morelenses. Primera parte, Tlalpan, D.F., Imprenta del Asilo 
de Patricio Sanz, 1924, p.p. 137-140 y 146-158. 

(37) Osear Lewis, Tepoztlán. un pueblo de México, trad. 
de Lauro J. Zavala, 2a. edición, México, Joaqu1n Mortiz, 
1971, p.p. 73-74. 

(38) ~. p.p. 73. 

(39) Robert Redfield, Tepoztlan. a Mexican Village. CA 
study of Folk Lifel , Chicago, The University of Chicago 
Press, 1930, 248p.p. Y.J..sL_: Lorena Careaga, ~ 
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bibliografía comentada, Instituto de Investigaciones Dr. José 
Ma. Luis Mora, 1990. (Colección Fuentes), p.p. 40-41. 

(40) Lewis agrega: En los siete capitules siguientes 
describo el pueblo de Tepoztlán tal como lo vi entre los 
afies de 1943 y 1948, y en el capitulo noveno analizo los 
cambios que encontré en 1956-57. Finalmente, recojo en un 
apéndice tanto las críticas de Redfield a mi estudio inicial 
como mi propia réplica, no publicadas hasta ahora sino en 
revistas especializadas. El lector interesado en los aspectos 
metodol6gicos y en las fuentes del material incluido en este 
volumen pueden recurrir a la edición original de mi estudio 
anterior, arriba citado [Life in a Mexican Village; Tepoztlan 
Restudied). Y.J,sl: Osear Lewis, Tepoztlán. un pueblo r ... 1, QI!...t. 
~' p.p. 7-8. Las cursivas son mías. 

(41) Los nombres de los capitules son: I) 11 Tepoztlán 
reestudiado: critica del concepto continuum folk urbano" II) 
"El escenario" III) "Historia del pueblo11 IV) 11 Ln economía" 
V) 11 La estructura social 11 VI) 11 La familia 11 VII) "El ciclo de 
vida" VIII) "Idiosincrasia" y IX) 11 Un pueblo que cambia". A 
su vez, están subdivididos. 

(42) otro importante prologuillo se halla en el capitulo 
.IX, donde el autor repite esencialmente lo que ya se citó 
poco antes en la nota 4 o y agrega que el lector "podrá 
apreciar hasta qué grado Tepoztlán ha participado de las 
tendencias nacionales".~ Osear Lewis, Tepoztlán. un 
pueblo r ••• 1, ~,p. 189. 

(43) gf_,_: ~. p. 67. 

(44) Vid supra, cursivas de la nota 40. 

(45) Robert Redfield, "La pequef'la comunidad, puntos de 
vista para el estudio de un todo humano", síntesis del 
trabajo del doctor Robert Redfield, The Little Community. 
yiewnoints for the study of a Human Wbole. university of 
Chicago Presa, Chicago, 1955, p.p. 133-136, en Osear Lewis, 
"Apéndice. Dos réplicas de Redfield y refutación del autor", 
Tepoztlán. un pueblo r ••• J, op. cit., p.p. 209-210. La otra 
réplica de Redfield está. entre las p.p. 211-213, 11 El mundo 
primitivo y sus transformaciones", sintesis del articulo ~ 
Primitive World and Its Transformations. Ithaca, New York, 
Cornell University Presa, 1953, p.p. 155-157. 

(46) osear Lewis, "Algunos de mis mejores amigos son 
campesinos", Lauro J, zavala remite, como en las réplicas 
anteriores, al material original: "Este articulo apareció en 
la revista Human orqanization, vol.19, nümero 4, Winter, 
1960-1961, p.p. 179-180. Dicha revista la publica The society 
for Applied Anthropology, Rand Hall, Cornell University, 
Ithaca, Nueva York". ~: osear Lewis, 11Apéndice [ .•• ]", 
Tepoztlán. un pueblo [ ... 1, ~, p.p. 213-214 y 216. 



CAPITULO V 

ATENCION A L A C A P I T A L. 

A través de los textos que historian el Morelos 

porfirista, se percibe la constante presencia de la cabecera 

del estado. Ya porque los autores manifiestan sus impresiones 

de ese lugar, como recuerdo de viaje, ya por el deseo de 

registrar lo que es suyo, caso de rnorelenses o residentes en 

la época aquélla y la actual. Los escritores brindan una gama 

de elementos que ayudan a conocer y entender cuál fue la 

huella del Porfiriato en Cuernavaca. De una variedad de 

relatos, qt,teda la capital como botón de muestra de la vida 

urbana y pacifica, de su avance material, cultural. 

su cercan1a con la ciudad de México ha propiciado un 

constante ir y venir de nacionales as1 como extranjeros. Un 

común denominador en los relatos de viajeros es la invitación 

a esa pequefia ciudad de seguro recreo, admirada por su 

belleza y holganza; otro punto notorio es el beneplácito de 

los visitantes por la hospitalidad de los locales. 

La atención prestada a Cuernavaca no es exclusiva de los 

escritores. Se extiende como una caracter1stica histórica, en 

cuanto al impulso dado por las autoridades para satisfacer 

las necesidades administrativas y de la población 

capitalinas. Los signos del progreso pueden apreciarse con la 

llegada del ferrocarril, la luz eléctrica, el teléfono y el 

coche; el surgimiento de la biblioteca püblica y algunos 
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periódicos; sitios de diversión, como el teatro, el 

cinematógrafo, etcétera. 

DOS LOCALES Y DOS INGLESAS. 

En este apartado, se distingue a cuatro autores cuyas 

obras son fundamentales para conocer la historia de 

cuernavaca en el porfiriato. Ellos son: dos sefioras inglesas, 

la viajera Mrs. Alee Tweedie y la residente Rosa Eleanor 

King. Un morelense por adopción, el toluqueno Miguel Salinas 

y un nativo del estado, Valent1n López González, actual 

cronista de Cuernavaca. Otro autor es ahora retomado, el 

local Juventino Pineda. 

La senara Alee Tweedie ( 1) es autora de Mexico as I saw 

J.t, un libro aün no traducido al castellano y que fue 

publicado en Londres, 1901 y 1911 (2). Para esta tesis 

fueron comparadas las dos ediciones, encontrándose 

características interesantes, que después serán sef\alad.as. En 

principio cabe decir que en ambas, la inglesa dejó una 

versión singular sobre nuestro pais y su gobernante Porfirio 

Oiaz y que, para fines prácticos de exposici6n, se considera 

inicialmente lo que respecta a Morelos y su capital. 

La inglesa recorrió la República, por primera vez, entre 

1900 y 1901, siendo este último afio cuando visitó la entidad. 

A ella dedicó cuatro capitules en su obra (3). El relato 

inicia con la bienvenida que le dieron en Cuernavaca y 

concluye cuando se le despidió en Cuautla. Con gran amenidad, 
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la sefiora reseña su visita en aquella capital y sus 

alrededores; lo que conoció en varias haciendas morelenses, 

xochicalco y el camino a cacahuamilpa, Guerrero. 

Como recuerdos inolvidables de la Tweedie quedaron el 

grandioso recibimiento en la estación de tren y el banquete 

en el Palacio de cortés; su convi vencía con el gobernador 

Manuel Alarcón y la "crema y nata 11 capitalina de Morelos. 

Destaca entre lineas, una aguda observación de la autora: los 

gestos de cordialidad para con un extrafio, connota, se deb1an 

sólo si eran buenas "las cartas de presentación" (4). 

Asimismo, llaman la atención su constante sorpresa por la 

raza "descendiente de los aztecas" y una aclaración a 

propósito de la descripción que hace del Palacio 11 ( ••• ] este 

libro no es una guia [turística], es solamente una 

descripción de México como yo lo vi ( ••• ] 11 (5). 

Cabe aqu1 preguntar ¿por qué habla escogido nuestro pa1s 

en su itinerario? La escritora explica: 

( ..• ] aquella tierra parecía ofrecerme un pasado más 
histórico que casi cualquier otro pais en este plane­
ta del Señor y [ ..• ] en algunos aspectos, México, en 
este afto de gracia de 1901, es altamente civilizado; 
pero en otros, permanece en la barbarie total. Es, en 
verdad, una tierra de paradojas. Es sumamente intere­
sante, siempre pintoresco, algunas veces hiela la 
sangre y a menudo es triste. 

Que México tiene un pasado, ya lo sabia¡ que México 
tiene un futuro, es algo que ültimamente he aprendi­
do. su futuro no radica en guerras ni colonizaci6n, 
sino en su propia riqueza mineral y desarrollo agrí­
cola, de los cuales hablaré ampliamente en adelante 
[ ••• ] (6). 
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La sefiora Tweedie nos lleva de la mano por los sitios que 

observ6. se denota su gran interés por el paisaje y la 

gente; las costumbres, la vida cotidiana, económica, 

po11tica, etc. y en especial, una enorme curiosidad por el 

pasado prehispánico. En cuanto al estilo, es claro; la autora 

narra las cosas de manera muy divertida y con sumo detalle. 

si cabe, como un paréntesis, puede decirse que la viajera 

llam6 mucho la atenci6n en los sitios por los que pasó, no 

sólo por su origen inglés; sino también, por algo muy 

curioso. Ella vest1a casi siempre con una falda pantalón y 

en su primer libro, se halla una fotograf1a de dicha prenda 

extendida, con indicaciones de sus partes. 

En relación a las dos versiones de la obra, sus 

ejemplares son de "colección especial"; 11 raros11 en las 

bibliotecas de México. El formato, as1 como el nümero de 

ilustraciones y fotograf1as son mayores en la primera. tsta 

además, carece de prefacio y contiene poco menos páginas que 

la segunda; cierra con dos apéndices y dos indices (7). 

Esa obra original está estructurada por veinticinco 

capitulas. A través de ellos, la autora recrea escenas de su 

viaje; el trato con la gente. Recuerda las ruinas y 

monumentos, l.as ciudades, localidades y haciendas del 

interior. También habla de personajes pasados, como C?rtés, 

Maximiliano y Carlota; de los presentes en su momento, como 

Manuel Alarc6n y el mayor gobernante conocido en su tiempo: 

Porfirio D1az. Temas que reitera o conserva en la segunda 

edici6n. 

·. 
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Por el prefacio de la segunda, sabemos que la visita 

inicial de la autora en México fue, como se dijo, entre 1900 

y 1901. También, conocemos que volvió a los cinco años, 

cuando "muchos avances ya eran notables"; y regresó de nuevo, 

un lustro después, es decir, en 1911, cuando otros logros se 

habian alcanzado 11 con sorprendente rapidez" (8). 

La Tweedie empieza diciendo que: 11 en los ültimos diez 

af'i.os, en ningún otro lugar el tiempo ha cifrado mayores 

cambios, que en México". 'i. que, si bien su texto debe 

conservarse en su totalidad, como fue escrito, anadió notas a 

pie de página. tstas le sirvieron para mostrar qué párrafos 

quitó, por estar fuera de contexto; qué fue ampliamente 

alterado, as1 como, cuáles partes agregó 11cuidadosamente 11 con 

una informaci6n actualizada. 

Por ültimo, la Tweedie advierte, en ese prefacio de 1911, 

que en su segunda versión hay un apéndice: 11 D1az, the maker 

of modern Mexico". Apartado sumamente atracti ve y valioso, en 

el que la escritora mira las condiciones de nuestro pais (en 

la primera década del siglo), refiriéndose a "estas modernas 

'revoluciones'" y la 11resignaci6n 11 del general Diaz (9). Por 

este novedoso apéndice, puede decirse que la versión final de 

la obra tiene quizá una mayor riqueza historiográfica, que la 

original. 

Al igual que la primera, la segunda tiene el aparato 

critico integrado, unas cuantas notas a pie de página y los 

titulas de los originales veinticinco capitulas. Entre los 

autores manejados en ambas, se cita a Desiré de Charnay, 
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William Holmes, Alexander von Humboldt, William Prescott; la 

autora echa mano de cartas o mensajes para ella y obra suya;' 

las guias tur1sticas de Campbell o Janvier. Además, en 

ocasiones, transcribe discursos, decretos, 

periódicos; presenta facsimilares. 

noticias de 

El caso de la Tweedie se puede cerrar con algunas 

referencias al apéndice de 1911. Si bien en el decenio 

anterior la señora habia dicho que México tenia un futuro y 

que éste no radicaba en guerras, luego expresó que 1a 

oposición contra Diaz tuvo el carácter de "un movimiento 

revolucionario nacional 11 • Aludiendo a la Revolución y al 

mismo D1az, la autora agregó: 

[fue] uno de los episodios más tristes en la historia 
de los grandes gobernantes -uno de los más grandes 
[ •.• ] que el mundo ha conocido- y al mismo tiempo, 
uno de los más importantes en la historia de un 
pais (10) • 

Considera también que: tras haber completado Porfirio 

Diaz su sexto periodo de gobierno, México era una nación 

floreciente; habia inversiones alemanas, inglesas y sobre 

todo norteamericanas, pues existía serenidad en el pa1s. 

Luego, la Tweedie implica que la última reelecci6n de D1az, 

mediante 11 enmienda a la Constitución", promovió hechos por 

demás importantes. 

Entonces concibe la entrevista de 1908, como un u fatal 

error" de Diaz. Los mexicanos demandaban, al menos, se les 

permitiera tener un vicepresidente por su elección. Y 

concluye que, un cambio era necesario en la nación. 
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Tras referir e1 triunfo del maderismo, la sefiora Tweedie 

menciona la renuncia y salida de aquel hombre, "quien hizo á 

un pais, mediante sabio gobierno y su propia fuerza 

personal 11 ••• En la obra destacan las lineas postreras: 11 De 

esta manera cierra uno de los más turbulentos y rom§.nticos 

episodios de la historia mundial [ .•• ]" ( 11) • · 

Finalmente, se distinguen algunos rasgos de la autora 

como nativa del imperio inglés: sus ojos miran el carácter 

cordial de la gente mexicana, as1 como el físico de ésta que 

desciende de una antigua raza que le sorprende, la azteca. 

También, la Tweedie observa que México está a la altura de 

las naciones civilizadas en algunos aspectos, en otros 

permanece en la barbarie; considera el florecimiento nacional 

debido a las inversiones extranjeras y que el futuro del 

pais depende de sus riquezas, tanto mineral corno agr1cola. Y 

por ültirno, admite que Porfirio D1az es ºel constructor de un 

México moderno", pero cometió un 11 fatal error 11 : no respetó 

las elecciones. 

El siguiente caso es el de una visitante, quien lleg6 a 

Cuernavaca en 1905 y luego se estableció ah1 desde 1907. Se 

trata de la sefiora inglesa Rosa Eleanor King (12), cuyo libro 

Tempest over Mexico. A personal Chronicle puede considerarse 

como una historia de vida. Es una fuente de lectura obligada 

para conocer las impresiones y vivencias de una extranjera, 

bien avenida en el porfiriato y luego involucrada en las 

circunstancias de la Revolución. La King ejemplifica con su 



222 

caso, los favores del régimen y los sinsabores tenidos 

después, durante la guerra. 

Entre los valores intrínsecos del libro, se encuentran la 

singular observación de personajes y gente del comün; 

asimismo, la interpretación que hizo la autora sobre los 

hechos, como haber detectado la decadencia del porfiriato. 

Rosa King no pasó por alto las circunstancias injustas que 

existían en Morelos; con agudeza y gran sensibilidad captó 

las diferencias sociales y económicas, principalmente en la 

capital (13). 

Por demAs sugerentes son los pasajes que recuerdan cuando 

Rosa King estableció un salón de té, la primera tienda de 

artesanías y el famoso hotel Bellavista en Cuernavaca. Más 

que otros sitios, esta ciudad fue centro de su atención; lo 

que es obvio, pues la inglesa se adaptó poco a poco a ella 

como residente, haciendo suya primero la capital, luego 1a 

entidad y el pals. 

El libro fue publicado inicialmente en Bastan, 1935; 

después salió una segunda edición en Nueva York, que data de 

1944. Ambas ediciones cuentan con prólogo, epilogo, veintiún 

cap!tulos (sin titules) e ilustraciones. Hasta el momento, la 

obra permanece en su idioma original y por comentarios del 

cronista Valentin L6pez Gonz~lez, se sabe que, bajo su 

responsabilidad, está traduci~ndose en Cuernavaca. 

La intención de la King fue clara: que, mediante su obra, 

otros extranjeros profundizaran en México; que sirviera de 

v1a, permitiéndoles conocerlo más. Nos dice la autora: 
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Este libro estA dedicado afectuosamente al pa1s que 
es mi hogar y a la gente que es vecina mia, con el 
deseo de que esta experiencia, la de una extranjera, 
pueda guiar a otros [ .•. ] a mirar más profundo en el 
interior de México (14). 

En principio, hacia 1905, impresionada por la hermosura y 

tranquilidad de cuerna vaca, expresaba: 11 [ ••• ) traeré a mis 

hijos para formar aqui mi hogar, donde todo es paz y belleza, 

y donde nada ha cambiado o cambiará 11 (15). Con el tiempo, su 

estancia en la capital le permitió distinguir los contrastes 

sociales y la notable pobreza de la gente; King subrayó, una 

y otra vez en su texto, los sefialamientos sociales y racistas 

que hall6. 

Esta autora recurrió constantemente a los diálogos. Sus 

notas en el libro fueron pocas y aclaratorias; sin embargo, 

se detectan sus medios de sustento: relatos de locales y 

otros individuos con los que platicó (entre éstos, estudiosos 

de nuestra historia); pasajes de periódicos que ella leyó, 

aunque no mencionó. Por otro lado, la autora comparaba 

p~sajes de nuestra historia, destacando sus personajes; en 

especial, los caudillos y preferentemente, los del movimiento 

independentista. La King una y otra vez, recordar1a lo 

propio de su historia Personal en Morelos. 

La pluma de esta seftora inglesa trazó cuadros sugerentes 

y por demás atractivos; en ocasiones muy di vertidos, aunque 

las más dramáticos. Al manejarla con soltura, la autora nos 

deja un testimonio como testigo presencial de escenas llenas 

de vivo colorido: unas veces en el porfiriato, otras en la 

Revolución. Romántica quien activa aquella pluma, describe 
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bucólicamente los paisajes y penetra en el sentir de sus 

conocidos cercanos y efirneros; emotivamente, denota con 

orgullo su origen inglés y luego su adopción como mexicana. 

Cabe subrayar lo siguiente: para la sei\ora inglesa no 

hubo cortapisas. Existe una plena franqueza en su discurso; 

alusivo éste o bien expresivo de una posición liberal. En la 

mente de Rosa King, los mayores valores humanos eran tanto la 

justicia como la libertad. 

Toca el turno ahora a Miguel Salinas (16), autor de una 

obra clásica dentro de la historiograf1a local: Historias y 

paisaies morelense~ra parte. Su edición original, aqu1 

manejada, salió a luz en 1926 (Tlalpan, D .. F.) y su segunda, 

póstuma que data de 1981, fue complementaria; actualizada y 

publicada por Ernestina Salinas, hija de don Miguel. 

En 11 A los lectores", el autor explica que haber vivido 

treinta y cinco afias en el estado, le permiti6 conocer muchas 

de sus comarcas y monumentos arqueológicos; admirar de cerca 

sus bellezas y estudiar hechos hist6ricos ºsucedidos en 

aquella región''· Agrega que: "A fin de pagar tributo, 

áiquiera sea insignificante, a la cultura nacional, y 

deseando sacar algún provecho de mi estancia en More los, he 

reunido en el presente tomo[ •.. ] articules" (17). 

Se trata, el sujeto, de un maestro normalista en 

principio, que luego se hizo filólogo e historiador local en 

More los, por el interés y carif'io tomados en esa tierra suya 

por adopción, a la que lleg6 teniendo veinte af'i.os de edad. 
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Funcionario póblico en la gubernatura de Carlos Quaglia, fue 

más tarde, en 1909, director de Educación Pública en el 

estado y varios afies después representante del mismo en los 

congresos de educación primaria en la ciudad de México. 

Salinas, también, fue miembro destacado de la Sociedad 

Cient1fica Antonio Alzate y la Sociedad Mexicana de Geograf ia 

y Estadistica. 

La obra, en efecto, es una compilación de articulas que 

en su mayoria se refieren a cuernavaca. Los signados por él, 

fueron anteriormente publicados en El Tiempo, (1907 - 1908); 

~' (1917) y Revista de Revistas, (1923); o bien, leidos, 

otros, entre las tres primeras décadas de este siglo, ante 

las sociedades recién mencionadas. 

El tipo de los escritos es variado: remembranzas del 

autor, biografias de personajes históricos y populares 

locales; visiones geográficas, etc. Se suman algunos 

documentos de primera mano, ilustraciones y apéndices. Cabe 

subrayar un "estudio bibliográfico" de la obra de Francisco 

Plancarte y Navarrete, obispo de cuernavaca, del cual Salinas 

hizo un interesante análisis historiográfico, que merece 

atención más profunda en otro trabajo. 

En el libro, además, existen artículos de otros autores; 

quienes produjeron antes, durante o después del porfiriato. 

Entre ellos destacan los morelenses por adopción Cecilia A. 

Rebelo y Eugenio J. Cañas, cuyas lineas se publicaron también 

en los periódicos mencionados, o fueron leidos por Sá.linas, 

ya dicho ante qué sociedades científicas. Para estructurar 
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la obra, el toluqueño reunió entonces articulas; pero también 

otros materiales primarios proporcionados por varios locales. 

Los escritos suyos y los ajenos se distinguen por un 

notable aparato critico. Salinas, tanto aclara nombres, 

conceptos, hechos, etc. como remite a los lectores a las 

obras por ál manejadas o por otros. Aun, al pie, las notas 

tienen comentarios reflexivos y pequei'los epígrafes, calces, 

mediante los cuales se conoce el origen del material, algo 

b6sico para una critica de procedencia, abocada a las 

unidades que constituyen el libro¡ necesarias algunas para 

lograr un microanálisis historiográfico (18). 

Para sus art1culos, Salinas utilizó fuentes primarias y 

secundariaS bibliohemerográficas (19); además de sus 

vivencias personales, relatos que escuchó de los locales o lo 

que 11 se platicaba a voces en Morelos". No dando crédito a 

veces a la información oral, con honestidad don Miguel 

arguy6: 

Omito la relación de otros varios, porque lo 
espeluznante de los casos, hace ingrata y penosa la 
narración; además, no tengo autoridad en qu~ apoyarme 
y no quiero fiar sólo la voz de la calle (20). 

Lejos de ser "ingrata y penosa 11 , la narración de Salinas 

es ágil y culturalmente rica en el manejo de metáforas, 

sacadas de la mitologla clásica. Se distingue por sus 

conceptos organicistas, filtrados del positivismo; por las 

emociones recordadas, suefios resefiados o visiones campiranas, 

propias de un hombre por creencia, religioso, y por 
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naturaleza, sensible, aun sensitivo y por demás, un 

romántico. 

He aqu1 una atractiva y excesiva muestra de su estilo, su 

concepci6n; la idea que tiene de su tiempo y nuestra ciencia: 

Hoy sabemos que allá an el fondo del océano hay mi­
llones de microzoarios que, por un trabajo incesante 
forman el arrecife madrep6rico; que continuando ese 
trabajo, el arrecife llegará a ser isla, y tal vez 
llegue a convertirse en continente [ •.• ]. sabernos que 
mirladas de moléculas forman la celdilla, que miría­
das de celdillas forman un 6rgano, y que un conjunto 
de órganos forma el cuerpo humano, organismo admira­
ble que con el soplo divino se ha convertido en el 
rey de la creación. 

si pasamos a la esfera de las ciencias sociales y nos 
fijamos, por ejemplo, en la Historia (fil), veremos 
que la obra de ésta es esencialmente colectiva. Para 
formarse, [ ••. ] no va a buscar 'Cínicamente el. testimo­
nio de l.os reyes,[ •.• ] los documentos oficiales; no: 
buscará el testimonio de los pr6ceres y el. de los 
desheredados; consultará los documentos oficiales y 
los [ ••• ] privados; pedirá auxilio a la Geolog1a, a 
la Etnograf1a, a la LingU1stica; visitará todos los 
monumnentos; penetrará en las necr6polis y llamará a 
la puerta de las tumbas, y pidiendo aqu1 una fecha y 
alli un nombre, reunirá mirladas de noticias, con las 
cuales llevará al cabo su grandiosa obra, cuyo digno 
remate será encontrar las leyes que rigen las evolu­
ciones del linaje humano. 

Y esto que he dicho de la Historia, puede decirse de 
[ ••• ] obras de otro género, como el establ.ecimiento 
de Bancos (.§.iQ), la construcción de vias férreas y l.a 
apertura de canales. Todas las obras que se ejecutan 
en el mundo son esencialmente colectivas; todas son 
ejecutadas por las muchedumbres, por los an6nimos, 
por los infinitamente pequeños; en una palabra, todas 
son eminentemente democráticas. Luego eminentemente 
democrática debe ser la obra que tiene por objeto la 
grandeza de México (21). 

¿Y Cuernavaca en el Porfiriato? Se reitera, gran parte de 

los articules de Historias y paisaies r ••• ] refieren cosas 

de la capital en aquella época o fueron escritos entonces, 
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atendiéndola. Es por ello que esta obra se considera como 

fundamental. De Miguel Salinas destacan: 11 La puesta de sol en 

Cuernavaca 11 , (1907); 11 El Palacio de Cortés", (1918) ¡ 

"Parroquia de Santa Maria de la Asunci6n de cuernavaca11 , 

(documento rescatado por el autor, que contiene datos de 1616 

a 1891); "Impresiones y Recuerdos", (1908 y 1921) (22). 

una característica propia de la capital, en el 

porfiriato, fue el revuelo que a sus habitantes causaba la 

llegada de distinguidos nacionales y extranjeros. En 1896, 

por ejemplo, sin un protocolo oficial, los 11 intelectuales11 de 

la ciudad y amigos del 11 Romancero Guillermo Prieto", le 

dieron una calurosa bienvenida. 

Este grandioso acontecimiento fue reseñado por Salinas en 

un articulo de su obra. Por una nota al pie sabemos que este 

material fue leido por su autor, el mismo don Miguel, ante la 

Sociedad Mexicana de Geografía y Estadistica, un d1a 10 de 

febrero de 1918, 11 con motivo del centenario del natalicio de 

Prieto" (23). 

Otro ejemplo de 1906, es el buen recibimiento que las 

autoridades capitalinas dieron a los miembros del X Congreso 

Internacional de Geolog1a. Esto queda en otro material 

rescatado por Salinas y se trata de una crónica escrita por 

el abogado Cecilia A. Rebelo (del cual se hablará más 

adelante); se registran los discursos pronunciados en el 

banquete dado a los geólogos y la relación de una excursión 

con ellos a través del estado. 



229 

Salinas, en una breve introducción, aclara que, en su 

origen la crónica fue un folleto, impreso por el gobierno d~ 

la capital y, en una nota al pie, asienta que: 11 no se hace 

solidario de las ideas que el sefior Rebelo expresa con motivo 

de ciertos asuntos históricos y po11ticos" (24) • 

Vale la pena comentar, por último, que en dicho material 

se revela un sugerente comportamiento social y pol1tico 

oficial de los locales; por la presencia de aquellos 

cient1ficos en la entidad. Y asimismo, que Rebelo aporta una 

s1ntesis histórica de Morelos que va del prehispánico al 

imperio de Maximiliano; lineas que corno orador leyó ante los 

visitantes. 

El caso final es también ejemplar de quien, con voluntad 

y carifio, se dedica a preservar lo propio de la patria chica. 

Valent1n López González (25) ya destacado en e1 Preámbulo de 

la tesis como promotor de la culturn rnorelense, ha 

contribuido, recordemos, no sólo como cronista sino como 

historiador local, compilador y reeditar. Actualmente, dirige 

el Centro de Estudios Históricos de Morelos y tiene un 

privilegio: posee el mayor acervo particular de materiales 

escritos, referentes a la entidad. 

Primero antropólogo y luego abogado, su formación como 

historiador ha sido empir ica. La atracción por el pasado 

surgió desde nifto, cuando la abuela le relataba cosas con un 

encanto especial y despertaron en él interés 11 [ ••• ] por todo 

lo que significa la historia de Morelos y principalmente de 

cuernavaca 11 ( 2 6) . 
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Ese interés está manifiesto en: cuernavaca. visión 

~ectiva de una ciudad, en la que rescató lo hecho por 

las instituciones y los personajes de la capital. Quizá lo 

más importante, es que en esta obra han quedado sus recuerdos 

personales, amén de lo dicho y escrito por viajeros y 

locales. Las vivencias y las versiones orales de otro tiempo 

o más actuales; los libros, articulas de periódicos y 

revistas; lo propio de los archivos de don Valentln o de los 

oficiales ••• fueron básicos para la creación de ese texto 

fundamental. 

Publicado en 1966 y en la propia capital, fue dedicado 

tanto a sus habitantes, en reconocimiento a su esfuerzo y 

trabajo por engrandecerla, corno a las futuras generaciones, 

para que sintiesen orgullo de su pasado y procuraran la 

prosperidad de cuernavaca • La "raz6n" de ese libro, dice 

L6pez González, surgió quince af\os antes, cuando platicaba 

con unos amigos en torno a una mesa de café; observando la 

carencia de una historia del lugar, abrigó la idea de 

escribirlo, y hurg6 entre textos y viejos papeles. 

Procedió haciendo una guia de temas y reuni6 datos; 

sucedió, a veces, que algún periódico le pidiera colaboración 

y el autor 11 se vio obligado" a publicar articules por 

separado. Al ser leidos, no faltó quien se acercara a don 

Valentln para proporcionarle información. En 1957, la 

Universidad de Morelos sacaba a luz una "edición miniatura", 

conteniendo algunos de los estudios primeramente logrados. 

·. 
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Estimulado el escritor, agregó temas en su gula y amplió 

el proyecto original para realizar una 11 historia 

monográfica 11 , incluyendo desde el prehispánico, hasta sus 

d1as (primer lustro de los sesenta). Tuvo, agrega don 

Valent1n, ºuna verdadera batalla campal", para formar las 

monograf1as que faltaban y actualizar otras. Recurrió luego, 

a quienes aún vivían, preguntándoles datos; asimismo, a los 

archivos, hasta que logró la obra (27). 

Con un estilo ameno, Valent1n López González realizó su 

"visión retrospectiva11 de Cuernavaca, que resulta sumamente 

lltil como obra de consulta, por su carácter informativo. De 

ella, cabe sefialar que existe nada más la primera edición, 

misma que sólo puede localizarse en dos bibliotecas: la del 

Colegio de México en esta ciudad y la propia del autor en 

Cuernavaca. El texto se caracteriza por ser voluminoso; 

contiene numerosos errores de redacción, mala ortografia y 

carece de notas. 

Llaman la atención las varias ausencias de "remitente", 

concepto que se aplica a lo que el autor debió entrecomillar, 

sangrar o, al menos, invitar a confrontar, para dar crédito a 

otros escritores, cuyas obras manejó a veces de manera 

textual. Están citadas, sin embargo, algunas fuentes como 

c6dices, memorias de gobierno, periódicos; el cronista 

menciona autores, aunque no siempre sus obras (28). 

López González registra quiénes fueron los empresarios 

del estado en el porf iriato; qué impacto causaron los nuevos 

medios de comunicación y el papel de la imprenta, 
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particularmente, en la capital. De ésta distingue el cambio 

en la nomenclatura de las calles, el nuevo alumbrado 

eléctrico, el abastecimiento de agua potable, los parques de 

recreo y la tranquilidad en que vlv1a la población (29). 

Hay en el texto unas "palabras preliminares" de Fernando 

Sandoval, quien dice que el autor ha ganado "el titulo 

indiscutible de Cronista Mayor de la ciudad de cuernavaca, 

por su magnifico libro" (30). La monograf1a cuenta con quince 

temas y numerosos subtitules; un prólogo de L6pez González, 

indices analitico, de ilustraciones y una fe de erratas. Los 

temas versan sobre las caracter1sticas geográficas de 

cuernavaca; sus monumentos; centros de recreo; transportes y 

comunicaciones; instituciones culturales, etcétera. 

El presente capitulo concluye retomando a Juventino 

Pineda, quien presta importante atención a cuernavaca; la 

observa además de varios sitios de la entidad corno 

Yecapixtla, su pueblo, ya que éste se ubica dentro de un área 

especifica: Tlalnáhuac. Don Juventino deja una interesante 

versión personal y ratifica su amargura por los contrastes 

entre "el ayer apacible y profundamente religioso [, ] con el 

despertar modernista y avasallador", dado éste por el 

"negocio y el progreso atropellante 11
• 

En su libro: En la vieia Tlalnáhuac. Leyendas y 

costumbres (1959), Pineda recurre al método comparativo; 

sobre todo cuando nota diferencias en los hechos, los 

individuos, los lugares. Un articulo seleccionado as! lo 

demuestra. Se trata de: 11 cuernavaca Ayer y Hoy" "Años 1902 y 
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1958 11
, donde el local recuerda una ciudad de "ensueñoº, 

11quietud11 y 11 oraci6n11 y después observa "el reverso de la 

medalla", (implicando con los opuestos una posición maniquea, 

propia que asume también en su discurso). 

La ciudad hacia 1902, dice, era 11 santa y sobria"; sus 

ruidos estaban en el mercado donde hoy es el jardin Morelos, 

eran los del rodar de la carretela del gobernador Alarcón o 

bien, los de las ruedas metálicas de los tranvías de mulitas, 

que partían frente al Bella Vista e 1ban a la estación de 

ferrocarril. Agrega el morelense que ya habia alumbrado 

eléctrico "con lámparas de dos carbones, que un empleado se 

encargaba de reponer cada cuatro dias [ •.. ] 11
• Y. que bajo 

ellas, 11 1bamos a cazar mariposas de variados colores que mi 

sef\or padre colocaba en marcos adornados art1sticamente y 

vendla a los pocos turistas de la casa [de curiosidades] de 

la senara King" (31). 

Pineda, para 1958, se queja. de que cuando visita esa 

ciudad. Se le "apretuja el alma 11 y siente "náuseas"; las 

calles centrales están invadidas de peatones que "torean 

materialmente a los autom6viles asesinos". Refiere luego los 

nuevos edificios del lugar y manifiesta su animadversión por 

los cambios tecnol6gicos, el ruido, el olor a gasolina, las 

construcciones altas y la emigración de las "familias nobles" 

a la ciudad de México. Y consigna al final: 

¡ojalá y un empef\o decidido salve lo muy poco que 
queda ya de la Colonial ~ cuernavaca, la ciudad 
santa, silenciosa y quieta de aquellos tiempos que no 
volverán jamás! (32). 



NOTAS: 

(1) Ethel Brilliana Harley viuda de Mr. Alee TWeedie fu~ 
viajera, escritora y feminista inglesa, hija del doctor 
George Harley, importante miembro de la Real Sociedad. 
Realizó estudios en el Queens College de Inglaterra y luego 
en Alemania. Desempeñó actividades sociales con fines 
filantrópicos, después de perder a su esposo y sus dos hijos. 
Fue condecorada por el gobierno de Sicilia en 1912 y nombrada 
primer miembro femenino de la Real Sociedad de Geograf1a de 
Londres, en 1913, por recomendación del hijo de Charles 
Oarwin. Viaj6 alrededor del mundo, publicando libros y 
exhibiendo fotograf 1as y dibujos de los lugares conocidos por 
ella. El embajador inglés en México, Henry ouring, la invitó 
a nuestro pais en 1899, mismo que visitó varias veces, la 
primera entre 1900 y 1901; visitó coahuila, Tamaulipas, 
Veracruz, Puebla, Morelos, Guerrero, Veracruz, Durango, 
Jalisco, Oaxaca y otros. Entre sus obras tenemos: Mexico as I 
~ (1901 y 1911), Porfirio D1az. president of Mexico 
(s.a.), Hyde Park. its history & Romance (s.a.), ~ 
Q1az. the maker of modero Mexico (1904) y Mexico from D1az to 
the Kaiser(l917). Murió en l.940. ~ Ma. Eugenia Arias y 
Lorena Careaga, "Biograf1a de autores 11 , en Mo:relos• textos de 
su historia. trabajo inédito. 

(2) Mrs. Alee TWeedie, Mexico as I saw it, illustrated 
from photographs by the author, London, Hurst & Blackett 
Limited, 1901 y Mexico as I [ ... J London, Thomas Nelson & 
Sons, 1911. 

(3) Los capitulas abocados a Morelos son: "Cómo un 
gobernador de un estado mexicano entretuvo a una mujer 
inglesa11

, 11 Ruinas aztecas de Xochicalco11 , 11Una de las 
maravillas del mundo" y 11 Vida en una hacienda surefla". 

(4) ~: Mrs. Alee TWeedie, op. cit., 1911, p.p. 291-302 
y 351. 

(5) Mrs. Alee TWeedie, op. cit .. 1901, p. 297. 

(6) ll2..i..Q.gm, p. l. Estos pasajes fueron tomados de Ma 
Eugenia Arias y Lorena Careaga, Morelos: textos de f,.,J, .QJ;t:_ 
Qjj;_. La traducción se debió a la segunda coautora. 

(7) Los apéndices tratan sobre 11 miner1a y comerciott y una 
"sugerencia para viajeros"; los indices son onomástico y de 
asuntos varios. 

(B) ~: Mrs. Alee Tweedie, ~' 1911, p.5 

(9)~. 

(10)~, p.465. 
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(11) Ibidern. p. 480. 

(12) Rosa Eleanor King de nacionalidad inglesa fue una 
viajera que, como se dice en este trabajo, llegó a Cuernavaca 
como visitante y por primera vez, en 1905, acornpafiada de su 
esposo. A los dos af\os, ya viuda, regresó a esa ciudad, donde 
radicaban amigos suyos y entonces inició un negocio para 
sostener a sus dos hijos. Estableció el primer salón de té en 
dicha ciudad, a un lado del zócalo, asi como la primera 
tienda de curiosidades y artesanfas, en la que vend1a piezas 
de cerámica hechas por los ind1genas de San Antón, en una 
pequena fábrica propiedad de ella. El gobernador de Morelos 
en 1909, Pablo Escandón, gran amigo de la sef\ora King, la 
convenció para que comprara un viejo casco de hacienda, lo 
remodelara y convirtiera en un hotel, que fue el Bella Vista. 
rnaugurado para las fiestas del Centenario de la 
Independencia, tuvo luego corno huéspedes a importantes 
personajes mexicanos y extranjeros, para quienes la 
agradable estancia en Cuernavaca era garantizada, en gran 
parte, por las treinta habitaciones con baf'io, los patios y 
jardines del hotel, as1 como por la amena plática con su 
duena. En él se hospedó Francisco I. Madero, en la v1spera de 
la Decena Trágica y otros después, como Victoriano Huerta, 
con quien Rosa King com1a ciruelas en el patio y Felipe 
Angeles, gran amigo de ella. Conoció fortuitamente a Emiliano 
Zapata, calldillo que admiró siempre. Sufrió el hambre, miedo 
y la inseguridad en cuernavaca, provocados por la Revolución; 
fue parte de los miles de civiles que, en compaf\1a de 
soldados federales, evacuó la ciudad debido al sitio 
zapatista, en agosto de 1914. Regresó a esa capital dos afies 
después, intentando reconstruir su hotel, pero se enfrentó a 
la obra devastadora de Pablo Gonzá.lez. Salió de More los y 
terminada la guerra,volvi6 a Cuernavaca, en 1928, donde 
permaneció hasta su muerte en 1955, viviendo en la Villa 
Internacional. su obra conocida es la que se manejó en esta 
tesis. Alll!9...t Rosa Elcanor King, Tempest ovpr Mexico. A 
~sonal chronicle, Boston, Little Brown & co., 1935; 2a 
edición: con ilustraciones de Carroll Bill, New York, Howes 
Publishing Company, 1944. Ma. Alba Pastor, Dos testimonios 
anglosaiones para el estudio de la propiedad privada en 
México (1910-19241, México, tesis profesional, U.N.A.M., 
licenciatura en Historia, 1974, cap. IV. Ma .. Eugenia Arias, 
El proceso historiográfico en torno a h"miliano Zapata Cl911-
.l.2.iQl, México, tesis profesional, U.H.A.M., licenciatura en 
Historia, 1979, cap. IV, n. 159. Y Ma. Eugenia Arias y Lorena 
careaga, op.cit .• 

(13) Vid.: Rosa E. King, op.cit., 1935, p.p.7-33. 

(14) Rosa E. King, op.cit., 1944, prólogo, s.p •• 

(15) ~. p.p. 19-20. 
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( 16) Originario de Toluca, estado de Mé>:ico, nació en 
1858 y murió en 1938, en la ciudad de México. Arribó a 
Morelos teniendo veinte años; funcionario público en el 
gobierno de Carlos Quaglia y maestro de escuela en 
Tlaltizapán y Tlaquiltenango. En 1881 fundó el Instituto Pape 
Carpentier para varones, en cuerna vaca. Además de maestro 
normalista, fue historiador y filólogo; director de Educación 
Pdblica en Morelos, 1909 y representante en los congresos de 
educación primaria, por el estado, entre 1910 y 1912. 
Secretario de la Escuela Nacional Preparatoria y miembro de 
la Sociedad Cient1fica Antonio Alzate y de la Sociedad 
Mexicana de Geograf1a y Estadistica. Publicó numerosos 
articulas sobre historia, qeografia y educación, entre 1907 y 
1908, en el periódico El Tiempo y después, en los aflos 
veinte, en Rcyista de Revistas, reunidos en su mayor parte en 
Historias y paisaies morelenses (1923). Otros art1culos 
compilados en ésta, fueron conferencias sustentadas, en 
diversas fechas, ante las sociedades cientificas mencionadas. 
Fábulas del pensador me){icano, Ejercicios lexicol6gicos para 
el aprendizaje de la lengua espaflola, Datos para la historia 
de Toluca y Sitios pintorescos de México y Toluca, son obras 
suyas. AruJ,s!: Ma. Eugenia Arias y Lorena careaga, op.cit. 

(17) La cursiva de 11 regi6n11 es mia. ~: Miguel Salinas, 
[de la soc.iedad Mexicana de Geografia y Estadistica y de la 
Sociedad Científica Antonio Alzate] (Sic), Historias y 
paisajes rnorelenses. Primera parte, Tlalpan, D.F., (México), 
Imprenta del Asilo Patricio Sanz, 1924, "A los lectoresº, 
s.p •• 

( 18) Es decir, una atención parcial al contenido de la 
obra, dejando de lado el conjunto historiográfico al que 
pertenece y sin necesidad también de relacionarlos. Aiill9. y 
~: J. H. Hexter, 11Histor iogra f 1a. La ret6r ica de la 
historia", en Encic1opedia Internacional de las ciencias 
~, Madrid, Aguilar, S.A. de Ediciones, 1975, vol.5, p. 
462. 

(19) Salinas manejó entre otras fuentes : piario del 
~' 1867; La Gaceta, 1812; códices prehispánicos y obra 
de cronistas espai\oles, como Bernal D1az del castillo y 
Francisco L6pez de G6mara¡ textos de Lucas Alamán, Manuel 
Orozco y Berra, Francisco del Paso y Troncoso, Luis González 
Obregón, Mariano Cuevas, etcétera. 

(20) Miguel Salinas, Historias y paisajes [,,,J, ~, 
p. 183. 

(21) Fragmentos de un "Discurso", en ~, p.p. 269-
270. El autor no ubica el lugar ni afio en que fue rele1do el 
texto, se implica fue un 15 de septiembre; en un prologuillo 
asienta que: TI Hace treinta aflos, poco más o menos, pronuncié 
en el Teatro de Cuernavaca, en una noche de 15 de septiembre, 
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el sencillo discurso que va a continuación [ ..• ] •i, .Yisl..:..: p. 
266. 

(22) USL..: Miguel Salinas, Historias y paisaies f ••• J, 
p.p. 9-17, 40-SJ, 159-162 y 271-276. 

(23) 11 El Romancero Guillermo Prieto en Cuernavaca 11 , en 
~. p.p. 277-284. 

(24) cecilio A. Rebelo, 11 Los geólogos de Cuernavaca", en 
Miguel Salinas, Historias y paisaies [,,,J, p.p. 285-295. 

(25) Nacido en la hacienda de santa Rosa Treinta, Morelos, 
en 1928. A los diecinueve afias, ingres6 al Instituto superior 
del Estado, luego Universidad Autónoma del Estado de Morelos, 
donde realizó las carreras de antropólogo y abogado; su tesis 
de licenciatura en derecho fue La evolución del municipio en 
~. su producción es muy numerosa, asi como la reedición 
de obras referentes a More los. De su pluma tenemos, entre 
otras: Breve historia antigua del estado de Morelos ( 1953) , 
Los tlahuicas ( 1955), El Palacio de Cortés en Cuernayaca 
( 1958) , La revolución de byutla y la guerra de tres af'ios en 
la región hoy conocida como estado de Morelos (1965), ~ 
nació Morelos a la vida institucional. 1869 (1969), .Rl 
cuartelazo. Morelos. 1913 (s.a.), Morelos: historia de su 
integración pol1tica y territorial (1988) y la que a 
continuación se cita, en la siguiente nota. liru!9J._ Ma. Eugenia 
Arias y Lorena careaga, en Q.9~, s.p •• 

(26)~: Valent1n L6pez González, Cuernavaca: visión 
retrospectiva de una ciudad, cuernavaca, Tlahuica, 1966, 
prólogo, s.p .. 

(28) Manejó, entre otros: los códices Mendocino y Aubin; 
las memorias de gobierno correspondientes a los ejecutivos 
locales Carlos Quaglia, Jesús H. Preciado y Manuel Alarc6n; 
asi cotno el Boletín de la Sociedad Agr1cola Mexicana. L6pez 
González menciona a Fray Toribio de Benavente,· Hernán Cortés, 
al prefecto de cuernavaca Alejandro Villaseñor; a Cecilia A. 
Robe lo. 

(29) ~: Valent1n López González, Cuernavaca; visión 
~, ~, p.p. 93-286. 

(JO) ~. p. 2. 

( 31) He agu1 un peguef'ío error. Recordemos que Rosa King 
fue residente de cuernavaca desde 1905. YML., y ~: Juventino 
Pineda. En la vieia Tlalnáhuac. Leyendas y costumbres, 
Yecapixtla, Morelos, Berna! Diaz, 1959, p.p. 202-206. 

(J2) ~: Ibidem, p.p. 204-20 



CAPITULO VI 

CUATRO ATLANTES DEL REGIMEN: PACHECO. OUAGLIA. PRECIADO Y 

~ 

La vida politica de Morelos respondió al modelo impuesto 

por la dictadura. Una imagen semejante a ésta, se aprecia en 

la dedicación e injerencia del gobernador en los asuntos del 

estado, relacionados con la meta oficial de la paz y el 

progreso. Al igual sucede en cómo fue la permanencia del 

ejecutivo en el poder y cómo mediante reformas a la 

constitución local, se dio su preeminencia sobre el 

legislativo y judicial. 

Es el caso, no exclusivo de la entidad, cuando el juego 

pol1tico de la época conllevó a los participantes a una 

entrega 

debió 

incondicional. Y. cuando el ejercicio gubernamental 

encaminarse a la "poca politica y mucha 

administración", a cambio de los beneficios que ofrec1a el 

sistema de privilegios; entre ellos, el logro y la 

conservación del poder. 

Aquella imagen dictatorial se percibe también, en el 

mayor control basado en la fuerza legal; reflejada aun en las 

riendas asidas por otros representantes, siendo un ejemplo 

t1pico la dirección en manos de jefes politices, que rebasó y 

se impuso a la función de los municipales (1). 

El 11dejar hacertt propició entonces los objetivos de la 

época, aunque algunos principios liberales fueran 
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abandonados: la igual.dad, la justicia, la democracia, la 

soberan1a y la no intervención del Estado. Quienes tenian el 

poder pol1tico y económico en sus manos, fueron favorecidos 

en sus decisiones, estimulados en sus iniciativas. Siempre y 

cuando coadyuvaran al proyecto de la dictadura, entregándose 

positivamente a éste. 

El hecho de subrayar cuatro nombres de gobernadores como 

11 atlantes11 responde a su importancia como sostenedores del 

régimen. En el proceso politice de. la entidad es por demás 

relevante su apoyo incondicional: como lo es también el de 

una serie de ejecutivos provisionales o interinos, que fueron 

comodines ~n 1a época y que podrian concebirse también, como 

haciendo la función de un andamiaje o sostén. 

Diversos enfoques proporcionan una visión de "los cuatro 

atlantes11 • Los estudios posteriores al porfiriato coinciden 

en la apreciación de c6mo se logró y mantuvo el poder de 

aquéllos en la entidad. Mientras que, los materiales de la 

época son registros de habitantes o visitantes, que tuvieron 

experiencias personales con los gobernadores o quienes, bien 

impresionados por los alcances del progreso, el orden y la 

paz, destacaron sus papeles como ejecutivos locales, dejando 

en ocasiones noticias biográficas. 

Los propios gobernadores, a excepción de Carlos Pachaco, 

aportan luz sobre sus gestiones. Las memorias de Car los 

Quaglia, Jesús H. Preciado y Manuel Alarc6n, sobre el estado 

de la administración püblica, refieren sus proyectos as1 como 
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sus quehaceres en los distintos ramos. 'i resultan fuentes 

fundamentales, además de ser materiales de primera mano, para 

adquirir una imagen integral aun particular de los asuntos 

del estado (2). Esas memorias, vale comentar, fueron editadas 

en la imprenta del gobierno sita en la capital, bajo la 

dirección de don Luis G. Miranda, el más afamado tipógrafo 

morelense de la época. 

Para conocer los marcos básicos de gobierno, se pueden 

consultar, asimismo, las constituciones locales que encajan 

en el periodo: 1878, 1882 y 1888. Estas cartas son las que 

reforman la original de 1870 y de las cuales hay que subrayar 

la del ochenta y ocho por ser la inmediata anterior a la de 

1930, hasta hoy vigente. Ellas se localizan, junto con otros 

documentos valiosos, en la voluminosa e importante Colección 

de leyes y decretos debida a don Cecilia A. Robelo (3) . 

Una fuente que complementa la visión de los gobernadores 

y su quehacer es el periódico oficial del estado; otras 

publicaciones periódicas resultan Qtiles. conviene aqu1 

sefialar que éstas proliferaron en el afio 92 bajo la 

qubernatura de Preciado, siendo especialmente promotoras de 

las reelecciones de ese ejecutivo y de Porfirio Oiaz para el 

periodo 1892-96, entre ellas: J..Y.ii~ y Club Libertad. El 

Progreso de Mqrelos, editados en cuernavaca; El Estandarte de 

~' en Jonacatepec; La idea patrj6tica, en Cuautla; ll 

Progreso de Morelos, en Tepoztlán, El Aldeano, en Tetecala y 

~tago Liberal, en Yautepec (4). 
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TRES COETANEOS Y UN CONTEMPORANEO. 

Los autores aqui seleccionados son: un funcionario 

pO.blico, Eugenio J. Cañas y el abogado Cecilia A. Rebelo, 

ambos morelenses por adopción. s. Adalberto de Cardona, 

efimero visitante y el historiador de nuestro tiempo, Daniel 

Cesio Villegas. Domingo Diez, la sefiora Tweedie y J. Figueroa 

Oomenech prestan importante material para el tema del 

capitulo, por lo que son retomados. 

Hay textos que permiten observar el mecanismo electoral; 

el ir y venir de los ejecutivos en turno, para dar paso y 

carácter constitucional a quienes ocuparon la gubernatura 

(5). En esto destacan las versiones criticas de Daniel Cos!o 

Villegas y Domingo Diez. Mientras que, otros materiales 

comparten el tono apologético como comG.n denominador; caso 

ilustrativo el de Eugenio J. Cañas cuya pluma exaltó la 

figura del ejecutivo Carlos Pacheco, en homenaje póstumo 

oficial (6). 

A continuación, se presentan las obras seleccionadas 

siguiendo su orden cronológico y no necesariamente el de los 

11 atlantes del régimen". La visión sobre el gobernador Carlos 

Quaglia casi no está en las fuentes y se reitera, es a través 

de su memoria administrativa donde más se le puede localizar. 

Con base entonces en la: Exposición sobre el estado de la 

administración pública. presentada a la Legislatura de 

More los por el gobernador Carlos Ouaglia. al término de su 
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~, (Cuernavaca, 1884) se sabe fue su gobierno uno de 

transición y muy importante. su gestión habia iniciado en el' 

afio ochenta y corresponde temporalmente a la presidencia de 

Manuel González. 

Morelos, erigido corno estado soberano en 1869, hab1a 

pasado en los setenta por un lapso dificil bajo la primera 

gubernatura de Francisco Leyva, tanto por pugnas pol1ticas 

internas (el mismo Porfirio Oiaz hab1a sido su contrincante 

para ocupar el puesto; sus partidarios obstaculizaron luego 

el papel de Leyva) como por intereses sociales y económicos 

locales (este ejecutivo era un liberal como Diaz, pero con 

ideas y actltudeo diferentes; con fuerte conflictos con los 

hacendados y además, partidario de Juárez y Lerdo). 

Tras el triunfo de Tuxtepec, Carlos Pacheco pasó a 

gobernar pero, como veremos más adelante, su permanencia en 

el poder fue interrumpida por otros intereses políticos. A 

Carlos Quaglia correspondió entonces asir fuertemente las 

riendas del estado para estimularlo en todos los ramos y 

empezar la tarea .•• el proyecto especifico del porfiriato. 

Le tocó apoyar a los terratenientes en la carrera inicial 

económica del progreso, cuando a partir de 1880, empezaron a 

tecnificarse las haciendas. Por ende, se estimuló desde 

entonces de manera importante la producción azucarera; 

paralelamente, nuevos titulas agrarios fueron otorgados a 

favor de los hacendados. 

Además, Quaglia sentó las bases del orden y la paz, 

vigilando, apoyando la maquinaria burocrática del estado; por 



243 

otra parte, reformó la constitución local. También, bajo su 

gubernatura hubo un gran impulso en la construcción de lineas 

férreas; entonces se inauguró el ferrocarril de Cuautla. 

A través de la Memoria presentada por Quaglia, se 

detectan las reformas al sistema económico de Morelos: 

supresión de las alcabalas, legislación sobre rentas, etc. 

Además de caminos ferroviaros, se sabe de otras obras en 

infraestructura, como construcción de varios caminos, puentes 

y varias redes de comunicación. 

Por otro lado, se constata el proyecto de crear el 

distrito de Juárez para agilizar la administración del 

gobierno y se presta especial atención en la cuestión de 

limites con Guerrero, el estado de México y el Distrito 

Federal. Se denota el primer impulso urbano en la capital: 

surgimiento del instituto Pape Carpentier, establecimiento de 

faroles de gas, arreglos en el Palacio de cortés, etc.; as1 

como la vigilancia sobre la educación estatal y otros (7). 

Dejando a Carlos Quaglia y pasando a Jesús H. Preciado, 

cabe sef\alar que este gobernador ejerció su cargo de 1885 a 

1894. Ahora bien, en el primer afio, hizo un recorrido por la 

entidad, que fue relatado por uno de sus acompaf\antes, 

Cecilia A. Rebelo (8). La incursión cubrió prácticamente todo 

el territorio y fue entre julio y agosto. 

Rebelo se dirigió a su 11muy estimado amigo", el director 

del periódico local El Orden, mediante cartas que fueron 

fechadas de julio a octubre del es, quedando después reunidas 
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en una destacada fuente local: Revistas descriptivas del 

Estado de Morelos, publicada por el gobierno en Cuernavaca y 

cuyo principal editor y autor responsable es el mismo Rebelo. 

El material, producto de aquel recorrido, es: "Al sefior 

gobernador del estado de Morelos, Jesús H. Preciado en 

testimonio de respetuosa amistad". Y sin duda, forma parte de 

las fuentes fundamentales para un conocimiento pormenorizado 

del espacio morelense y su acontecer, con base principal en 

las anécdotas históricas, que existen de sus sitios 

interiores. 

De hecho, Rebelo ha sido muy citado por los interesados 

en Morelos; permite rescatar, entre otras cosas, leyendas 

sobre las haciendas. Lo manejó continuamente, por ejemplo, un 

estudioso del estado, el profesor Jesüs sotelo Inclán. 

En su tipo, la fuente es una crónica. Y en esto hay un 

punto a favor de don Cecilio, porque rebasa la simple mención 

de nombres, lugares y fechas. Amén de su testimonio ocular, 

se reitera, aporta esa riquísima visión del espacio y de la 

historia locales; de los monumentos, la gente y sus 

tradiciones. Con un gran humor, analiza lo propio de - la 

entidad y además, revela una gran cultura adquirida, por su 

interés personal en Morelos, la patria chica que adoptó. 

En el texto, sólo hay unas cuantas notas aclaratorias; el 

autor cita nada más a Antonio Salcedo, su piccionario de 

~. La critica de Rebelo está ausente, mientras que la 

información se caracteriza por ser amena; don Cecilia fue un 
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minucioso observador y un atento auditor de la gente con la 

que platicó durante el viaje. 

A lo que conoc1a de la historia local, agregó lo que 

sintió, vio y escuchó; con un marcado realismo describió: los 

detalles del clima, los ruidos que percibió y los alimentos 

que probó; elementos que complementan y aun aderezan sus 

relatos históricos. A su amigo, el gobernador, no sólo le 

siguió los pasos; también le registró los actos: 

el dia 15 [julio de 1885), a las cuatro de la mafiana 
se reunió la comitiva en la casa del sefior 
[ •.• Preciado], y después de haber apurado una taza de 
té hirviente mezclado con aromático cognac, se 
emprendi6 la marcha (9). 

El lector es llevado de la mano a través de los 

principales distritos, municipios, pueblos, haciendas, 

ciudades, barrios y calles locales, que son continuamente 

caracterizados en sus nombres y lo propio de su pasado. En la 

obra, hay un extraordinario mapa que contiene el itinerario 

completo del recorrido, destacándose, entre otros, cada 

hacienda. Este mapa resulta util1simo; se vuelve un plano de 

consulta constante, luego de ser fotocopiado y montado en una 

pared. Un detalle más es que el autor, en los relatos, 

abarca la historia morelense desde el prehispánico hasta el 

afio 85 (10). 

Abogado de profesión y prestigiado funcionario pdblico 

local, gran parte de su vida la dedicó a la investigación 

histórica, arqueológica, filológica y al periodismo. Rebelo, 

al igual que e"l otro morelense por adopción Miguel Salinas, 

perteneció a diversas sociedades científicas y se preocupó 
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por rescatar documentos, asi como los hechos relacionados con 

la entidad. 

Su nombre sobresale en los catálogos clasificados por el 

tema More los; en las notas de estudiosos abocados al mismo 

objeto y en las referencias bibliohemerográficas de guias. Ya 

como autor o compilador, su copiosa obra constituye un pilar 

de la historiograf1a local; alrededor de cincuenta titules se 

deben a él (11). En coautor1a con Conrado Castro, vale 

sef\alar, Cecilia A. Robe lo form.6 un á.lburn arqueol6gico y· 

etnológico del estado, por encargo del mismo gobernador 

Preciado, para las exposiciones de Chicago y Madri~, en 1892. 

Pasemos ahora a un libro raro en su tipo! Corona· fQnebre 

dedicada a la memoria del General de pivisi6h Carlos Pachaco. 

por al gobernador constitucional del estado de Mor&] ·os r ••• 1 , 

publicado en Cuernavaca, 1891, por el gobierno local. Esta 

obra está accesible s6lo en la Biblioteca Nacional y resulta 

una lectura básica, por las referencias biográficas que 

contiene sobre el gobernador mencionado. 

En ese mismo a~o, JesQs H. Preciado, ejecutivo en turno, 

habia organizado una velada f(inebre en honor de Pacheco, 

quien muri6 el 15 de septiembre. En ella, fueron pronunciados 

discursos, poemas y pensamientos por gente de la ciudad de 

México, de cuernavaca y varios municipios de Morelos. 

Materiales que luego fueron reunidos y constituyeron el texto 

enunciado. 
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Si bien éste fue promovido por el propio Preciado, es muy 

probable haya sido encargada su publicaci6n a Cecilia A. 

Rebelo, llegando luego a manos del impresor Luis G. Miranda. 

Esta idea surge porque al principio de la obra, hay un 

curiosisimo encomio a Pachaco en latin, que está signado as1: 

11~ A. Rebelo .f..g_gjj;11 • Amén de esto, el ejemplar 

contiene la partitura de una marcha fúnebre, un acróstico y 

los diversos escritos arriba mencionados. 

Entre varias plumas, están la de Justo Sierra, Francisco 

Sosa, Rafael de Zayas Enr1quez y la del gobernador Preciado. 

Desde un punto de vista personal, acaso simplista, el libro 

fue, claro, para elog lar a Pachaco; pero también / un medio 

para erigir su ~igura en el panteón de los héroes, en la 

época del porf iriato. 

Se desprende este comentario, principalmente del material 

espec1fico y aqu1 manejado; aclarando, sin embargo, que todos 

los demás autores contribuyeron a crear también un monumento 

a Pacheco. Particularmente, las lineas de Eugenio J. Can.as, 

un morelense por adopción (12), guardan para si la directa 

intención. 

Su escrito es un discurso que aporta una breve semblanza 

biogrAfica y que lleva como titulo: "Composiciones 

pronunciadas en la velada ft1nebre verificada en el teatro 

Porfirio D1az de cuernavaca la noche del 16 de octubre de 

1891". En otro sentido, su importancia consiste en que es, 

puede decirse, el único material que hay para conocer datos 

sobre aquel gobernador. 
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Inicia el texto con un epígrafe tomado de "A buen juez 

mejor testigo" de José zorrilla: "Muchos afies por su Patria 

el buen hombre pele6; cercenado tiene un brazo mas entero el 

coraz6n 11 (13). Después continúa con once apartados que 

constituyen la apología. 

El autor mexiquense, funcionario público en la 

gubernatura de Preciado y má.s tarde en la de Al arcón, se 

consideraba a si como un 11 humildc campesino ageno (§..i.Q) a las 

letras" (14); no obstante, a lo largo del discurso se observa 

a un escritor que conoce sobre mitolog!a grecolatina, pues 

emplea numerosas metáforas y hace comparaciones con algunos 

personajes legendarios de la antiqUedad. 

En el material seleccionado, el lenguaje es propiamente 

01 de un orador; salta a la vista el tono pol1tico oficial, 

que predomina sobre otro estilo, el rom:intico. Cabe hacer 

notar que en More los, Eugenio can.as es un personaje que 

sobresale más por su quehacer p<tblico que como escritor. En 

1890, fue comisionado por el gobierno local para fijar el 

limite territorial con Puebla; canas deja un fundamental 

informe al respecto. 

De Pacheco, buen amigo suyo, presenta datos de la nif\ez 

y la juventud; aprecia "su falta de ego1smo11 y otras 

virtudes, como el gusto pal' la naturaleza. can.as se basa en 

lo que "le dijeron" o en la convivencia que tuvo con Pacheco. 

Refiere su connotado hero1smo, mostrado en las andanzas 

militares al lado de Porfirio D1az y exalta de paso a 
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éste; as1 como el papel que después desempeñ6 corno gobernador 

de Morelos, PUebla, el Distrito Federal y Chihuahua. 

Caf\as subraya los estimules de Carlos Pachaco en 

diferentes ramos del pais; su contribución a la cultura y 

apoyo a la pacificación. El trascendental papel que tuvo en 

la Secretaria de Fomento, destacando con todo ello a uno de 

los individuos más importantes de la época y firme sostenedor 

del régimen porf irista. 

Las siguientes lineas dan una imagen de aquel t1pico 

prohombre del porfiriato y de la admiración que don Eugenio 

sent1a por él: 

Hacia 1874 vino al estado de Morelos, encargado de la 
administración del ingenio de San José Vistaherrnosa, 
y all1 le hemos visto entregado con ardor, lo mismo a 
las rudas labores del campo, desafiando los rigores 
de una temperatura inclemente, que a la mejora de la 
parte industrial, desplegando siempre, con su genial 
actividad, su poderosa iniciativa. Amigo fidelisimo 
del Jefe (l!ig_) del movimiento politice de Tuxtepec, a 
su triunfo fue encargado del Gobierno y Comandancia 
militar de este Estado en los ültimos d1as del afio de 
1876, y con las funciones de este cargo, comenzó la 
segunda época de su existencia consagrada al pa1s. 

¿Qué podriamos decir de su administración si todos 
nosotros, amigos suyos o no, somos testimonios vivos 
de su constante afán por el progreso de esta porción 
de la Repüblica? Baste recordar que ese afán por el 
progreso de todos los ramos de su gobierno, 
especialmente los de instrucción pública, y grandes 
mejoras materiales, produjo una emulación empef'losa 
entre sus colaboradores, de lo que se derivaron 
grandes bienes al Estado y se continúan derivando, 
pues •sus sucesores en el Gobierno han seguido la 
misnia v1a ( ••• ] por él trazada. 

A su :·exclusivo trabajo se debi6 la organización de la 
compan1a del ferrocarril de Morelos, primera empresa 
iD.GXicana dé ese género, que tanto contribuyó desde 
entonces, con su ejemplo, al desarrollo de las 
grandes v1as férreas en toda la República (15). 

·. 
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Para finalizar, cabe mencionar que cañas compara al 

personaje con Cervantes, Byron y Rousseau. Y que, orgulloso' 

de su amistad, deseaba que sus hijos se honraran diciendo: 

"Mi padre fue amigo del General Pacheco". Al sef\alar que uno 

de ellos lo conoció, consigna: " [ •.• ] en su impresión seria 

(podrá] siempre distinguirse aseverando: 'Yo conoc1 a ese 

héroe'" (16). 

Se presentan ahora dos visitantes, J. Figueroa Domenech y 

s. Adalberto de Cardona, quienes aportaron útiles datas 

biográf leos del gobernador Manuel Alarcón cuyo gobierno fue 

de 1896 a 1908. La obra del primero antes ha sido manejada: 

"Estado de Morelos 11 , en Guía gene~l descriptiva de la 

Repüblica Mexicana, (vol.2, 1899). 

Dentro del aspecto 11gobierno 11 , Figueroa brinda una breve 

semblanza de Alarcón, destacándolo como militar y politice; 

pero omite el que don Manuel antes estuvo a favor de Lerdo y 

contra 01az en 1876. Lo enaltece por sostener el orden, la 

paz; estimular el progreso y la cultura en Morelos: 

[ ••• ] Es hijo del estado, habiendo nacido en 1851 en 
la fábrica Buenavista, y desde muy joven, o por decir 
mejor, desde muy niiío, emprendió la carrera de las 
armas. 

[ •.• ] Hizo rápidamente su carrera hasta Coronel y 
desempe~ó muchos puestos públicos delicados, como el 
de Inspector general de la fuerzas del Estado, Jefe 
politice de Cuautla, Jefe politice de Cuernavaca y, 
por último, Gobernador interino hasta venir a serlo 
en propiedad por el voto unánime de sus connacionales 
[ ••• ]. sus acertadas providencias e ingeniosos golpes 
de mano, trajeron a los caminos públicos la más 
completa seguridad que hoy se disfruta. Como 
gobernante, las mejoras materiales son su sueno 
dorado [ ••. ] 
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La paz y la seguridad reinan en el Estado; el 
bandidaje ha desaparecido y el ciudadano es respetado 
en los derechos que la Constituci6n le concede (17), 

Como se asentó en otro capitulo de la tesis, casi nada se 

sabe de Figueroa oomenech. Sus lineas sugieren debió haber 

vivido muy feliz en el porf iriato, pues para la época de la 

Revoluci6n, esgrimió su pluma como un hombre conservador; 

nostálgico del orden po11tico. El autor de hecho seria un 

abierto enemigo de la 11 anarqu1a 11 (18). 

En su caso s. Adalberto de cardona (19) escribió sobre 

Alarc6n en un tono m~s sobrio. Su obra: M~xico y sus 

capitales. Resef)a histórica del pa1s desde los tiem~ 

remotos hasta el presente data de 1900 y fue publicada en 

México, en un gran volumen que se caracteriza por sus 

atractivas ilustraciones. En el encabezado de éste, se aclara 

que colaboraron 11distinguidos11 autores, mencionándose ahí. al 

periodista católico y liberal Trinidad Sánchez Santos (20). 

El volumen está dividido en cuatro partes. La primera 

versa sobre la historia del pais, desde la antigiledad hasta 

el "México actual". Ahi atiende a Porfirio Diaz y su 

gabinete; las costumbres, instrucción, econom1a y v1as de 

comunicación nacionales. La segunda parte se aboca a la 

ciudad de M~xico, sus principales edificios y los 

alrededores. Al igual que el autor anterior, cardona atiende 

los estados de la República, que se hallan en la parte 

tercera. Y finalmente, en la cuarta, presenta las rutas, las 
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v1as de comunicación entre México y los Estados Unidos de 

América, destacando los ferrocarriles (21). 

Cardona se manifiesta en su obra como un sobrio 

informante aunque también, como un creyente cat6l.ico y un 

romántico; un hombre feliz de la vida y orgulloso de su 

patria. En la primera parte e introducción de la obra, le 

interesa sobremanera resaltar a nuestro pa1s, al que dice 

haber comparado con Japón... México es "nuevo, lleno de 

encantos y promesas"; porque abre "sus puertas" y brinda sus 

grandes riquezas "al capital y a~ trabajo", atrayendo las 

miradas de los estudiosos, 11 capitalistas11 e 11 industriales 11 ; 

también, las de los artistas, mercaderes o sabios (22). 

El objeto del libro, nos dice el autor, es: ilustrar ese 

interés, mediante "los mejores criterios en forma ligera y 

sintéticaº; desvanecer errores, sobre la imagen de 11 perpetua 

revolución que propaló las más groseras mentiras". "Cerrar en 

una obra de información sinóptica y amena lectura", todo lo 

que se refiere al pa1s y por último, estimular el gusto de 

viajar a través de él. sus irresistibles encantos, arguye •.• 

nos sugirió la idea de este libro ( ••• ) excelente y 
completa gula para el viajero [ ... ] que tiene por ob­
jeto una de las más hermosas porciones de la tierra 
[ ... ] en que el observador más escéptico se ve obli-
do [ ..• ) a elevar sus miradas buscando la primera 
causa (23). 

"Estado de Morelos" es un capitulo donde cardona traza 

sintéticamente lo atractivo y rico de sus sitios interiores. 

Además de situarlo en el mapa nacional y considerar el 

territorio, sus caracter1sticas geof1sicas y recursos 
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econ6micos, indica, como buen guia, las localidades más 

interesantes por su historia, como Xochicalco. se detiene enº 

Cuernavaca, significando su importancia como lugar de seguro 

recreo; cardona hace de ella una sucinta historia global, con 

unas cuantas notas aclaratorias y sin mencionar sus puntos de 

apoyo. 

Distingue también, en el capitulo, el gobierno, la 

instrucción y la industria, aludiendo a cuatro conceptos: 

orden, paz, cultura y progreso. En el primer tema, se halla 

una interesante semblanza de Manuel Alarc6n en la que 

menciona sus primeros cargos en tres distritos morel.enses, 

destacándolo por haber logrado la seguridad püblica. 

Justificándolo, refiere que, en 1876, 11 luch6 sin cesar a 

favor del Gobierno que le habla confiado sus armas"; es 

decir, el de Francisco Leyva, quien defend1a a su vez el de 

Sebastián Lerdo de Tejada. Agrega luego, la entrega de las 

fuerzas militares de Morelos, al triunfo de Porfirio Diaz, y 

el retiro del futuro gobernador a la vida privada. 

Resefia el regreso de Alarc6n a la politica y explica fue 

por una invitación de sus amigos militares en 1877. Lo 

distingue en sus puestos, al servicio de la Federación, como 

jefe de cuerpos rurales y después, hacia el Bl, como un 

hombre necesario en Morelos, donde regresa por el llamado del 

gobernador Carlos Quaglia; señala Cardona que Alarc6n 

asciende primero como inspector de las fuerzas del Estado, y 

luego a coronel. Posteriormente el autor lo destaca por 

"extirpar la inseguridad11 en la entidad. 
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Finalmente, en 1894, asienta nuestro autor, tras la 

muerte del gobernador Jesús H. Preciado, los morelenses lo' 

designaron, nsin distici6n de clases ni partidos11 para la 

primera magistratura local (24). Concluye cardona la nota 

biográfica con un comentario: 

[ •.. ] Satisfactorio debe haber sido para el Sr. 
Coronel Alarc6n, tener as1 prueba tan amplia de la 
alta estima en que es tenido por los habitantes de su 
Estado natal, [ ... ] su administración de los negocios 
p1lblicos, ha venido a corroborar la favorabil1sima 
presunción que se tenia de sus aptitudes para ocupar 
dignamente el dificil puesto (25), 

Brevemente se retoman ahora dos autores coetáneos del 

porfiriato: la sef\ora 'l'Weedie y Domingo Diez. La primera 

recuerda sus experiencias con el gobernador Alarc6n, en: 

Mexico as I saw it, 1901. Cómo la llenó de atenciones, la 

pase6 por el estado e invitó a su hacienda de Temilpa. 

Entre otros, la escritora inglesa relata cuando él pele6 

a favor de Lerdo de Tejada y contra 01az, en 1876; c6mo luego 

se convenció del "valor" de don Porfirio y le sirvi6 con 

lealtad. Destacando su tarea a favor del orden, en contra del 

bandidaje o la rebeld1a, veamos una imagen de aquella 

autoridad: 

[ ••. ] de la misma manera en que D1az gobernó con mano 
dura y ahora dirige al pa1s con un solo ademán, as1 
ambién Alarc6n [ .•• ] es ahora gobernador del . mismo 
estado en el que cabalg6 conmigo, recibiendo amor y 
respeto en todas partes [ .... ] (26). 

En su: "Bosquejo geográfico e histórico del estado de 

Morelos11 (Bibliografia del Estado r ••• ), 1933), Domingo Diez 

resefta los datos del paso o la estancia de los ejecutivos del 
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porfiriato, pormenorizando en Quaglia, Preciado, Pacheco y 

Alarc6n. Entre lineas, se hallan atractivos comentarios 

criticas de Diez, en especial, cuando refiere las elecciones 

locales (27). Sin embargo, el texto resulta tedioso por la 

multitud de nombres, lugares y fechas, que se exponen a modo 

de crónica, y que no impide el cansancio del lector. 

El último caso a tratar es el del contemporáneo Daniel 

Cesio Villegas (28), quien, como sabernos, fue coordinador de 

Historia Moderna de México L...:...J (29). Dentro de "La vida 

po11tica interior" (la. y 2a. partes), correspondiente al 

porfiriato, Don Daniel escribió una ütil e interesante visión 

critica de las elecciones en Morelos. De ah1 su presencia en 

este capitulo; en principio, ha sido aqu1 seleccionado lo más 

sustancioso de su relato abocado al tema. 

Con base en los periódicos del momento (30) Cesio 

Vi1legas considera c6mo tuvieron acceso al poder Pacheco, 

Quaglia y Preciado, aludiendo a una constante politica: el 

tejemaneje electoral. Los comentarios sobre el prin:iero 

resultan atractivos; en particular, los que refieren su paso 

de las filas tuxtepecanas a la politica. 

selección de lo que dice el historiador: 

Veamos una 

[Entre 1877 y 1885 •.. ] en More los el mecanismo fun­
cionaba sin fricciones: Carlos Pacheco fue nombrado 
gobernador provisional y comandante militar del 
estado, y de all1 pasó a gobernador constitucional. 
Al designArsele secretario de Guerra, dejó para sus­
tituirlo a Carlos Quaglia, quien se hizo elegir go­
bernador constitucional. Cuando acabó su periodo, 
auspició la candidatura de Carlos Pacheco, quien de 
nuevo sali6 electo (*} [ ••• ] (31). 
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Las elecciones tuvieron en Morelos su toque cómico 
[ ••• ] Carlos Pacheco hizo de ese estado su primer 
feudo, al que hubo de renunciar cuando Porfirio lo 
llama a la secretaria de Guerra. De tal puesto pasa a 
ministro de Fomento con Manuel González, y en v1spera 
de concluir el periodo de éste, vuelve a presentarse 
en las elecciones de Morelos; pero como simultánea­
mente se mete en las de su estado de Chihuahua, re­
nuncia a la otra gubernatura. Debió haber tenido in­
fluencia en Morelos, porque se descubrió que el coro­
nel Jesüs H. Preciado, que fue electo en abril de 
1885, hab1a sido el candidato del ministro de 
Fomento. 

Ln forma de ese descubrimiento movió a risa: el go­
bernador interino telegrafió a Pachaco anunciándole 
el triunfo de Preciado. La prensa, naturalmente, hizo 
notar que la comunicación debió haberse dirigido al 
secretario de Gobernación y no al de Fomento, y lanzó 
al aire la obvia pregunta de 11 ¿Por qué esa preferen­
cia? Tras ese pequefio tropiezo inicial, Preciado go­
bernó sin especial brillo, aunque también sin difi­
cultades particulares. Pero cuando decidió reelegir­
se, la legislatura declaró nulas las elecciones que 
lo hab1an favorecido, y convocó de inmediato a otras 
(**) [; •• ] (32). 

(*) [El Tiempo) JO jul. 84. 

(**) [El Monitor Republicano] 2 may. 85. Y [la. 
Pabellón Espafiol] 4 oct. 88. [Cabe aclarar que 
Preciado volvió, no obstante, a la gubernatura 
constitucional, ocup5ndola hasta que muri6 en 1894). 

El discurso de don Daniel es fluido y de una riqueza 

enorme en lo que respecta tanto a la heur 1stica como a la 

hermenéutica. Si cabe, el estilo en los enunciados, el propio 

lenquaje de casio Villegas recuerda a uno de los 

colaboradores: el historiador michoacano Luis González y 

González, por la gran claridad y amenidad. 

Sin embargo, valga otro comentario personal sobre la 

manera en que aparecen las notas: es muy complicada, cansada 

y vuelve casi locos a los lectores. La técnica utilizada en 

el aparato critico es abrumante; no por la abundancia de 
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citas sino porque la mayor1a de ellas, al ser convertidas a 

siglas, remiten constantemente a páginas diferentes para' 

encontrar qué significan sus abreviaturas (33). 

Caben unas notas relacionadas con los dos vol1'.imenes que 

se manejaron. Versan sobre la 11 vida pol1tica interior" del 

porfiriato (primera y segunda partes) y son de la pluma de 

Cos1o Villegas. Sus respectivas 11 llamadas 11 sirven para 

conocer datos propios de esos textos y de la obra total. 

En particular, ambos volúmenes se lograron gracias a la 

11 Colecci6n General Porfirio D1az 11 • La senara Maria Therese G. 

de D1az Raygosa, su propietaria, permitió un convenio con la 

universidad Iberoamericana, por lo que se hizo una fotocopia 

completa de los documentos, después de que fueron limpiados, 

ordenados y clasificados (34). 

Para concluir el capitulo y el caso de Cesio Villegas, 

caben otros comentarios más sobre la obra que coordinó. Ya se 

sabe, es-una fuente fundamental; clásica de la historiografla 

nacional. Mas se puede agregar, ha sido uno de los mejores 

esfuerzos en equipo; la visión lograda, tanto global como 

particular de las etapas, dio lugar a diversas perspectivas. 

Propias de otras ciencias sociales, permitiendo un apoyo 

interdisciplinario y habiendo sido la Historia la piedra 

angular. 

Pueden apreciarse otros méritos; si bien el acontecer del 

pa1s ah1 está, no existe el predominio de la perspectiva 

centralista. Quizá uno de los principales logros es: lo 

acucioso de la heurlstica y la comprensión en la 
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hermenéutica. Por ültimo se considera que, para los 

profesionales de la Historia, la obra constituye uno de los· 

mejores modelos a seguir. 



NOTAS : 

(1) ~: 11 Constituci6n política del estado libre y 
soberano de Morelos", 1878, en Cecilia A. Rebeló 
(compilador), Colección de leyes y decretos del estado de 
~~, Cuernavaca, Imprenta del Gobierno del Estado, 1889, 
vol.6, p.p. 78-114: titulo IV, "Del poder ejecutivo", Cap • .I, 
"Del gobernador 11 , arts. 65-74 y cap. V, 11 Del gobierno 
interior de los pueblos", arts. 85-95. Con la siguiente: 
"Constitución pol1tica ( ••. ] 11 , 1882, en Cecilia A. Robe lo, 
~, 1891, vol. e, p.p. 76-110: titulo III, "Del poder 
legislativo", Cap. III, "De las atribuciones del Congreso", 
art. J9(VI); titulo IV, "Del poder ejecutivo11 , Cap. II, 
"Facultades, obligaciones y restricciones del gobernador", 
art. 70(V), X-XIII; titulo IV, "Del poder ejecutivo", Cap. V, 
11 Divisi6n politica del estado", arts. 81-89 y titulo V 11 Del 
poder judicial", cap. III, "Del tribunal superior de 
justicia11 , art. 98. Asimismo, con: ºConstitución política 
[ ••• ] 11 , 1888, en cecilio A ... Rebelo, ~, 1894, vol .. 11, 
p.p. 5-38; titulo IV, "Del poder ejecutivo", Cap. I, 11 Del 
gobernador", arts. 61-65, (en particular, cotéjense los arts. 
62 y 65 con los 61 y 64 de la constitución de 1882) y Cap. v, 
11 División politica del estado", arts. S0-89. 

(2) .Y.i.9..:..: Carlos Quaglia, Exposición sobre el estado de 
la administración pCiblica. presentada a la Legislatura de 
Morelos por el gobernador [ .... J, al término de su periodo, 
cuernavaca, Imprenta del Gobierno del Estado, 1884. Jesús H. 
Preciado, Memoria sobre el estado de la administración 
pQblica de Morelos. presentada al H. XI Congreso por el 
Gobernador Constitucional General r ••• 1. Abril 25 de 1890, 
Cuernavaca, Imprenta del Gobierno del Estado, 1890. Y Manuel 
Alarc6n, Memoria sobre la administración pQblica de Morelos. 
en los periodos de 1895 a 1902. Gob. Sr. Corl. don r ••• J, 
Cuernavaca, Tipografia del Gobierno, s.f •• 

(3) ~~ 11 Constituci6n polltica del estado libre y 
soberano de Morelos 11

, 1878, 1882 y 1888 en Cecilia A. Robe lo 
(compilador), Colección de leyes y decretos r •.. 1, op. cit., 
1889, vol.6; 1891, vol. a y 1894, vol. 11, respectivamente • 

(4)-1llllll!_y~: Domingo Diez, Bibliograf1a del Estado de 
More los México, Secretaria de Relaciones Exteriores, 1933. 
[Monograflas Bibliográficas Mexicanas, 27], p.p. 29-37. 

(5) Vid.: Domingo Diez, "Bosquejo geográfico e histórico 
del estado de Morelos 11 , en Bibliografía del Estado [ ••. J, 
p.p. CLXVIII-CLXXXI. 

(6) ~: Ibidem. Además: Daniel casio Villegas, Historia 
Moderna de México. El Porfiriato. La Vida Política Interior. 
Primera parte, Ja. edición, México, Editorial Hermes, 1988. 
(Historia), p.p. 288-209, 656-657; [ ... J. Segunda parte, la. 
edición, México, Editorial Hermes, 1972, p. 91. Y Eugenio J. 
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Caf\as, 11 Composiciones pronunciadas en la velada fúnebre 
verificada en el teatro Porfirio Diaz de Cuernavaca la noche 
del 16 de octubre de 1891 11 , en Corona fúnebre dedicada a la 
memoria del senor general de división Carlos Pacheco. por el 
gobernador constitucional del estado de Morelos Jesús H. 
~, cuernavaca, Imprenta del Gobierno de Morelos, 1891, 
dirigida por Luis G. Miranda, p.p. 123-137. 

(7) A12.Y..Q.: Carlos Quaglia, Exposición sobre el estado de 
la administración pública. ~' ~' p.p. 7-24. 

(8) Cecilio A. Robelo (1839-1916), nació y murió en la 
ciudad de México; ahi se recibió de abogado. Residente de 
CUernavaca. Durante el Imperio de Maximiliano fue miembro del 
Club del Gallo, grupo de oficiales locales a favor del 
austriaco. Sin embargo, pasó luego a las fuerzas del liberal 
republicano general Francisco Leyva, al momento de entrar su 
ejército a la región. En 1867, dentro del Tercer Distrito 
Militar (Morelos), creado por Benito Juárez, ocupó los cargos 
de juez de primera instancia y director del Periódico 
~. Al crearse el estado en 1869, durante el gobierno 
provisional del general Pedro Baranda, fue diputado 
constituyente por el Segundo Distrito electoral. Ocupó varios 
puestos en el gobierno de Leyva, pero al oponerse a su 
reelección, salió exiliado. Regresó en 1892, para ocupar el 
cargo de magistrado del Tribunal de Justicia y luego se 
dedic6 a la investigación arqueológica, histórica, filológica 
y al periodismo. En 1911, ocupó el puesto de director del 
Museo de Arqueolog1a, Historia y Etnologia, y fue miembro de 
la Sociedad cient1fica Antonio Alzate, la sociedad Mexicana 
de Geograf1a y Estadistica, La Academia Cient1fica Universal 
y la Academia Mexicana de la Lengua. De sus numerosas obras 
destacan: Reyistas descriptivas del estado de Morales y 
Geograf1n dml estado de Morelos (ambas de 1885); ~ 
geográficos mexicanos del estado de Morelos, 1887; 
Cuernavaca, 1894; Las ruinas de Xochicalco, 1902; piccionario 
de aztequismos, 1904; coautor de Las cavernas de 
Cacahuamilpa, 1907. Coautor junto con Conrado Castro, de 
Album argueol6gico y etnológico del estado de Morelos. 
fopnado por acuerdo del gobernador general Jesús H. Preciado 
para las excosiciones internacionales de Chicago y Madrid, 
1892. A su pluma se deben también opúsculos, comedias, varios 
vocabularios y más estudios hist6ricos, arqueol6gicos y 
filol6gicos. Editor de los doce volt1menes que abarcan la 
legislación del estado desde la creaci6n de éste hasta el 
gobierno de Pablo Escand6n: Colecci6n de leyes y decretos de1 
estado de Morelos (1886-1912). Dirigió el periódico El 
~ y redact6 en otros como ~, ~ y fil 
Despertador. 

(9) Cecilia A. Robelo, "Al sefior gobernador del estado 
de Morelos, JesO.s H. Preciado en testimonio de respetuosa 
amistad", en Revistas descriptivas del estado de Morelos, 
Cuernavaca, Imprenta del Gobierno del Estado, 1885, p. 2. 
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(10)....lli.!;L.: ~. p.p. 1-131. 

(11) ~: Domingo Diez, Bibliograf1a del estado r ••• J, 
op. cit., p. 412. 

(12) Eugenio J. Cañas ( ? - 1923) fue originario del 
estado de México. Durante el régimen de Jesús H. Preciado 
fungi6 como director de Rentas del Estado y cuando la 
gubernatura de Manuel Alarc6n abrió los manantiales de El 
Tünel, en la barranca de Charnilpa para dotar de agua a 
cuerna vaca e introdujo la luz eléctrica en esa ciudad. Fue 
comisionado por el gobierno local para fijar los limites con 
Puebla y al respecto publicó Estado de Morelos. Informe de la 
comisión de limites territoriales sobre la fiiaci6n de la 
linea divisoria con el estado de Puebla, 1890, editado por 
Luis G. Miranda. Otras obras suyas son una descripción de las 
grutas famosas de Guerrero; en coautoria con Cecilia A. 
Rebelo, dej6 Las cavernas de cacahuamilpa, 1907 y del mimo 
afta y de su pluma pe México a Cacahuamilpa. Autor del 
discurso que acontinuación se cita. Este funcionario pO.blico 
muri6 en la capital del estado. 1\Jllll1: Ma. Eugenia Arias y 
Lorena careaga, Qlh.._QjJ:....L 

( 13) E~genio J. Cafias, 11 Composiciones pronunciadas en la 
velada fO.nebre verificada en el teatro Porfirio 01az de 
Cuernavaca la noche del 16 de octubre de l.891", en Corona 
fO.nebre r.,,J, op. cit .. p.123; Vid. supra: n. 81. 

(14) s;L_: ~. p. 125. 

(15) ~. p. 131. 

(16)~. p.p. 137-138. 

(17) J. Figueroa Domenech, trEstado de Morelos 11 , en §.l!.1A 
general descriptiva de la República Mexicana, México, Ramón 
s. Araluce, 1899, vol. 2, p.p. 

(19) Atacando principalmente a Emiliano Zapata, le lanzó 
una serie de peyorativos y lo concibió, al igual que otros, 
como un "Atila"; contribuyendo con ello, entre 1911 y 1913, 
al origen de la leyenda negra en torno al surefto. Se recuerda 
el siguiente pasaje: "Nada apena el ánimo tanto, nada alcanza 
a poner tan trémula y vacilante la pluma del cronista, como 
tener que referirse a los horrorosos crímenes del zapatismo 11 • 

J. Figueroa Domenech, Veinte meses de anargu!a. segunda parte 
de la Revolución y sus héroes. Crónica de los sucesos 
ocurridos en México desde julio de 1911 a febrero de l.913. El 
interregno pol!tico. La administración maderista. D. Félix 
piaz y la pecena Trágica, México, s.e., 1913, p. 165, 

(19) De s.(??) Adalberto de cardona no se localizaron 
datos biográficos. Por su obra se deduce vivió en el 
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porfiriato y fue mexicano. Sus libros son: De México a 
Chicago y Nueva York: gula para el viaiero en la gue se 
describen las principales ciudades y ferrocarriles 
(2a.ed. ,1892) y México y sus capitales. Resefia histórica del' 
pa1s desde los tiempos más remotos hasta el presente, 1900, 
con la colaboración de Trinidad Sánchez santos. ~: Ma. 
Eugenia Arias y Lorena Careaga, ~ 

(20) Hay que aclarar que en el interior de la obra no se 
loca1iz6 a ningün otro escritor. En el caso de Trinidad 
sánchez, fue perseguido por su critica contra el régimen de 
01az y, luego porque también atacó al gobierno de Francisco 
I. Madero. An!:!f;!: "Trinidad Sánchez santos 11 , en José Rogelio 
Alvarez (director), ~pedía de MÁxico, 2a. edición, 
México, Enciclopedia de Mfücico y secretaria de Educaci6n 
PO.blica, 1988, tomo 12, p. 7145 y "Periodismo", en op. cit., 
tomo 11, p. 6339. 

(21) La obra está dedicada al abogado Luis Gutiérrez 
Otero, que, por lo visto, era un prominente profesionista ya 
que, Cardona sef\ala era miembro de las principales sociedades 
y academias del gremio en México y perteneciente,también, a 
la Real Academia Espaf\ola. se denota, en la dedicatoria, el 
gran agradecimiento que nuestro autor le ten1a, porque 
gracias a aquél fue posible la edici6n. 

(22) ~: s. Adalberto de Cardona, 11 Estado de Morelos 11 , 

en México y sus capitales: resana histórica del país desde 
los tiempos más remotos hasta el presente¡ en el cual también 
se trata de sus riquezas naturales, con la cooperaci6n del 
Sr. Dr. Trinidad Sánchez Santos y otros distinguidos 
escritores que se mencionan en la obra. Con profusión de 
grabados. Precio 5 pesos. México, Tipografia y Litografia "La 
Europeatt, 1900, p. 2. 

(23) >;L.: ~. p.p. 2-4. 

(24) !;.L.: l.lll.l!run, p.p. 431-433. La parte correspondiente 
a "Estado de Morales" se halla entre las p.p. 423 y 433. 

(25) ~. p. 433. 

(26) Mrs. Alee TWeedie, Mexico as I saw it, illustrated 
from photographs by the author, London, Hurst & Blackett 
Limited,1901, p.346. Yi!L_: p.p. 309-310, 326-327 y 344-349. 

(27) Vid. supra: nota S. 

(28) Daniel Cos1o Villegas (1898-1976), nació y murió en 
la ciudad de México. Hizo el bachillerato en el Instituto 
Científico y Literario de Toluca, y en la Escuela Nacional 
Preparatoria; llevó cursos de ingenier1a y de maestría en 
filosofia, en la Escuela de Altos Estudios. Iniciado en el 
periodismo en Excélsior, 1919; profesor de sociologia y 
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economia pol1tica en la Escuela de Jurisprudencia, 1920; 
cuatro afias después, se publicó su novela Nuestro pobre amigo 
y para 1925, obtuvo el titulo de abogado, por la Universidad 
Nacional. Junto con José Vasconcelos, participó en ¡& 
AJlS.orcha, siendo luego su director. Secretario General de la 
U.N.A.M., en 1929. Fue consejero de la Secretaria de Hacienda 
y del Banco de México y entre 1933 y 1934, director de la 
Escuela de Econom1a también en la U.N.A.M.. Dirigió la 
revista El Trimestre Económico y la editorial Fondo de 
Cultura Económica. Ministro plenipotenciario en Lisboa. 
Secretario tesorero, 1940-1957 y presidente, 1957-1963 de El 
Colegio de México. Nuevamente director, de Historia Mexicana, 
1951-1.961; fundador de Foro Internacional, 1960. Autor de 
numerosos articules period1sticos; entre sus obras 
bibliográficas tenemos: Miniaturas mexicanas. Viajes. 
estampas, teor1as, 1922; Lecciones de socioloqia mexicana; la 
cuestión arancelaria en México, 1932; Extremos de América, 
1949; La historiografia política del México moderno, 1953; :t1ª 
sucesión presidencial, 1975; Estados Unidos y la plata, .&l 
fascismo ja~. En 1948 inició la investigación en equipo, 
coordinado por él, para producir la obra Historia Moderna de 
~, nu(1Ve volúmenes, saliendo a luz el primero en 1955 y 
el último en 1972. Fue, poco antes de morir, el. inicial 
director de otras dos obras en equipo, publicadas por el 
Colegio de México, la Historia General de México, 4 tomos e 
Historia de la Revolución Mexicana. En 1976 fueron publicadas 
sus Memorias (obra póstuma) . .8.ru!!!: Ma. Eugenia ~rias y Lorena 
careaga, ~~· 

(29) cuando se habló de Moisés Gonzál.ez Navarro, quedó 
sefl.alado que esta obra fundamental comprende tanto la 
República restaurada como el porf iriato, a través de la vida 
pol1tica, social y económica. Asimismo, que cuenta con diez 
volúmenes de los cuales, siete fueron dedicados a la segunda 
época. 

(JO) Para Carlos Pachaco y Carlos Quaglia, Cos1o Villegas 
manejó El Pájaro Verde, 1877; El Diario Oficial, 1B80; fil 
Monitor Republicano, 1880-1862; ta Voz de México, 1882; El. 
Siglo XIX, 1884 ¡ El Tiempo y La Patria, de ese mismo año. 
Mientras que, para Jesús H. Preciado, cita El Monitor 
Republicano, 1885 y El Pabellón Español, 1888. 

(31) Daniel Cesio Villegas, Historia Moderna de México. 
El Porfiriato. La Vida Política Interior. Primera Parte 
~_J, ~,p. 594. 

(32) Daniel Cosio Villegas, .l:!i§toria Moderna de Mé>dco. 
El Porfiriato. La Vida Politica Interior. Segunda Parte 
~,~,p.91. 

(33) ~: Daniel cesio Villegas, r ••• l. Primera Parte, 
op.cit., p.p. Bll, 818, 825 y 828. 
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(34) A lo que agrega don Daniel: en contraste todo esto 
11 [ ••• ] con nuestra insigne Universidad Nacional, que nada 
hizo en favor de este archivo en los veinticuatro anos que lo 
manej6 [ ••• ] ". ~: Daniel Cos!o Villegas, e ••• 1. Segunda 
~, op. cit., p. XXIII. En otro orden de cosas, hay que 
mencionar que el primer volumen lleva varias ediciones en 
México (1970, 1963 y 1988), esta tercera fue la manejada en 
la tesis) y contiene dos apartados: "Los que se fueron" y 
"Los que se quedaron11 ; ademá.s, una lista de notas, los 
indices de láminas, personas y lugares. En el caso del 
segundo volumen, su primera edición data de 1972 (aqu1 
manejada) y fue publicada en México; consta de dos llamadas, 
general y particular, y tres apartados: "El Ul.tirno Toque", 
"El Necesariato" y "La Nota Disonante"; asimismo de una lista 
de notas, 11 la Apreciación de las Fuentesº, la bibliograf1a, y 
los indices analíticos y de láminas. 



TERCERA PARTE 

SB AVBCJ:NA BL CAHBJ:O 

(1908 1910) 



En el devenir del porfiriato, 1908 se concibe como un año 

clave dentro de su fase final. Es el ocho por demás relevante 

porque, luego de una entrevista, inicia el juego electoral. 

El dictador, sin reflexionar en las consecuencias, la habia 

concedido a James Creelman, reportero norteamericano de 

Pearson' s Magazine, asentando que se retiraria del poder en 

1910 y veria bien al partido que postulara un candidato, pues 

consideraba listo al pais para la democracia. 

A pocos meses de que El Imparcial publicó aquélla en 

espafiol, surgieron libros (1), articules, clubes, partidos y 

periódicos cuyo denominador comün fue: un cambio. Entonces y 

en principio, se concibió una probable mudanza politica 

mediante la cual, muchos creyeron que nuevos representantes 

en el poder atenderian las demandas nacionales de manera 

distinta al orden instituido; otros pensaron que aun cuando 

un cambio y sin Diaz habria un continuismo. 

Generado el estimulo, fueron agitados los ánimos; ya el 

de los criticos reprobadores del sistema ya el de los 

ideólogos apologistas del mismo. De quienes intentaban variar 

o mantener la situación imperante y responderlan conforme a 

los perjuicios o privilegios que el sistema les deparó.. A 

poco, los sujetos asumieron una postura manifestando su 

pensamiento, su acción. 

Entre los escritores que hicieron critica suma a las 

condiciones establecidas por el r~gimen, se encuentran dos 

abogados y periodistas: el mexiquense Andrés Malina Enriquez 

y el poblano Luis Cabrera. Ambos observarían de manera 
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importante la situación agraria en nuestro pa1s. El primero 

lo hizo en su obra Los grandes problemas nacionales· 

(publicada en 1909), una visión cient1fica en la que 

consideró de interés público fraccionar los latifundios y 

fomentar la peque~a propiedad (2), habiendo valorado el 

problema de la tierra como el fundamental. 

Por su parte, Luis Cabrera ( 11 la conciencia denunciadora 

de los males del pa1s") quien tomarla ideas del libro 

anterior, escrib1a en algunos periódicos independientes y, 

bajo uno de sus seudónimos y anagramas "Lic. Blas Urrea", 

empezó a reflexionar, hacia 1908, sobre asuntos pol1ticos. 

Destacó por su critica al despojo agrario y la situación de 

servidumbre rural; as1 como por sus lineas de ataque contra 

los Cient1ficos y la propia dictadura (3), 

Cabe mencionar otro autor, también periodista mas no 

compatriota; el norteamericano John Kenneth Turner, un 

socialista que conoció personalmente a los Flores Mag6n y 

quien visitó México por vez primera en el ocho y al siguiente 

afio regresó, iniciando entonces sus art1culos para el 

American Magazine sobre lo que acá presenció. 

conformar1an el libro México Bárbaro (editado 

provocar1an un gran interés y escándalo por su 

~stos, que 

en 1910) , 

condena al 

porf iriato, pues acusaban las injustas condiciones de vida de 

los trabajadores, observadas en la ciudad de México, Yucatán 

y Valle·Nacional, oaxaca (4). 

otra obra que caus6 impacto, sacada a luz en 1909, fue: 

La sucesión presidencial en 1910. El Partido Nacional 
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pemocrático, escrita por el empresario y hacendado 

coahuilense Francisco I. Madero. En su caso, éste atend1a la 

insostenible situación po11tica de México y proponia como 

principios prioritarios para salir de la dictadura: el 

ejercicio democrá.tico en las elecciones, la efectividad del 

voto y la no reelección. 

La oposición al sistema se acrecentaba cada vez más, a 

través de la palabra y la acción. Recordemos la brecha 

abierta por los magonistas cuyos dirigentes fueron aumentando 

filas, entre 1908 y 1910, en distintas zonas de la nación. De 

manera independiente, continuaron siendo portavoces de las 

demandas populares y aspiraron alcanzar soluciones más 

profundas para nuestro pa1s; su lema original "Reforma, 

Libertad y Justicia" seria luego "Tierra y Libertad". 

Dos bloques opositores, promotores del cambio, fueron 

entonces configurados en el ocaso del porflriato (5): el 

maqonista y el antirree1eccionista. Sus directores eran 

generalmente periodistas y profesionales, miembros de. la 

clase media; aunque también, gente de clase alta, como 

algunos hacendados desplazados de la oligarqu1a económica (6) 

En particular, el segundo bloque intentaba modificar la 

situación nacional, proponiendo un proyecto politice liberal 

basado en los principios advertidos por Madero: 11Sufra9io 

ef,ectivo y no reelección"; lanzá.ndose, en primera instancia, 

a la contienda electoral por la v1a pacifica y dernocrética. 

Y abierta la oportunidad por el propio dictador, se 

aventuraron los independientes y los antirreeleccionistas. 
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Claro ejemplo fue la experiencia de 1909, cuando apoyaron 

candidatos para la gubernatura en tres estados: Morelos, 

sinaloa y Yucatán; los hombres propuestos eran 

respectivamente Patricio Leyva, José Ferrel y Delio Moreno 

Cant6n, quienes fueron derrotados por la imposici6n de Pablo 

Escand6n, Diego Redo y Enrique Muftoz Ar1stegui (7). 

En la experiencia, quedaba ratificada con este acto la 

política reeleccionista del régimen; con otros hechos, 

enlazados a aquélla, se constataba también la fuerza de su 

consabida mano de hierro ••. las represiones sangrientas de 

Cabrero de inzunza, sinaloa, y Valladolid, Yucatán, en 1910, 

as1 lo demuestran. 

A nivel nacional, la propuesta de otros candidatos fue en 

torno a la vicepresidencia. A través del Centro o Partido 

Antirreeleccionista fue promovido el propio Madero, quien 

adquirió gran pujanza gracias a 1os clubes locales, estatales 

y regionales que fueron formándose y creciendo por una 

coyuntura particular. 

Uno de los hombres idóneos era el general Bernardo Reyes. 

El club soberan1a Popular y el Club Reyista 1910 lo hablan 

sostenido, ganando un buen nümero de simpatizantes en 

diversos sitios y sectores del pa1s. sin embargo, hacia 

septiembre de 1909, aqu~l retiró su candidatura ya que 

Porfirio 01az prefirió favorecer a Ramón corral y decidió 

alejar a Reyes de la escena política asi como de México, 

presionAndolo para dejar la gubernatura de 'Nuevo Le6n y 

enviándolo a Europa. 
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Ante tal circunstancia, algunos reyistas formaron el 

Partido Nacionalista Democrático y propusieron como candidato 

a Teodoro Dehesa. Pero la mayor1a reyista, se inclin6 a favor 

del candidato antirreeleccionista, Madero, quedando el bloque 

suyo como principal opositor. su contrincante más importante 

fue entonces el Club Reeleccionista que apoyaba al mismo que 

ocupaba entonces la vicepresidencia, Corral. 

La delantera que lograron los antirreeleccionistas a 

nivel regional, se debió, en gran parte, a las operaciones 

conjuntas que llevaron a cabo los clubes locales y estatales. 

Por ejemplo, el Club Benito Juárez de Chihuahua, coordinado 

por Abraham González les abrió paso a aqu6llos en el norte y 

el Club Luz y Progreso de Puebla, encabezado por Aquiles 

Serdá.n y por Juan CUamatzi en Tlaxcala, hizo lo mismo en el 

centro, llegando este último a organizar un levantamiento en 

Contla (mayo, 1910) bajo la jefatura de cuamatzi, quien dej6 

las armas por orden de Serdán. 

De hecho, Chihuahua y Puebla estuvieron relacionados con 

el inicio del movimiento revolucionario; el primero por haber 

sido el principal foco estratégico, del cual partieron los 

iniciales disparos contra la dictadura y el segundo, por la 

propia organización serdanista que culminarla trágicamente, 

cuando preparaba el próximo. levantamiento armado. 

El caso de la región norte podr1a aqu1 ilustrar, a modo 

de ejemplo, lo acontecido en varias regiones. La oposici6n 

tendr1a eco entre la gente cuyos sectores sociales hablan 

sido afectados, de alguna forma, por el régimen. En 
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particular, Sonora, Chihuahua y Coahuila destacaban por su 

infraestructura y por ser las zonas de paso más importantes 

en la frontera comün con los Estados Unidos de América. 

De ellos, Chihuahua tuvo la mayor influencia econ6mica 

fronteriza, por sus ramos agr1cola, ganadero y minero, y por 

sus v1as férreas que daban acceso de paso no s6lo al 

comercio, sino también a los 

e incluso las armas que 

representantes de la oposici6n 

proven1an del territorio 

norteamericano. Ah1, en ese estado, tomarian mayor fuerza los 

qrupos antirreeleccionista y magonista, al estallar la 

Revo1uci6n (B) • 

Aquellos estados nortenos comparttan una secular lucha en 

defensa contra los apaches y una tradicional organización 

autónoma municipal. Y durante el porfiriato, se habían 

consolidado: un sector económicamente poderoso, constituido 

por una oligarqu!a terrateniente, comercial e inversionista 

que detentaba el poder. Un sector medio integrado por 

profesionistas, pequen.os industriales y comerciantes; 

maestros de escuela y rancheros. Y también, un heterogéneo 

sector trabajador, conformado por mineros, ferrocarrileros, 

vaquer~s, peones, etcétera. 

Estos sectores habían 

desigualdad, el sistema de 

padecido la 

privi1egios 

injusticia, 1a 

creado por 1a 

dictadura. Por mencionar dos ejemplos, resentían la pérdida 

de. los derechos municipales locales; y el que algunos fueran 

perjudicados en sus condiciones de vida e intereses, ya por 

la preferencia a la contratación de trabajadores extranjeros 
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en distintos ramos ya por el favor dado a la inversiones 

económicas de extranos (9). 

Y asimismo, en el ocaso del porfiriato, se podr1an 

considerar casos concretos de otras regiones de la Repüblica 

que compartieron como común denominador: la inconformidad, el 

resentimiento o el conflicto contra el sistema, por haberles 

danado en sus diversos factores y sectores. En el interior y 

en el breve lapso 1908-1910, la oposición cundia con mayor 

fuerza evidenciando en aquel ocaso, la participación de los 

habitantes que aspiraban a un cambio, de acuerdo a sus 

necesidades locales aunque también de grupo e individuales. 

Al concluir la primera década del siglo, México vivió un 

afio de contrastes. El año diez se concibe festivo y trágico 

por: los preparativos para conmemorar el centenario de la 

Independencia y los hechos que iniciaron la Revolución. A 

pesar de la bonanza económica anual y de la recuperación en 

diferentes ramos, las contradicciones creadas por la 

dictadura eran ya insoportables para una mayor1a de la 

población. Entonces, la estructura del régimen tenia serias 

cuarteaduras y su cabeza, estaba próxima a caer. 

En tanto el cometa Halley inquietaba algunos ánimos, la 

politica interior deparaba un futuro incierto. Los 

antirreeleccionistas y magonistas continuaban su propaganda y 

acción, aun cuando el gobierno les perseguía; al no atender 

Porfirio Diaz sus demandas y no proteger sus derechos 

democráticos, decidieron los primeros postular otro candidato 

para la vicepresidencia, Francisco Vázquez G6mez, y a Madero 
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para la primera magistratura. Pero los magonistas siguieron 

sus metas sin hacer causa común con los antirreeleccionistas 

y les restrigieron su apoyo (10) . 

Pueden sefialarse varios hechos en el transcurso. Madero, 

en abril de 1910, fue nominado por los partidos Nacionalista 

Democrático y Antirreeleccionista en la Convención Nacional 

Independiente que tuvo lugar en el Tivoli de la ciudad de 

México. Poco después empezaba su campafia electoral, 

recorriendo algunas capitales del pa1s, en las que manifest6 

aún su posici6n pacifista; estando en Monterrey, fue 

aprehendido y trasladado a San Luis Potosi, donde estuvo 

recluido bajo caución. Entre junio y julio, se llevaron a 

cabo las elecciones que dieron el triunfo a D1az y Corral. 

La mano de hierro contra quienes atentaban la paz y la 

atenci6n del gobierno en !Jeguir fomentando econ6micamente a 

la naci6n, revelaban c6mo en aquel año diez el porfiriato 

sosten1a su proyecto original. Represiones e inauguraciones 

guardaban la imagen de un pa1s en paz y continuo progreso. 

A los ojos extrafios, México daba la cara óptima y podia 

ser visitado para compartir los festejos del Centenario. En 

septiembre, se cortar1an cintas en varios edificios y 

monumentos de la gran capital, asi como de otras en los 

estados; se esperaba que la alegre bulla fuera confundida con 

la de los invitados. Que estuvieran presentes éstos en los 

desfiles, certámenes y demás convivios del gran evento, en la 

tierra de los mexicanos. 
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Mientras tanto, Madero redactó el Plan de san Luis 

Potosi; un documento de contenido pol1tico fundamental. Pero 

con un tercer articulo que planteaba una posibilidad de 

cambio; en especifico, una solución a uno de los problemas 

más importantes del pa1s: el agrario, pues señalaba la justa 

restitución de la tierra a sus antiguos duefios. 

Aquel plan, tras la fuga de su autor a los Estados 

Unidos, fue concluido en San Antonio, Texas y propon1a al 

mismo Madero para la presidencia provisional, desconociendo 

el triunfo electoral de Porfirio 01az. Además, abandonaba el 

carácter pacifista de la oposición, con el llamado a las 

armas para el 20 de noviembre. Para Francisco I. Madero, la 

Revolución· terminaria una vez que fuera derrocado D1az del 

poder. 

D1as antes, Toribio ortega se sublev6 en cuchillo Parado, 

Chihuahua y los hermanos Serdán fueron asesinados en Puebla. 

Luego fue iniciado el movimiento en poco más de una docena de 

estados de la Repüblica, distinguiéndose Chihuahua en el 

norte como principal foco de acción; Jalisco en el oeste; 

PUebla en el centro y Tabasco en el sureste. 

En aquel momento cundió la Revolución. Iniciaba su etapa 

destructiva en un pa1s cansado de dictadura y al difundirse 

en el campo, en las ciudades, esperanz6 a quienes creyeron 

habria cambio. Entonces de las mayor1as se oyeron los "vivasº 

para el defensor de la democracia y los "mueras" para el 

otrora héroe de la Reforma, ahora ya viejo dictador. 
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En un abrir y cerrar de ojos, la imagen del porfiriato 

parece que se nos va. Es dificil tarea, aün al observar,· 

referir el origen, apogeo y la decadencia de la dictadura en 

el proceso hist6rico nacional; las caracteristicas 

integrales, por sectores y lugares. 

Y sin embargo, de los muchos hechos que acontecieron en 

el curso de aquélla, los que más parecen evidenciarse son los 

de su postrera fase; por la crisis del pa1s y la 

incertidumbre total. En un sentido de causalidad, son 

aquell.os que se perciben como consecuencias del sistema. Ya 

luego, éstas se miran, enfiladas, como próximas inmediatas y 

abocadas a la caida de la cabeza principal. 
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CAPJ:TULO VU 

UN ALBUR PORFIRISTA; LAS ELECCIONES DE 1909. 

En el ocaso del porfiriato, el acontecer nacional deja 

ver una mudanza politica. No sólo por el curso que tomaron la 

critica y la oposición, sino también por el terreno que, 

desde luego, la entrevista de ocho abonó. A ra1z de sus 

declaraciones, D1az facultó la expresión y organización 

democráticas que decantaron en la contienda electoral; dio 

paso al concurso politice en los pródromos de la Revolución. 

Echada la suerte, quienes intentaban mantener o modificar 

la situación imperante, se lanzaron decididos a actuar, 

seguros de.que habria un giro en la representación del poder. 

Activada la participación de los sostenedores y opositores 

del régimen, fueron propuestos los candidatos para la 

vicepresidencia. 

El surgimiento de periódicos, partidos, clubes y 

reuniones avaló la postulación democrática; mas no se 

restringió a aquel cargo. Abierta la oportunidad y de acuerdo 

a una coyuntura particular, se ensayó as1 mismo en la 

nominación de otras candidaturas para que, en algunas 

entidades, fuera ocupado un puesto entonces vacante, el de 

gobernador. 

En Morales, el caso es ejemplar. Porfirio D1az favoreció 

la condición y a fines del año ocho, la muerte del ejecutivo 

Manuel Alarcón prestó la circunstancia. A principios de 1909, 

el estado fue el primero donde la oposición participó en 
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el estado fue el primero donde la oposición participó en 

contienda, manifestándose al mismo tiempo, un cambio en el' 

comportamiento pol1tico local. Los dos bandos en pugna 

expresaron notables diferencias de intereses, objetivos y 

proyectos; eran los representantes de dos sectores 

irreconciliables: el de los hacendados y el de los pueblos. 

Apoyaban éstos a Patricio Leyva y aquéllos a Pablo 

Escandón; la lucha que se desatara a nivel local fue entonces 

alentada por los pol!ticos independientes de la ciudad de 

México mediante una propaganda en la prensa, atrayendo cada 

vez más la atención nacional. 

Era una prueba de fuego, un albur para el régimen 

porfirista: en Morelos estaba expresándose la voluntad 

popular. Y a pesar de que fuera ratificada la imposición 

oficial, con el triunfo de Escandón, las elecciones del nueve 

hab1an sido ya una experiencia adquirida, dif1cil de olvidar. 

Muy poco después los leyvistas volver1an a participar, 

orientándose en esa ocasión a favor de los maderistas. 

Este hecho de las elecciones tiene entonces una 

significación especial, pues sel\ala un comportamiento fuera 

de lo coman, 11 desordenado" por parte de los leyvistas y 

también, porque anuncia un cambio próximo en la entidad. El 

mismo acontecimiento, aun cuando su sentido no deja de ser 

pol1tico, revela conjuntamente una especifica situación que 

es critica en otros factores y próxima inmediata a otro tipo 

de participación, más numerosa y violenta. 
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POS VISITANTES MEXICANOS Y UN HISTORIAQOR NORTEAMERICANO.' 

A través de los autores aqu1 seleccionados, se conocen 

versiones contrastantes en torno a la contienda electoral y 

el triunfo de Pablo Escand6n. Algunos consideran los 

antecedentes, las caracteristicas y actuaciones personales de 

éste y su contrincante Patricio Leyva; asimismo de manera 

colateral, ellos sugieren o explican aquellas condiciones 

criticas en que la gente viv!a. 

Tres escritores de la época brindan interesantes relatos 

sobre Escandón: los escritores mexicanos Enrique G. (Garc1a) 

Rebollo y (?) Vega Schiafino, quienes viajaron a Cuernavaca 

para presenciar la toma de posesión y la sefiora inglesa Rosa 

Eleanor King, nuevamente leida, la que sostuviera un di6loqo 

con su personal amigo, el recién nombrado gobernador. Cabe 

aclarar que los dos primeros son coautores de un material y 

que Rebollo fue su editor. 

Los otros dos escritores son contemporáneos nuestros: 

Jesüs Sotelo Inclán, otra vez seleccionado, y el historiador 

norteamericano John Womack, Jr .. Ambos atienden lo acontecido 

en esos dias inciertos que vivieron los pol1ticos y otros 

locales; la apertura del juego electoral, informando e 

interpretando desde otro ángulo distinto al de aquéllos. 

Reminiscencia Histórica Ilustrada de la toma pe posesión 

del Sr. Teniente Coronel p. Pablo Escand6n al Gobierno del 

Edo. de Morelos (~) es una fuente de primera mano que data 
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de l.909, cuyo tipo es crónica en una parte y propaganda 

pol1tica y económica en otra. Se asemeja, desde un punto de 

vista personal, a un pequeño álbum conmemorativo, producto de 

un acto oficial. Es un material rar1simo, tanto en su formato 

corno en existencia. 

Respecto a quienes se debe, Enrique G. Rebollo y (?) Vega 

Schiafino no hay datos biográficos y sólo a través de la obra 

se infiere que el primero, coautor y editor, escribía también 

poes1a como lo muestra la parte ültima de la obra. 

Se trata, si, de un texto oficial, probablemente impreso 

en la ciudad de México o cuernavaca, que cuenta con poco más 

de sesenta hojas de tamaño oficio, dispuestas de manera 

horizontal· (en forma 11 italiana"). Es inexistente en las 

bibliotecas públicas y, cabe mencionar, fue conocido y 

proporcionado gracias al morelense Sergio Estrada Cajigal, un 

interesado en la historia del estado y uno de los pocos que 

tienen un rico acervo particular. 

En efecto, la fuente es una 11 reminiscencia 11 de los 

testigos, pero s6lo en parte. Porque en su mayor1a, está 

constituida por un abundante y llamativo material ilustrado; 

asi como por información escrita sobre diversas cosas, que se 

al terna con las ilustraciones. En primer lugar, aquél se 

compone de: fotograf1as de Escand6n, gente del gobierno y 

escenas del evento; edificios y vistas de Cuernavaca, sus 

bancos y comercios; las haciendas locales. 

También contiene propaganda con fotos de hoteles, una 

cervecer1a, almacenes de ropa y otros comercios. Y un 
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rar1simo plano de Morelos, realizado por un señor Cándido 

D1az, "para la visita de las escuelas oficiales", con 

abundantes anotaciones manuscritas del mismo, casi ilegibles, 

sobre el por ciento de alumnos que asisten a aquéllas; 

nombres y distancias de los lugares con la gran capital, 

etcétera. 

En relaciOn al texto escrito, hay una presentación de los 

autores; una relación geográfica y económica del estado 

("breves apuntes acerca de su desenvolvimiento y progreso 

durante los últimos at'ios 11 ) • Después viene la parte medular 

para los fines del tema: "Festejos en honor del sr. Escand6n° 

("La protesta", "Cuernavaca a lo lejos 11 , "La recepci6n11 , 

"Fiestas populares 11 y otros). 

Se encuentran luego una esquela de apoyo al gobernador 

por parte de los directores y ayudantes escolares, que señala 

sus procedencias; en Yecapixtla, por ejemplo, está un Otilio 

E. Montafio. Asi mismo hay ütiles leyendas sobre las 

principales haciendas; la "Gran fábrica de ladrillos de 

Cuernavaca 11 y un molino de arroz cercano a Cuautla. Se anaden 

distinciones a algün jefe político, dueño o administrador 

locales y finalmente, poemas de Rebollo y otro de Manuel 

Larrafiaga Portugal (por cierto muy bello el de éste). 

Rebollo y Vega ofrecen, seqtin sus palabras, "una obra de 

verdadera utilidad práctica" para quienes se interesan en las 

riquezas del pais, "poderoso aliciente para la inversión de 

cuantiosos capitales" (l.). si bien el objeto concreto de los 

coautores es ése, lo cual se demuestra con la propaganda 
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económica del estado, también cabe considerar como fin 

práctico del material: un medio panegirice. Más que dirigir 

sus lineas a otros lectores, aparentemente son destinadas a 

Pablo Escand6n, mismo a quien las dedican. 

Aquéllos subrayan el prodigio natural y económico de la 

entidad; la garantia para lograr empresas en ella. Y conciben 

su positiva suerte, porque han tenido administraciones 

11 verdaderamente patrióticas y honradas" ademá.s de una 

tranquilidad social. Veamos qué dicen Vega y Rebollo: 

No es de sorprender por consiguiente que a los bene­
ficios que dejamos resefiados, se agregue el orden in­
alterable que reina en todas aquellas poblaciones, 
donde sus moradores, disfrutando de todo género de 
garant1as y bajo la protecci6n de su actual gobernan­
te [ ••• ], se dedican exclusivamente al trabajo enal­
tecedor, al cultivo de sus ricas parcelas (2). 

La dedicatoria a Escand6n presenta el concepto de los 

autores sobre el hombre y la comunidad morelense: de 

"intachable patriotismo, capacidad y honradez"; quien ha 

confiado sus destinos a aquel pueblo 11 pr6spero y feliz", el 

que 11 lo favoreció con un voto unánime" para 11que tomara la 

dirección de la cosa pública". Por eso, su "humilde trabajo", 

el de Rebollo y Vega, va dirigido "al digno gobernador", "sin 

vana pretensión"¡ "una obra que, a la vez que recreativa e 

interesante, pueda ser de positivo provecho[ •.• ]" (3). 

En los 11 ••• Breves apuntes acerca de su desenvolvimiento y 

progreso durante los últimos años", los escritores se abocan 

al espacio de Morelos, sus comunicaciones, ramos económicos y 

"porvenir", destacando a qui a la agricultura y la 

infraestructura con la que ya cuenta, sobre todo, en 
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irrigación. En este apartado, la intención precisa de los 

autores es demostrar, con sus ºligeros apuntes" y según los' 

datos que tienen a la vista. • • que el estado, además de su 

hermosura, cuenta con bienes naturales. 

Lo que observaron aquéllos a través de un cristal del 

tren, en que viajaron con la comitiva de la ciudad de M~xico 

hacia cuernavaca, es una de las partes más atractivas de su 

relato en la parte medular: 11 Festejos en honor del sr. 

Escandón". A la vista de ellos, dos románticos por 

excelencia, se presenta un hermoso paisaje campirano que 

entorna a la capital del estado. En su caso, rebosan con la 

pluma lo propio del espacio; a nuestros ojos se muestra, una 

vez más, la referencia que constata la fama de la cua1 goza, 

como de gran belleza, la entidad. 

Según su versión, en Cuernavaca todo es festejo: Escand6n 

rendirá la protesta como nuevo gobernador. Por aquellos 

visitantes sabemos quiénes, de la flor y nata del estado, 

estuvieron en la estación del tren para recibir a quienes 

llegaban de la ciudad de México para concurrir al acto 

oficial. También conocemos cómo los representantes de las 

11 fuerzas vivas" de Morelos estuvieron reunidos en el sal6n de 

sesiones del Palacio de Cortés y asimismo, da la 11 simpat1a 

ansiosa" que captaron Vega y Rebollo durante la recepción. 

Tras la ceremonia, refieren las escenas del banquete en 

el parque Carmen Romero Rubio de D1az, destacando el discurso 

del anfitrión y antes gobernador interino, Luis Flores. Por 

demás sugerente es la observación de los testigos, tanto en 
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aquel convivio como en las fiestas populares¡ sobre todo 

cuando aluden a las diferencias sociales de la gente: 

En un sitio anexo, han comido al mismo tiempo, anima­
dos por las mismas músicas y atendidos espléndidamen­
te, cuatrocientos infelices mendigos, siendo esta 
parte de la fiesta, en que por tan grande manera ha 
entrado la caridad, la más brillante nota de estos 
festejos. 

La sra. de Escandón, acornpaflada de las sritas. su 
hija Catalina [ •.. ], as1 como de las más distinguidas 
damas de la sociedad de Cuernavaca, hizo un reparto 
de ropa, dulces y juguetes a una multitud de pobres y 
nifios (4). 

Por último, . cabe considerar lo siguiente: los autores 

escriben con fluidez y en diferentes tonos según el asunto. 

El escrito es agradable cuando se aboca a los paisajes y los 

detalles de la ceremonia, los festejos a su alrededor; pero 

se vuelve fria al referirse a los datos económicos de los 

lugares. Por otro lado, es por demás tendencioso en la 

alabanza hecha a Escand6n. 

El material en s1, resulta muy importante y Citil por los 

diversos temas que toca: el polltico, en 1909; el social y 

econ6mico, de 1900 a ese otro afta. Ahora, si bien Rebollo y 

Vega mencionan usaron unos apuntes, nunca se encuentra una 

referencia a qué bases recurrieron. sin embargo, es muy 

posible hayan manejado la obra de J. Figueroa Domenech, 

"Estado de MorGlos", en la Guia general descriptiva de la 

RepCiblica Mexicana ( •.. ] (1899), ya que lo referente a las 

haciendas contiene una visión similar; por supuesto, con 

datos actualizados por los coautores. 
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Rosa Eleanor King ocupa un lugar fundamental en este 

apartado, como testigo de lo que sucedió en aquellos d1as de 

elecciones y conocedora de la si tuaci6n económica y social 

habia en el estado. Su selección, ya se ha dicho, se debe 

particularmente a un diálogo que tuvo con Pablo Escandón y 

que reprodujo al cabo de varios afies. 

Al reseñar la plática que tuvieron en su salón de té, 

cuando los dos amigos hablaban de pol1tica, la autora relata 

datos personales de Pablo Escand6n: hab1a sido educado en un 

colegio jesuita inglés, ttcomo muchos de los de su clase 11 ; se 

sentia "más cómodo en Europa que en México, aunque amaba a su 

pa1s". Para él, México era 11 un poco bárbaro", pero las 

mejoras en· la gran capital "eran una gran satisfacci6n [ ... ] 

'¡Es casi Parfsl '-decfa 11 (5). 

Le hizo saber que aunque ella pensara que siempre habla 

sido así, estaba equivocada. Y que entonces (1909), el país 

era una nación respetada por otras y habitada por 

"cosmopolitas". Todo, gracias a la obra de Porfirio Ofaz, 

quien era amigo personal de él; 11Porfirito11 había cambiado a 

México, ya no era tan 11 bárbaro11 (6). 

La designaci6n de Escand6n, refiere la King, no fue bien 

recibida en Cuernavaca; "su predecesor, Alarc6n, habfa sido 

un indígena de origen sencillo 11 • Al morir, la gente del 

estado solicitó a Dlaz "pusiera en su lugar a otro indígena, 

un hombre sencillo y popular". Pero lo pasó por al to ••• 

Al recordar, puedo darme cuenta de que fue a causa de 
las disputas por la tierra que iban en aumento, que 
el dictador quiso un hombre de su propia clase y de 
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su propia camarilla. En aquella époc~, yo s6lo 
lamentaba que la gente no apoyara a mi amigo don 
Pablo, quien tenia un interés sincero y patriótico de 
embellecer nuestro pueblo (7). 

Aquel amigo, le confía su negativa original a aceptar la 

candidatura; la King, percibe el por qué de este hombre que, 

ante nuestros ojos aparece como de carne y hueso: 

S61o por complacer a don Porfirio y a su esposa, don 
Pablo habla aceptado la gubernatura de nuestro estado 
Era un hombre de gustos eruditos y amables, demasiado 
rico para ver ese puesto como algo ventajoso para él. 
-'Yo no quer1a ser gobernador'-dec!a. -'Le dije a 
Porfirito que no querla el cargo ¿Por qué tengo que 
mezclarme en esta bestial politica local?' (8). 

Recordemos que las plá.ticas que tuvo la autora con la 

gente en cuernavaca, constituyen una parte formal y re1evante 

de su obra: Tempest over Mexico r ... J, en la que rescata con 

gran sensibilidad y lujo de detalles lo que atañe a Morelos 

"su estado" por adopción, y en especial, a la capital donde 

ella residía. 

Toca el turno ahora a los autores contemporáneos: el 

profesor mexicano Jesüs sotelo Inclán y el historiador 

norteamericano John Womack, Jr. porque ambos dedicaron buena 

parte de su estudio a las elecciones de 1909. Antes de pasar 

al primero, es necesario hacer notar algo muy importante que 

sorprende a quien escribe. El profesor Sotelo ha sido 

considerado como una autoridad en diversos temas históricos 

de la entidad; tanto su versión primera de Raiz y razón de 

~, 1943, como la segunda de l.970 han sido dignas de 

crédito, por los estudiosos y especialistas. 
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De hecho, la que sustenta esta tesis manejó inicialmente 

la obra de sotelo, en su segunda versión, para conocer los· 

acontecimientos politices locales del afio nueve. En la de 

1943, ese tema está ausente. A simple vista, se observa que 

el profesor historió esos hechos con base en fuentes 

primarias y secundarias. 

A continuación se enuncian: un testimonio agrario del 

pueblo de Anenecuilco (1909) y periódicos como México Nuevo, 

El Diario del Hogar, El Diario y El Tiempo (1908-09). También 

utilizó unas Memorias manuscritas del local Antonio Sedano 

(inéditas); "Mis memorias politicas" de Alfredo Robles 

Domfnguez, tornadas del diario El Hombre Libre (1930) y l&.2 

g¡:smdes problemas de México de Francisco Bulnes (1927). 

Asimismo, dos libros de autores rnorelenses: Biblioqraf!a del 

estado de Morelos de Domingo Diez (1933) e Historia y 

evoluciones del cultivo de la cana r ••• 1 de Felipe Ruiz de 

Velasco (1937). 

¿Por qué esta necesidad de enunciar las fuentes? Porque 

en ningün momento, Sotelo menciona la obra de John Womack, 

Jr.: Zapata y la Revolución Mexicana, 1969, cosa que s! hace 

al historiar otros temas de Morelos. Al comparar las 

versiones de ambos, saltan a la vista en la del profesor: un 

claro seguimiento de los hechos del año nueve; comentarios y 

palabras casi idénticos, tomados, sin duda, de la obra del 

norteamericano. cabe entonces otra pregunta en esta crítica: 

¿por qué sotelo no dio el crédito a Womack?. 
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Y sin embargo, valga la presencia de Sote lo no sólo por 

haber dedicado una buena parte de su estudio al tema de este 

apartado; sino también, porque comunica los acontecimientos 

de manera muy fluida. A través de un lenguaje claro y un 

método de exposición con una secuencia lógica, el. profesor 

ofrece su obra al alcance de un público no necesariamente 

especializado; un ejemplo es la serie de subtemas que, con 

sugerentes encabezados, lleva de la mano al lector 

interesAndolo continuamente en lo que aquél va desarrollando. 

Caben otros comentarios, hay un peso importante en lo que 

respecta a la información; pero también no deja de llamar la 

atención la parte hermenéutica. Vale subrayar de ésta, la 

constante posición maniquea del autor frente a los hechos; 

como en otros asuntos de la historia local, Sotelo hace una 

critica en la que toma siempre partido a favor de los 

campesinos y en contra de los hacendados u otros que tienen 

el poder. 

Ahora bien, como se verá, las lineas del profesor son 

reveladoras de una realidad local en aquel afio nueve: una 

novedosa crisis política se habla amalgamado al secular 

conflicto socioecon6mico de la entidad. El régimen, por su 

parte, se habla jugado un albur; las declaraciones de 

Porfirio Olaz hablan dado pie a que la expresión pol1tica de 

los morelenses tuviese lugar; luego vino la reacción del 

gobierno, ante el curso de los hechos. 

En otro sentido, las manifestaciones a favor del leyvismo 

hablan originado algo atentatorio contra la dictadura: el 
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desorden. Y ésta hab1a recurrido nuevamente a su mecanismo de 

control, los encarcelamientos, la leva, las deportaciones; la 

mano de hierro. 

En fin, pasemos a lo que, con lujo de detalle, el autor 

desarrolló. Luego de considerar a Manuel Alarcón y la 

importancia de su deceso, le interesa a don Jesús exponer la 

situación agraria ya insostenible de Anenecuilco. Para ello, 

transcribe el texto de un ocurso enviado al gobernador 

interino, Luis Flores, por los representantes de esa 

comunidad a principios de 1909. Le manifestaban, en el 

testimonio, su conflicto con la hacienda de Hospital; pero de 

nuevo, asienta el autor, su petición ante la autoridad era 

11una vana pretensión de los campesinos". 

Veamos c6mo trata Sotelo este punto, próximo anterior al 

tema de las elecciones: 

[ ••• ] ¿Qué pod1a importar la súplica de Anenecuilco? 
El gobernador provisional no tendr1a tiempo ni capa­
cidad para resolverles nada, pese a que conoc1a el a­
sunto con anterioridad. Por tanto ·no quedaba más que 
rescatar los papeles para que no se perdiesen y espe­
rar ••• esperar ••• (9). 

En adelante, el profesor rescata los hechos de 1909, 

brindándonos una visión por demás sugerente: aquella 

experiencia pol1tica fue muy significativa para los locales. 

Porque estando descontentos desde tiempo atrás, por razones 

de orden económico y social, participaron entonces apoyando 

al candidato de la oposición; con miras a tener un cambio, si 

lo hab1a en la representación del poder. 
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A través de los, ya dicho, llamativos subtitules, don 

Jesús entra llanamente en la escena: "A rey muerto, rey· 

pue:.Jto"; "La sucesión gubernamental de Morelos 11 y "El. 

fantasma del general Leyva resucita en su hijo". Después se 

aboca a la organización de los opositores; al juego entre los 

demócratas y la "Turbulencia en cuautla y en Aya la". Para más 

adelante resaltar las manifestaciones locales, los 11 Gritos de 

¡mueran los gachupines! 11 y el lio en que se meti6 Patricio 

Leyva, quien 11 [ ••• ] aclara su posición no agrarista" .. 

Sotelo reseña finalmente la suerte de Morelos, alternando 

con la posición politica de Zapata y mediante los apartados: 

"Este pueblo tachado de revolucionario no lo es11
; "Culpas y 

disculpas de don Patricio Leyva11 ; 11 Se consuma la imposición 

del hacendado-gobernador" y 11 El simulacro de 1909 11 • 

Empieza el profesor considerando a Pablo Escand6n. Era 

Jefe del Estado Mayor; miembro de una de las familias má.s 

ricas de entonces y, por herencia, duef\o de las haciendas 

Xochimancas y Atlihuayán; al igual que la sef\ora King, sef\ala 

su educación en un colegio jesuita de Inglaterra. Menciona 

también, estuvo en el entierro de Alarcón, como representante 

oficial de Diaz y que luego de los funerales, se le acercaron 

los representantes de los hacendados: Barrios, Corona y 

Noriega, para ofrecerle la candidatura del gobierno (10). 

Luego nombra otros posibles candidatos, imposibles de 

competir con don Pablo, dice, porque éste representaba a la 

"casta llamada a decidir". Eran: el gobernador interino Luis 

Flores; el positivista Agust1n Aragón, originario de 
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Jonacatepec (Sotelo erróneamente dice Yautepec); Demetrio 

Salazar y Antonio Tovar, hombres públicos locales y de 
prestigio regional. 

Aclara que, pocos dias después de la muerte de Alarcón,~ 

una comisión de hacendados encabezada por Manuel Araoz 

(vicepresidente del Club Reeleccionista local), se habla 

entrevistado con Porfirio Oiaz en México, para hablar de 

Escandón. Y que, finalizando el año ocho, los hacendados 

formaban ya una asamblea de propietarios y profesionistas 

allegados al gobierno, para enterarse del visto bueno de D1az 

al candíd~to de ellos. 

Presenta entonces al otro personaje de la escena: 

Patricio Leyva, partiendo de la imagen del padre. El general 

Francisco, recuerda sotelo, había sido el primer gobernador 

de Morelos y rival de don Porfirio para ocupar ese cargo en 

1869. Luego quedó fuera de la pol1tica, tras el movimiento 

tuxtepecano; sin embargo, asienta el profesor, mantenía 

contactos con la gente que le habia apoyado, caso de Antonio 

Sedano, que reaparece y destaca a partir de 1909. 

Sotelo intercala entonces las caracteristicas sociales de 

los opositores locales, quienes estimulados tanto por la 

entrevista Diaz Crcelman como por la delantera de los 

escandonistas, ofrecen la candid~tura, en principio, al 

general Leyva: 

Que el sistema de los hacendados no era bueno sino 
para ellos, lo demuestra la oposición' que, desde lue­
go, se formó contra su candidato. Una clase media, 
integrada por comerciantes, profesionistas y propie­
tarios en pequeño, sentiase aplastada y sin porvenir 
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ante los grandes terratenientes. Por ello pusieron 
los ojos en Leyva, que durante su gobierno habia sido 
un dique contra las pretensiones de aquéllos [ ..• ]. 
Todos los antecedentes resucitaron el fantasma del 
general, y en su casa de las calles de Bucareli se 
reunieron los esperanzados para proponerlo como can­
didato opositor del hacendado Escandón (11). 

Pero don Francisco rehusó la candidatura, continúa 

nuestro autor, pues estaba tan viejo como don Porfirio. 

Propuso as1 a sus hijos, siendo escogido Patricio, ingeniero 

en obras hidráulicas, quien no era un desconocido y tenia el 

prestigio de su padre en la entidad. Era originario de ésta, 

Patricio habla destacado por sus trabajos en infraestructura; 

en 1909, realizar1a el canal de riego y energ1a eléctrica de 

Zacatepec y San Nicolás, al lado del ingeniero Tomás Ruiz de 

Velasco. Por 11prevención11 , agrega sotelo, el general Leyva 

habl6 de su hijo con don Porfirio, a finales de ocho, quien 

reiteró verla bien la elección libre en Morelos (12). 

Sefiala luego el autor que, en enero de 1909, fue 

organizada una convención leyvista en cuernavaca, y que entre 

sus principales cabezas estuvo aquel Sedano, quien recordarla 

afies después al grupo contrario: el Club Porfirio D!az, 

porque le motivó a crear el Club Democrático Liberai de 

Morelos, "para combatir abiertamente la voluntad de don 

Porfirio, cosa que ninguno se hab!a atrevido hasta esa fecha 

contrariar ••• 11 (13). 

Don Jesüs agrega que pronto se formaron cerca de 

veinticinco clubes a favor de Patricio Leyva y que 11 la 

elección de carácter local, vino a tener significación 
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nacional". Refiriéndose al apoyo que los demócratas de la 

ciudad de México dieron a los locales, arguye: 

[ ••• ) en la capital de la República se emprendió la 
organizaci6n de un partido Demócrata, cuyas bases se 
firmaron el 10 de enero de 1909. Pero como tardara su 
constitución, los afiliados quedaron en oportunidad 
de seguir distintos criterios: unos apoyaron la 
candidatura de Leyva y otros la de Escandón. Para sus 
fines de propaganda aprovecharon opuestas publicacio­
nes: Juan Sánchez Azcona publicó el periódico México 
Nuevo, partidario de Leyva igual corno lo era El 
piario del Hogar, dirigido por don Filomena Mata. En 
cambio los escandonistas tuvieron El Diario y otros, 
más o menos oficiales (14). 

Y basándose en los periódicos de la oposición (o 

directamente en John Womack, Jr. sin mencionarlo), Sotelo 

desprende una serie de ataques contra Escandón y su bloque de 

apoyo, rescatando por ejemplo: la critica a aquél, debida a 

sus declaraciones en una entrevista en la cual habla dicho 

11que nada sabia del estado de Morelos"; el concepto de los 

opositores respecto a los escandonistas: formaban el 

Cuernavaca Jockey and Sugar Club y asimismo, la consideración 

de que ese candidato no ten~a derecho a serlo, pues no habla 

residido dos años antes en la entidad como lo ordenaba la 

ley. 

Luego da sitio a lo que sustentaron los contrincantes de 

Leyva, como aquello que afirmó el periódico El Tiempo; 

dijeron seguirla los pasos de su padre y que ºpretendía 

redistribuir las tierras y aguas, aun siendo de propiedad 

privada" (15). 

Ya entusiasmada una mayor1a local, registra el autor, el 

favor al leyvismo fue manifestado en Cuernavaca, cuautlu y 
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otras poblaciones; y aun cuando las autoridades recurrieron a 

arrestos, amenazas y sabotaje, no pudieron detenerlo. 

surgió pronto una turbulencia en Villa de Ayala y 

cuautla, en la zona más apasionada del estado, cuya 

inclinación hacia Leyva respondia a su descontento 

tradiciona 1 contra los hacendados, quienes todavía eran en 

buena parte espaftoles. Al gritar contra éstos, dice sotelo, 

fue un desacatado a la autoridad y no obstante, el jefe 

politice permitió que alrededor de 1500 personas se reunieran 

en Cuautla. 

Sote lo agrega a las anécdotas, la formación del Club 

Melchor Ocampo en Villa de Ayala, organizado por Refugio 

Yáfiez, un expresidente de la municipalidad; Pablo Torres 

Burgos, 11 -cuya inquietud politica encontró su cauce- 11 (.f!..i.&) y 

Luciano cabrera, quien junto con el anterior hab1a pedido 

copia de los documentos agrarios de Anenecuilco en 1905, en 

el Archivo General de la Nación. 

Don Jestls entonces desdobla las caracter1sticas de la 

reunión popular de Cuautla (fines de enero, 1909), destinada 

a recibir a su candidato. En la estación de tren, Leyva 

escuchó las ovaciones de un grupo de sef'loritas, la 

11Asociación Josefa Ortiz de Dom1nguez 11 y de una masa compacta 

que 11 bat1a palmas- dice la crónica del d1a-0 ; se sumaban las 

de los clubes "Heroica Cuautla de Morelos 11 , "Sebastián Lerdo 

de Tejada", 11 Benemérito Benito Juárez" y 11Melchor Ocampo 11 • 

Tenian éstos sus estandartes y la comitiva fue hacia el 

hotel Americano, ante el que se hizo la manifestación. Evia 



296 

Toro, quien debia hablar, 11 estaba detenido"; no hubo adornos 

porque fueron quitados, ni müsica pues a los ejecutantes se 

les despojó de sus instrumentos. Sotelo afiade otros detalles 

por demás interesantes. Permltase la seleccci6n: 

[ ••• ] Entre los oradores, habló a la multitud el pe­
riodista Paulina Martinez -director de La yoz de 
~- en términos valientes y viriles. Y fue enton­
ces cuando tomó contacto con los problemas de More­
los, y [ ••• ] lo conoció Emiliano Zapata. Se prohibió 
la velada en el Teatro Carlos Pacheco (sic) y la se­
renata en el Parque Galeana (fil). A pesar de todo, 
hubo absoluto orden pues los leyvistas se propusieron 
que la reunión no fuera desbaratada. Mas se envió por 
la Secretaria de Guerra un destacamento del 23 Bata­
llón de Infanteria, al mando del coronel oaxaquef\o 
Juvencio Robles, quien habla de tener ingrata actua­
ci6n en el futuro del Estado (16). 

compara después el recibimiento que tuvo Escandón en el 

mismo lugar y al siguiente d1a. Sotelo da a entender hubo 

gente acarreada y que otra asistió para manifestar su 

posición en contra. Las arengas de los oradores eran 

escuchadas al mismo tiempo que los 11vivas 11 a Leyva y "mueras" 

a los "gachupines"; y cuando Hip6lito Olea pidió un grito de 

ovación para su candidato 1 contrariamente muchos le 

contestaron 11 ¡Viva Leyval" a lo que aquél 1 llegando a los 

"improperios", recibió piedras e insultos de la multitud. Ya 

en mitote, dispararon los guardias rurales y se hizo el 

tumulto. 

Enrique Dabbadie, jefe pol1tico de Cuautla, advirti6 

entonces a la población la prohibición de insultar y cometer 

actos contra la paz; 11 los culpables serian castigados". 

Sotelo acusa que la advertencia a posterior! conllevó a la 

aprehensión de comerciantes, oficinistas, obreros y 
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campesinos, por ser sospechosos de haber participado "en el 

desaire a Escand6n" y que no valieron las defensas de quienes 

fueran a la cárcel también, por haberse atrevido a abogar. 

Entre ellos Pablo Torres Burgos (17). 

Sotelo continúa con Leyva, señalando su obligado retiro 

de la Secretarla de Fomento y su necesidad de explicarle a 

Juan Sánchez Azcona, el por qué fuera cesado de su puesto. Se 

deb1a a que El Diario, periódico escandonista, hab1a 

difundido que en su campa~a electoral, don Patricio propagara 

"ideas anarquistas y disolventes, contrarias a la propiedad". 

Aclaraba por carta a Sánchez Azcona, su posición no agrarista 

y haber sido victima de una versión calumniosa; que no babia 

demostrado ni con hechos ni palabras, el profesar esas ideas. 

Acostumbrado a precisar las fechas, nos refiere el 

profesor que aquel mismo dia de la carta y la noticia contra 

Leyva, el 5 de febrero de 1909, hubo otra gran manifestación 

popular en Cuernavaca a favor del candidato independiente. 

Entran en la escena los hermanos Alfredo y Gabriel Robles 

Dominguez, Francisco Cesio Robe lo, quienes fueron recibidos 

con gran entusiasmo en la estación del tren por una 

muchedumbre que era vigilada por las autoridades. En el Hotel 

Palacio, don Gabriel, siendo el orador, desmintió a El ·piario 

para defender a Leyva. 

Luego habl6 don Alfredo y contundentemente expuso: º~ 

pueblo tachado de revolucionario no lo es ... La República. 

morelenses. está pendiente de vosotros. porque iniciásteis el 

eiercicio de la libertad .•. 11 (~); a lo que agrega sotelo 
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Inclán: "Ese pueblo demostrarla poco después que s1 era 

ejemplarmente revolucionario" (18). Para los demócratas era 

importante lo referente al voto, no el programa de 

redistribución de la tierra. 

Entonces las cosas cambiaron. sotelo dice qu~ Leyva pidió 

disculpas a los hacendados y que Antonio Sedano más la gente 

de cuernavaca, no contrariaron la posición de aquél; quedaron 

libres de ser "enemigos de la propiedad". Antes explicó 

Sedano que don Patricio "no era revolucionario ni subversivo; 

que las ideas anárquicas de repartir la tierra [ •.• ] eran 

insensatas, y que para los leyvistas era sagrado e inviolable 

el derecho de propiedad" (19). 

Otros, los campesinos leyvistas quedaron decepcionados. 

Don Patricio, dice el autor, hab1a permitido la propaganda 

agrarista que los alborotó; y si bien no la habia hecho, 

tampoco antes la desautoriz6. Hab1a movido los ánimos 

morelenses, entre ellos el de Em.iliano Zapata, quien dej6 

entonces de creer en los Leyva. Luego vino la imposición del 

11 hacendado-gobernadorn; en el estado, habian sido - reprimidos 

los "votantes sospechosos" .. Y a pesar de todo, los leyvistas 

hab1an acudido firmemente, manifestando su posición. 

Sotelo concluye el tema de las elecciones, con una 

interesante nota sobre "El simulacro de 190911. Dice que los 

dem6cratas ten1an interés en medir la capacidad del pueblo, 

al participar en campana, y que por eso pusieron atención en 

u lo que fue llamado ensayo democrático de More los (:il..Q.) 11 • 

Agrega que los leyvistas hab1an protestado en todos los tonos 
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y que los periódicos de entonces contienen numerosas cartas y 

muestras de denuncias sobre irregularidades. Y finalmente, 

asienta lo siguiente: 

Históricamente esa votación, lo mismo que las efec­
tuadas en Sinaloa y otros estados, fueron anteceden­
tes de lo que serla la gran campan.a democrática de 
l.91.0, encabezada por Madero [ ••• ] (20). 

La ül tima obra a considerar es la del académico John 

Womack, Jr. (21). Tiene como antecedente la tesis ~ 

Zapata and the Reyolution in Morelos. 1910-1920 que sustentó 

hacia 1965, en la Universidad de Harvard para obtener el 

grado de doctor en historia. Este estudio, corregido y 

aumentado, salió a luz en Nueva York cuatro afies después, 

bajo el titulo: Zapata and the Mexican Reyolution, mismo que 

se conservó en la traducción castellana. 

Fue tal el éxito de la obra en nuestro idioma, que fueron 

publicadas las dos primeras ediciones en Móxico con una 

diferencia de pocos meses, en el propio af'lo de 1969. La 

versión ahora manejada es la tercera que data de 1970, siendo 

su traductor Francisco Gonzá.lez Aramburu y lugar de 

impresión, también la ciudad de México. 

Desde el inicio, Zapata y la Reyoluci6n Mexicana roba la 

atención: "Í:ste es un libro acerca de unos campesinos que no 

quer1an cambiar y que, por eso mismo, hicieron una revolución 

[ ••• ] 11 • Tras estas sugerentes palabras, Womack refiere ·por 

qué aquéllos deseaban seguir en sus pueblos y aldeas; en "ese 

diminuto estado de Morelos del centro-sur de México" (22). 
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Sintetiza entonces, en el prefacio, las condiciones 

locales de principios de siglo; 1910 y 1920. Y luego explica 

qué tiene su texto: un estudio de "hi"storia social y no de 

sociolog1a hist6rica 11 , que no intenta 11 clucidar aqu1 

abstractas cuestiones de clase" •.•• 

Un relato, y no un análisis, porque la verdad de la 
revolución de Morelos está en algo que yo no podrla 
dar a entender con sólo definir sus factores, sino 
que la ünica manera de lograrlo es haciendo una deta­
llada narración. El análisis que pude hacer y que 
consideré pertinente traté de entretejerlo en el 
relato, de manera que aparezca en el momento conve­
niente para comprenderlo (23). 

Womack también refiere concretamente los puntes que toca 

su obra y el lugar de Zapata en ella. Están: la experiencia 

de aquellos aldeanos; el cómo su anhelo de vivir tranquilos 

en un sitio, con el que estaban familiarizados, dio lugar a 

una lucha violenta; sus operaciones; comportamiento cuando 

fueron duei'\os del territorio y estuvieron sometidos¡ c6mo 

finalmente volvi6 la paz y cómo los trató el destino. 

Zapata ocupa un lugar destacadisimo [ ••• ] no porque 
él mismo tratase de llamar la atención sobre s1, sino 
porque los campesinos de Morelos lo hicieron su jefe 
y constantemente acudieron a él para que los guiara, 
y porque otros campesinos de la República hicieron de 
él su paladín. A través de él, los campesinos se 
abrieron camino en la Revolución mexicana. Si la suya 
no fue la única clase de experiencia revolucionaria, 
si fue, creo yo, la que tuvo mayor significación (24) 

La obra de John Womack es una fuente notable. 

Imprescindible para conocer, con sumo detalle, los hechos en 

torno a ese hombre de Anencuilco y el movimiento agrarista 

que encabezó. Podria considerarse como 11 un libro de cabecera 11 

para adentrarse y profundizar en el zapatismo. Y cabe, aun 
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siendo una obra monográfica do este tema, pueden desdoblarse 

de su riqu1sirna visión anal1tica e integral, otras temáticas; 

es decir hay en ella, mucha tela de donde cortar. Se presta 

para lograr estudios especializados o abocados a diversos 

aspectos del acontecer local. 

Entre otros alcances, Womack logra el seguimiento de la 

causa agrarista en el estado y sitios circunvecinos; 

permitiendo apreciar cómo ésta, inicialmente local, rebasó 

sus limites mediante la propagación ideológica y bélica. Al 

abarcar Puebla, Tlaxcala, Guerrero, Oaxaca, el Estado de 

México y el Distrito Federal, el autor permite concebir ese 

movimiento del centro sur de la República como regional. 

En otro orden, el historiador enlaza el acontecer 

inicialmente localista y luego regional, con el nacional; 

marcando un cambio, por demás importante en la visión del 

movimiento revolucionario. Su obra propone 11 algo enteramente 

novedoso dentro del discurso académico sobre la Revolución de 

1910 [ •.• ] 11 ; 11 un binomio que proseguirla por el veintenio 

[aftos setenta y ochenta] que ahora concluye: sociedad y 

región, grupo y medio, hombre y ambiente ( ••• ) ", corno 

atinadamente lo asienta Alvaro Matute (25). 

El libro, hoy clásico en el medio académico, es, de 

acuerdo a Enrique Florescano: una fuente que mira con otros 

ojos y revitaliza la historia agraria de México ••. 

una obra maestra de comprensión, explicación y narra­
ción históricas, [que sienta) las bases para una re­
visión critica del proceso revolucionario y de la 
participación en él de sus diversos actores (26). 
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Un avance historiográfico y asimismo una aportación más 

de la obra, es entonces el particular enfoque social del 

estado. Porque el historiador logró rescatar el 

comportamiento de los zapatistas y otra gente, en las 

comunidades y ciudades; sus manifestaciones tanto f isicas 

como espirituales durante la guerra y en otros momentos; sus 

diferentes quehaceres. Por él conocemos quiénes rodeaban al 

caudillo, los intelectuales del movimiento por ejemplo; 

cuáles eran sus orígenes y por qué se lanzaron il la lucha. 

Los diversos apoyos de los habitantes; asi como las actitudes 

de sus enemigos o detractores. 

En el caso especifico de Zapata, nos dice David e. 

Bailey, gracias a 

hacedores oficiales 

Womack es recuperado: 11 [ ••• ] de los 

de mitos de la ciudad de México y 

[devuelto] a Morelos" (27). En efecto, el autor en cuestión 

no s6lo distingue el mito oficial creado en vida de Emiliano, 

aquel que generara la leyenda negra en torno suyo; sino que 

también, significa el mito local que entonces lo enalteciera. 

Y aun su continuidad, después de la muerte del l!der en 1919. 

Desde un punto de vista también personal, la obra presta 

elementos que innovan en el proceso historiográfico alrededor 

de Zapata Salazar. Emiliano es quien guarda para si un ser 

incorruptible y una autenticidad. Un caudillo caracterizado 

con dones innatos para atraer y organizar gente; un digno 

representante de ciertos intereses, principalmente los 

agraristas de las comunidades locales. Un hombre de carne y 

hueso, ideas y sentimientos; con virtudes y defectos. 
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A través de la parte heur1stica y hermenéutica, de una 

abundante y valiosa informaci6n, as! como de sugerentes 

criticas o reflexiones, el historiador comprende los 

antecedentes inmediatos, el desenvolvimiento y la suerte del 

zapatismo. su observación parte del porfiriato y la fija con 

mayor ahinco en el proceso revolucionario; la presta luego al 

movimiento pacificado y alcanza los años posteriores, 

iniciales de los sesenta. Un detalle es que Womack recorre 

generalmente los hechos a través de las estaciones del año. 

La obra cumple con el objetivo inicial de su autor: es un 

detallado relato, en el que entretejió un análisis; elemento 

que se suma a una continua inducci6n y comparaci6n de casos. 

Womack logra adentrar a sus lectores desde el inicio hasta el 

final, interesándolos de tal forma que no quisieran el libro 

soltar. Y al término de éste no faltará, la necesidad de 

revisar, en otros estudios, los atractivos e il.ustrativos 

pasajes que el norteamericano sustenta con seriedad y que le 

confieren autoridad. 

Zapata y la Revolución r ••• J fue ágilmente narrada; está 

llena de metáforas y anécdotas, escritas unas con gran 

simpa tia y otras con una pluma mordaz. Si cabe subrayar, 

Womack incurre en la visión histórica maniquea, compartiendo 

esta característica con la mayoría de los autores que se 

abocan a la historia del campesinado o del zapatismo en 

Morelos. 

No obstante que el trabajo es muy accesible, se piensa 

está dirigido a un público de ambiente académico; pues el 
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autor da por hecho que los interesados conocen las 

caracter!sticas de ciertos acontecimientos, per1odos, 

doctrinas, etc .• si vale otro comentario, en cuanto al método 

de exposición, womack podr1a haber echado mano de cortes 

interiores en los capitulas, facilitando aún más la lectura. 

El libro contiene once capitulas (28) escritos con una 

secuencia cronológica; al inicio de éstos, del prefacio, 

prólogo y epilogo, hay muy atractivos ep1grafes. También 

consta de una utillsima nota bibliográfica sobre las fuentes 

primordiales y secundarias; de un directorio de materiales 

citados en las notas. Asimismo, cuenta con tres apéndices 

("Haciendas principales de Morelos, 1908-1909", "El Plan ·de 

Ayala" y 11 La Ley Agraria" [de Manuel Palafox, 1915]); varias 

fotografías e indice anal1tico, que no dejan de ser valiosos. 

Producto de un acucioso y exhaustivo estudio, el relato 

está sustentado en: manuscritos, colecciones particulares y 

oficiales; documentos de registros públicos y archivos 

nacionales y norteamericanos. Memorias; bibliohemerograf1a 

primaria y secundaria de autores mexicanos y extranjeros; asi 

corno entrevistas. También se basa en biografías, tesis y 

materiales fotográficos. El aparato critico en la obra es 

notoriamente sólido, conformado por numerosas citas textuales 

y notas al pie, de remisión y aclaratorias. 

Womack recurre constantemente a Jesús Sote lo Inclán. Al 

partir en el prólogo, de la elección de zapata (1909) como 

dirigente local; al abocarse en algunos capitulas, a 

Anencuilco y otras comunidades en el porfiriato; o bien en el 
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ep1logo, al referir el problema agrario de ese pueblo (1909-

af\os sesenta) y la suerte de la reforma agraria ..• hay una 

clara observación e influencia de Raíz y razón r ••• J (1943). 

El historiador norteamericano tiene un concepto que 

viene, sin duda, de una tesis planteada por aquel profesor: 

la idea de la secular lucha agraria en More los; que fuera 

explicada como una tradición local y cuyas caracteristicas se 

infieren de la institución prehispánica que las hereda, el 

calpulli. 

Ahora bien, entre los antecedentes de Zapata y el 

acontecer revolucionario en la entidad, Womack atendió 

diversos temas. Entre ellos destacan: la política econOmica 

del réqimen (1880-1908), que impulsó la modernización de las 

haciendas; la fusi6n de algunas de éstas a otras más grandes 

y la extinción de varios pueblos y ranchos. Sin embargo, se 

le ha conferido un lugar especial en este apartado, porque la 

visión respecto a las elecciones de 1909 (29), es por demás 

completa; quizá más rica y s6lida que aquellas temáticas 

previas, resultando por lo tanto fundamental. 

En el capitulo 11 El presidente D1az elige un gobernador", 

primero del libro, Womack comprende ese caso histórico. Como 

se dijo antes, Sotelo Inclán presenta una versi6n del hecho 

casi idéntica a la de este último autor; tratando de no 

repetir los detalles que, en un momento dado, ambos 

cocparten, se resaltan aqu1 la linea seguida por el ültimo y 

algunas partes interesantes de su relato. 
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Para relatar cómo acontecieron la campaña y las 

elecciones del nueve, Womack presenta: la situaci6n política 

nacional, a partir de la entrevista Diaz-Creelman, y su 

consecuencia a nivel local; las condiciones sociales y 

materiales en la entidad desde los años setenta; as1 como, a 

los hombres postulados Pablo Escand6n y Francisco Leyva; los 

bloques que los apoyaron. Finalmente, el autor resefia el 

mecanismo por el que triunfó el candidato oficial. 

En la versión de Womack se hallan observaciones 

novedosas: al distinguir el espiritu inquieto de los 

opositores leyvistas, el historiador concibe que sus 

esperanzas son un "renacimiento" del liberalismo republicano. 

A esta interpretación se agrega, una atinada diferencia que 

ve entre la gente del campo y de la ciudad, dilucidada en la 

formación de clubes; a la ciudad la considera como vocera de 

los intereses locales. 

Algo que llama sobremanera la atención es esa diferencia; 

está aludida en varias fuentes y Womack, captándola en su 

investigación, claramente la comunica: cuernavaca es 

conformista, conservadora; también manipulado su grupo 

opositor. Mientras que, cuautla es más auténtica en su 

postura pol1tica; rasgo que explica históricamente el autor. 

Esta ciudad ha participado en varios acontecimientos del 

pa1s, manifestando su particular problemática de la zona, que 

es la principal cai'\averal del estado; su mayor conflicto, 

desde hace mucho tiempo, ha sido con los hacendados. 
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Womack inicia considerando que don Porfirio "era sincero, 

pero no serio" y que, aun cuando hab1a hecho referencia a la 

politica nacional y a la elección presidencial de 1910, hubo 

una confusión a nivel de los estados. tata se deb1a a: "la 

naturaleza complicada de las relaciones pol1ticas estatales, 

en la que jugaban profundos intereses locales y fidelidades 

de clan" (30). 

Además de acotar que fue Morelos donde ocurrió la primera 

elección y se organizó una oposición seria, Womack se aboca 

al gobe~nador Manuel Aiarc6n y a Pablo Escand6n. Al 

compararlos, traza imtigenes muy contrastantes; llevando una 

severa critica el segundo: un "pelele", "sportman" y "figurín 

vistoso". Sobre la presencia política de don Pablo concibe 

'fue 11 un ridículo error ele cálculo". Dica luego que los 

habitantes "hicieron resistenciau y que lo que pas6 en la 

entidad durante la Revolución, "esa crisis natural 11 , estuvo 

determinado por aquella elección de febrero, en 1909 (31). 

El autor presenta la entrevista de D1az con los 

hacendados, quienes le proponen a su candidato, y enlaza dos 

problemas de índole social al problema pol1tico que surgía. 

Uno era el conflicto entre aquéllos con los dirigentes de los 

pueblos y los pequen.os agricultores; otro, la carrera para 

apoderarse del agua, la tierra y la mano de obra, 

deteniéndose brevemente el autor, en las consecuencias 

económicas tenidas en la entidad, por el cambio tecnológico y 

el ferrocarril. 
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Se refiere después a los otros posibles candidatos 

porfiristas: el gobernador sustituto Luis Flores; el abogad~ 

Demetrio Sala zar¡ el coronel Antonio Tovar y el intelectual 

Agust1n Arag6n. Y reitera el caso personal de Escandón: 

"Nadie mejor que Pablo sabia que la elección -a:ra 

pol!ticamente ridicula 11 y piensa, Womack, que Alarc6n "debe 

haberse estrAmecido en su tumba". He aqu1 una critica más: 

¿Por qué razón se elegla a un "perfecto sportsman" 
para gobernar un estado, especialmente cuando iba a 
ser el sucesor de un gobernador que era un verdadero 
hijo del lugar, que habla sido popular y habia estado 
lleno de 11 llaneza 11 ? Evidentemente, no tenia sentido. 
Pero para los hacendados que conversaron con Dlaz 
aquella tarde de diciembre, no se trataba de un por 
qué, sino de un por qué no( ... ] 

Pablo protestó débilmente ante don Porfirio y le dijo 
que no quer1a el 11 nombramiento11 , pero cuando se le 
dijo que era su deber aceptarlo, aceptó (*). Al dia 
siguiente, los demás hombres que habian sido propues­
tos comenzaron a alegar la imposibilidad de aceptar 
sus candidaturas. Y el 22 de diciembre, Pablo Escan­
d6n se convirtió en la figura a la que el pueblo de 
Morelos creyó que tendr1a que acostumbrarse durante 
los tres aftas y medio siguientes, por lo menos (32). 

C•) Rosa King, Tempest over Mexico (Boston, 1935), p. 33. 

Tras bambalinas, asienta Wamack, los naturales comenzaron 

a formar una resistencia. No faltaba la 11 materia primaº para 

tal empresa; pero era 11 cosa rara" pues Diaz, casi siempre, la 

frustraba. En los distritos del estado, babia familias 

agraviadas por las autoridades locales; en su mayor parte, la 

oposición fue constituida por aquel las del campo, 11 por clanes 

disidentes desparramadosº en éste. 

Por lo común no abr 1an la boca y dejaban que los 
empleados, los tenderos, los editores y los abogados 
fuesen los que hablasen, pero cuando se decid1an a 
obrar lo hacían en serio. No era gente con la que 
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pudiese uno andarse con bromas, estos campesinos y 
pequef\os agricultores que eran la gente del comün del 
estado de Morelos [ ..• J (33). 

Luego de referir la selección de los Leyva, el general 

Francisco y en definitiva su hijo el ingeniero Patricio, 

womack reitera ese sector social que hablaba por otros y que 

apoya a éste, distinguiendo que, aun su resistencia, eran 

"amantes del orden". Por lo tanto, echarían mano de 

procedimientos y formas regulares para "confinar su 

oposici6n 11 • Pero que los del campo hablaran, considera 

Womack, "era desagradable y aterrador" y cuando "se lanzó, en 

el transcurso de la campaf\a, a hacer su propia pol1tica, 

infringió todos los principios consagrados de la politica 

estatal" (34) . 

Posteriormente el autor sefiala la presencia de los 

demócratas de la ciudad de México para apoyar a los locales y 

sus candidatos, Leyva o Escand6n. Distingue a favor del 

primero a Juan SAnchez Azcona, Gabriel y Alfredo Robles 

Dom1nguez y Francisco Coslo Robelo. Y del segundo, a Diódoro 

Batalla y Heriberto Barrón, aclarando que éstos intentaban 

"educar" a los morelenses para que se inclinaran por el 

general Bernardo Reyes, postulado para la vicepresidencia. Y 

que Barrón prestó a Escand6n 11 un inobjetable programaº de 

gobierno, cuyas palabras eran casi las mismas que el Partido 

Democrático habla adoptado en la convención de México el dia 

anterior (20 de enero, 1909): 

Liberar a los municipios del control de los jefes po­
l!ticos, prestar más atención a la educación prima­
maria, garantizar la libertad de expresión y de pren­
sa, mejoras civicas, abolición de la capitación esta-
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tal, todo esto, que el Mexican Herald comparaba con 
el "Trato justo" de Theodore Roosevelt, formaba el 
programa de Escand6n (*) [ ••• ] (35). 

(*) Mexican Herald, 10 de febrero de 1909. 

Al comparar las campaf\as electorales, Womack sefiala que 

los demócratas reyistas proporcionaron dinero, ideas y 

oradores, dando un impulso a los escandonistas; que su centro 

de acción siguió siendo la ciudad de M~xico y demostraron una 

mejor organización y 11 profesionalismo". Mientras que, los 

leyvistas eran más populares y tuvieron como base original 

cuernavaca, "que nada tenla de ciudad rebelde"; sus primeros 

dirigentes eran Antonio Sedano y sus hijos Enrique e Ignacio; 

pero hubo un cambio cuando se hicieron a un lado para aceptar 

a los leyvistas de cuautla. 

Esta ciudad era "el corazón de Morelos, el centro real 

del orgullo y del patriotismo del estado"; tenia fuertes 

11 tradiciones de democracia populista" mucho antes del 

porfiriato, desde la época de la independencia. En cambio 

Cuernavaca 11 era una colonia de la ciudad de México de don 

Porfirio"; en la política local, seiiala el autor, no había 

espacio para las dos fuerzas (3G) . 

Además de esta diferenciación urbana, Womack concibe ~ 

~ interiores independientes por tradición: la oriental 

y central del estado, donde los hombres, al fijarse en las 

manifestaciones y las multitudes de cuautla en apoyo de 

Leyva, se armaron de valor y siguieron su ejemplo; en 

aquellas regiones se había soportado, desde tiempo atrás, la 

imposición de los jefes oficiales (37). 
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En su caso, los leyvistas echaron mano de una táctica que 

azuzó el descontento de la población rural, difundiendo 

manifiestos con la frase 11Tierras y aguas"; oradores no 

oficiales insinuaron que Patricio Leyva redistribuirla la 

tierra, aun siendo propiedad privada. As1, algunos dirigentes 

locales, como Genovevo de la o del pueblo de santa Maria, se 

aunaron al leyvismo y volvieron a presentar viejas 

reclamaciones contra las haciendas ••• "Impulsos de orgullo 

estatal, de patriotismo nacional y una vaga pero poderosa 

conciencia de clase se estaban trocando en un sentimiento 

casi violento en favor de Leyva" (38). 

Posteriormente Womack desarrolla aquello que casi en 

forma idéntica tom6 Jesüs Sotelo Inclán: el motin de cuautla 

del lo. de febrero, tras la reunión leyvista en esa ciudad y 

el caluroso recibimiento dado, el d1a anterior, a su 

candidato. El historiador norteamericano detalla en horas y 

d1as; gestos, tipo de agresiones y ruidos. 

Recordemos aqu1 la vigilancia del jefe politice Enrique 

Dabbadie y el coronel Juvencio Robles al mando de un bata116n 

de infanteria. Y que el motin ocurrió después de que los 

opositores rechazaron a Escand6n, mediante rechiflas, 

pedradas, gritos apoyando a Leyva y de "mueran los 

gachupines"; muestras claras del '1tremendo desorden" (39). 

Vinieron después el retiro que tuvo Leyva de su empleo, su 

aclaración sobre falsas promesas; los encarcelamientos y las 

amenazas de las autoridades. 
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Wornack relata finalmente de qué manera los jefes 

politices abusaron de su autoridad para garantizar el triunf¿ 

de Escandón: impidieron que los presidentes municipales 

publicaran a tiempo las boletas electorales; o bien, 

11 amaf'iaron la distribución" de éstas. LLenaron con su gente 

las comisiones locales; negaron el acceso a "los sospechosos 

leyvistas" en las urnas, mediante policias y soldados. Y 

agrega el autor, no obstante que los opositores se quejaron 

ante el Ministerio de Gobernación, fue en vano (40). 

Veamos, para cerrar el tema, lo que consigna el 

historiador y cómo lo interpreta: 

El 15 de marzo de 1909 se le tomó juramento oficial a 
Pablo Escandón como gobernador de Morelos. su periodo 
terminarla, según anunció el Q.i3rio Oficial, el 30 de 
noviembre de 1912 ( •) . Nadie dudó de que as! lo 
haría, pero más que durase no serla respetado. su 
elección era un insulto impreso en los anales de la 
historia del estado y marcado como con hierro en el 
espiritu de su pueblo¡ •.. ] (41). 

(*) Semanario Oficial, XVIII, 11, 1. 

El seguimiento que hace Womack es particularmente con 

base en las noticias de los diarios; en cuanto ~ los detalles 

de la votación, remite al lector a su tesis de doctorado 

(42). Se reitera: además de la precisa información que 

brinda, aquél hace interesantes y sugerentes reflexiones a la 

par, que aluden o explican diferentes or!genes de los 

participantes en las elecciones; sus intereses materiales, 

concepciones de vida y objetivos a futuro que se 

contrapuntean. 



313 

Entre tantas partes atractivas del hecho singular, vale 

la pena resaltar lo correspondiente a la campaf\a electoral; 

el lector se divierte especialmente con la actitud de los 

leyvistas. Y por otro lado, también se puede destacar la 

continua represión del régimen, constatando con ella cómo las 

autoridades limitan la voluntad y la acción de una mayor1a 

morelense y cómo, sin embargo, no logra totalmente acallar la 

palabra y la libertad de los disidentes. Ni en los pollticos, 

ni en la gente del coman. 

La presencia de los demócratas que apoyan la inquietud 

local, es bastante ilustrativa y reveladora. Womack da a 

conocer muy bien, el por qué la coyuntura politica morelense 

es determinante en ese momento. Previamente significativa 

para el cambio que se avecina en la entidad: primero, cuando 

aquella oposición acallada pasa pac1ficamente al maderismo y 

segundo, cuando manifiesta su desesperada situación y se 

amalgama a aquel mismo, ya con las armas, en la primera etapa 

de la Revolución. 
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CAPITULO VIII 

UN BIENIO EN LA ENTIDAD. 

Por el tema al que se hizo referencia, el contenido del 

capitulo anterior fue obviamente politice. Con la idea de 

guardar un equilibrio de factores y complementar la visión 

del acontecer local, entre 1909-1910, a continuación se 

presentan las fuentes fundamentales que permiten conocer las 

caracter1sticas integrales de MoreloS en ese bienio. Dentro 

de estas particularidades, hay un seguimiento del gobierno de 

Manuel Escand6n y de los hechos próximos inmediatos a la 

irrupción del zapatismo. 

Selección de selección. Ha sido necesario revisar una y 

otra vez la rnayor!a de los materiales manejados, porque éstos 

incluyen por lo general en su historia los afias finales de la 

dictadura. Coetáneas o no de ésta, las obras que ahora se 

distinguen son las que de manera muy especifica, están 

abocadas a determinado factor; ya siendo éste el fin del 

relato ya el prioritario, detectado as1 en una visión de 

Conjunto por su autor. 

Diez son las fuentes seleccionadas, cuya mayor1a de 

autores vivieron en el porfiriato aunque algunos hayan 

escrito después; los menos, contemporáneos nuestros, son 

científicos sociales, con una excepción.. Y cabe, seis de 

aquéllas han sido ya manejadas en otros capitules de este 

trabajo. 
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UN VIAJERO Y UN NOVELISTA. UN PROFESOR Y UNA MAESTRA EN 

GEOGRAFIA. 

A saber, los autores son: el italiano Adolfo Dollero; el 

veracruzano Gregario López y Fuentes¡ el mexiquense, local 

por adopción, Miguel Salinas y Elizabeth Holt Bilttner, 

originaria del Distrito Federal. Las obras que se retoman e 

intercalan fueron escritas por: Enrique Garcia Rebollo y (?) 

Vega Schiafino, visitantes mexicanos; la residente inglesa 

Rosa E. King; los morelenses, ingeniero Domingo Diez, el 

médi.co Manuel Mazarí, el cronista Valentin López González; 

asi como, el historiador norteamericano John Womack, Jr .• 

El acomodo de los materiales tiene una modalidad: 

responde al orden temático, no necesariamente cronol6gico, y 

es algo similar al seguido antes en la tesis. En otras 

palabras, resulta práctica la presentación a través de cuatro 

factores; territorial, económico, sociocultural y politice. 

El primero reitera la demarcación, riqueza y las rutas de 

Morelos; el segundo caracteriza el progreso local debido a 

las haciendas y su producción azucarera. El tercero abarca 

las particularidades de la población como los quehaceres, las 

costumbres, sus deseos o no de cambio; está asimismo abocado 

a la educación, el periodismo y la demograf 1a. Finalmente, el 

cuarto considera lo que pasó durante el ef 1mero gobierno de 

Pablo Escand6n. 



319 

A.distinguir la primera obra. Es un extraordinario relato 

de viajero cuyo autor describe, con notable realismo y 

simpatía, los lugares y gente que conoció en Morelos y a lo 

largo de la Reptlblica. se trata de México ~ 

<Impresiones y notas de viaje\, escrita por el italiano 

Adolfo Oollero (1) quien registra el inicio de su recorrido 

en la capital del país, a principios de junio de 1907, y el 

final del mismo en Veracruz, el 12 de agosto de 1910. 

Este libro está dirigido a un público amplio y su fin es 

claramente práctico: se conozca nuestro pais, su bienestar y 

riqueza; la posibilidad de inversión económica y un gobierno 

garante de ello. 

La primera versión de la obra, nota curiosa, fue en 

nuestro idioma y salió a luz en Parfs, año de 1911, 

probablemente patrocinada por el gobierno mexicano, ya que el 

autor la dedicó "Al Honorable Senado y a la Honorable Cámara 

de Diputados de México". Al principio del texto, se aclara 

serian impresas cuatro ediciones más: en inglés, francés, 

italiano y alemán, de las cuales únicamente la italiana 

existe en nuestro pafs. tsta fue publicada en Milano, 1914, 

bajo el extenso titulo: Il Messico d'Oggi. Note ed 

impressioni di viagqio dell'Autore durante guindici a.nn.i._gj. 

residenza. poste a qiorno degli ultimi avvenimenti syoltisi 

nella Repubblica. Con 300 illustrazioni. 20 tavole e una 

carta itineraria (2). 

Comparando, hay que señalar que las dos versiones guardan 

pocas diferencias, pero de importancia historiográfica. Las 
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de tipo formal, con base en la italiana son: un indice mucho 

más especifico; una actualización en la nota 11Al lector"; uñ 

capitulo más, º1913: alcune note su la situazione attuale de 

la Repubblica Messicana 11 ; una introducción más sugerente en 

el 11Appendice. Indice Scelto11 y una especie de epilogo, la 

"Ultime Note airea i gravi avvenimenti del 1913 11 • 

Las diferencias de contenido historiográfico se resumen 

en lo siguiente: en la original castellana, Dollero abarca 

hasta 1910 y distingue el progreso, la paz de nuestro pa1s. 

Para esto, el autor alaba constantemente el gobierno de Diaz, 

el orden instituido y la seguridad de inversión económica. 

Asimismo, piensa que Don Porfirio es el continuador de la 

"obra magna 11 de Juárez; le ha dado además de prosperidad y 

paz, "una verdadera regeneración politica 11
; y que, aun cuando 

han existido disturbios en el norte, no habrá cambios en la 

naci6n (3). 

En la versión italiana el autor observa México, a su 

regreso, con muy distintos ojos: no pasa por alto, necesita 

referirse al huertismo; lo que hace el escritor con un dejo 

de inconformidad y sorpresa. Por demás lógico, pues Ool1ero 

es un liberal que concibe que "el porvenir de los pueblos 

descansa en las instituciones democráticas" (4). Entonces se 

refiere a una revolución ya sofocada, pero también a una 

dificil situación nacional. 

Caracteriza brevemente, por aspectos, lo realizado 

durante el gobierno maderista; luego se aboca a la decena 

trágica. Oollero ya habla de Oiaz como un gobernante 
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autócrata; de 11 la utopia del buen Madero", quien no merecia 

el final que tuvo; de los intentos de Huerta por restablecer 

el orden, mediante una dictadura m:is severa que la 

porfirista. También se refiere a Zapata, el 11 Atila del surº y 

a otros que amenazan con violencia en algunas entidades del 

pa1s (5). 

Veamos las particularidades del texto original que se 

manejó. Es una obra voluminosa que contiene un buen número de 

atractivas fotografias y un cuadro de la aproxima~a 

superficie de los estados, la capital y territorios de la 

Repüblica. Hay un prefacio y dos partes principales en el 

libro. La primera de éstas es enorme, ya que comprende 

propiamente el relato del viajero, en cuarenta y dos 

capitulas (sin titulas, con enunciado de sitios visitados y 

cortes e11 la exposición). 

La segunda parte, extraordinaria, es un ºindice de 

selecci6n11 ; un directorio con informes muy valiosos sobre el 

nümero de habitantes, localización de industrias, comercios, 

bancos, hoteles, médicos, notarios, abogados, etc. por 

entidades, territorios, capitales y principales ciudades de 

nuestro pa1s. Contiene una nota introductoria, en la que 

Collera menciona sus fuentes: opiniones de autoridades y 

agentes de bancos, de Cámaras comerciales. 

Las notas que existen en la obra son pocas y 

aclaratorias. Se piensa es muy probable, el italiano haya 

manejado los dos volúmenes de J. Figueroa Oomenech; 

recordemos el también extraordinario 11 Directorio Oficial" que 
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brinda este 6ltimo, por lugares y con aquellas 

caracter1sticas en su obra Gu1a general descriptiva de la 

República r ,. . 1 ( 1899) • 

Se observa fue muy ütil la fuente oral, además de las 

anteriores mencionadas, las palabras de la gente comün; como 

los guias en diversos sitios o personas que a su paso Dollero 

hall6. fste nos dice: "Los datos que proporciono están 

garantizados por documentos fehacientes [ ... ] 11 (6); cita muy 

pocas fuentes, como el últmo censo de 1910 aún sin publicarse 

en esos momentos, aclara el autor. 

En "A los lectores" o prefacio, (México, septiembre de 

1910), Dollero nos comunica no pretende su texto sea 

literario; sino demostrar con él, que el porvenir de nuestro 

pa!s es halagilef\o y puede invertirse capital con magn1ficos 

alicientes y "bajo la ~gida de un Gobierno (.§.i.g} firme, apto, 

civil, moderno, que ampara eficazmente a mexicanos y 

extranjeros". 

Agrega: "He querido demostrar que en todos los ramos hay 

en México alguna cosa que estudiar, que observar y que 

analizar"; el pa1s "ha evolucionado: ya no es el México de 

antano, con escasos ferrocarriles, con puertos y caminos 

inseguros, con violentos cambios de gobierno y luchas 

fraticidas. Es un pais nuevo [ ••• ) 11 • 

Y finalmente comenta que no ha buscado 11 efectos 

teatrales", ni recurrido a 11 la adulación, plaga de todos los 

gobiernos y de todos los tiempos". No tiene ligas ni 

compromisos poli tices, ni apoyo econ6mico; nme he preocupado 
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solamente de decir la verdad". Que carece de los 

conocimientos para querer su libro sea técnico o cientifico; 

pero no ha descuidado los datos indispensables que puedan ser 

útiles al estudioso .•. (7). 

Mexico al d!a es el relato fiel de lo que yo he visto 
y de mis impresiones personales, y acopia todos los 
datos necesarios para poderse formar una idea 
general, pero bastante exacta, de la República. 

Acaso algunas veces mi franqueza haya sido ruda, pero 
yo creo que un amigo leal debe siempre decir la 
verdad aun cuando no agrade. Yo profeso a este pais 
que me ha brindado hospitalidad durante muchos años, 
amistad y cariño: sea esta mi disculpa, si es que la 
necesito (8). 

Y si, con una abierta franqueza, Dollero se comunica con 

el "cort~s lector 11 , brindándole sus impresiones mediante un 

relato freáco, en el cual lo mismo hay resefia personal que 

diálogos. Un botón de muestra, que nos permite apreciar el 

cumplimiento de los objetivos seflalados por Dollero, es el 

capitulo XXXI, dedicado en buena parte al estado de Morelos. 

Una se recrea a través de las ágiles lineas y simpáticas 

anécdotas, que aligeran los detalles informativos sobre el 

espacio morelense y su demarcación; el por qué de su riqueza 

en los diversos ramos y otros datos de orden social, cultural 

y po11tico. En si, el relato del viajero italiano es 

sumamente accesible y valioso por la visión integral y 

personal del momento al que se refiere, en este caso 1909. 

La situación de Morelos a los ojos dCl visitante parece 

estar tranquila y próspera -por obra del porfiriato-. sus 

impresiones y notas de viaje son producto de un breve 

recorrido por la entidad, que hizo por tren, coche y a 
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caballo, en compañia de sus dos buenos amigos el qu1mico 

(alemán o francés) Arturo Vaucresson y su compatriota eÍ 

ingeniero Armando Bornetti, quien conoc1a el idioma y las 

costumbres de México, porque hab1a estado ya anos antes. 

Corno a todo viajero, le sorprende cuernavaca. Una ciudad 

muy bien comunicada por la v1a del ferrocarril Central y un 

buen camino de automóviles. Capital de un estado de poca 

extensión pero "uno de los más ricos por la enorme producción 

agr1cola" y tranquila urbe; donde "los neurasténicos y los 

enfermos del corazón visitan en busca de salud, y los 

turistas para admirar la vegetación exuberante y las 

históricas ruinas11 (9). 

Dollero destaca la riqueza local atendiendo la producción 

agrícola azucarera y sus derivados; la arrocera y frut1cola; 

la de bosques y minas, etc. sin precisar en los datos. 

Describe la belleza del espacio morelense, dando cifras de 

superficie y varias distancias; sefiala lo benéfico del clima 

y sus diferencias según los lugares; el prodigio natural a 

causa de la abundancia de rios y próspera infraestructura de 

riego. Precisa el número de habitantes (179,814) en la 

entidad, la capital, Tetecala, Jojutla, Yautepec y Cuautla, 

entre otros de su itinerario. 

Se dirige al lector hablando de las costumbres locales, 

el comportamiento de la gente y trato con los turistas; a 

éstos les hace recomendaciones para que disfruten dónde y por 

qué; a los interesados en prosperar económicamente, les 

apunta la grandeza de las haciendas locales y la r·azón de sus 
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ganancias, sin entrar en detalles de conflictos entre pueblos 

y aquéllas, o c6mo son las relaciones de producci6n. 

Oollero observa el impulso dado a la econom1a por los 

"métodos verdaderamente cient1ficos" que hay en las 

haciendas, como lo vió con sus amigos en Jojutla, cuando 

fueron amablemente invitados por el ingeniero Tomás Ruiz de 

Velasco, "hermano de uno de los principales productores de 

arroz y cafia de azúcar de aquella región" (10). 

Al viajero también le interesa mencionar algunas breves 

anécdotas históricas de los lugares, refiriéndose entonces al 

prehisp~nico, a la Colonia, la Independencia, la estancia de 

Maximiliano en Cuernavaca y la etapa de inseguridad de los 

aftas anteriores al gobierno de don Porfirio. 

Del momento cuando visita, caracteriza el Consejo de 

salubridad en Cuernavaca .•. 11 muy escrupuloso en las medidas 

que tienen 11 para evitar los contagios, impresionándose a la 

par de las t!picas enfermedades locales: la malaria, el 

paludismo, el mal del pinto, etc. y haciendo hincapié en que 

no se beba agua en tal o cual sitio. 

El autor también atiende la instrucción püblica, acotando 

que hay 240 escuelas en el estado y que sólo el 5 %: de la 

población asiste a ellas. Del gobernador Escand6n anota es 

11 un caballero de educación esmerada", quien piensa remediar 

las deficiencias en los servicios públicos, corno servicio de 

agua y drenaje; Dollero manifiesta su agradecimiento a aquél, 

por la manera en que lo recibió a él y sus acompafiantes (11). 
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Hay tres episodios muy curiosas en el relato. Uno, en el 

hotel Palacio de cuernavaca, cuando los viajeros tomaron 

cerveza "Iris11 y visitaron, al dla siguiente, la fábrica 

"Porfirio Oiaz", donde se producían la 11 Lager 11 y '1Perla 

Negra", cervezas 11 de muy buena calidad" como la primera. Dos, 

su estancia en el hotel de 11 Paco el Gordo", en Jojutla; este 

es el duefio, 11 una de esas tantas personalidades, no de las 

primeras capas sociales que encontráis seguido en América 

convertidos en sef'i.orotes feudales, cuando tienen ya algo de 

dinero" (12), nos dice Dollero. 

El visitante, continOa, debe sentarse a la mesa cuando y 

donde quiere "Paco el Gordo"; comer los huevos como él lo 

ordena y no se puede pedir una servilleta limpia si la que se 

tiene está sucia. Vaucresson recibi6 injurias por su 

protesta; nos marchamos el mismo d1a que llegamos, para 

evitar más represalias y mayores molestias. 

La tercera nota, con la que dejamos a Dollcro, es sobre 

un tipo de "locuacidad extraordinaria", el gu1a en Tetecala 

que hablaba de política y coment6 a los viajeros: "hab1a sido 

multado con 5 pesos por haber gritado: Viva Leiva!" (~). 

Agrega el autor italiano: 

Leiva era el candidato de la oposici6n al Gobierno 
del Estado! creyendo José decubrir en nosotros algo 
de incredulidad, empezó una larga disertación sobre 
los derechos del pueblo y concluyó: 11 Uds. no son de 
aqu1 y por lo tanto no saben que el general D1az man­
da a todos porque es muy enérgico y tiene mucho dine­
ro: figürense que los trenes que pasan por Puente de 
Ixtla son de su absoluta propiedad ••.. !?! 

No pudimos detener la risa [ ••• ] Bornetti con su cal­
ma y paciencia habituales empezó a explicarle que si 
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[ ••• ] 01az hab1a impuesto su voluntad al pa1s, lo ha­
b1a hecho por bien del mismo, guiándolo hacia el pro­
greso; que bajo su gobierno México hab1a alcanzado u­
na prosperidad envidiable por haber destruido la a­
narqu1a, el abuso, las guerras civiles y el bandida­
je que[ .•• ] eran las plagas de la República[ ••. ] 

José a cada rato interrumpia y quedó convencido sólo 
a medias, acabando por exclamar: ¿Cómo pueden Ustedes 
que son extranjeros, saber todas estas cosas? (13). 

De 1909 data una útil visión económica de Morelos, que 

aportaron dos visitantes. Son los que estuvieron presentes en 

la toma de posesión de Pablo Escandón y quienes dedicaron al 

mismo su obra: Enrique Garc1a Rebollo y Vega Schiafino, 

Recordemos que entre sus objetivos, estaba dar a conocer las 

riquezas locales para promover el esp1ritu de empresa. 

De ahi .que legaran una pormenorizada referencia sobre las 

haciendas morelenses; su ubicación, los duef\os, el tipo de 

maquinaria, las cifras de producción azucarera, etc •. Entre 

las que atendieron están: Santa Clara, Tenango, Cuahuixtla, 

Treinta, San Vicente y el ingenio central Santiago Zacatepec, 

con una breve alusión al factor sociaL Respecto a éste 

consideran si hab1a casas, tiendas y escuelas para los 

trabajadores (14). 

Al hablar de las dos primeras· haciendas, por ejemplo, los 

autores subrayan el interés del propietario Garc1a Pimentel 

en fomentarlas y abastecerlas, tanto de máquinas como de 

escuelas. Aqu1 mencionan a la esposa del hacendado, susana 

Elguero de Garcia, como la fundadora de éstas y 11 quien las 

sostiene a la altura de las mejor montadas en el estado, con 
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una asistencia media de más de cien nifios 11
• Entre otros 

comentarios de los visitantes tenemos: 

La atención que su propietario les dedica, ha hecho 
que (las haciendas] aumenten d1a a d1a de valor y 
[ ... ] también se coloquen en primera linea entre las 
fincas análogas. 

Sin duda alguna que el tourista (sic) que viaja por 
Morelos y el hombre de negocios que en aquel Estado 
busque fuente de operaciones o ensefianzas de trabajo, 
no pueden menos que imitarlos y asimilarse provechoso 
ejemplo en ellas (15). 

Una aportación más de los visitantes es su registro de 

diversas empresas locales. En especial, distinguen un molino 

arrocero de las afueras de cuautla y una fábrica de 

ladrillos, en Cuernavaca. Al referirse al primero, Garcla y 

Vega especifican las marcas europeas de la maquinaria 

moderna; las cantidades de carga anual; la extensión de las 

huertas, el rlo colindante; el tipo de instalación, etc. 

Llama la atención la referencia al hacendado de Cuahuixtla, 

Joaquln J. de Araoz; el molino se surte de liquido que es de 

esa hacienda, gracias a que aquél "se dignó conceder" agua 

para fuerza motriz (16). 

En relación a la fábrica de ladrillos, los autores dicen 

pertenece a la Compaflia Manufacturera de Ladrillos de 

Cuernavaca, S.A., bajo la direcci6n de Ram6n Oliveros. su 

maquinaria es norteamericana y su producción, en calidad, es 

la mejor de la República, por la materia prima que contiene. 

Luego destacan su mercado; lo manufacturado se vende casi 

todo en la ciudad de México, vendiéndose la total produc~i6n, 

sin dificultad y sin necesidad de almacenar los productos. Y 
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su alcance social: "pues proporciona trabajo constante y bien 

retribuido a centenares de familias", agregando algo• 

interesante; 

Aqul está un ejemplo para aquellos hombres de empresa 
que buscan lugares a propósito para localizar sus 
industrias, que casi siempre se deciden por los 
9randes centros, en lugar de preferir pueblos como 
Cuernavaca, que aparte de gozar de excelente clima, y 
estar comunicada por ferrocarril, tiene menos 
competencia de braceros que los grandes centros, y 
además un agua tan pura, que para calderas no puede 
haber mejor (17). 

Es pertinente, antes de pasar a otro material, el 

siguiente comentario: la versión de Vega Schiafino y Garc1a 

Rebollo sobre las principales unidades productivas locales, 

resulta casi textua1 a la que presenta Manuel Mazari (18). Al 

revisar la selección de obras para el subtema económico, fue 

por lo tanto descartada la del autor local, aunque retomada 

m~s adelante para el factor social. 

En su caso y de manera breve, el morelense Domingo Diez 

dedicó buena parte de su escrito al bienio, recordando con 

vehemencia las condiciones materiales y humanas en su 

entidad. En su 11 Bosquejo geográfico e histórico ( •.• )" (1933) 

hizo una severa critica a la dictadura, una denuncia; sin 

faltar, por supuesto, el réprobo al gobierno de Pablo 

Escandón. Al hablar de una importantisima ley de 1909, cuyo 

documento original no fue localizado, dice don Domingo: 

Fue su mayor error [del gobernador) la ley del reva­
lúo de la propiedad raiz; las haciendas quedaron con 
un bajo valor, en cambio la pequei'i.a propiedad y la 
urbana con cifras exageradas. Todas las franquicias 
fueron para el capitalista. 
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Fueron los años de Gobierno del coronel Escandón los 
ültimos de la paz porflriana. La industria azucarera 
hab1a adquirido un desarrollo verdaderamente notable. 
El Estado de Morelos ocupó el primer lugar en la pro­
ducción de azacar y derivados de la caña. Las magn1-
ficas maquinarias y suntuosos edificios hac1an pro­
clamar una era de progreso; pero, lo repetimos, este 
adelanto no estuvo en concordancia con la educación 
social; los pueblos permanecieron sin la debida aten­
ción y sujetos a la continua pérdida de sus tierras y 
aguas (19) . 

Corresponde ahora el turno al local Manuel Mazarí, quien 

también recuerda y se aboca con notorio peso al factor 

social. Al rescatar sus vivencias del porfiriato, reitera la 

injusta situación de Morelos en la primera década del siglo, 

recalcando en el ano diez; por otro lado, su visión de los 

trabajadores en las haciendas resulta algo diferente. 

Comparte con otros autores que ellos tuvieron servicios 

médicos, educativos, espirituales, etc; asimismo, la atención 

a los infructuosos litigios agrarios de los pueblos. Pero 

niega hubo casas para los peones en las unidades y afirma 

éstas m~s bien prestaron terrenos, donde se construyeron 

miserables chozas (20). 

Los motivos por los que se escoge de nuevo ~ 

histórico del estado r •.• J (1986) son: la contrastante visión 

Gltima (Arturo Warman, por ejemplo, observa las casas en los 

reales) (21); el hecho de ser la versión de un testigo del 

momento ("Para esta época, en que nosotros éramos tan 

muchachos, hablamos visto los 'reales' [ ••. ] ") (22) y el 

sentido relato que el autor deja sobre el pueblo morelense. 

Cabe agregar que Mazari relata cómo la gente canalizó su 

sufrimiento; entre otros, a través de la música y un género 
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que será recurrente por la costumbre en la Revolución: el 

corrido popular. 

[ ••• ] entristecido, maniatado, oprimido, se divert1a 
s6lo cuando se emborrachaba; y se quejaba o gozaba 
con sus canciones vernáculas acampanadas del bajo o 
la guitarra séptima, entonando sus corridos que son 
una especie de relaciones patéticas de su dolor y de 
su miseria; o cantando la "Bola11

, el "Chinela", las 
"Sinfon1as 11 , las "Loas"; o bailando y entonando sus 
11Danzas 11 ; o celebrando sus "Pastorelas" o sus "Retos" 
Y fuera de un jaripeo anual, el peón de More los no 
tenia más esparcimiento que la guitarra o el alcohol, 
en las tardes, al terminar la dura y cotidiana faena 
de sol a sol (23). 

Con imaginativa y concepción histórica, un autor 

veracruzano trazó pequenos cuadros sociales del medio rural. 

Como en miniaturas, llenas de colorido y realismo, pintó 

hermosos paisajes del espacio y escenas terribles del 

acontecer, teniendo los r1gidos marcos de una dictadura ya en 

ocaso y de una guerra local. Tradición e intento de cambio; 

leyenda e historia fueron también recreados en el siguiente 

material. 

un relato imprescindible es la novela histórica: Tierra. 

L,a revolución agraria en México. Porque desde el ángulo de la 

literatura y el género que en este caso cultiva (24) Gregario 

L6pez y Fuentes (25) revela de manera distinta lo sucedido a 

la gente en la entidad. La visión del entorno geográfico y la 

exposición de los hechos son por demás sugerentes; el 

escritor es un hombre en contacto con la naturaleza y uno de 

mente inquieta. 

Con sentida y bella prosa, además de una atractiva 

rudeza, Don Gregario teje la trama usando términos 
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locallstas. Capta los ruidos, las diferencias del clima en el 

transcurso diurno y nocturno; percibe los colores y olores 

propios de la región. A la par, en la historia morelense 

observa la injusticia en el campo, el dominio y exterminio 

por parte de la autoridad, habiéndose inspirado en las 

circunstancias finales del porfiriato y en los avatares del 

zapatismo. 

Don Gregario acusa los excesos del poder y lo justo de un 

movimiento social; causa por la que sigue el origen, los 

logros.y la suerte de la lucha agrarista local. Su posición a 

favor del campesinado, del ind1gena, es evidente en la 

novela. ¿Por qué ésta sale a luz en 1933? ¿Acaso L6pez y 

Fuentes alude a un freno en la reforma agraria? 

De manera simbólica y realista acota el papel de los 

gobiernos, ya el porfirista ya otros nacionales que tuvieron 

turno en una década de guerra. La figura de Zapata en la obra 

es exaltada y rescatada en su papel de caudillo, además en su 

ser legendario; la gente de Morelos muerto aqull:l, aún tiene 

esperanza en que ha de regresar y que la reivindicación de la 

tierra será una realidad. 

A través de breves historias anuales (sin ilación por lo 

general) el escritor expone veintisiete cuadros, que van del 

af\o diez al veinte. Al principio, las imágenes se 

desenvuelven en cualquier comunidad morelense y luego en 

varias poblaciones especificas, si el novelista ·rescata un 

hecho en tal o cual lugar. 
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En la novela, los personajes ficticios se alternan con 

algunos reales. Aquéllos representan a los duenos, 

administradores, peones, sacerdotes y fieles de la comunidad. 

Hacia 1910, por ejemplo, aparecen en la fiesta que se da por 

la visita del amo; en el arreglo matrimonial; en la tienda de 

raya o en torno a los quehaceres religiosos. A partir del 

once al veinte, la gente se agita y sigue sufriendo; esta vez 

por la guerra o la muerte de su caudillo Zapata. 

Un buen número de páginas fueron escritas para el 

apartado 11 1910 11 (26). Entre éstos López y Fuentes rescata 

diferentes costumbres, las que son populares y las impuestas 

por el poder. Una que se ha hecho costumbre es la del patrón, 

"amigo del gobierno", quien deja a los peones inconformes en 

manos del jefe politice. Además de no merecer escuela los 

campesinos, 11porque pedirían más tierra y jornal", éstos 

deb1an ser enrolados para sostener las instituciones del 

régimen, el orden y la paz (27). 

Hay un dejo de melancol1a y tristeza casi siempre en el 

relato. El escritor desenvuelve algún protagonista que lleva 

el cauce de los hechos; a los antagonistas y otros personajes 

secundarios o incidentales que complementan la ambientación, 

la exposición en el discurso. A fines del porfiriato, unas 

veces aparecen don Bernardo González, el amo; el cura, el 

jefe pol1tico, el administrador de la hacienda o el tenedor 

de libros ••. grupo que merece el encono del autor. 

En contraparte, su pluma elogia los esfuerzos de quienes 

intentan llevar una vida mejor y aparentemente esu pluma pide 
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misericordia por ese sufrido sector. Los ancianos, los 

mO.ltiples Porfirio D1az, Antonio y su padre, Ma. Petra y 

muchos más, hacen lo suyo en escenas de vida cotidiana 

conforme cae la noche y abre el día. 

En la Revolución apoyan la causa local clamando justicia; 

se resguardan en los montes o son obligados a dejar sus 

pueblos. 11 1913 11 y 11 1919" son quizá los afies más terribles en 

el relato; durante aquél, Morelos está cubierto en llamas y 

en el segundo, ha muerto don Emiliano Zapata ••• 

En la novela se hallan notas aclaratorias y en una de 

ellas se cita a Felipe santibáfiez (comisionado agrario en 

Yautepec) como informante de los acontecimientos de 1915 

(28). Por otro lado, fue Ermilo Abreu Gómez quien hizo el 

prólogo de la obra, que fuera publicada en México; este 

escritor de temas costumbristas expresa: 

Por apresurada o por trivial, la critica no presta a­
tención a las obras que se realizan a tono con la 
conciencia del pals [ •.• ] en México, la critica es un 
género incipiente [ ••• ] De aqu1 que, entre los es­
critores jóvenes, sea mayor la desorientación inter­
na que externa [ ••• ] 

[La lectura de la obra) da la sensación de que ha si­
do creada y no elaborada. En ella la conciencia de 
México está en marcha [ ••. ] madura el espíritu de Mé­
xico (29). 

Finalmente, cabe destacar: en la novela histórica hay una 

manifestación muy propia de la entidad. El régimen porfirista 

y la lucha contra el zapatismo alteraron penosamente la vida 

local; aun la guerra dejó estragos en la belleza del espacio; 

pero como una constante perdurar1a la costumbre social. 



335 

Otra fuente que no puede quedar fuera, por la subjetiva 

visi6n social del bienio, es la que dejó Rosa E. King. Para 

1909-1910 su aguda sensibilidad nota diferenci~s entre 

diversa gente y cambios en la entidad. En Tempest over Mexico 

(1935), la inglesa recuerda la inauguración del hotel Bella 

Vista a mediados de 1910; un hecho singular en cuernavaca y 

en su vida. 

También rescata la imagen de las fiestas del centenario 

en la capital del pa1s; la situación ya intolerable de los 

pueblos morelenses y varias costumbres populares; las 

caracter1sticas de los hacendados. Finalmente, entre varios, 

deja un ditilogo muy atractivo acerca de un 11 cuerno de toro". 

En priÍlcipio, Rosa King nos lleva a 1909 cuando, por 

sugerencia de su amigo Escand6n, compró el hotel; cuenta cómo 

en aquel ano y el siguiente, lo remodel6 como los de Europa. 

La autora describe con detalle y sentimiento los espacios, 

los objetos ( 11 cuando recuerdo mi querido Bella Vista, siempre 

aparece primero la fuente 11 ) • A la par, rescata la imagen del 

"espectador interesado", 11 el hombre cosmopolita con el gusto 

innato del latino por los modales grandiosos 11 , el gobernador. 

Relata la seflora inglesa que cercanas las fiestas del 

Centenario, éstas fueron a favor de su negocio pues los 

visitantes extranjeros en México, se dieron una vuelta por 

Cuernavaca y se hospedaron en su hotel. Entonces habla del 

lujo de los visitantes, pero también registra las pláticas. 

Una de ellas fue con el gerente del Bella Vista Willie 

Nevin, pesimista en cuanto a los festejos en el pa1s; para 
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él, "Porfirito11 intentaba desviar la atención prestada a 

Madero y las elecciones. Le comentó a la King que un tip~ 

andaba ya agitando a la gente cerca de Cuautla, por la 

inconformidad con los hacendados: era Emiliano Zapata (30). 

Al asistir a México, en septiembre de 1910, la autora 

inglesa apreció aún más la aristocracia de la gente rica; el 

revuelo festivo, los numerosos y vistosos desfiles, los 

espectáculos. A su regreso a Cuerna vaca, Nevin le comunicó 

present1a un desastre cercano y la puso al tanto de la 

aprehensión de Madero. 

En otro diálogo con Escand6n, éste le dijo habia iniciado 

una revuelta, pero seria fácilmente controlada por Porfirio 

Diaz. La senara King le comentó, ante el enojo de don Pablo, 

que de esa manifestación ya sabia: 11 De pronto recordé al 

seftor Luis Cabrera levantando su mano en mi salón de té meses 

antes y jurando contribuir a la calda de Diuz" (31). 

Usando metáforas por demás sugerentes, la King perfila a 

los terratenientes locales y el contraste de vida que tienen 

con la gente del comün; de ésta, en especial, rescata al peón 

maltratado ••• 

[ ••• ] esos pobres desgraciados, siempre con los pies 
descalzos y endurecidos como piedras, [ .•• ] reci­
biendo el trato que la gente con corazón no le dar1a 
a un animal. [ ••• ] no se pod!an ir porque estaban 
comprometidos con las tierras como siervos, por su 
deuda con la tienda de la hacienda (32). 

La autora alude a una paradoja: para quienes pagan los 

excesos del amo, la visita de éste en la hacienda es causa de 

fiesta. De los hacendados concibe un comportamiento dual, ya 
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humanitario ya negligente para con los peones; nota sus 

extravagancias, ausentismo y estancia en la ciudad de México 

o en Europa. Veamos dos sentidas opiniones de la King: 

Si hubieran pasado más tiempo en sus haciendas (sic), 
se hubieran dado cuenta de que el dorado r1o estaba 
teftido de sudor y sangre de sus trabajadores, y creo 
que hubieran puesto en orden su casa. Hubiesen llega­
do a conocer el aroma de la oscura tierra mojada de 
los surcos recién abiertos y el orgullo de los prime­
ros frutos, y a comprender la pasión del .inQ.1Q (§..1&) 
por la m.i.!.J;rn. (.§...Í.9.) de sus padres. 

En años anteriores [ ... ) hab1a hecho largos reco­
rridos a caballo con mi esposo por la á.rida región 
del norte, y me compadec1 de la pobreza que padec1an 
ah1 los ind1genas. Pero aquellos pobres degraciados 
ten1an que exprimir sus ganancias del desierto. En­
contrar la misma miseria en el fértil y rico estado 
de Morelos ya era demasiado. Aqu1, en medio de la a­
bundancia parec1a una maldad que a alguien le hiciera 
falta algo. Este era el horrible reverso de la meda­
lla de la vida en nuestro estado (33). 

un profesor norteamericano, estudioso de la historia 

colonial, distingue como objeto ceremonial un cuerno de toro; 

Rosa King lo guarda entre sus "más preciados tesoros". Le 

explica aquél que tradicionalmente era usado; los patriarcas 

lo sonaban convocando a guerra •.• 11 -Para cualquier asamblea 

importante- corrigió el profesor y afiadi6 quedamente -Escuché 

el toque de uno de éstos hace poco ( ••. ] 11 (34) • 

Para concluir, vale destacar que en ese momento, 1910, 

la autora ya habla del despojo agrario, dándole tintes 

oscuros y concibiendo algün d1a "habrá un levantamiento". El 

huésped le aclara que la injusticia existe desde hace cuatro 

siglos y que ese d1a pensado, no muy lejano, se volverá a 

escuchar el cuerno de toro y no habrá paz: 11 i Entonces, habrá 

una revolución! 11 (35). 
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Pasemos a otro material. Entre los autores del 

porfiriato, se ha destacado ya a Miguel Salinas por su obra: 

Historias y paisaies r, .. l, una de las fundamentales en la 

historiografia local. Recordemos que este toluq11ef10 fue 

morelense por adopci6n y que sobresale corno escritor y 

compilador en aquélla; un hombre que, por su iniciativa 

personal, con agrado cultivó el pasado. Salinas se distinguió 

también como profesor y director general de instrucción 

pública en la entidad, cargo que ejerció entre 1909 y 1910. 

Su presencia en este capitulo, se debe ahora a otro 

producto cuyo origen es oficial, pero que estuvo bajo la 

responsabilidad del escritor: "Memoria relativa al ramo de 

Instrucci6rl PO.blica en el Estado de Morelos, presentada al 

Congreso Nacional de Educación por los delegados de ese 

Estado", un documento de primera mano que data de 1910 (36). 

Para fin es prácticos del presente apartado, dentro del 

aspecto sociocultural, se seleccionó dicha Memoria porque ah1 

están: la "Ley orgánica de la Instrucción Pública" promulgada 

por el gobernador Pablo Escandón, en Cuernavaca (9-VII-'10); 

unos datos estad1sticos escolares del trienio nueve a once y 

la visión de Salinas sobre la educación primaria en Morelos. 

En principio, vale destacar que el magisterio mexicano 

fue convocado a reunirse para el "mes de la patria", por el 

Secretario de Instrucción Pública y Bellas Artes, don Justo 

Sierra. Y que los objetivos, las actas, los debates y las 

resoluciones, as1 como las memorias quedaron compilados en la 

obra: I Congreso Nacional de Educación Primaria por las 
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delegaciones de los Estados. del Distrito Federal y 

territorios en septiembre de 1910. al celebrarse el Primer 

Centenario de la Independencia Mexicana. (México, secretaria 

de Instrucción[ ••• ], 1911-1912, tres vals.). 

En lo que respecta a Morelos (vol.2) es interesante echar 

un vistazo a la "Ley orgánica ( ..• ] 11 porque a través de sus 

diez capitules conocemos: las bases, el carácter y la 

división de la ensen.anza primaria; la clasificaci6n de las 

escuelas oficiales y particulares. La organización general de 

las oficiales; con referencias a su personal docente; las 

conferencias, fiestas escolares y los exámenes, as1 como las 

normas sobre vigilancia, direcci6n técnica y administrativa. 

P0r dltimo·, la relación de las autoridades en el ramo y la 

disposición de que haya una escuela normal para maestros en 

el estado (37). 

El cuadro estad1stico (1909-1912) contiene una ütil 

información de escuelas oficiales y particulares. Por él, 

conocen\Os su nümero, el de sus empleados, los pagos; la 

cantidad de alumnos inscritos, aprobados y reprobados; los 

tipos de centros escolares. Una serie de datos básicos que 

Salinas vertió en el discurso presentado ante el congreso, 

discurso que, por cierto, no firmó; pero que se confirma es 

suyo, por el primer volumen de la obra (38). 

La presentación de Salinas es fundamental. Comenta 

aquellos datos escolares y la ley promulgada por Escand6n; 

además, aporta una ·resefia histórica de la educación en 

Morelos durante el porfiriato, haciendo, entre otras cosas, 
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una comparación de leyes orgánicas relativas al. ramo. Ah1 

deja una atractiva critica a la de 1878: "Esta ley fué 

elaborada sin duda por personas carentes de conocimientos 

técnicos: en ella se notan muy graves defectos11 (39). 

Entre sus comentarios a la ley de 1910, es por demás 

sugestiva su atención al articulo 45, referente a los 

estimules y las prestaciones que deben tener los maestros; el 

profesor Salinas no sólo lo resaltó, también lo transcribió. 

Ahora, la parte final de su discurso es la más sentida; ah1 

menciona a José Maria Morelos y cita a Tcodoro Roosevelt. 

Veamos una selección, antes de pasar a otra fuente: 

[ •.. ] En este mes consagrado a la patria, es un es­
pectáculo verdaderamente hermoso y significativo ver 
congregados aqu1 a los representantes de todo el Ma­
gisterio Nacional. 

[ ••• ] yo vengo de las fértiles campiflas que Morelos 
honró con su presencia e ilustró con sus combates ho­
méricos; todos traemos recuerdos que excitan nuestro 
amor patrio [ ••• ]. Si esta obra es humanitaria y ci­
vilizadora, es también obra de patriotismo. 

El ilustre Roosevelt [ ••. ] ha dicho que el patriotis­
mo es una virtud fecunda, mientras que el cosmopolis­
mo es estéril; [ •.. ] que el pueblo que acentúa vigo­
rosamente su personalidad nacional es el que más ayu­
da a la humanidad en la conquista de sus altos desti­
nos. 

Volvamos, pues, a nuestras comarcas a continuar la o­
bra de una educación integral, y hagamos que los ni­
i'i.os mexicanos dirijan constantemente su vista hacia 
el trabajo, la virtud y la ciencia que muestran 
siempre a los pueblos las fórmulas luminosas del 
porvenir (40). 

Toca el turno al cronista de Cuernavaca Valentin L6pez 

González, quien se aboca a la cultura del estado al referirse 

a la imprenta y los periódicos. Antes, interesa aclarar que 
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el mismo es autor de una fuente inaccesible en la ciudad de 

México: La historia del periodismo en Morelos, que data de 

1957 y fue publicada en la capital del estado. 

Sin embargo, de su otro libro: Cuernavaca: visión 

retrospectiva de una ciudad (1966) podemos desprender datos 

que encajan en el bienio ahora atendido: una información 

sucinta y detallada sobre los lugares donde estuvo la 

imprenta, lo que se produjo; as1 como, quiénes eran los 

promotores del periodismo. Además, hallamos curiosas 

anécdotas acerca de los diarios que llegaban de México. 

Entre otras cosas, el autor distingue a José Donaciano 

Rojas porque instaló una imprenta en Tepoztlán y luego la 

trasladó a la capital, en el afio nueve, con un anexo de 

librer1a. Dice aquél empezó editando folletos y libros de 

Cecilia A. Rebelo; textos del obispo Francisco Plancarte y 

Navarrete, as1 como de Miguel Salinas. Otros impresos fueron 

el Bgletin Oficial y la Revista Eclesiástica del obispado de 

cuernavaca; los primeros números de los periódicos: ~ 

~, El Gallito, surgidos también en aquel afio y La Voz de 

la Juyentud, ya en el diez. 

El cronista refiere que don José Bueno dirigió estos tres 

últimos y que de ellos, el segundo era órgano de la sociedad 

literaria "Juan de Dios Pezatt. El tercero, alude, fue el más 

importante; lo considera como "revolucionario que sostuvo la 

causa del pueblo en Morelos 11 • Y señala que sus redactores, 

jóvenes de 15 a 18 años, 11 fueron perseguidos por sus 
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brillantes art1culos 0 • Agrega que La Voz de la Juventud, 

existió hasta 1912 (41). 

L6pez González deja un atractivo relato acerca de los 

peri6dicos que ventan de la gran capital: El Pa1s, El Popular 

y El Imparcial eran repartidos más bien a suscriptores; pues 

raramente los compraban. Los traía a caballo don Noé Pérez 

Juárez, un relojero local, quien entró en competencia con don 

Rafael Rubi Arizmendi "en la época revolucionaria de 1910, 

cuando la gente de Cuernavaca estaba deseosa de seguir el 

curso de los acontecimientos 11 • 

Don Valentln refiere que a tal grado llegó la rivalidad 

entre Rubi y Pérez, que un dla aquél tir6 a una barranca los 

diarios ae Pérez y fue encarcelado. Los diarios eran 

trasladados también de México a Xochimilco por trenes 

eléctricos y de all1 en relevos de caballos, sitos en la 

calzada del Guarda y en Huitzilac; antes de las 10 de la 

maf'iana, debían estar en la capital del estado. Concluye 

diciendo que después, Rub! compró un carro "Hudson" con el 

que trajeron el periódico y algunos pasajeros de la gran 

capital. 

L6pez González hizo una interesante observación al final 

del relato. Sefiala que parte del acervo literario local; de 

los intelectuales morelenses y las imprentas de Cuerna vaca, 

como la del señor Rojas, se trasladaron a la ciudad de 

México. y· que quienes quedaron en el estado, se sumaron 

después a la Revolución (42). 
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Antes de concluir, vale la pena comentar que ha sido 

pobre la producción literaria de Morelos; comparando con 

otros estados, han sido pocos los autores dedicados al arte 

de las letras. Queda aün la inc6gnita (43). Pero adem~s hay 

un notable vacio de publicaciones locales, entre las décadas 

veinte y cuarenta. 

Se sobrentiende que la Revolución afectó e 1 ritmo de 

impresiones en la entidad, cuyo inicio e impulso fueron en el 

porfiriato bajo la dirección de Luis G. Miranda, José D. 

Rojas, entre otros. ~ que es muy posible que el caos politice 

posterior al movimiento revolucionario, haya impedido cubrir 

aquella laguna. Es a partir de los ai\os cincuenta cuando se 

recupera la imprenta local, gracias a don Valent1n López, 

cronista de Cuernavaca ... Pasemos al siguiente caso. 

Dentro de los estudios académicos, abocados al factor 

social, hay una tesis de Geografia que merece publicación: 

Evoluci6n de las legalidades en el estado de Morelos segCm 

los censos de población 11900-1950). Fue sustentada en 1962 

por Elizabeth Holt BUttner (44), en la Facultad de Filosof1a 

y Letras de la U.N.A.M., para obtener el grado de maestra en 

aquella ciencia. Y es un trabajo imprescindible para conocer 

el proceso demográfico en diez afias del porfiriato. 

La tesis, nos dice John Womack Jr., ha sido: 11a menudo 

citada( .•• ] es una fuente de consulta valiosa, aunque parca 

en los análisis" (45). En efecto, su riqueza consiste en la 

parte heur1stica: una detallada información económica y 
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social, principalmente de las comunidades locales (ciudades, 

villas, pueblos; ranchos, haciendas; otras del campo y de la 

ciudad); por lo que varios especialistas en el tema Morelos, 

como Arturo Warman y Roberto Melville, han recurrido a ella. 

Y si bien el trabajo rinde su mayor fruto en datos, no 

debe subestimarse, sin embargo, el esfuerzo de análisis e 

interpretación de la autora. Desde su perspectiva geogra.fica, 

ella se planteó buscar las condiciones que, en cinco décadas, 

alteraron el proceso demográfico local. Realizó una acuciosa 

observación de 413 localidades morelenses, dando un mayor 

peso, como se dijo, a los aspectos económico y social. A la 

par, tomó como marco de referencia el acontecer del estado y 

nacional, detectando las causas y los efectos que, en aquel 

proceso, tuvieron lugar. 

Holt valoró cuanto dato encontró; después dedujo y dejó 

una explicación, haciéndonos comprensible lo que trabajó. El 

producto fue sustentado en un sól.ido aparato critico: citas 

textuales, cuadros, gráficas, mapas y demás¡ aunque si, de 

manera parca, en breves párrafos expresó su interpretación. 

De su obra cabe resaltar especialmente los cuadros como 

fundamentales, pues proporcionan datos cuantitativos y 

cualitativos incomiables, entre otros (46), sobre los 

diversos tipos de asentamientos, las dotaciones agrarias, 

lenguas locales, etc. 

Si bien las fuentes fundamentales de la autora fueron 

los censos, ella manejó también otras primarias y 

secundarias, principalmente librescas, para obtener una 
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diversa información. De acuerdo a esta última, Holt clasif ic6 

las obras en el siguiente orden: las de los 11 datos 

históricos", " [ •.. ) geográficos", " ( •.. ] estad1sticos 11 , 

11 [ ••• ] sobre salubridad" y " [ ••• ] económicos", siendo las más 

abundantes las del primer y tercer rubros (47). 

El producto es un estudio muy serio y completo 1 que 

permite conocer los tipos de asentamientos, las tasas de 

natalidad, mortalidad; las caracter1sticas materiales, 

culturales en la entidad. Notas que se entretejen con ciertos 

hechos locales y dentro de los periodos nacionales que la 

autora destacó. Una visión panorámica que parte de la 

prehistoria; luego, con gusto, aquélla se detiene en el 

prehispánico y repasa la Colonia, el movimiento de 

independencia; Holt después abre má.s en el porfiriato, la 

Revolución; y sobre todo en las décadas postreras a ésta, 

alcanzando a veces hasta el año sesenta y uno. 

En el porfiriato puede seguirse, con detalle, el proceso 

demográfico (1900-1910); se desprenden útiles datos sobre los 

alcances de la cultura, la atención en la salubridad, qué 

asentamientos y habitantes habia, etc. (49). También se 

halla, entre las deducciones de Holt, una causa prioritaria 

que influyó en el desarrollo social: el establecimiento de 

las haciendas. La autora asienta que ••• 

Como es de suponer, bajo un régimen en el que unos 
pocos hacendados gozaban de una situación privilegia­
·da desde el punto de vista económico, en detrimento 
de los campesinos que se. hallaban en la miseria, sólo 
una minarla gozaba de condiciones favorables de salu­
bridad, que eran desconocidas por la gran mayor1a de 
la población del estado. 
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De ese modo el desarrollo de [ésta .•• ] era lento, 
puesto que la mortalidad era sumamente alto ( .•• Ade­
más] no s6lo la falta de salubridad y [la) alimenta­
ci6n deficiente deten1a el desarrollo demográfico, 
sino también la expansión de las haciendas a expensas 
de pueblos y comunidades, lo que determinó la desapa­
rición completa de algunas localidades. 
As1 se explica que el aumento de la población del es­
tado [ ••. ], durante el periodo 1900-1910, fue de 160 
115 a 179 594, o sea de sólo 19 479 habitantes (49) 

Un mérito del trabajo es la forma de su exposición. Hay 

un recurrente método en el que sobresalen la sintesis, 

clasificaci6n y comparación; as1 como una atractiva temática, 

con lo que Holt logró fluidez. A base de continuas 

explicaciones, la maestra adentra al lector, interesándolo en 

el discurso e invit6ndolo a cotejar y revisar los numerosos 

cuadros u 9tras cosas de la población. La autora pens6 en un 

pO.blico amplio; comunic6 su obra con sencillez y aun cuando 

necesitó de los tecnicismos, hizo legible el estudio. Sus 

pocas notas al pie, fueron por lo general aclaratorias. 

La tesis incluye una 11 carta de población del estado en 

1.950", aparte de la bibliograf1a, cuadros, mapas, gráficas, 

etc. Y está integrada por cuatro capitules: "Antecedentes 

hist6ricos hasta el siglo XIX 11 , "El proceso demográfico en 

general 11 , 11 El proceso demográfico segCm los tipos de 

localidades" y "Comentarios finales 11 • 

El segundo de ellos en particular, con lo que se cierra 

el caso, tiene una subdivisión histórica por periodos: "La 

administración de Porfirio D1az 11 (1900-1910); "La Revolución" 

(1910-1920; con maderismo, revolución constitucionalista y 

administración de Venustiano Carranza). Y 11 La etapa 
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constructiva de la Revolución" (1920-1950), periodo de más 

an6.lisis en el trabajo, comprendiendo: consideraciones 

generales, reforma agraria, mejoramiento de la salubridad y 

de la cultura; as1 como el progreso económico. 

Finalmente en este capitulo, se retoma la obra de John 

Womack, Jr.: Zapata y la Revoluci6n r ••• J (1970), fundamental 

para conocer las caracter1sticas pol1ticas del bienio (50). 

El historiador observa y hace una severa critica al gobierno, 

directamente a Pablo Escand6n; sus intentos por restar poder 

a los municipios locales, concluyendo que la tensión pública 

ha llegado al colmo en Morelos. A la par, sigue con detalle 

el inicio del antirreeleccionismo y su organización en el 

estado; la persecución contra los afiliados, antes leyvistas. 

Veamos lo más importante de la aportaci6n. La manera en 

que aquél gobern6, dice Womack, fue torpe e injusta: arruinó 

el sistema de gobierno; provocó un profundo odio y un 

levantamiento campesino en uno de los distritos; llev6 a la 

anarqu1a, permitiendo "despotismos mezquinos". Fueron 

descuidados los servicios públicos y violadas las órdenes 

del gobernador; los peones y la gente del comú.n cometieron 

"desmanes". 

En principio, narra el autor que los leyvistas fueron 

considerados "sediciosos"; perseguidos, detenidos en Cuautla, 

Jojutla y la capital, cuando a través del Club Central de 

cuernavaca se quejaron, pidiendo se anularan las elecciones 

recientes. La cabeza Antonio Sedano, 11por no haber regado la 
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calleº, fue enviado a prisión; continuaban en ella Pablo 

Torres Burgos y Octaviano Gutiérrez de Villa de Ayala • Iguai 

que Bernabé y Ezequiel Labastida de Tepoztlán; al primero se 

le destinó luego a Quintana Roo. Otros se escondieron (51). 

Agrega Womack que Escandón perdi6 el respeto de muchos 

por sus indecisiones y vaguedades. comenzó despidiendo a los 

burócratas, nombrados por Manuel Alarc6n, y los sustituyó por 

11 importados 11 • Los ciudadanos comunes y corrientes padecieron 

los cambios de personal, por ejemplo, en las oficinas de 

Hacienda. Y en la designación de jefes politices, el 

ejecutivo 11 corneti6 errores no menos graves". En el verano de 

1910, el distrito de Cuautla era el más dificil; los 

dirigentes rebeldes impusieron "su propio orden", sometiendo 

a los prefectos Vivanco y Flores. As1, la autoridad en 

aquella 11 regi6n11 desapareció (52). 

El historiador distingue una 11 nueva orientación11 en la 

política escandonista y acusa su posición a favor de los 

hacendados. Entonces destaca la Ley de Revaluaci6n General de 

Bienes Raíces (21 de junio de 1909), que reguló los titules 

de propiedad y depreció particularmente el valor de las 

haciendas, para que pagaran menos impuestos. El peso de esta 

ley, sefiala, recayó en los medianos y pequefios propietarios, 

algunos ya bastante endeudados. As1, el gobernador se gano la 

oposición de éstos; así como la de los tenderos y 

comerciantes urbanos; los mismos que antes lo habían apoyado 

y que entonces levantaron sus protestas por las nuevas 

tarifas. 
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Womack se refiere a Domingo Diez, quien vimos hizo 

hincapié en la ley •.. 

Un joven ingeniero civil de Cuernavaca, que más tarde 
habr1a de convertirse en la mejor autoridad en histo­
ria de Morelos, atinadamente juzgó [aquélla] era 'el 
mayor error' de Escand6n (*) (53). 

(*) Diez, Bibliografia, p. clxxxv. 

A finales de 1909, el ejecutivo presentó el proyecto de 

ocho enmiendas a la carta local. Womack da a entender 

entonces cómo intentaba dar preeminencia a su cargo. Una 

reforma era fiscal, sobre recaudación de impuestos; las otras 

sobre el gobierno, de las cuales destacan: la que eximia al 

gobernador de informar cómo estaba la situación del estado al 

poder legislativo en cuatro sesiones; otra le permitirla, sin 

formal permiso de ese poder, salir diez díds de Morelos¡ una 

más amenazaba los ingresos de los diputados, etc. Otras leyes 

y reformas a la constitución llevaron también a un 

enfrentamiento abierto con los campesinos (54). 

Womack sigue luego el apoyo al maderismo. Señala que, en 

la primavera de 1910, la campaña no parecía importante en 

Morelos. Madero habla recorrido Puebla en ese afio y el 

anterior; ningún leyvista importante tomó parte en la 

campafia. Sedano habia hablado con don Francisco en la ciudad 

de México a fines de febrero del nueve, pero tras su prisión 

renunció a la pol1tica. Algunos leyvistas se activaron en 

Cuernavaca, formando el Club Leandro Valle; la Sociedad 

Literaria de Jóvenes creó otro club antirreeleccionlsta. 
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Hubo simpatia a favor del candidato en Yautcpec y 

Cuautla; en esta última, apoyaban los periodistas 

independientes de ~ y los espiritistas del Club Amor y 

Progreso. Pero habia una estrecha vigilancia, lo que evitó 

hacer peticiones u organizaciones formales. La única 

actividad seria fue en torno a Jojutla, aclara Womack, donde 

e1 ex leyvista Eugenio Morales "miembro bien establecido de 

la comunidad y oficial de la reserva" reunió a más de 

cuarenta personas a favor de Madero. 

A principios de marzo de 1910 se cartearon. Morales formó 

pronto la Liga Patriótica Antirreeleccionista y asistió a la 

convención de la ciudad de México, a mediados de abril, como 

6nico delegado morelense. Pero el movimiento en Jojutla era 

demasiado peligroso para sobrevivir, nos dice el autor, y las 

autoridades locales ejercieron presión provocando su aborto. 

Aun as1, arguye, 11 la campana maderista ejerció una influencia 

real en Morelos, que se observó no en las listas de miembros, 

sino en las actitudes populares" (55). 

Y si el peligro estaba en los pueblos, sobre ellos fue el 

ataque. A mediados de 1910, Escand6n pidió a "sus diputados" 

promulgaran las ocho enmiendas y otras m~s a la constitución .. 

Madero estaba en la cárcel, pero el gobernador tem1a a sus 

simpatizantes. Se le ocurrió entonces crear subprefecturas 

para restar el poder de los municipales, porque éstos podr1an 

entorpecer "por mala fe o por ignorancia la acción del 

Ejecutivo".. Sin embar9o, más adelante Womack aclara no se 

llev6 a cabo esa táctica politica (56). 



351 

Los gobiernos estatal y municipal organizaron los 

eventos, recaudaron fondos para conmemorar el Centenario. Las 

grandes y solemnes fiestas fueron 11 una burla, un ultraje 

deliberado11 para la gente del común; como Emiliano Zapata, 

quien contempló la opulencia de aquellos preparativos, desde 

los establos del yerno de Diaz, en la ciudad de México. 

Después se supo Madero huyó de la cárcel a Texas y 

llamaba a la revolución. Womack consigna algo interesante: 

entre los que escucharon ese llamado estuvo un grupo de 

jóvenes intelectuales, ricos de la capital. Este dato ha sido 

pasado por alto en las referencias históricas de otras 

fuentes, abocadas al maderisrno en la entidad; dan relevancia 

m~s bien a Pablo Torres Burgos, quien fue comisionado por los 

locales para entrevistarse con Madero en San Antonio. Veamos 

finalemente qué consigna el autor, para cerrar el capitulo: 

Y los jóvenes literatos de Cuernavaca que lo hab1an 
respaldado en la reciente elección declararon su apo­
yo al nuevo movimiento. Traicionando a sus padres 
acomodados, tronaron contra el dominio de los hacen­
dados en las p~ginas de su revistilla titulada ~ 
de la Juventud e incitaron a los pobres a que se su­
masen a la empresa de Madero (•) (57). 

(•) Valent1n L6pez González, La historia del 
periodismo en Morelos, Cuernavaca, 1957, p. 9-11. 

No hubo una respuesta armada en 1910. Los ex leyvistas 

lograron cargos en los concejos, tras las elecciones de 

noviembre. En tanto, Escandón permaneció en More los, 

disfrutando del invierno en Cuernavaca y se evadió "a otro 

mundo de ensuef\os a jugar con sus reminiscencias de 

'Inglaterra con su amiga, la sei\ora l<ing" (SB). 



NOTAS : 

(l.) Sólo se sabe que Adolfo Dollero fue un viajero y 
escritor italiano, que estuvo en México en las dos primeras 
décadas de nuestro siglo. Se deduce de su obra: México al 
dfa, <Impresiones y notas de yiajeL, que lo recorrió de 1907 
a 1910 y de la versión en su idioma: Il Messico d'Oggi. Note 
ed impressioni di yiaggio dell 'Autore durante guindici anni 
di residenza poste a giorno degli ultimi ayvenimenti 
syoltisi nella Repubblica. Con 300 illustrazioni 20 tavole e 
una parta itineraria, que radicó en el pa!s a lo largo de 
quince años, habiendo regresado de Europa hacia l.912. Es 
probable haya residido en París, donde se publicó la versión 
castellana y porque en una nota del segundo libro, el autor 
menciona tenla una "agencia de información sobre México", en 
esa capital. AnY.!;l: 11 Messico d'Ogqi. No~, Milano, 
Ulrico Hoepli, Editore Libraio della Real Casa, 1914, p. 787. 
Y México al dia, r ••• J, Par1s, México, Libreria de la Vda. de 
c. Bouret, 1911, p.p. 11 y 858. 

(2) Vid.: Il Messico d'Oggi. Note C .•• J, ~. 

(3) México al dia. r ••• J, ~, p. 859, nota c. 

(4) .1.12islfiln, p. 3. 

(5) Y.isL_: Il Messico d'Oggi. Note C,.,l, ~cit., p.p. 
V, 782-787 y 907-909. 

(6) México al dia. r ... J, op, cit., p. 861. Menciona 
Dollero a Humboldt, El México pesconocido de Lumholtz e 
Historia de la Medicina en Mi!xico desde los tiempos de los 
Indios hasta la época presente, de Francisco A. Flores. 

(7) ~= ~, p.p . 7-9. 

(8) .1.12islfiln, p . 9. 

(9) JUJL.: .l!!iruun. p. 567. 

(10) lJ;!il;ll!ln, p. 609. 

(11) ~= illQfiln, p. 572. 

(12) Dlisl.filll • p. 608. Y.i.JL.: p. 573. 

(13) l.12is!&m. p.p. 574-575. 

(14) Yi!L.: Enrique G. Rebollo y 
Reminiscencia Histórica Ilustrada de la 
Sr. Teniente Coronel D. Pablo Escand6n 
de Morelos (~), Enrique G. Rebollo, 
1909, p.p. XLIII-LVI. 

(?) Vega Schiafino, 
toma pe posesión del 
al ·Gobierno del Edo. 
editor,: s. l., s,e,, 



353 

(15) ~.p. L. 

(16) Yil;l,.: ~. p. LVIII: 

(17) ~. p. XXXIII. 

(18) Yi.9..:_: Manuel Mazari, Bosqueio hist6rico del estado 
de Morelos, Edición con motivo del centenario de 1a 
Biblioteca Profesor Miguel Salinas, cuernavaca, Universidad 
Autónoma del Estado de Morelos, 1986, p.p. 208-211. 

(19) Domingo Diez, "Bosquejo geográ.fico e histórico del 
estado de Morelos 11 , en Bibliografta del Estado de Morelos, 
México, S.R. E., 1933, (Monograf1as Bibliográ.ficas Mexicanas, 
27), p. CLXXXIV. 

(20) Manuel Mazari, ~, p. 187. 

(21) ~: Arturo Warman, ••. Y venimos a contradecir, Los 
campesinos de Morelos y el Estado Nacional, la. reimpresión, 
México, s.E.P./C.I.E.S.A.S., 1988, p.p._67-70. yid. supra: 
cap. III. 

(22) Manuel Mazari, ~, p. 187. 

(23) Ibidem, p. 188. 

(24) Para una interesante relación entre la novela 
histórica y la historiograf1a ~: H. J. Hexter, 
11 Historiografia. La retórica de la historian, en Enciclopedia 
Internacional de las Ciencias Sociales, Madrid, Aguilar, S.A. 
de Ediciones, 1975, vol.5, p. 462. Alvaro Matute, "La 
revolución mexicana y la escritura de su historia", en 
Revista de la Universidad de México, v. XXXVI, No. 9, enero 
de 1982, p. 5. 'i de este mismo autor, 11 Los actores sociales 
de la revolución mexicana, en 20 años de historiografia 
(1969-1989) 11 , en Revista de la Universidad de México, v. 
XLIV, No. 466, noviembre de 1989, p. 14. 

(25) Nacido en la hacienda 11 El Mamey" de Chicontepec, 
Veracruz y muerto en la ciudad de México, Gregario L6pez y 
Fuentes ( 1897-1966) fue un revolucionario y un combatiente 
contra los norteamericanos en su estado. Se dedicó a las 
letras, cultivando la poesia: La siringa de cristal, 
publicada en 1914 y Claros de selva (1922); el periodismo, 
comenzando a escribir en El Universal y siendo su director de 
48 a 52. Dirigió también El universal Gráfico desde el af'i.o 
43. Asimismo, fue autor de Cuentos campesinos de México y 
Cartas de niños sobre el campo y la ciudad; doce novelas 
históricas, entre las que se mencionan: Tierra. La revolución 
agraria en Mé2dco (1933); ¡Mi general! (1934); El indio 
(1935); A!:.rl.rn (1937); Huasteca (1939) y Los peregrinos 
inm6yiles ( 1944). Por su tercera novela mencionad..:- recibió el 
Premio Nacional de Literatura en 1935. AR.\!Q: Ha- Eugenia 
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Arias y Lorena Careaga, 11 Biograf1a de Autores", en lfQI:tl.Qu 
textos de su historia, inédito, s.p. y José Rogelio Alvarez, 
director, Enciclopedia de México, 2a. edición, México1 
Enciclopedia de México, S.E.P., 1988, tomo VIII, p.p. 4808-
4809. 

(26) Y.i.Q.~: Gregario L6pez y Fuentes, Tierra r ••• 1, 
prólogo de Ermilo Abreu Gómez, México, Editorial México, 
1933, p.p. 11-52. 

(27) gL_: Ibídem, p.p. 27-32 

(28) Vid.: Ibídem, p. 125. 

(29) Ermilo Abreu G6mez, en Ibidem, p.p. 5, 7-8. 

(JO)~: Rosa Eleanor King, Ternpest ayer Mexico. A 
personal chronicle, la edición, Bastan, Little, Brown and 
Co., 1935, p.p. 54 y 59. 

(31) Ibídem, p. 61. 

(32) Ibídem, p. 39, 

(33) Ibídem, p.p. 37 y 30-31. 

(34)_Ibidem, p. 40. 

(35).,J;L_: p.p. 41- 44. 

(36) Tres veces don Miguel fue representante morelense en 
los congresos de educación primaria, entre 1910 y 1912, en la 
ciudad de México. Del afio diez se rescata la Memoria que 
fuera presentada por Salinas y otros dos profesores: cornelio 
LLaguno y Estanislao Rojas, este último importante promotor 
de la cultura local, especialmente en Tepoztlán. 

(37) YisL...t ºMemoria relativa al ramo de Instrucción 
Pública en el Estado de Morelos, presentada al congreso 
Nacional de Educación por los delegados de ese Estado", en l. 
Congreso Nacional de Educación Primaria por las delegaciones 
de los Estados. del Distrito Federal y territorios en 
septiembre de 1910. al celebrarse el Primer Centenario de la 
Independencia Mexicana, México, Secretaria de Instrucción 
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CAPITULO IX 

V. B.AIZ y I..P. RA.ZON. 

En Morelos, la lucha por la tierra fue una constante 

histórica y era tan remota como el pasado colonial. Durante 

siglos guardó una forma singular: los representanteo de las 

comunidad~s, ancianos seleccionados por el consenso popular, 

la sustentaban de acuerdo a las normas, acudiendo 

pac1ficamente ante la autoridad. Aquéllos, habian intentado 

una y otra vez fueran reconocidos sus derechos agrarios por 

la.vla legal, con base en sus testimonios de propiedad. 

Cuando el porfiriato, aquella lucha secular era ya una 

costumbre; pero fue mAs estimulada que en otros tiempos. 

Porque hubo un mayor despojo de tierras, aguas y otros 

recursos a los pueblos. Por tradición, por necesidad, éstos 

promovieron numerosos litigios contra las haciendas, que, por 

lo general, les resultaron infructuosos. En el ocaso de la 

dictadura, el conflicto agrario había llegado a su punto 

culminante; la situación de los campesinos era miserable y 

ante su desesperación, buscaron otra solución al problema. 

Las condiciones para un movimiento estaban establecidas. 

Varias comunidades que demandaban el cambio, hab1an 

apoyado primeramente al leyvismo y a los 

antirreeleccionistas; manifestando su voluntad porque hubiera 

otros individuos en el poder y en principio, se hiciera 

justicia. Después, cuando Madero lanzó el plan de san Luis, 

para aquéllas surgió una nueva esperanza; pues el apartado 
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tercero, refiriéndose al despojo, proponia una justa 

restitución de la tierra a sus antiguos duefios (1). 

tsto fue interpretado como una posibilidad de cambio y 

también como una promesa. Si los campesinos un1an su causa 

agrarista a la Revolución, lanzándose a la guerra en apoyo al 

maderismo, implicaba tal vez terminaria una larga espera. 

Aunar la lucha a la primera etapa revolucionaria significó 

que los pueblos morelenses guardaran, por el momento, sus 

testimonios de propiedad y recurrieran a las armas, 

abandonando la via legal. 

A su debido tiempo, de 1911 a 1920, la vieja demanda tuvo 

un nuevo y especifico nombre: zapatismo. Aunque la esencia 

continuó siendo la misma. Su denominación respond1a a1 jefe 

que la acaudillaba: un hombre carismático, con dones innatos 

para organizar gente. Uno de los varios voceros que, afies 

antes, hab1a defendido los intereses campesinos, tanto de su 

comunidad como de otras, ante las autoridades. Y quien a 

partir de 1909 adquirió un compromiso personal, cuando fue 

seleccionado por el voto popular, en Anenecuilco, su pueblo, 

para sustituir a los ancianos como representante agrario o 

como se decia por costumbre: 11el principal". 

En el inicio, la expresión de la demanda manifestarla una 

raiz y razón loca listas, dando ese sentido muy singular al 

movimiento sureño en la Revolución ••. Cuando sum6 otros 

contingentes en la guerra, en apoyo a su bandera y fuera de 

su espacio, la entidad, el zapatismo -de origen local- se fue 

haciendo regional. 
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UN PROFESOR CONTEMPORhNEO. 

En el proceso histórico de Morelos, los hechos se asocian 

con individuos cuya presencia o acción son evidentes; 

necesarias de resaltar. Tal es el caso de Emiliano Zapata, 

cuyos antecedentes personales y circunstanciales en el 

porfiriato, hasta 1910, pueden desprenderse de una obra 

fundamental; clásica de la historiograf1a sobre Morelos, ya 

manejada en otros capitules de la tesis: Ra!z y razón de 

~escrita por el profesor Jesús Sotelo Inclán (2). 

Ella sugirió evidentemente el titulo del apartado y se le 

ha conferido un sitio al final de este trabajo, para realizar 

su análisis, por varios motivos. Con respecto al tema que 

ahora se atiende: es la fuente que con mayor detalle relata 

las condiciones integrales de la entidad en el ocaso de la 

dictadura, que explican el porqué se avecinaba un cambio 

(1908-1910); pol1tico en principio, aunque de fondo social y 

económico en respuesta a una demanda agraria local. 

Asimismo, por ser la obra que rescata con más amplitud el 

proceso de Morelos, visto a través de aquella lucha por la 

tierra, atendiendo cómo se llevó secularmente la causa por la 

v1a legal y cuáles eran, en particular, al momento en que se 

abandona ésta, sus motivos y caracter1sticas. Porque marca un 

cambio importante en la tradición de los pueblos; cuando un 

joven, Zapata, sustituye a los principales viejos. Y. por 

demás, porque muestra una situación nacional as1 como 
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estatal, que significan la historia de un terruño y el 

compromiso histórico de un hombre. 

Asi en el tema: cuál es la ra1z y la razón del conflicto 

agrario que llega a su punto culminante, el por qué de la 

importancia de una comunidad y su principal •.• as1 en otro 

orden de cosas. Los comentarios al valor historiográfico de 

la fuente, a la propia actitud y visión personales del autor; 

la observaci6n de la obra en sus dos versiones, el cotejo de 

ambas; las reimpresiones, han demandado un mayor espacio. 

Para fines prácticos de exposición, se presentan los 

motivos, las fuentes, el método del autor; los rasgos 

generales de la obra; los conceptos sobre Anenecuilco, la 

lucha agraria local y Zapata. Al final vendrán el cotejo y un 

seguimiento de los temas que, en la versión de 1970, Sotelo 

resalta sobre Emiliano y varios asuntos. 

En principio, hay que decir que el profesor estudió a 

Emiliano Zapata Salazar en su germinaci6n, como representante 

de su comunidad y lo dejó cuando brotaba en una Revolución, 

como caudillo local.. Asimismo, que inició su investigación 

por la inquietud de comprender cómo era este personaje. A 

sote lo Inclán le atrajo un enigmático ser, debido a la 

leyenda negra y l.uminosa en torno suyo. Don Jes\ls se 

consider6 parte de un público desorientado, influido primero 

por horribles relatos sobre los perseguidores de su abuelo 

cuando la Revoluci6n. 
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La postura antizapatista del autor fue siendo nifio y 

tardó en cambiar. Viendo las pinturas de Orozco en la 

preparatoria de San Ildefonso, Emillano se l.e revel.6 

estéticamente dramático. Pero sotelo lleg6 a la universidad 

como un "guerrillero de aula" y fue entonces cuando conoció 

de sus maestros el 11 pro" de zapata; entre ellos oy6 a Antonio 

Oiaz Soto y Gama, quien lo estimuló "a buscar la verdad 11 (3). 

Ya interesado en el tema fue a Morelos. Ah1 hal.16 rastros 

vivos y palpitantes del caudillo; pruebas del por qué habia 

luchado "t [ ••. ] vive y vivo lo encontré entre los labriegos 

que lo esperan y piensan ha de volver! (4) 11 • El profesor 

recurrió al recuerdo de los ancianos de Anenecuilco; ellos y 

el familiar de Zapata, 

confiar. Luego logr6 

Francisco Franco Salazar poco quer1an 

que éste le mostrara una caja de 

hojalata, que guardaba unos papeles viejos; mismos que 

"Miliano" le habla encargado. Estos documentos fueron la 

llave de su investigación. 

Con base en ellos, profundizó en la ra1z del problema 

agrario local, encontrando una autenticidad: hab1an pasado de 

mano en mano a través de siglos. No conforme con su 

preparación, don Jesús tomó cursos de Derecho Agrario en la 

universidad y también acudió a las fuentes escritas; as1 como 

al Archivo General de la Nación, siguiendo pistas del pueblo, 

sacando copias, para lograr el cuadro histórico que le 

revelaba un pasado singular de casi siete siglos. Algunas de 

esa copias, en 1979, el autor me las ensefi6 cori gran emoción. 
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La primera versión de Ra!z y razón de Zapata. 

Anenecuilco. Investigación histórica salió en 1943. El 

producto es una mezcla de monograf1a y biografia; una fuente 

histórica de tipo social y económica, en la que su autor 

analiza fundamentalmente un aspecto: el agrario. Ah1, se 

relata, con pormenor, la historia de Anenecuilco y sus 

representantes locales; a la par, mira el caso de otras 

comunidades, yendo a sus or1genes prehispánicos y observando 

sus cambios o permanenecias a lo largo de ~pocas posteriores. 

Para comprender el por qué del conflicto agrario entre 

pueblos y haciendas, Sotelo hace un seguimiento de ambos. 

El autor echó mano entonces de los relatos orales (además 

de "Chico" Franco y los viejos del pueblo, escuchó a las 

hermanas de Emiliano, Ma. de Jesús y Ma. de la Luz; a otra 

gente que hablaba de mitas y leyendas). De documentos 

agrarios de Anenecuilco y otros sitios; códices, coma el 

Mendocino y la Matricula de Tributos; fuentes primarias de 

cronistas, como Bernal Diaz, Sahagün, Acosta; de autores como 

Wistano Luis Orozco, Melina Enriquez, Popoca y Palacios; 

libros de nomenclatura náhuatl y diversas secundarias, la de 

Magafia, Diez, List Arzubide, etc. Dice haber leido folletos, 

discursas, escritos sueltos; cita la revista América Indígena 

y un Bolet1n Oficial de cuernavaca; ninguna publicación 

periódica más. 

Continuó la investigación después de 1943, misma que le 

permitió dar a luz una segunda versión, corregida y 

aumentada, que data de 1970. La obra original lleva dos 
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reimpresiones: una con motivo de los cien anos del natalicio 

de Zapata, 1979, promovida quizá por Valent1n López González 

y otra de 1991, con un muy útil prólogo de Alicia Olivera de 

Bonfil; ambas guardan sugerentes diferencias (5). 

En la investigación, el sin ser historiador de profesión 

asumió otras funciones. Como médico, halló la zona en que se 

habla detectado la enfermedad agraria del pa1s y radiografió 

un pueblo; como biólogo, atendió una célula de la República y 

a través de su visión microsc6pica, detectó el origen de un 

fenómeno; como geógrafo, seft.aló el epifoco de un sismo -el 

movimiento agrario- que sacudió la estructura social y 

económica del pais, Como historiador, profundizó en el tiempo 

y espacio, excavando en Anenecuilco para desentranar la ra!z 

(este pueblo) y la razón (el derecho a la tierra) de la lucha 

de un hombre, Zapata. 

Sotelo recurrió al método inductivo. A partir de una 

localidad explicó un proceso y mediante cortes verticales 

llevó a un conjunto de hechos. lmnque también, utilizó la 

deducción pues a veces tomó los aconteceres nacional y 

morelenses como marco de referencia, para comprender lo 

sucedido a las comunidades y habitantes de Morelos. Además, 

desde su presente, planteó una idea y saltó hasta la época 

prehispánica, haciendo una concatenación de causas y efectos. 

Para Sotelo existe un fatal.ismo histórico.. Emiliano se 

rebeló contra las injustas causas de una fatalidad local, "él 

no encendió una revoluci6n11 ; la Revolución fue la que lo 

arrastró. Es uno de los personajes trágicos llevados por un 
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destino, lo que para los griegos el ~. Zapata estaba 

constituido por 1as circunstancias de las que no era 

responsable ••. 11 no es más que un vástago de ese árbol 

genea16gico que podr1a honrar a cualquier hombre11
• Y. es el 

caso más completo de la historia nacional donde intervienen 

todos los factores (6). 

A simple ver, don Jesús parece un historicista. Pero lo 

sorprendente es que parte de otras teorías para definir al 

personaje: dice Sotelo que Zapata no es el tipo de héroes 

concebido por carlyle; ni angel ni demonio. Es un hombre en 

intima relación con su pueblo. Que es ütil la idea de Taine, 

que explica al hombre como parte del medio, la raza, el 

momento histórico~ Y que, desde el punto de vista del 

materialismo histórico, resulta un efecto de las condiciones 

económicas, particularmente de las que origin6 la producción 

del azücar, el crecimiento de las haciendas, el despojo 

agrario y la explotación del campesinado (7). 

En su ardua búsqueda y constante reflexión, Sotelo creyó 

que su tarea era de riguroso anélisis y fria critica. De 

acuerdo, menos en lo ültimo. Sotelo fue un escritor romántico 

y también maniqueo. Constantemente manifestaba su sentir, su 

emoción a favor o en contra. Además, recurrió al tribunal 

hist6rico para que la Historia o él mismo juzgaran los hechos 

y los hombres. se reitera, reincide en la posición maniquea. 

El profesor, sin embargo, estaba preocupado en ser imparcial 

y solicitó el perdón de sus lectores si llegaba a ser lo 

contrario. 
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Antes de concluir, vale la pena comentar que ha sido 

pobre la producción literaria de Morelos; comparando con 

otros estados, han sido pocos los autores dedicados al. arte 

de las letras. Queda aún la incógnita (43). Pero además hay 

un notable vacio de publicaciones locales, entre las décadas 

veinte y cuarenta. 

Se sobrentiende que la Revolución afectó el ritmo de 

impresiones en la entidad, cuyo inicio e impulso fueron en el 

porfiriato bajo la dirección de Luis G. Miranda, José o. 

Rojas, entre otros. Y que es muy posible que el caos pol1tico 

posterior al movimiento revolucionario, haya impedido cubrir 

aquella laguna. Es a partir de los afias cincuenta cuando se 

recupera la imprenta local, gracias a don Valent1n López, 

cronista de cuernavaca ... Pasemos a1 siguiente caso. 

Dentro de los estudios académicos, abocados al factor 

social, hay una tesis de Geografía que merece publicación: 

Eyoluci6n de las localidades en el estado de Morelos según 

los censos de población (1900-1950). Fue sustentada en 1962 

por Elizabeth Holt BUttner (44), en la Facultad de Filosofia 

y Letras de la U.N.A.M., para obtener el grado de maestra en 

aquella ciencia. Y es un trabajo imprescindible para conocer 

e1 proceso demográfico en diez a~os del porfiriato. 

La tesis, nos dice John Womack Jr., ha sido: "a menudo 

citada [ ••• ] es una fuente de consulta valiosa, aunque parca 

en los análisis" «•s>. En efecto, su riqueza consiste en la 

parte heur1stica: una ·aetallada información económica y 
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social, principalmente de las comunidades locales (ciudades, 

villas, pueblos; ranchos, haciendas; otras del campo y de la 

ciudad); por lo que varios especialistas en el terna Morelos, 

como Arturo Warman y Roberto Melville, han recurrido a ella. 

Y si bien el trabajo rinde su mayor fruto en datos, no 

debe subestimarse, sin embargo, el esfuerzo de análisis e 

interpretación de la autora. Desde su perspectiva geográfica, 

ella se planteó buscar las condiciones que, en cinco décadas, 

alteraron el proceso demográfico local. Realizó una acuciosa 

observación de 413 localidades morelenses, dando un mayor 

peso, como se dijo, a los aspectos económico y social. A la 

par, tomó como marco de referencia el acontecer del estado y 

nacional, detectando las causas y los efectos que, en aquel 

proceso, tuvieron lugar. 

Holt valoró cuanto dato encontró; después dedujo y dej6 

una explicación, haciéndonos comprensible lo que trabajó. El 

producto fue sustentado en un sólido aparato critico: citas 

textuales, cuadros, gráficas, mapas y demás; aunque si, de 

manera parca, en breves p~rrafos expresó su interpretación. 

De su obra cabe resaltar especialmente los cuadros como 

fundamentales, pues proporcionan datos cuantitativos y 

cualitativos incomiables, entre otros (46), sobre los 

diversos tipos de asentamientos, las dotaciones agrarias, 

lenguas locales, etc. 

Si bien las fuentes fundamentales de la autora fueron 

los censos, ella manejó también otras primarias y 

secundarias, principalmente librescas, para obtener una 
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diversa información. De acuerdo a esta ültima, Holt clasificó 

las obras en el siguiente orden: las de los "datos 

históricos", n [ •.. ] geográficos", n [ •.. ] estad1sticos", 

11 [ ••• ] sobre salubrldad11 y 11 ( .... ] econ6micos 11 , siendo las más 

abundantes las del primer y tercer rubros (47). 

El producto es un estudio muy serio y completo, que 

permite conocer los tipos de asentamientos, las tasas de 

natalidad, mortalidad; las caracteristicas materiales, 

culturales en la entidad. Notas que se entretejen con ciertos 

hechos locales y dentro de los periodos nacionales que la 

autora destacó. Una visión panorámica que parte de la 

prehistoria; luego, con gusto, aquélla se detiene en el 

prehispánico y repasa la Colonia, el movimiento de 

independencia; Holt después abre más en el porfiriato, la 

Revolución; y sobre todo en las décadas postreras a ésta, 

alcanzando a veces hasta el afio sesenta y uno. 

En el porfiriato puede seguirse, con detalle, el proceso 

demográfico (1900-1910); se desprenden ótiles datos sobre los 

alcances de la cultura, la atención en la salubridad, qué 

asentamientos y habitantes hab1a, etc. (48) . También se 

halla, entre las deducciones de Holt, una causa prioritaria 

que influyó en el desarrollo social: el establecimiento de 

las haciendas. La autora asienta que •.. 

Como es de suponer, bajo un régimen en el que unos 
pocos hacendados gozaban de una situación privilegia­
·da desde el punto de vista económico, en detrimento 
de los campesinos que se hallaban en la miseria, sólo 
una minarla gozaba de condiciones favorables de salu­
bridad, que eran desconocidas por la gran mayoria de 
la población del estado. 
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De ese modo el desarrollo de [ésta .•. ) era lento, 
puesto que la mortalidad era sumamente alto [ •.• Ade­
más] no s6lo la falta de salubridad y [la] alimenta­
ción deficiente deten1a el desarrollo demográfico, 
sino también la expansión de las haciendas a expensas 
de pueblos y comunidades, lo que determinó la desapa­
rición completa de algunas localidades. 
Asi se explica que el aumento de la población del es­
tado [ .•• ], durante el periodo 1900-1910, fue de 160 
115 a 179 594, o sea de sólo 19 479 habitantes (49) 

Un mérito del trabajo es la forma de su exposición. Hay 

un recurrente método en el que sobresalen la síntesis, 

clasificación y comparación; asi como una atractiva temática, 

con lo que Holt logró fluidez. A base de continuas 

explicaciones, la maestra adentra al lector, interesándolo en 

el discurso e invitándolo a cotejar y revisar los numerosos 

cuadros u ~tras cosas de la población. La autora pensó en un 

püblico amplio; comunicó su obra con sencillez y aun cuando 

necesit6 de los tecnicismos, hizo legible el estudio. sus 

pocas notas al pie, fueron por lo general aclaratorias. 

La tesis incluye una "carta de población del estado en 

1950 11 , aparte de la bibliografla, cuadros, mapas, gráficas, 

etc. Y está integrada por cuatro capitulas: "Antecedentes 

históricos hasta el siglo XIX", "El proceso demográfico en 

general", 11 El proceso demográfico según los tipos de 

localidades" y "Comentarios finales". 

El segundo de ellos en particular, con lo que se cierra 

el caso, tiene una subdivisión histórica por periodos: 11 La 

administración de Porfirio Olaz" (1900-1910); "La Revolución" 

(1910-1920; con maderismo, revolución constitucionalista y 

administración de Venustiano Carranza) . Y 11 La etapa 
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constructiva de la Revolución" ( 1920-1950), periodo de mAs 

análisis en el trabajo, comprendiendo: consideraciones 

generales, reforma agraria, mejoramiento de la salubridad y 

de la cultura; as1 como el progreso econ6mico. 

Finalmente en este capitulo, se retoma la obra de John 

Womack, Jr.: Zapata y la Reyoluci6n f ••• J (1970), fundamental 

para conocer las caracter1sticas pol1ticas del bienio (50). 

El historiador observa y hace una severa critica al gobierno, 

directamente a Pablo Escand6n; sus intentos por restar poder 

a los municipios locales, concluyendo que la tensión pública 

ha llegado al colmo en Morelos. A la par, sigue con detalle 

el inicio del antirreeleccionismo y su organización en el 

estado; la persecución contra los afiliados, antes leyvistas. 

Veamos lo más importante de la aportación. La manera en 

que aquél gobernó, dice Womack, fue torpe e injusta: arruinó 

el sistema de gobierno; provocó un profundo odio y un 

levantamiento campesino en uno de los distritos; llevó a la 

anarquia, permitiendo ºdespotismos mezquinos". Fueron 

descuidados 1os servicios públicos y violadas las órdenes 

del gobernador; los peones y la gente del común cometieron 

11desmanes 11 • 

En principio, narra el autor que los leyvistas fueron 

considerados "sediciosos"; perseguidos, detenidos en Cuautla, 

Jojutla y la capital, cuando a través del Club Central de 

cuernavaca se quejaron, pidiendo se anularan las elecciones 

recientes. La cabeza Antonio Sedano, "por no haber regado la 
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calle", fue enviado a prisión; continuaban en ella Pablo 

Torres Burgos y Octaviano Gutiérrez de Villa de Ayala • Iguai 

que Bernabé y Ezequiel Labastida de Tepoztlán; al primero se 

le destinó luego a Quintana Roo. Otros se escondieron (51). 

Agrega Womack que Escand6n perdi6 el respeto de muchos 

por sus indecisiones y vaguedades. Comenzó despidiendo a los 

burócratas, nombrados por Manuel Alarcón, y los sustituyó por 

11 importados 11 • Los ciudadanos comunes y corrientes padecieron 

los cambios de personal, por ejemplo, en las oficinas de 

Hacienda. Y en la designación de jefes pol1ticos, el 

ejecutivo "cometió errores no menos graves". En el verano de 

1910, el distrito de cuautla era el más dificil; los 

dirigentes rebeldes impusieron ºsu propio orden11 , sometiendo 

a los prefectos Vivanco y Flores. Así, la autoridad en 

aquella "región" desapareció (52). 

El historiador distingue una "nueva orientación" en la 

política escandonista y acusa su posición a favor de los 

hacendados. Entonces destaca la Ley de Revaluaci6n General de 

Bienes Ra1ces (21 de junio de 1909), que reguló los titules 

de propiedad y depreció particularmente el valor de las 

haciendas, para que pagaran menos impuestos. El peso de esta 

ley, seftala, recayó en los medianos y pequefios propietarios, 

algunos ya bastante endeudados. Asi, el gobernador se gan6 la 

oposici6n de éstos; así como la de los tenderos y 

comerciantes urbanos; los mismos que antes lo hab!an apoyado 

y que entonces levantaron sus protestas por las nuevas 

tarifas. 
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Womack se refiere a Domingo Diez, quien vimos hizo 

hincapié en la ley ... 

Un joven ingeniero civil de cuernavaca, que mAs tarde 
habría de convertirse en la mejor autoridad en histo­
ria de Morelos, atinadamente juzgó [aquélla] era 'el 
mayor error' de Escand6n (*) (53). 

(*) Diez, Bibliografía, p. clxxxv. 

A finales de 1909, el ejecutivo presentó el proyecto de 

ocho enmiendas a la Carta local. Womack da a entender 

entonces cómo intentaba dar preeminencia a su cargo. Una 

reforma era fiscal, sobre recaudación de impuestos; las otras 

sobre el gobierno_, de las cuales destacan: la que eximia al 

gobernador de informar cómo estaba la situación del estado al 

poder legislativo en cuatro sesiones; otra le permitirfa, sin 

formal permiso de ese poder, salir diez dias de Morales; una 

más amenazaba los ingresos de los diputados, etc. otras leyes 

y reformas a la consti tuci6n llevaron también a un 

enfrentamiento abierto con los campesinos (54). 

Womack sigue luego el apoyo al maderismo. Señala que, en 

la primavera de 1910, la campaña no parec1a importante en 

Morelos. Madero habla recorrido Puebla en ese afio y el 

anterior; ningún leyvista importante tomó parte en la 

campaf'ia. Sedano hab1a hablado con don Francisco en la ciudad 

de México a fines de febrero del nueve, pero tras su prisión 

renunció a la política. Algunos leyvistas se activaron en 

Cuernavaca, formando el Club Leandro Valle; la Sociedad 

Literaria de Jóvenes creó otro club antirreeleccionista. 
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Hubo simpatía a favor del candidato en Yautepec y 

Cuautla; en esta 1'.iltima, apoyaban los periodistas 

independientes de ~ y los espiritistas del Club Amor y 

Progreso. Pero hab1a una estrecha vigilancia, lo que evitó 

hacer peticiones u organizaciones formales. La única 

actividad seria fue en torno a Jojutla, aclara womack, donde 

el ex leyvista Eugenio Uorales 11 rniembrO bien establecido de 

la comunidad y oficial de la reserva" reunió a más de 

cuarenta personas a favor de Madero. 

A principios de marzo de 1910 se cartearon. Morales formó 

pronto la Liga Patriótica Antirreeleccionista y asistió a la 

convención de la ciudad de México, a mediados de abril, como 

único deleCJado morelense. Pero el movimiento en Jojutla era 

demasiado peligroso para sobrevivir, nos dice el autor, y las 

autoridades locales ejercieron presión provocando su aborto. 

Aun as1, arguye, 11 la campaf\a maderista ejerció una influencia 

real en Morelos, que se observ6 no en las listas de miembros, 

sino en las actitudes popularesº (55). 

Y si el peligro estaba en los pueblos, sobre ellos fue el 

ataque. A mediados de 1910, Escandón pidió a 11 sus diputados 11 

promulgaran· las ocho enmiendas y otras más a la constituci6n. 

Madero estaba en la cárcel, pero el gobernador tem1a a sus 

simpatizantes. se le ocurrió entonces crear subprefecturas 

para restar el poder de los municipales, porque éstos podr1an 

entorpecer "por mala fe o por ignorancia la acción del 

Ejecutivo 11 • Sin embar<jo, más adelante Womack aclara no se 

llevó a cabo esa táctica pol1tica (56). 
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Los gobiernos estatal y municipal organizaron los 

eventos, recaudaron fondos para conmemorar el centenario. Las 

grandes y solemnes fiestas fueron "una burla, un ultraje 

deliberado" para la gente del común; corno Emiliano Zapata, 

quien contempló la opulencia de aquellos preparativos, desde 

los establos del yerno de Oiaz, en la ciudad de México. 

Después se supo Madero huyó de la cárcel a Texas y 

llamaba a la revolución. Womack consigna algo interesante: 

entre los que escucharon ese llamado estuvo un grupo de 

jóvenes intelectuales, ricos de la capital. Este dato ha sido 

pasado por alto en las referencias históricas de otras 

fuentes, abocadas al maderismo en la entidad; dan relevancia 

más bien a Pablo Torres Burgos, quien fue comisionado por los 

locales para entrevistarse con Madero en san Antonio. veamos 

finalemente qué consigna el autor, para cerrar el capitulo: 

Y los jóvenes literatos de cuernavaca que lo habian 
respaldado en la reciente elección declararon su apo­
yo al nuevo movimiento. Traicionando a sus padres 
acomodados, tronaron contra el dominio de los hacen­
dados en las páginas de su revistilla titulada ~ 
de la Juventud e incitaron a los pobres a que se su­
masen a la empresa de Madero (*) (57). 

(*) Valent1n López González, La historia del 
periodismo en Morelos, Cuernavaca_, 1957, p. 9-11. 

No hubo una respuesta armada en 1910. Los ex leyvistas 

lograron cargos en los concejos, tras las elecciones de 

noviembre. En tanto, Escandón permaneció en More los, 

disfrutando del invierno en cuernavaca y se evadió 11 a otro 

mundo de ensuenos a jugar con sus reminiscencias de 

Inglaterra con su amiga, la seflora King 11 (58). 



NOTAS : 

(1) Sólo se sabe que Adolfo Oollero fue un viajero y 
escritor italiano, que estuvo en México en las dos primeras 
décadas de nuestro siglo. Se deduce de su obra: México al 
d1a. (Impresiones y notas de viaje>, que lo recorrió de 1907 
a 1910 y de la versión en su idioma: Il Messico d'Oggi. Note 
ed impressioni di viaggio dell'Autore durante guindici anni 
di residenza. poste a giorno degli ultimi ayyenimenti 
syoltisi nella Repubblica. Con 300 illustrazionf 20 tavole e 
una carta itineraria, que radicó en el pais a lo largo de 
quince af\os, habiendo regresado de Europa hacia 1912. Es 
probable haya residido en Par1s, donde se publicó la versión 
castellana y porque en una nota del segundo libro, el autor 
menciona tenia una 11 agencia de información sobre México", en 
esa capital. AIDJ..Q.: Il Messico d'Oqgi. Note r ••• J, Milano, 
Ulrico Hoepli, Editore Libraio della Real Casa, 1914, p. 787. 
Y M6xico al d1a. r ••• J, Paris, México, Librer1a de la Vda. de 
c. Bouret, 1911, p.p. 11 y 858. 

(2) Vid.: Il Messico d'Ogqi. Note r ... 1, op. cit •. 

(3) México al d1a. r .•. J, ~, p. 859, nota c. 

( 4) .lhl!;jg¡g, p. 3. 

(5) ~: Il Messico d'Oggi. Note r ••• 1, op. cit., p.p. 
V, 782-787 y 907-909. 

(6) México al d1a. r ... J, op. cit., p. 861. Menciona 
Oollero a Humboldt, El México pesconocido de Lumholtz e 
Historia de la Medicina en México desde los tiempos de los 
Indios basta la época presente, de Francisco A. Flores. 

(7) f..f..,_: Ih.iQfiln, p.p. 7-9. 

(8)~,p. 9. 

(9) Vid.: ll2i.s!fil!l, p. 567. 

(10) ~. p. 609. 

(11) ~· ll2i.s!fil!l, p. 572. 

(12) l.t!il:l.gm, p. 608. Jlig_,_: p. 573. 

(13) ~. p.p. 574-575. 

(14) :llil;L_: Enrique G. Rebollo y 
Reminiscencia Histórica Ilustrada de la 
Sr. Teniente Coronel p. Pablo Escand6n 
de Morelos (fil), Enrique G. Rebollo, 
1909, p.p. XLIII-LVI. 

(?) Vega Schiafino, 
toma De posesión del 
a 1 Gobierno del Edo. 
editor, s.1., s.e., 
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(15) Ibidem, p. L. 

(16) Jlilh: ~. p. LVIII: 

(17) ~. p. XXXIII. 

(18) Vid.: Manuel Mazari, Bosgueio hist6rico del estado 
de Morelos, Edición con motivo del centenario de la 
Biblioteca Profesor Miguel Salinas, cuernavaca, Universidad 
Autónoma del Estado de Morelos, 1986, p.p. 208-211. 

(19) Domingo Diez, "Bosquejo geográfico e histórico del 
estado de Morelos 11 , en Bibliografia del Estado de Morelos, 
México, S.R.E., 1933, (Monograf1as Bibliográficas Mexicanas, 
27), p. CLXXXIV. 

(20) Manuel Mazari, op. cit., p. 187. 

(21) YJJL_: Arturo Warman, ... Y venimos a contradecir. Los 
campesinos de Morelos y el Estado Nacional, 1a. reimpresión, 
México, S.E.P./C.I.E.$ .. A.S., 1988, p.p._67-70. Vid. supra: 
cap. III. 

(22) Manuel Mazari, ~' p. 187. 

(23) ~. p. 188. 

(24) Para una interesante relación entre la novela 
histórica y la historiograf1a Y..i..9....z_: H. J. Hexter, 
11Historiograf1a. La retórica de la historia", en Enciclopedia 
Internacional de las ciencias S~, Madrid, Aguilar, S.A. 
de Ediciones, 1975, vol.5, p. 462. Alvaro Matute, 11 La 
revolución mexicana y la escritura de su historia", en 
Revista de la Universidad de México, v. XXXVI, No. 9, enero 
de 1982, p. 5. Y. de este mismo autor, 11 Los actores sociales 
de la revolución mexicana, en 20 años de historiograf1a 
(1969-1989) ", en Revista de la Universidad de México, v. 
XLIV, No. 466, noviembre de 1989, p. 14. 

(25) Nacido en la hacienda 11 El Mamey" de Chicontepec, 
Veracruz y muerto en la ciudad de México, Gregor lo López y 
Fuentes (1897-1966) fue un revolucionario y un combatiente 
contra los norteamericanos en su estado. Se dedicó a las 
letras, cultivando la poes1a: La siringa de cristal, 
publicada en 1914 y Claros de selva (1922); el periodismo, 
comenzando a escribir en El Universal y siendo su director de 
48 a 52. Dirigió también El Universal Gráfico desde el año 
43. Asimismo, fue autor de Cuentos campesinos de México y 
Cartas de ninos sobre el campo y la ciudad; doce novelas 
históricas, entre las que se mencionan: Tierra. La revolución 
agraria en México (1933); 1Mi general! (1934); El indio 
(1935); An:1rn (1937); Huasteca (1939) y Los peregrinos 
inmóviles (1944). Por su tercera novela mencionad;:· recibió el 
Premio Nacional de Literatura en 1935. Al!YQ: Ma. Eugenia 
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Arias y Lorena Careaga, "Biografia de Autores 11
, en ~ 

textos de su historia, inédito, s.p. y José Rogelio Alvarez, 
director, Enciclopedia de México, 2a. edición, México, 
Enciclopedia de México, S.E.P., 1988, tomo VIII, p.p. 4808~ 
4809. 

(26) Y.i!L,_: Gregario L6pez y Fuentes, Tierra C ... 1 1 

prólogo de Ermilo Abreu G6mez, México, Editorial México, 
1933, p.p. 11-52. 

(27) J;.L_: ~. p.p. 27-32 

(28) Vid.: Ibídem, p. 125. 

(29) Errnilo Abreu Gómez, en ~, p.p. 5, 7-8. 

(30)~: Rosa Eleanor King, Tempest over Mexico. A 
personal chronicl~, la edición, Bastan, Little, Brown and 
Ca., 1935, p.p. 54 y 59. 

(31) ~. p. 61. 

(32) ~. p. 39. 

(33) ~. p.p. 37 y 30-31. 

(34)~, p. 40. 

(35)~: p.p. 41- 44. 

(36) Tres veces don Miguel fue representante morelense en 
los congresos de educación primaria, entre 1910 y 1912, en la 
ciudad de México. Del afio diez se rescata la Memoria que 
fuera presentada por Salinas y otros dos profesores: cornelio 
LLaguno y Estanislao Rojas, este Ultimo importante promotor 
de la cultura local, especialmente en Tepoztlán. 

(37) Y..liL_;_ ºMemoria relativa al ramo de Instrucción 
PO.blica en el Estado de Morelos, presentada al congreso 
Nacional de Educación por los delegados de ese Estado11 , en .I 
Congreso Nacional de Educaci6n Primaria por las delegaciones 
de los Estados. del Distrito Federal y territorios en 
septiembre de 1210. al celebrarse el Primer Centenario de la 
Independencia Mexicana, México, Secretarla de Instrucción 
PO.blica y Bellas Artes, 1911-1912, vol. 2, p.p. 566-582. 

(38) AP.\!9.: ~, vol 1, p. 14. Los datos escolares 
vienen en el vol. 2, p.p. 583-585. 

(39) ~, vol. 2, p. 560. El discurso de presentación 
estA en las p.p. 559-566. 

(40) Ibidem, p. 566. 
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(41) La yoz de la Juventud, dice don Valent1n, tuvo como 
director original a don Wilfrido Ram1rez Castro. Sus redacto­
res fueron: Raymundo Rios, Carlos Córdoba, Juan verao Guzmán, 
Francisco Nápoles, Lorenzo J. de Elias y otros jóvenes de la 
época.~: Valent1n L6pez González, cuernavaca: visión re­
trospectiya de una ciudad, Cuerna vaca, Tlahuica, l.966, p.p. 
199-200 y 208. 

(42) ~: ~. p.p. 128 y 200. 

(43) ~: Lorena Careaga Viliesid, Morelos: literatura 
bajo el yolcáo. Poesia y narrativa Cl871-1990l, selección, 
prólogo y notas de [ ••. ], México, Dirección General de Publi­
caciones del Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, 
1991. (Letras de la República), p.p. 12-15. 

(44) La maestra en Geografia Elizabeth Holt Bilttner vda. 
de Viv6 (1919 - ) es originaria del D.F •. Hizo sus estudios 
primarios en los colegios Elizabeth Brook y Horacio Mann, los 
medio superiores en las secundarias # 6, B y la Preparatoria 
# 1, donde curs6 el bachillerato de Derecho y Ciencias Socia­
les. Pasó a la Facultad de Filosof1a y Letras, donde cursó la 
carrera de Geograf1a y tom6 clases también en las facultades 
de Ingenier1a y Leyes; fue alumna de don Antonio Caso. Profe­
sora de inglés y geografía en los colegios Franco Español y 
Fray Juan de Zumárraga. Ingresó al Instituto de Geograf1a en 
1959 e impartió la cátedra de 11 lexicolog1a geográfica" en la 
F. F. y L. En 1962 se recibió en ésta con el trabajo: Evolu­
luci6n de las localidades en el estado de Morelos según los 
censos de población C1900-1950). Su director de tesis de 
maestría fue el abogado, geógrafo y economista don Jorge A. 
Vivó, con quien casó. Entre sus publicaciones: 11Desarrollo 
general agropecuario y forestal del estado de Querétaro, en 
el periodo 1930-196011 , en Bolet1n del Instituto de Geografía, 
1970; "Relación entre el nümero de hombres y mujeres en la 
República Mexicana y su evolución durante el periodo 1900-
197011, en Boletín del Instituto de Geografía, 1971; ~ 
ci6n por edad y sexo e indices de dependencia de la población 
en la Repüblica Mexicana. 1930-1970, 1972; 11 Algunas caracte­
r1sticas infraestructurales y socioecon6micas de las ciudades 
villas y pueblos del estado de Chiapas", en Anuario de Geo­
~, 1980 y "General scope of Literag and schooling in the 
Federal District 1930-1970 and preliminary data fer 1980 11 , en 
Latin American Regional Con-rerence. Igu. Brazil. 1982. Geo­
graphical Topics of Mexico City and its environs, 1982. 
Actualmente está próxima a jubilarse.-...bm:!Q: Entrevista con 
Elizabeth Holt BUttner. realizada por Ma. Eugenia Arias los 
d1as 29 de mayo y 3 de iunio de 1992 en la ciudad de México. 
Y datos obtenidos en la biblioteca del Instituto de Geograf 1a 
de la U.N.A.M. 

(45) John Womack, Jr., Zapata y la Revolución mexicana, 
trad. de Francisco González Aramburu, Ja. edición, México, 
Siglo XXI Eds., S.A., 1970. (Historia y arqueología), p. 413. 
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(46) De gran utilidad son los cuadros de: "población ab­
soluta calculada del estado (1900-1961)", "Poblaci6n por mu­
nicipios en el estado según los censos de la población (1900-
1950) 11 y el de las localidades (1900-1950) con sus tipos y 
nümero de habitantes en: ciudades, villas, pueblos, ranchos, 
congregaciones, cuadrillas, colonias urbana, agr1cola y eji­
dal, estación de ferrocarril, minas, barrios, etc.~: Eli­
zabeth Holt Bilttner, Evoluci6n de las r ••. J, ~' tesis 
profesional, México, U.N.A.M., maestr1a en Geograf1a, 1962, 
p.p. 23, 25, 29, 92, 94-105. 

(47) :!li.IL_: Elizabeth Holt Bilttner, op. cit. p.p. 109-111. 
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cente Riva Palacios, México a trayés de los siglos; Wigberto 
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~ pretolteca de Mesoamérica. Esplendor del México An­
~; México Prehispánico, dirección de Jorge A. Viv6; Ro­
bert H. Barlow The extent of the Efnpire of the culhua-Mexica; 
Jesús Sotelo Inclán, Raiz y razón de zapata (1a. ed.); Gil­
dardo Magaña, Emiliano Zapata y el Agrarismo en México (t.1 y 
2) y Juan Barragán, Historia del eiército y de la revoluci6n 
constitucionalista (t.1 y 2). 

(48) ll.i!L_: Elizabeth Holt Bilttner, ~ 
.L..........J., QP.,.QJ,j;_,_, p.p. 11-15 y 33-34. 

(49) .I.hl!1!lm. p.p. 13 y 15. 

(SO) Womack manejó entre otros: México Nuevo, Diario del 
H..Q.9.ar,, Semanario Oficial, El sufragio Libre. El archivo de 
Madero; Otilio E. Montaf'io, "El zapatismo ante la filosof1a y 
ante la historia 11 , manuscrito de 1913, en archivo de Zapata; 
Domingo Diez, Bibliograf1a del estado de Morelos, 1933; Osear 
Lewis, Tepoztlan Restudied, 1963; Jesüs Sotelo Inclán, ~ 
razón de Zapata, 1943. 

(51) g_f_,_: John Womack, Jr., Zapata y la Reyoluci6n r .•• J, 
~. p.p. 36-37. 

(52) .QL..: Ibidem, p.p. 38-39, 

(53) I.!l.ll!filn, p. 52. 

(54) i;;L_: ~. p. 53. 

(55) .QL..: ~. p.p. 54-56. 

(56) .QL,_: Illls!fil!¡, p. 57. 

( 57) -ºL_: .I!ll!l.!lm. p. 59. 

(58) gL_: Ibidem, p. 60. 



CAPITULO IX 

LA RAIZ Y LA RAZON. 

En Morelos, la lucha por la tierra fue una constante 

histórica y era tan remota como el pasado colonial. Durante 

siglos guardó una forma singular: los representantes de las 

comunidades, ancianos seleccionados por el consenso popular, 

la sustentaban de acuerdo a las normas, acudiendo 

pacíficamente ante la autoridad. Aquéllos, hab1an intentado 

una y otra vez fueran reconocidos sus derechos agrarios por 

la via legal, con base en sus testimonios de propiedad. 

cuando el porfiriato, aquella lucha secular era ya una 

costumbre; pero fue más estimulada que en otros tiempos. 

Porque hubo un mayor despojo de tierras, aguas y otros 

recursos a los pueblos. Por tradición, por necesidad, éstos 

promovieron numerosos litigios contra las haciendas, que, por 

lo general, les resultaron infructuosos. En el ocaso de la 

dictadura, el conflicto agrario hab1a llegado a su punto 

culminante; la situación de los campesinos era miserable y 

ante su desesperación, buscaron otra solución al problema. 

Las condiciones para un movimiento estaban establecidas. 

varias comunidades que demandaban el cambio, habían 

apoyado primeramente al leyv lsrno y a los 

antirreeleccionistas; manifestando su voluntad porque hubiera 

otros individuos en el poder y en principio, se hiciera 

justicia. Después, cuando Madero lanzó el plan de San Luis, 

para aquéllas surgió una nueva esperanza; pues el apartado 
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tercero, refiriéndose al despojo, proponia una justa 

restitución de la tierra a sus antiguos duefios (1). 

tsto fue interpretado como una posibilidad de cambio y 

también como una promesa. Si los campesinos un1an su causa 

agrarista a la Revolución, lanz~ndose a la guerra en apoyo al 

maderismo, implicaba tal vez terminar1a una larga espera. 

Aunar la lucha a la primera etapa revolucionaria significó 

que los pueblos morelenses guardaran, por el momento, eo.us 

testimonios de propiedad y recurrieran a las armas, 

abandonando la vla legal. 

A su debido tiempo, de 1911 a 1920, la vieja demanda tuvo 

un nuevo y especifico nombre: zapatismo. Aunque la esencia 

continuó siendo la misma. Su denominación respondla al jefe 

que la acaudillaba: un hombre carismático, con dones innatos 

para organizar gente. Uno de los varios voceros que, af'í.os 

antes, hab1a defendido los intereses campesinos, tanto de su 

comunidad como de otras, ante las autoridades. Y. quien a 

partir de 1909 adquirió un compromiso personal, cuando fue 

seleccionado por el voto popular, en Anenecuilco, su pueblo, 

para sustituir a los ancianos como representante agrario o 

como se decia por costumbre: "el principal". 

En el inicio, la expresión de la demanda manifestaria una 

ra1z y razón localistas, dando ese sentido muy singular al 

movimiento sureño en la Revolución ••. Cuando sumó otros 

contingentes en la guerra, en apoyo a su bandera y fuera de 

su espacio, la entidad, el zapatismo -de origen local- se fue 

haciendo regional. 
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!JN PROFESOR CONTEMPORANEO. 

En el proceso histórico de Morelos, los hechos se asocian 

con individuos cuya presencia o acción son evidentes; 

necesarias de resaltar. Tal es el caso de Emiliano Zapata, 

cuyos antecedentes personales y circunstanciales en el 

porfiriato, hasta 1910, pueden desprenderse de una obra 

fundamental; clásica de la historiograf1a sobre Morelos, ya 

manejada en otros capitulas de la tesis: Ra1z y razón de 

~escrita por el profesor Jesüs Sotelo Inclán (2). 

Ella sugirió evidentemente el titulo del apartado y se le 

ha conferido un sitio al final de este trabajo, para realizar 

su análisis, por varios motivos. Con respecto al tema que 

ahora se atiende: es la fuente que con mayor detalle relata 

las condiciones integrales de la entidad en el ocaso de la 

dictadura, que explican el porqué se avecinaba un cambio 

(1908-1910); politice en principio, aunque de fondo social y 

económico en respuesta a una demanda agraria local. 

Asimismo, por ser la obra que rescata con más amplitud el 

proceso de Morelos, visto a través de aquella lucha por la 

tierra, atendiendo cómo se llevó secularmente la causa por la 

v1a legal y cuáles eran, en particular, al momento en que se 

abandona ésta, sus motivos y caracter1sticas. Porque marca un 

cambio importante en la tradición de los pueblos; cuando un 

joven, Zapata, sustituye a los principales viejos. Y por 

demás, porque muestra una situación nacional as1 como 
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estatal, que significan la historia de un terruño y el 

compromiso histórico de un hombre. 

As1 en el tema: cuál es la ra1z y la razón del conflicto 

agrario que llega a su punto culminante, el por qué de la 

importancia de una comunidad y su principal. .. as1 en otro 

orden de cosas. Los comentarios al valor historiográfico de 

la fuente, a la propia actitud y visión personales del autor; 

la observación de la obra en sus dos versiones, el cotejo de 

ambas; las reimpresiones, han demandado un mayor espacio. 

Para fines prácticos de exposición, se presentan los 

motivos, las fuentes, el método del autor; los rasgos 

generales de la obra; los conceptos sobre Anenecuilco, la 

lucha agraria local y Zapata. Al final vendrán el cotejo y un 

seguimiento de los temas que, en la versi6n de 1970, Sotelo 

resalta sobre Emiliano y varios asuntos. 

En principio, hay que decir que el profesor estudi6 a 

Emiliano Zapata Salazar en su germinación, corno representante 

de su comunidad y lo dejó cuando brotaba en una Revolución, 

como caudillo local. Asimismo, que inició su investigación 

por la inquietud de comprender cómo era este personaje. A 

Sotelo Inclán le atrajo un enigmático ser, debido a la 

leyenda negra y luminosa en torno suyo. Don Jes11s se 

consideró parte de un público desorientado, influido primero 

por horribles relatos sobre los perseguidores de su abuelo 

cuando la Revolución. 
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La postura antizapatista del autor fue siendo niño y 

tard6 en cambiar. Viendo las pinturas de Orozco en la 

preparatoria de san Ildefonso, Emiliano se le reveló 

estéticamente dramático. Pero Sotelo llegó a la universidad 

como un "guerrillero de aula" y fue entonces cuando conoció 

de sus maestros el 11pro 11 de Zapata; entre ellos oyó a A11tonio 

Diaz Soto y Gama, quien lo estimuló 11 a buscar la verdad" (3). 

Ya interesado en el tema fue a Morelos. Ah1 halló rastros 

vivos y palpitantes del caudillo; pruebas del por qué habla 

luchado 11 t ( ••• ] vive y vivo lo encontré entre los labriegos 

que lo esperan y piensan ha de volver! (4) 11 • El profesor 

recurrió al recuerdo de los ancianos de Anenecuilco; ellos y 

el familiar de Zapata, Francisco Franco Salazar poco quer1an 

confiar. Luego logr6 que ~ste le mostrara una caja de 

hojalata, que guardaba unos papeles viejos; mismos que 

11Miliano" le babia encargado. Estos documentos fueron la 

llave de su investigación. 

Con base en ellos, profundizó en la ra1z del problema 

agrario local, encontrando una autenticidad: habian pasado de 

mano en mano a través de siglos. No conforme con su 

preparación, don Jesüs tomó cursos de Derecho Agrario en la 

universidad y también acudió a las fuentes escritas; as1 como 

al Archivo General de la Nación, siguiendo pistas del pueblo, 

sacando copias, para lograr el cuadro histórico que le 

revelaba un pasado singular de casi siete siglos. Algunas de 

esa copias, en 1979, el autor me las ensefió con gran emoción. 
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La primera versión de Ra1z y razón de Zapata. 

Anenecuilco. Inyestigaci6o histórica salió en l.943. El 

producto es una mezcla de monografia y biografia; una fuente 

histórica de tipo social y económica, en la que su autor 

analiza fundamentalmente un aspecto: el agrario. Ah1, se 

relata, con pormenor, la historia de Anenecuilco y sus 

representantes locales; a la par, mira el caso de otras 

comunidades, yendo a sus or1genes prehispánicos y observando 

sus cambios o permanenecias a lo largo de épocas posteriores. 

Para comprender el por qué del conflicto agrario entre 

pueblos y haciendas, Sotelo hace un seguimiento de ambos. 

El autor ech6 mano entonces de los relatos orales (además 

de "Chico" Franco y los viejos del pueblo, escuchó a las 

hermanas de Emiliano, Ma. de Jesús y Ma. de la Luz; a otra 

gente que hablaba de mitos y leyendas). De documentos 

agrarios de Anenecuilco y otros sitios; c6dices, como el 

Mendocino y la Matricula de Tributos; fuentes primarias de 

cronistas, como Bernal D1az, Sahagün, Acosta; de autores como 

Wistano Luis orozco, Malina Enr1quez, Popoca y Palacios; 

libros de nomenclatura náhuatl y diversas secundarias, la de 

Magafia, Diez, List Arzubide, etc. Dice haber leido folletos, 

discursos, escritos sueltos; cita la revista América Ind!qena 

y un Boletín Oficial de Cuernavaca; ninguna publicación 

periódica más. 

Continuó la investigación después de 194 3, misma que le 

permiti6 dar a luz una segunda versión, corregida y 

aumentada, que data de 1970. La obra original lleva dos 
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reimpresiones: una con motivo de los cien afies del natalicio 

de Zapata, 1979, promovida quizá por Valentln L6pez Gonzále.z 

y otra de 1991, con un muy útil prólogo de Alicia Olivera de 

Bonfil; ambas guardan sugerentes diferencias (5). 

En la investigación, el sin ser historiador de profesión 

asumió otras funciones. corno médico, halló la zona en que se 

habia detectado la enfermedad agraria del pais y radiografió 

un pueblo; como biólogo, atendió una célula de la República y 

a través de su visión microsc6pica, detectó el origen de un 

fenómeno¡ como geógrafo, sef\aló el epi foco de un sismo -el 

movimiento agrario- que sacudió la estructura social y 

económica del pais. Como historiador, profundizó en el tiempo 

y espacio, excavando en Anenecuilco para desentrafiar la ra1z 

(este pueblo) y la razón (el derecho a la tierra) de la lucha 

de un hombre, Zapata. 

Sotelo recurrió al método inductivo. A partir de una 

localidad explicó un proceso y mediante cortes verticales 

llevó a un conjunto de hechos. Aunque también, utilizó la 

deducción pues a veces tomó los aconteceres nacional y 

morelenses como marco de referencia, para comprender lo 

sucedido a las comunidades y habitantes de Morelos. Además, 

desde su presente, planteó una idea y saltó hasta la época 

prehispánica, haciendo una concatenación de causas y efectos. 

Para Sotelo existe un fatalismo histórico. Emiliano se 

rebeló contra las injustas causas de una fatalidad local, 11 él 

no encendió una revolución"; la Revolución fue la que lo 

arrastró. Es uno de los personajes trágicos llevados por un 
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destino, lo que para los griegos el fi:t..ym, Zapata estaba 

constituido por las circunstancias de las que no era 

responsable ••• "no es más que un vástago de ese árbol 

genealógico que podr1a honrar a cualquier hombre 11 • Y. es el 

caso más completo de la historia nacional donde intervienen 

todos los factores (6). 

A simple ver, don JesOs parece un historicista. Pero lo 

sorprendente es que parte de otras teor1as para definir al 

personaje: dice sotelo que Zapata no es el tipo de héroes 

concebido por Carlyle; ni angel ni demonio. Es un hombre en 

intima relación con su pueblo. Que es Otil la idea de Taine, 

que explica al hombre como parte del medio, la raza, el 

momento hist6rico. Y que, desde el punto de vista del 

materialismo histórico, resulta un efecto de las condiciones 

econ6micas, particularmente de las que originó la producción 

del azúcar, el crecimiento de las haciendas, el despojo 

agrario y la explotación del campesinado (7). 

En su ardua búsqueda y constante reflexión, Sotelo creyó 

que su tarea era de riguroso análisis y fria critica. De 

acuerdo, menos en lo último. Sotelo fue un escritor romántico 

y también maniqueo. Consta9temente manifestaba su sentir, su 

emoción a favor o en contra. Además, recurrió al tribunal 

histórico para que la Historia o él mismo juzgaran los hechos 

y los hombres. Se reitera, reincide en la posición maniquea. 

El profesor, sin embargo, estaba preocupado en ser imparcial 

y solicitó el perdón de sus lectores si llegaba a ser lo 

contrario. 
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Con un lenguaje sencillo, directo; una prosa en cierto 

modo poética, presentó su discurso. Este lo enriqueció con un 

s6lido aparato critico interno, constituido por citas 

textuales y notas al exterior, aclaratorias o de remisión a 

las fuentes. 

Jesús Sotelo presenta la originalidad e individualidad 

históricas de Anenecuilco. Además de hacer una descripción 

geográfica e histórica de larga duración, concibe también en 

éste un fatalismo. Continuamente era agotado; todo estaba 

contra su suerte; su historia es la de los despojos y 

esfuerzos de sus habitantes para sobrevivir. El pueblo figura 

entre los explotados a través de las épocas de nuestro 

acontecer; pero Anenecuilco queda, como una constante. Su 

vida gira alrededor de la tierra. 

En el libro de 1943, Sotelo Inclán plante6 una tesis 

original que innov6 en el proceso historiográfico sobre la 

historia de Morelos y Zapata. Se trata del concepto que 

explica la lucha agraria local, como una institución. El 

autor considera que el conflicto por la tierra surge en la 

Colonia; pero la explotación de los pueblos inicia con los 

mexicas. Y que la forma en que se defienden los intereses de 

las comunidades responde a un gobierno y una representación 

espec1f ices, heredados del prehispánico; 

!<l!.lmllll ( 8) • 

proviene del 

No pocos investigadores han considerado válida esta tesis 

e incluso han sido influidos por ella. Tanto el planteamiento 

como la propia investigación fueron de gran impacto, por la 
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visión diferente del problema agrario en Morelos y su logro 

anal1tico. si bien la segunda versión de 1970 abunda en la 

heuristica, en el mismo análisis, Sotelo sostiene su 

interpretación histórica inicial. Y es a la primera de 1943 a 

la que más se han remitido los estudiosos, considerándola 

corno fuente de autoridad. 

El profesor piensa que "el espiritu de la ambición 

individualista 11 exist1a en los caciques del imperio mexica; 

fue exaltado por los espanoles y perpetuado por siglos. En su 

caso, 11 el esp1ritu colectivista11 , aunque parec1a menguado y 

decadente por la Conquista, resurgió "para perdurar" en más 

de cuatro centurias, luchando contra los ataques de aquella 

ambición (9), 

En More los, se conservaron la organización comunal y un 

consejo de ancianos. Por la fuerza de la tradición, los 

representantes, principales o calpulegues velaron, como una 

tarea sagrada, por los intereses de las comunidades; porque 

éstas hab1an depositado su confianza en ellos. Ante los 

gobiernos, iban para defender sus derechos... Y ese papel 

pasó de generación en generación; hubo cambio de nombres, 

hombres; de normas, pero no en la forma. Los lazos sociales 

eran estrechos, ya por el apoyo ya por las relaciones de 

parentesco. 

La interpretación de la lucha agraria se aplica a la 

causa sostenida por Zapata: éste fue un joven calpuleaue. 

Seleccionado por sus vecinos, en la junta de Moyotepec-Villa 

de Ayala-Anenecuilco (septiembre de 1909), Emiliano recibió 
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los documentos a gr arios de su pueblo y los estudió con la 

ayuda de Franco y el cura de Tepoztlán, quien descifr6 los 

nombres ind1genas. cuando los viejos principales ya estaban 

cansados de su tarea y se sent1an impotentes (10). 

sotelo marca un avance historiográfico en la visión de 

Emiliano. Cambia el enfoque, en su intento por develar el 

enigma, tratando de explicar un ambiguo ser; arranca de los 

dos polos opuestos que condenaron o exaltaron al individuo y 

resume el concepto de Zapata, legado por el proceso escrito 

en su torno (1911-1940). Sin embargo, Don Jesüs cae en aquel 

maniqueísmo. Emiliano y su pueblo son victimas de la maldad. 

Nuestro autor innova en los datos biográficos¡ en el 

análisis del parentesco, incluso en el origen racial y social 

del individuo; en su formación como 

conoce el acontecer local. subraya 

individuo y ser que 

su relación con la 

familia, la comunidad, el medio ambiente. Sotelo aporta 

nuevos datos históricos; pero trasciende la leyenda, aün, la 

aumenta. En su obra, lo que m~s atrae es cómo adentra a 

Zapata en el espacio e historia locales; en el seno de la 

propia tierra. 

Emiliano es un hijo de Anenecuilco, de la tradición; de 

la institución y esp1ritu de los representantes. Producto de 

una selección histórica .•. es un destino. Viene directamente 

de muchos calpuleques que le anteceden. En Raíz y razón de 

~ el verdadero héroe es el pueblo; el hombre, una simple 

expresión de aquel heroísmo. Y dice don Je~ús: 
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Al verlo sufrir, me parece que asisto a la angustia 
de todas las generaciones pasadas ••• Es preciso dar 
calma y seguridad a un pueblo siempre angustiado y 
desvalido cuya tragedia produjo aquel atormentado 
carácter que fue Emiliano Zapata (11). 

Vale la pena mencionar aqu1 otros motivos del por qué 

Sotelo escribi6 la versión de 1943; dan pie para abordar la 

del 70 y luego hacer el cotejo. Uno de sus propósitos es 

demostrar lo irreductible que son los criterios sobre 

Emiliano, ya que nacen de dos campos enconados, de pasiones 

pol1ticas. El profesor tiene fe en las generaciones 

venideras; las cree capaces de investigar y rescatar temas 

olvidados de la Revoluci6n que han sido rehuidos; exhorta a 

sus lectores para que vean a Zapata con un criterio limpio y 

examinen los datos corno en un tribunal. 

otra intención del autor es llamar la atención sobre una 

reforma agraria insatisfecha y c6mo Francisco Franco, 

representante de Anenecuilco, fue perseguido por pol1ticos 

que medraban con el nombre de zapatistas y ambicionaban 

tierras del pueblo. Asimismo, dejar seftalado que si bien el 

gobierno de cárdenas prometió reivindicar terrenos en ese 

lugar y dar garantias a Franco, la obra fue incompleta o se 

hizo mal. 

Un motivo más es que Sotelo desea rendir homenaje a 

Zapata y solicitar urgentemente se haga justicia al pueblo. 

En su libro, por otro lado, quedan entre otras peticiones: 

una al gobierno, para que cree un museo en Anenecuilco y otra 

a Francisco Franco, entregue los testimonios agrarios al 

presidente de la Repüblica y éste a una institución (12). 
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Ahora bien, al ser pasadas por alto sus demandas, el 

autor se decepcionó y no volvió a publicar la obra durante 

mucho tiempo; a pesar de que los editores le ofrecían 

lo estimulaban intelectuales o cuantiosas 

estudiosos. 

regalias y 

Sin embargo, continuó estudiando el tema, 

recopilando mucho material que traía novedades "apuntadas mas 

no resueltas". Después, don Jesús consideró como una 

obligación suya sacar a luz la segunda versión; a los 

cincuenta años de la muerte de Emiliano en 1969. Al año 

siguiente estaba lista. 

Comparando, a simple vista las dos obras se diferencian 

por 1a mejor calidad de edición y gran volumen de la 

segunda. i!:sta contiene los mismos mapas, m.tis fotos; pero 

desaparecen algunos facsimiles incluidos en la obra original. 

Hay cambios en la estructura, la forma, el aparato critico y 

fuentes utilizadas. Mas el método de investigación, el 

estilo, los conceptos históricos y objetivos del· autor 

resultan casi idénticos. 

Eri ocasiones, existen modificaciones ligeras y abruptas 

en la segunda; ella es más anal1tica, explicita, cientifica. 

De la primera a la posterior fueron cortados o mutilados 

párrafos enteros; otros anadidos. La mayor1a de los capitulas 

en la nueva son más cortos y accesibles; sin embargo, abunda 

y abulta. A veces, aburre pero esclarece e instruye. Es aa.n 

más didáctica, llena de recomendaciones a los lectores. 

La obra de 1943 está estructurada por una introducción, 

dieciocho capitulas, un apéndice y las notas (13). La de 1970 
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aumenta nueve capitules, seis son novedosos y tres fueron 

armados con varios de la primera; los conservados se 

denominan como antes. Hay nuevos incisos en los apartados; la 

introducción, el apéndice y las notas son diferentes (14). 

En cuanto a las fuentes util.izadas, Sotelo retom6 los 

testimonios orales y escritos de Anenecuilco; los c6dices y 

libros. Manejó luego un cúmulo bibliohemerográfico y 

documental, localizado éste en el Archivo General de la 

Nación, Archivo Porfirio Diaz y en otros particulares. 

Destacan obras que datan antes del 43 y que no fueron usadas 

para la primera versión; as1 como otras extranjeras, siendo 

muy necesario para Sotelo el libro de John Womack, Jr. (15). 

La forma varia. Se aprecian modificaciones en la 

puntuación por ejemplo o en los giros sintácticos. El aparato 

cr1tico es riqu1simo en la del 70; aclara, rectifica, 

bioqraf1a y por él se nota que don Jesüs fue 11 un ratón de 

bibliotecas" archivos, hemerotecas. El método de 

investigación es el mismo inductivo y deductivo; el autor aün 

practica el comparativo y tiende a la concatenación de los 

hechos, buscando los por qué, sus efectos. Los altibajos de 

la emoción reaparecen; ora el enojo ora el buen humor. 

I9ualm".!nte su tribunal, aunque Sotelo insista en buscar la 

imparcialidad. 

Mantiene sus conceptos sobre Zapata, el pueblo y la lucha 

por la tierra. Profundiza en ellos; en el árbo~ genealógico 

de Emiliano, las anécdotas familiares y gente que le rodea. 

concibe el. papel de 11 bandido social 11 en Emiliano; su ser 
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pol1tico; lo distingue como el gran charro del lugar. Agrega 

datos sobre Anenecuilco, su espacio, devenir, econom1a y 

habitantes. Abunda en el conflicto entre comunidades y 

haciendas, presentando un mayor número de representantes 

locales y dueños de unidades. 

También aporta más ideas sobre el mtlru!!li y subraya 

sobremanera las condiciones integrales e injustas a lo largo 

del acontecer nacipnal; en particular, las del porfiriato. 

Resalta el papel de Pablo Torres Burgos y otros; muchos más 

hombres desfilan en la segunda versión, relacionados con 

Anenecuilco y el problema agrario de otros sitios en el pa1s. 

Recordemos que para la primera versión, fueron 

fundamentales los testimonios que Francisco Franco permi ti6 

ver al autor. En 1947, murió aquél cuando fue asaltada su 

casa; antes habla dejado un envoltorio en manos de sus hijas: 

los documentos, cuadernos y papeles del pueblo, que Esperanza 

y Marciana entregaron a sotelo Inclán. 

Éste dice eran, en su mayor1a, nuevos para él y procedían 

de los siglos XIX y XX... "¡Cuántas sorpresas! ¡cuántas 

noticias lograron salvarse! [ ••. ] nada me [hab1a dicho 

Franco) acerca de ellos. Ni creyó oportuno enseñármelos en 

vida 11 • No sabe, agrega don Jesús, si los conoció Zapata; los 

más reveladores se refieren a la lucha agraria y a quienes la 

sostuvieron (16). 

¿Qué misterio resolvió, esta vez, el autor? El más 

importante hallazgo fue que don José Zapata, probablemente 

bisabuelo de Emiliano, hab1a sido defensor de la Repüblica_y 
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calpuleque de Anenecuilco; el mismo conoció a Porfirio Diaz, 

hacia 1871, cuando éste buscó protección en el pueblo y 

prometió a aquél, por haberle apoyado, ayudar1a luego a 

recuperar las tierras cuando subiera al poder (17). Además de 

este dato concreto, Sotelo encontró una mayor información 

sobre los litigios agrarios y otros asuntos de la comunidad, 

permitiéndole sustentar aun más la incansable labor de los 

principales. 

Ahora, la edición del 70 resulta fundamental para 

conocer, con mayor detalle, las circunstancias de Morelos, 

Anenecuilco y Zapata entre 1908-1.910. un seguimiento de los 

datos biográficos de Emiliano permite al autor enlazarlo con 

los acalorados hechos del estado, cuando se desata la lucha 

electoral en apoyo al leyvismo. Aquél y su hermano Eufemio 

participan en la pol1tica; paralelamente, don Jesús hace 

hincapié en la v1a u opción del pueblo que continuat>a sus 

peticiones agrarias en forma ordenada. 

Además de resaltar una de las ausencias de Zapata en su 

comunidad, por presiones de la autoridad, el autor presenta 

la situación de angustia que viv1a el estado bajo la 

gubernatura de Pablo Escand6n; en particular, cómo los 

anenecuilquenses vivieron el año 11 más pesado de soportar", en 

el nueve, debido al conflicto con la hacienda de Hospital; 

porque no ten1an dónde sembrar, ni modo de arrendar o ser 

peones, segll.n el relato oral de "Chico" Franco. 

Ese año también es clave en la historia de la comunidad y 

del personaje: Emiliano es electo jefe defensor. Este 
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acontecimiento lleva a Sotelo a significar nuevamente el 

papel del calpuleque y a trazar un cuadro genealógico de 

quienes han antecedido a zapata como 11 eslabones de una larga 

cadena 11 ••• "estirpe histórica, tradicional e institucional". 

Vale la pena hacer notar que, el profesor concibe un 

determinismo geográ.fico, racial e histórico en los hombres; 

asimismo, hay otro en la tarea de los principales locales: es 

un destino, en el que esos jefes, muchos de ellos anónimos, 

olvidados o registrados, son dignos predecesores de Zapata. 

Para don Jesús, todos, puede decir: "fueron Emilianos11 (18). 

En el bienio nueve diez, se contrastan la lucha por la 

vida diaria en Morelos y los preparativos para conmemorar la 

independencia en México. Zapata ya figura como afamado charro 

local; es consignado al ejército y luego trabaja como 

caballerango en los establos de Ignacio de la Torre y Mier, 

en la ciudad de M~xico. sus experiencias personales le 

permiten conocer la disciplina militar, "la decadente calidad 

de aquellos pretorianos 11 ; el "esplendor del gran mundo" y el 

"polo de la opulencia". 

Finalmente, en la incansable petición del pueblo, Sotelo 

trae a colación la imagen de Porfirio D!az y el olvido de sus 

viejas promesas agraristas. Ante el infortunio de 

Anenecuilco, la insatisfacción legal y la cosecha infecunda 

de 1910, Emiliano Zapata decide hacer dos repartos agrarios; 

mostrando 11 su brazo justiciero y rebelde11 (19). 

Para concluir con Ralz y razón de zapata, asimismo el 

capitulo final del trabajo, baste sef'ialar que el escritor 
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reiteró algunas de sus peticiones originales e hizo otras 

nuevas en la segunda versión. Algo muy sugerente en ésta es 

que Sotelo consignó que la ruptura del latifundismo y el 

reparto de la tierra en nuestro pa1s estaban "casi 

totalmente" consumados por la Revoluci6n. 

Entre sus peticiones y objetivos tenemos: se impulse la 

tecnolog1a agraria, la educación y el deporte en "la región". 

Que su libro (como el de 1943) atraiga la atención sobre el 

olvidado e infeliz pueblo de Zapata y vaya "en memoria de su 

gran defensor"; se estudie a Anenecuilco, desde los puntos de 

vista económico, sociológico y demográfico, para evitar 

futuros conflictos. Se vea por los descendientes del 

caudillo; restaure su casa. Y finalmente: que se localicen, 

rescaten y reunan los documentos que, al morir Franco, 

quedaron dispersos (20). 

Esto da pie para seflalar que, en 1991, ya muerto el 

autor, salió a luz: Anenecuilco. memoria y vida de un pueblo 

escrita por la historiadora Alicia Hernández Chávez. Una obra 

editada por el Colegio de México, por cierto lujos1sima, que 

contiene una presentación de Carlos Salinas de Gortari y un 

prefacio de John Womack, Jr .• su objeto fue reunir justamente 

aquellos testimonios, esta vez entregados al presidente por 

los anenecuilquenses y Guillermo Sotelo Inclán, hermano de 

don JesO.s. Esta fuente no se considera fundamental para la 

historia de Morelos en el porf iriato. Motivo por el que no se 

analiza. 
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(1) ~: Jesús Silva Herzog, Breve historia de la 
Revolución Mexicana. Los antecedentes y la etapa maderista, 
México, F.c.E., 1973, vol. l. (Colecci6n Popular, 17), p.163. 

(2) Para los datos biográficos del autor, vid, supra: 
capitulo II, nota 45. 

(J) ~: Entreyista con el Sr. Jesús Sotelo Inclán 
realizada por Alicia Olivera de Bonfil y Eugenia Meyer. el 15 
de enero de 1970. en la ciudad de México. Programa de 
Historia Oral, r.N.A.H., S.E.P., P.H.0./4/5, p.p. 3 y 5. 
Jesús sotelo Inclán, Rafz y razón de Zapata. Anenecuilco. 
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Centenario del Natalicio del General Emiliano Zapata, 1979. Y 
2a. reedici6n de 1943, pr61. de Alicia Olivera de Bonfil, Mé­
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p. lJ-26. (Cien de México, la. edición). Estas reediciones 
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y correcciones del propio sotelo, como lo sugiere el apéndi­
ce; una breve presentación signada por la Comisión [ ••• ] y 
nuevas fotograf1as; párrafos del ültimo capitulo fueron qui­
tados. Y algo de subrayarse: revela un objetivo más oficia­
lista que académico, valor que se observa en la segunda. ta­
ta tiene una buena revisión historiográfica de la versión o­
riginal, ütiles comentarios y una biograf1a del autor reali­
zados por Alicia Olivera de Bonfil. Asimismo, respeta el a­
péndice de la obra (cosa que no sucede en la primera reedi­
ci6n); integra las notas a pie de página; agrega una biblio­
graf!a y otro apéndice, con una selección de documentos in­
cluidos en la versión de 1970, para complementar la reproduc­
ci6n del 43. 

(6) ~: Jesüs Sotelo Inclán, ~, 1a. versión, p.p. 
166, 189-190 y 199. 

(7) QL_: ~. p.p. 197-198. 

(8) Recordemos que la organización integral ·del calpulli 
fue instituida por los mexicas y era una unidad formada por 
familias ind1genas, que compart1an la tierra, el agua, .otros 
recursos y los instrumentos de trabajo; tenían las mismas 
costumbres y un jefe, llamado calpulegue. Además, la comuni­
dad era gobernada por un consejo de ancianos, que repart!a la 
tierra; un grupo director de obras colectivas y un repre­
sentante del poder central, que hacia justicia y recibla los 
tributos. El ~ tenla un territorio con derecho de pro-
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piedad y un reconocimiento legal; era protegido por un dios 
local. cuando llegaron los espa~oles, aprovecharon esta forma 
de organizaci6n y le llamaron "barrio". Los pueblos continua­
ron siendo representados por un consejo de ancianos y jefes 
locales, quienes acud1an ante las autoridades establecidas 
por los conquistadores. Desde la época colonial, las autori­
dades má.s cercanas a las comunidades fueron las del ayunta­
miento, electas popularmente y dentro de un territorio, el 
municipio. ARY.Q: Alfonso Caso, El pueblo del sol, México, F. 
e.E., 1974. (Colección Popular, 104), p. 117 y Alfredo López 
Austin, La constitución real de México Tenochtitlan, México, 
U.N.A.M., 1961. (Instituto de Historia: Seminario de Cultura 
Náhuatl), p.p. 129-132. 

(9) ~: Jesús Sotelo Inclán, ~, la. versi6n,p. 55 

(10) Y.isL.: ~. p.p. 15, 175-177. 

(11) ~. p. 213 y J;;.f.,_: p. 199. 

(12) J;;.t.,.: Ibidern, p.p. 209-210 y 213-214. 

(13) En la introducción, el autor inicia su discurso con 
dos conceptos opuestos de la imagen: "Emiliano Zapata fue un 
bandido"; 11 Emiliano Zapata fue un ap6stol11 • El apéndice se a­
boca a algunos trabajos y cargas pecuniarias de los habitan­
tes de Anenecuilco, en la gestión de asuntos agrarios; hace 
un breve repaso de sus litigios y presenta una relaci6n de 
individuos y gastos que data de 1854. Las notas del final son 
en gran parte explicativas. Los titulas de los capitules son: 
I.) "La vieja historia de un pueblo y un hombre" II) "Origen 
de los documentos testimoniales" II.I.) 11 Una real cédula y dos 
mandamientos virreinalest1 IV) 11Pausa-af\o de 1857 11 V) "Congre­
gación de Anenecuilco y otros pueblos 11 VI) 11 Nace el latifundio 
de Hospital, el pueblo pide tierras" VII) 11 Querella de los 
indios contra las haciendas" VIII) "Una merced perdida y un 
mapa en la tradición" IX) "Anenecuilco pelea y gana su fundo 
legal 11 X) "La hacienda de Mapastlán contra el fundo legal de 
Anenecuilco" XI) "El mayorazgo de Salgado también disputa 
tierras al pueblo11 XII) "Prosigue y no concluye la lucha por 
el fundo legal" XIII) 11 1811-Ayala y Morelos11 XIV) "Indepen­
dencia sin libertad ni tierras" XV) 11 1911-Etniliano Zapata" 
XVI) 11 Genealog1as de Zapata" XVII) 11 La escondida verdad" 
XVIII) 11 Y el pueblo sigue luchando". 

(14) La obra de 1970 surgió también por encargo de Gui­
llermo Mart1nez oom1nguez, director general de la C.F.E., 
misma que auspici6 el libro y a petición de don Lázaro Cárde­
nas. Los seis capitulas nuevos son: XIX) "Anenecuilco se de­
fiende de Santa Anna 11 XX) "Crisis agraria del Plan de Ayutla 
a la Reforma" XXI) 11Anenecuilco y el emperador Maximiliano 11 

XXII) 11Triunfa la República y surge José Zapata, claro pre­
cursor de Emiliano Zapata" XXIII) "Don José Zapata y las pro­
mesas de Porfirio D1az11 XXIV) 11Premonici6n del caudillo11 • Los 
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tres que se armaron con partes de capitulas originales: XXV) 
":Infancia y juventud de Emiliano 11 XXVI.) 11 El calpuleque 
Emi1iano Zapata" XXVII) "La escondida verdad". Sotelo denomi­
na ahora 11 Postrimer1as del calpuleque Emiliano Zapata11 a su 
apéndice, má.s extenso que el original, donde equipara la 
lucha de Francisco Ayala con la de Emiliano, repite la impor­
tancia de los primeros documentos que conoció y sefl.ala cómo 
Zapata los encarg6 a Franco, a quien el autor confiere el 
cargo de representante local. Considera la lucha agraria en 
el periodo posrrevolucionario, nuevos amagos del pueblo y re­
considera la visita de Cárdenas en éste; el frustrado reparto 
de tierras, etcétera. 

(15) Entre otros autores, el profesor cita a: Manuel Ri­
vera cambas, Francisco I. Madero, José Mancisidor, Daniel Co­
s1o Villegas, Román Pina Chan, Carlos Pereyra, Manuel Gonzá­
lez Ram1rez, Ernesto Lemoine, Florencia Muller, Franyois Che­
valier, Jesüs Silva Herzog, Luis GonzAlez, etc. Y de manera 
recurrente a los periódicos: piario del Hogar, El Heraldo, El 
Hombre Libre, La Libertad, El Constitucional, El Campesino, 
El Uniyersal, La idea patriótica, entre otros. 

(16) JlilL.: la. reimpresi6n de la obra, ~. p. 165 y 
Jesüs sotelo Inclán, Ra.1z y razón de Zapata, 2a. versión, 
México, c.F.E., 1970, p.p. 00-02. 

(17) f;L,.: 2a. versi6n, ~. p. 82. 

(18) YiJL.: .l.l2i.l!!!m. p.p. 466-506. 

(19)...Yi!L.: lJaisl&m, p.p. 511-523. 

(20) !:;L_: ~. p.p. 563-565. 



e o N e L u s X o N E s 

Sin duda, este trabajo es producto de una rica e 

interesante experiencia metodológica. Y como parte de la 

misma es inevitable sentir cómo numerosas ideas, surgidas a 

lo largo de la investigación, ahora se acopian y agolpan al 

momento de concluir; ideas que, revisadas, son necesarias de 

rescatar y abreviar. A efecto de una diferente posición 

frente al pasado y de un constante ejercicio historiogrAfico, 

quedan las siguientes impresiones en este apartado final. 

En primera instancia, la posición que asumí, para 

estudiar Morelos como caso histórico concreto, fue la 

perspectiva regional. Ella me constató que el tipo de 

estudio, permite rescatar lo propio de un demarcado espacio a 

partir de sus hechos y temáticas más relevantes, asi como 

detectar cuáles son sus tiempos locales, de acuerdo con los 

cambios y permanencias en el acontecer singular. 

Dicha perspectiva me llevó a la búsqueda de materiales 

Sobre la entidad y con gran satisfacción, hallé que existe un 

copioso y variado acervo con base en el que, reitero, es 

posible reconstruir la historia morelense desde la época 

prehispánica hasta la actual. Las fuentes localizadas 

mostraron que una de las etapas m&s cubiertas es el 

porfiriato. Y como botón de muestra esta tesis queda, en lo 

que corresponde a haber presentado cuáles son las obras 

fundamentales para rescatar el proceso local de 1877 a 1910. 
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Tomé una diferente actitud frente al pasado nacional, 

intentando dar prioridad al proceso histórico estatal. Fue 

posible hacerlo y qued6 confirmada la hipótesis de que se 

puede inferir una periodización en Morelos; de hecho, 

experimenté en la división cronol6gica del acontecer 

nacional. Por otro lado, la revisión de este último quedó 

sujeta a la del estado, a sugerencia del mismo; es decir, en 

respuesta a las necesidades que el caso propuso. 

Dos caminos segu1 para encontrar el objeto. Uno fue 

buscando la identidad regional de Morales y otro analizando 

las bases historiográficas con que cuenta, para conocer parte 

de su pasado y asimismo las caracteristicas de su rico 

acervo. Una inquietud inicial fue sei'lalar y significar el 

estado como 11 regi6n", o bien, 11 10 regional" del mismo. 

A través del trabajo detecté que algunos autores tuvieron 

esa preocupación y consideraron, aun definieron, aquellos 

conceptos. otras veces éstos fueron aplicados de manera 

indistinta, usando el término de 11regi6n 11 como zona o lugar. 

En ocasiones parece que forcé los textos, intentando hallar 

una respuesta a su inicial planteamiento. Y subrayé la 

palabra en varios párrafos que cité; sin que a los 

escritores, quizá, les hubiese pasado por la mente dar 

relevancia a Morelos como región. 

un planteamiento inicial fue ¿qué es una fuente? a fin de 

responder si podr1a considerarse asi a todo material que 

hablara del pasado, e independientemente de que sus autores 

fueran o no profesionales de la Historia. 
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En la investigación comprobé que las obras seleccionadas 

son fuentes: los documentos oficiales, las notas de viajeros 

y los relatos autobiográficos; la historia oral, la novela 

histórica, as1 como las monograflas, los trabajos de diversos 

cientlficos sociales, etc. comunican lo acontecido en 

Morelos, a la vez que satisfacen una serie de interrogantes 

hechas, que permiten conocer, comprender y recrear el pasado. 

A través del análisis de esas fuentes, como casos 

co~cretos, no s6lo confirmé los temas relevantes del estado y 

fue posible demarcar sus tiempos, sino que también encontré 

las caracterlsticas internas y externas de los materiales, 

los móviles de sus autores. Con ello pude sefialar y 

significar cuáles obras son las que más aportan en el proceso 

historiográfico sobre Morelos; asimismo quiénes son los 

guardas locales y los académicos que han contribuido a 

enriquecer el acervo. 

De manera práctica, esos casos pude manejarlos de acuerdo 

con una interpretación, lograda desde el particular ángulo 

regional. Fueron ubicados para cubrir las temáticas 

encontradas y dentro de la periodización señalada. De la rica 

experiencia, me surge ahora otra pregunta: si recurr1 a la 

Historia para alcanzar un fin teórico o práctico. Lo que s! 

me ha quedado sumamente claro es que: en la continua revisión 

de las fuentes, comprobé que la tarea historiográfica tiende 

a ser más selectiva, minuciosa y precavida. 

Los sujetos locales, sus instituciones y comportamientos, 

los discursos históricos y los autores del porfiriato, pueden 



381 

salvarse de quedar en el olvido. Este trabajo no pretendió 

espec1ficamente ese objeto, pero si busc6 proponer las v1as Y 
los medios para llegar a aquél los. Las v1as son los asuntos 

detectados como los más importantes en el acontecer, al que 

periodicé en dos periodos. Mientras que los medios vienen a 

ser las fuentes. 

Los dos primeros apartados de la tesis encierran un 

proceso de mayor duración que el tercero. El estado vivió al 

ritmo marcado por el porfiriato: en aras del progreso y de 

acuerdo a un canon impuesto de orden y paz. Entre 1877 y 1908 

fue posible resaltar la importancia econ6mica del espacio 

morelense, sus recursos territoriales y el impulso a la 

entidad a partir de la llegada del ferrocarril; la bonanza de 

las haciendas, a efecto de los avances tecnológicos y la 

protecci6n del sistema¡ la repercusión social y económica en 

la gente y especialmente en las comunidades locales, a 

consecuencia del despojo agrario. 

En ese periodo, ob~ervé las manifestaciones culturales de 

la población urbana y rural, dando un sentido de continuidad 

al aspecto social¡ atendí otras cosas de la gente como sus 

costumbres, actividades religiosas y la educación. conceptué 

un tiempo de "bienestar" ya que se viv1a bajo el orden y la 

paz. También, destaqué cuerna vaca y cuatro gobernadores del 

estado, intentando cubrir el aspecto pol1tico. 

El tercer apartado guardó un breve periodo, 1908-1910; 

planteé lo cercano de un cambio en la entidad.. Idea que 

sustenté primero con un tema relevante: las elecciones 
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locales del nueve, cuando Morelos ensayó democráticamente en 

la lucha por la gubernatura: después con los rasgos de un 

bienio, compás de espera al cambio en el orden establecido. 

Y conclu1 aquella idea mediante un caso concreto de 

análisis, seleccionando la obra de Jesüs Sote lo Inclán. 

Presenta claramente este autor c6mo, en el ocaso del 

porfiriato, el conflicto por la tierra entre pueblos y 

haciendas ha llegado a su punto culminante. Don Jesüs 

significa el pasado social y econ6mico morelense, rescatando 

particularmente la ancestral lucha agraria, la historia de un 

terrufto y el compromiso histórico de un hombre. 

El estudio especifico sobre Morelos permite afirmar que 

los factores que se hicieron más relevantes de 1877 a 1910 

fueron dos: el económico y el social. Esta característica, 

sin embargo, no es exclusiva del porf iriato; vale para todo 

el proceso local. Al profundizar en los textos abocados al 

estado y sus hechos particulares, conoc1 aun más el espacio 

como una de tantas unidades del mosaico nacional-Y entendi de 

manera más clara los comportamientos de los morelenses; entre 

ellos, el del hombre de Anenecuilco y de quienes estuvieron 

ante él y detrás. 

En el balance final, las fuentes manejadas en la tesis 

revelan singularidades que no pueden pasarse por alto. Fueron 

muchos los materiales aqu1 seleccionados y quizá aún más los 

que tuvieron que ser descartados. Es impresionante la 

cantidad de fuentes que hay sobre el porfiriato. Por eso 

argili que significó un reto la investigación y la selección. 
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De los 35 escritores, cuyas obras fueron seleccionadas, 

once son morelenses, trece académicos, nueve visitantes y dos 

residentes. El interés de los oriundos del estado revela, 

como en otros espacios, la necesidad de salvaguardar y 

recrear su pretérito y actual acontecer, porque se busca de 

manera explicita o no, una identidad y una constancia de lo 

que a la patria chica pertenece. En efecto, los concibo como 

los conservadores, tradicionales o más bien, los "guardas" 

del pasado. 

valga reconsiderar a estos íiltimos y el porqué distingo 

sus obras como fundamentales para la historia del Morelos 

porfiriano: Pedro Estrada aporta dos fuentes que proporcionan 

una sugerente visión económica del momento; este autor centra 

su atención en los recursos naturales del estado, en el 

esp1ritu cient1fico y empresarial de la época. 

Recordemos a un relevante sostenedor de la historia 

local, quien tuvo la voluntad de reunir y rescatar 

materiales: Domingo Diez. Autor de una obra clásica aqul 

manejada, fundamental para conocer la cuestión de limites en 

el porfiriato y que además contiene útiles datos biográficos 

del gobernador Manuel Alarc6n. 

Angel Ruiz de Velasco legó una monograf ia sobre el 

cultivo de la cana de azúcar, con la previa idea de que la 

información fuera utilizada; el autor realizó un profundo 

análisis económico del producto. El mismo tema fue estudiado 

en otra monografia por Felipe Ruiz de Velasco, quien brinda 

cuadros sobre la producción azucarera y de miel; por otra 
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parte, deja interesantes recuerdos personales sobre sus 

coterráneos. Valga mencionar como extraordinaria la obra dé 

don Felipe, por los conceptos históricos, motivos, recuerdos, 

fuentes, sentires y papel del creador. 

La obra de Manuel Mazari es una clásica y básica de 

consulta. contiene una visión integral de Morelos as1 como 

una importante lista de 11 composiciones" que da cuenta sobre 

las demandas agrarias entre 1886 y 1897. El autor es uno de 

los que habr1an de anunciar la inevitable lucha en el estado, 

a consecuencia de los excesos del porfiriato. 

En su caso, Agapito Mateo Minos rescata documentos de 

primera mano tanto de la Colonia como de los siglos pasado y 

actual en su compilaci6n; permite conocer las seculares 

costumbres, la beneficencia püblica y papel del clero en la 

entidad durante el porfiriato. Mientras que Juventino Pineda, 

un hombre nostálgico y angustiado, evoca el bienestar pasado 

y se preocupa en el presente por preservar la cultura; su 

obra, llena de contrastes, contiene estampas populares 

especialmente del porfiriato. 

En su compilaci6n, Miguel Salinas reuni6 numerosos 

articules sobre Cuernavaca; al autor se debe también aquella 

ütil Memoria de Instrucción Püblica que present6 en 1910, que 

permite conocer las particularidades del ramo educación. 

Va como autor o compilador, Valentin L6pez González 

preservó también lo propio de la patria chica. su "visi6n 

retrospectivaº de Cuernavaca result6 sumamente necesaria de 

manejar, por su carácter informativo. 
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Como a aquel cronista, distingo también a Cecilia A. 

Robelo, cuya labor constituye un pilar de la historiograf1a 

local. Su obra que manejé es un material fundamental para 

conocer la geografia e historia del estado y cuenta, además, 

con ese extraordinario mapa gracias al cual pude localizar 

constantemente los sitios interiores del estado y sus 

haciendas. Por (iltimo, Eugenio J. Caiias aporta una breve 

aunque ütil semblanza biográfica de Pachaco; su discurso es 

el finico material conocido que presenta datos concretos sobre 

este gobernador. 

Los académicos contemporáneos, obviamente, son los que 

más han aportado en el proceso historiográfico de Morelos; 

porque sus discursos por lo general buscaron un fin teórico y 

legaron novedosos conocimientos, desde diversos ángulos. A 

diferencia de un buen nü.mero de autores del siglo pasado y 

tres primeras décadas del presente, cuyo objetivo fue casi 

siempre praqmático, espec1ficamente económico o politice. Lo 

que no quiere decir que algunos de estos últimos escritores, 

no hayan también marcado cambios en la historiografia local. 

Entre los escritores más actuales, distingo en especial a 

Jesas Sotelo Inclán, osear Lewis, Arturo Warman, John Womack, 

Jr. y Domenico Sindico porque han marcado notoriamente 

variables en el discurso histórico sobre Morelos. Sus obras 

las consideré como fundamentales por lo siguiente: 

La obra de sotelo es una autoridad en el tema origen del 

zapatismo; una de las fuentes que más aporta en el proceso 

historiográfico sobre Morelos. Don Jesús alude a un cambio en 
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el comportamiento politice de los rnorelenses a partir de las 

elecciones de 1909. Por otro lado, alterna las 

caracter1sticas de las haciendas con los esfuerzos de las 

comunidades y hace hincapié en la importancia del espacio 

morelense, aportando una imagen integral. del estado y del 

acontecer nacional. Además da un peso notable a las 

circunstancias sociales y económicas de la época porfirista. 

Por ello, las dos versiones del libro de Sotelo asl como el 

pr6logo hecho por Alicia Olivera (2a. reed. de la obra de 

1943) fueron básicas de manejar. 

osear Lewis, después de revisar el libro de su colega 

Robert Redfield, dejó novedosas conclusiones y una visión 

social más realista sobre Tepoztlán. Su obra, clásica dentro 

de la antropolog1a social, resulta necesaria para los 

historiadores y otros cientificos sociales; permite conocer 

los cambios culturales, as1 como el surgimiento y el papel de 

los caciques locales en aquella comunidad. 

Distingo la obra de Arturo Warman como fundamental para 

introducirnos a una 11 regi6n interior" del estado. Desde la 

perspectiva también de la antropolog1a social, en particular, 

el autor estudi6 el oriente de Morelos, dejando una rica 

observación de las clases sociales en esa zona. Algunas de 

las aportaciones de Warman al conocimiento hist6rico de 

Morelos son: la critica hecha al papel del Estado, la 

comprensión del quehacer campesino y la relación de este 

sector con otros, a través del acontecer y dentro del Ambito 

local, regional y nacional. 
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El libro de John Womack, Jr. es un clá.sico de la 

historiografia sobre el zapatismo; imprescindible pará 

seguir, con detalle, los hechos en torno a Zapata. El autor 

permite concebir ese movimiento del centro sur de la 

Repüblica como regional y ademá.s enlaza el acontecer 

inicialmente localista y luego regional, con el nacional. su 

visión sobre las elecciones de 1909 es muy completa; entre 

sus conclusiones, el autor concibe que las esperanzas de 

cambio en los locales fueron un renacimientc del liberalismo 

republicano. A esta interpretación agrego otra atinada 

conclusión de Womack: nota una diferencia entre la gente del 

campo y de la ciudad, asi como entre las ciudades de CUautla 

y Cuernavaca; ésta es conformista, conservadora y aquélla 

resulta más auténtica en su postura politica. 

Oomenico Sindico lega un ensayo novedoso en el que 

observa la formación de la burgues1a local cuyo poder, dice 

el autor, rebasa los limites regionales y no es regional. 

Las obras de otros académicos fueron seleccionadas 

también por lo siguiente: Ermilo Coello proporciona un tema 

poco estudiado, el comercio interior en Morelos. Brinda 

\1.tiles conclusiones sobre el consumo de articules básicos, 

relacionándolas con el lento crecimiento demográfico y la 

restricción del mercado local. Por su lado Francisco R. 

Calderón deja un completo estudio sobre los ferrocarriles, 

por el que conocemos datos fundamentales sobre la politica 

económica del gobierno federal que impulsó la infraestructura 

y apoy6 a terratenientes as1 como a comerciantes de Morelos. 
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Moisés González Navarro realizó un profundo y minucioso 

estudio de la vida social mexicana durante el porfiriato: 

Autoridad en el tema que analiza, proporciona concreta 

información sobre la instrucción pública en Morelos. Daniel 

Cos1o Villegas escribió una sucinta e interesante visión 

critica de las elecciones en Morelos, fundamental para 

comprender cómo tuvieron acceso al poder Pacheco, Quaglia y 

Preciado; el autor alude a una constante pol1tica: el 

tejemaneje electoral. 

El estudio de Roberto Melville resulta muy Citil para 

conocer un análisis y una interpretación diferentes sobre el 

crecimiento de las haciendas morelenses en el porfiriato; su 

visión es una más desde el ~ngulo de la antropolog1a social. 

De Guillermo de la Pef'ia, otro antropólogo, manejé un libro 

que considero básico, como punto de partida, para tener una 

visión histórica integral del estado; en particular para esta 

tesis, su obra fue fundamental para denotar el peso de los 

aspectos religioso y eclesiástico. 

Gregario López y Fuentes pintó cuadros del drama social 

que vivió Morelos, durante 1910 y los af'ios de la Revolución. 

su novela histórica nos da una imagen distinta sobre el 

espacio de More los, de la gente del común, sus costumbres y 

sufrimientos. 

Elizabeth Holt Btlttner aporta un estudio bastante útil 

para conocer el proceso demográfico local durante cinco_ 

décadas. Desde su perspectiva geográfica, la autora observó 

con detalle 413 localidades morelenses, dando peso a los 
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aspectos económico y social. Su tesis resultó fundamental 

para conocer la demograf1a ( 1900-1910), los temas cultura y 

salud, qué asentamientos y habitantes hab1a en el porfiriato. 

Distingo ahora a los viajeros para concluir con los que 

radicaron un tiempo en el estado, autores cuyas obras fueron 

también fuentes fundamentales. La mayoría de los visitantes 

escribieron espec1f icamente un capitulo sobre Morelos en sus 

textos; aquellos que son extranjeros aportan singulares 

versiones, según sus origenes o el porqué de su viaje. 

De Manuel Rivera Cambas destaco la información que brinda 

sobre los recursos econ6micos de los distritos y sus 

municipalidades. su discurso resulta por demAs sugerente de 

la mentalidad de la época; en especial, cuando critica las 

costumbres sociales. 

Gracias a J. Figueroa Domenech conocemos rasgos de la 

agricultura y una b6sica información económica por distritos. 

En su texto hallamos una acuciosa descripción de haciendas e 

ingenios, de sus or1genes y duefios; por otro lado, datos 

biográficos del gobernador Manuel Alarcón. Al final, hay un 

directorio oficial del estado. 

s. Adalberto de cardona, Enrique Garc1a Rebollo y (?) 

Vega Schiafino comparten su atención en algunos gobernadores. 

El texto del primero cuenta principalmente con una noticia 

biográfica de Manuel Alarc6n y caracter1sticas generales del 

estado. Mientras que los otros dos destacan a Pablo Escandó·n 

y su toma del poder en 1909; los coautores además hacen 
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propaganda de la prosperidad económica y social en el estado, 

abarcando datos de 1900 a aquel ano. 

fmile Chabrand dejó un tratado social del momento que 

observ6. Su memoria de viaje es fundamental para conocer la 

gente de Morelos en el porfiriato; en ella existe una versión 

contrastante y singular: habla castigos corporales y un 

endeudamiento a través de las tiendas de raya en algunas 

haciendas locales. La mayor1a de los autores del porfiriato y 

posteriores a esa época no lo mencionan o lo niegan. 

Mrs. Alee Tweedie resena su visita a cuernavaca y sus 

alrededores; como otros viajeros, denota su encanto por el 

paisaje y la gente, aporta también ütiles datos sobre 

Alarc6n. Adolfo Collera brinda una divertida memoria de su 

recorrido, dejando una visi6n integral; proporciona además un 

extraordinario directorio con informaci6n política, económica 

y social del estado. La Tweedie y Dollero comparten el haber 

escrito segundas versiones de sus obras; las diferencias de 

contenido historiogrAfico son interesantes de comparar. 

El visitante Karl Kaerger tuvo una misión especifica: 

informar sobre las condiciones de los trabajadores y la 

riqueza agr1cola en nuestro país. De Morales acot6 las 

características materiales de las unidades productivas y el 

porqué de su riqueza; las diferencias entre los campesinos. 

El informe de Kaerger ha sido una fuente de primera mano y 

por demás básica para quienes profundizamos en el tema de las 

haciendas y la gente que trabajó en ellas. 
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He considerado como residentes temporales del estado a 

Gildardo Magaiía y Rosa King. La obra del primero es una dé 

las fuentes fundamentales de la historiograf 1a sobre el 

zapatismo y su caudillo; el volumen uno resultó necesario de 

manejar para la tesis, pues seiíala y critica las condiciones 

previas al surgimiento de Zapata y su movimiento. 

Por último, el libro de Rosa King es obligado de lectura. 

Es una obra llena de colorido y dramatismo. Con base en sus 

recuerdos, la autora narra sus experiencias de vida en 

Cuernavaca durante el Porfiriato y la Revolución. Para la 

épocaestudiada, la King presenta una singular observación de 

personajes y gente del común que conoció; de las elecciones 

de nueve y la situación local en el ocaso de la dictadura. 

Revisión y selección. Dos actitudes fundamentales y 

paralelamente continuas en el quehacer. Fortalecidas en el 

ejercicio metodológico que tuvo lugar en esta tesis. La 

primera, otra vez hay que decirlo -en perspectiva regional-, 

permitió, con mayor ahinco, mirar qué, por qué. y de cuándo, 

dónde, de quiénes y por quiénes habia hechos as1 como 

relatos. La segunda constat6 la preferencia subjetiva de unos 

materiales sobre otros. Ambas contribuyeron en mi formación, 

planteándome retos, interrogantes; también enriquecieron mi 

conocimiento sobre ese pequeño espacio que es Morelos. 

Y al final hago rnia nuevamente la frase de Jean Chesnaux. 

Queda a qui: " [ .•. ] todo lo que e 1 redactor-transar iptor ha 

vivido, amado, despreciado, creido, sufrido [Y] rechazado". 
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